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Pero la cuidad dice su pasado, lo contiene como las líneas de 
una mano, escrito en las esquinas de las calles, en las rejas de las 

ventanas, en los pasamanos de las escaleras, en las antenas de  
los pararrayos, en las astas de las banderas, cada segmento sur-

cado a su vez por arañazos, muescas, incisiones, comas.
 Italo Calvino
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El espacio público es una relación, no un espacio

Fernando Carrión M.1

La de construir una plaza pública y en torno una ciudad cerrada 
al campo. Porque, en efecto, la definición más acertada de lo que 
es la urbe y la polis se parece mucho a la que cómicamente se da 

del cañón: toma usted un agujero, lo rodea usted de alambre  
muy apretado, y eso es un cañón. Pues lo mismo, la urbe o polis 
 comienza por un  hueco: el foro, el ágora y todo lo demás es pre-

texto para asegurar el hueco, para delimitar ese dintorno
Ortega y Gasset (2004)

El espacio público es la ciudad
Jordi Borja (2003)

El espacio público ha adquirido un peso significativo en los 
debates actuales de la ciudad; lo cual no es casual, porque se ha 
convertido en uno de los temas de mayor trascendencia social, 
política, cultural y económica, así como en un elemento clave 
dentro de las políticas urbanas. 

Esta afirmación conlleva una realidad: existe una relación 
histórica entre ciudad y espacio público que permite identificar 
cambios en el tiempo, por ejemplo, que el espacio público prece-
dió a la ciudad y que fue el punto de partida para su nacimiento. 
Mumford (1961: 17) ya lo señaló: “Antes de ser un emplaza-
miento residencial, la ciudad fue un lugar de encuentro donde 
los hombres se reunían periódicamente”. La ciudad se estructuró 

1 Académico. Departamento Estudios Políticos. flacso-Ecuador (fcarrion 
@flacso.edu.ec).
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en sus inicios a partir del espacio público, tal como lo señala la 
Ley de Indias en el Título 7: “Y cuando hagan la planta del lugar, 
repártanlo por sus plazas, calles y solares a cordel de regla, co-
menzando desde la Plaza Mayor, y sacando desde ella las calles 
a las puertas y caminos principales”. Hoy, esta funcionalidad del 
espacio público se ha invertido: son los espacios privados los que 
definen la organización de la urbe. Por eso, el espacio público es 
lo que queda luego de definir los usos del suelo en vivienda, co-
mercio, administración e industria, entre otros.

La relevancia actual del espacio público se prefigura desde 
finales de los años ochenta y principios de la década de los años 
noventa del siglo pasado, cuando se produce un importante giro 
en la ciudad latinoamericana a partir de una contradicción: el 
impulso del modelo de ciudad neoliberal frente a la ola democra-
tizadora de los gobiernos de la ciudad. Este hito permite entender 
dos momentos claves.

1. Hasta ese momento se tenía una ciudad de la cantidad, ex-
pansiva, en la que había un peso gravitante de la migración rural/
urbana y del crecimiento vegetativo de la población (demografía) 
inscritos en el modelo de desarrollo hacia adentro (industrializa-
ción sustitutiva de importaciones), de los polos de desarrollo y 
el Estado de bienestar. En este contexto, los elementos urbanos 
fundamentales estaban dados por las demandas sociales de lo-
calización de la población y la industria a través de la vivienda, 
servicios e infraestructuras. El espacio público era un tema menor 
suscrito a plazas-parques relacionado con el ornato y con vías 
vinculadas a la accesibilidad. 

2. Desde esta coyuntura, se pasó hacia una ciudad de la cali-
dad, abierta y difusa, donde se instaló la contradicción entre la 
propuesta de la ciudad neoliberal —producto de la reforma del 
Estado en un contexto de globalización— y de la generaliza-
ción del proceso de democratización de los gobiernos locales, 
originada en la reivindicación de los territorios y en el retorno a 
la democracia luego de regímenes militares (Carrión, 2015). A 
partir de este momento, el espacio público empezó a jugar una 
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función estelar en la estructura de la ciudad, al extremo que se le 
confunde como si fueran lo mismo. El embate neoliberal hizo que 
la ciudad se rijiera más por el peso del mercado que por efecto 
de las políticas públicas, lo cual condujo a que el espacio públi-
co, por un lado, perdiera su funcionalidad original de ordenador  
de la ciudad y, por otro, operara como un freno para la acumu - 
lación del sector privado. Sin embargo, a su vez, con la demo-
cratización del gobierno municipal, la tendencia de la sociedad 
local fue a expresarse no sólo como demanda o reivindicación, 
sino también con la posibilidad de influir en las políticas urba- 
nas ( Carrión, 2015). Por ello, el espacio público termina siendo 
el ámbito más significativo del conflicto urbano, sea como ase-
dio por parte del capital o como expresión e integración de la 
sociedad.2 

De igual manera, los modelos de gestión y las políticas ur- 
banas se expresan a través de dos perspectivas distintas: la que 
busca una ciudad que tiende a profundizar la vía mercantil pri- 
vada, en la que el espacio y la administración públicos se priva-
tizan; y la otra, que pretende dotar de mayor organización a la 
ciudad desde el sentido de lo público en su doble condición: las 
políticas públicas y el espacio urbano. Sin embargo, con la de-
mocratización del poder municipal por la vía electoral se abre la 
posibilidad de representar a grupos más amplios en el diseño de 
las políticas urbanas (Carrión, 2015). En este caso hay un inten-
to por representar el interés general por encima de los intereses 
específicos de los grupos económicos, lo cual pone al espacio pú-
blico en un lugar destacado dentro de los programas de gobierno 
local, convirtiéndolo en un derecho ciudadano, en el entendido 

2 “¿Hasta qué punto se trata de una suerte de abandono de los sectores 
acomodados del espacio público (y de la esfera pública) de las ciudades, que 
conlleva una implícita abdicación de su función de actores importantes en  
el conjunto de la sociedad? ¿Y hasta qué punto se trata más bien de una 
“retirada estratégica”, desde la cual se estarían gestando nuevas formas, —cier-
tamente parciales y todavía inciertas— de reconstrucción del vínculo social?” 
(Giglia, 2001).
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de que justamente es ahí donde se construye la ciudadanía y, por 
lo tanto, la comunidad política que es la ciudad. 

En este juego de intereses, el concepto de espacio público se 
revela, por primera vez, como un concepto que tiene varias acep- 
ciones, tanto que se podría afirmar que es un concepto polisé-
mico, es decir, que tiene una pluralidad de significados y sentidos. 
La ruptura más importante está dada por la distinción de su ob-
jeto: sea desde su condición físico-territorial o de las relaciones 
sociales que la configuran. Dicho de otro modo, se abre el debate 
respecto de la condición polisémica del concepto. 

Por eso, con el presente artículo se busca colocar la discusión 
del espacio público más allá de su visión estrictamente espacial, 
debido a la importancia que tiene para producir ciudad, generar 
integración social y construir el respeto al otro (pedagogía de la 
alteridad). 

El espacio público: polisemia y fetichismo

La definición de espacio público es necesaria, al menos dentro 
del ámbito de este trabajo, porque su uso actual tiene algunos 
problemas, quizá producto de su inscripción en el debate gene- 
ral de la ciudad actual: por ejemplo, de la indefinición respecto  
de su consideración urbana en términos de si es espacio o si es una 
relación. Por ello, en muchos casos pierde especificidad o, en su 
defecto, es tan particular que incluye un recorrido que va por la 
plaza, el parque, la calle, el centro comercial, el café y el estadio, y 
que pasa también por la opinión pública, la totalidad de la ciudad 
o ciertas funciones urbanas.

Esta consideración lleva a pensar que el concepto se caracte-
riza por ser polisémico, término que, según el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua (drae), es la “Pluralidad de significa- 
dos de una palabra o de cual quier signo lingüístico”, o la “Plura- 
lidad de significados de un mensaje, con independencia de la 
naturaleza de los signos que lo constituyen”. Esta  condición del 
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concepto espacio público proviene de los múltiples significados 
y mensajes que históricamente se han construido. 

El primer recorte de los significados es para de diferenciar las 
posiciones más significativas alrededor del objeto: el concepto 
espacio público cuenta con múltiples significados, construidos 
a partir de una disyuntiva entre los que lo entienden a partir de 
los atributos físicos o materiales y los que lo comprenden como 
la relación que delimita un ámbito particular del conflicto social 
en la ciudad: lo público o lo privado que, según Bordieu, se es-
pecifica porque “El espacio o, más concretamente, los lugares y  
los sitios del espacio social reificado, y los beneficios que pro-
curan, son el objeto del conflicto (en los diferentes campos)” 
(Bourdieu, 1999). 

En la primera consideración —la que lo cosifica— aparece 
con claridad la construcción de un concepto que encierra un 
fetiche,3 que expresa el hecho de que el espacio público aparenta 
tener una condición autónoma frente a la sociedad productora 
de la ciudad y que, por tanto, lo que existe son, en el mejor de 
los casos, relaciones o funciones entre distintos espacios físicos, 
y no como resultado de la acción colectiva de los sujetos socia-
les urbanos que los producen, integran y apropian en la urbe 
como totalidad. El espacio público es un ámbito o escenario de la 
conflictividad social que puede tener una función u otra, depen-
diendo de los pesos y contrapesos sociales y políticos. 

El espacio público puede cumplir distintas funciones en la 
 ciudad, al extremo de que es factible encontrar posiciones ex-
tremas y contradictorias que lo conciben como un espacio de 
aprendizaje ( Joseph, Isaac), ámbito de libertad (Habermas) o 
lugar de control (Foucault). Y también están, entre otros, los 
siguientes ejemplos: la Acrópolis, el Ágora o el Foro operaron 
como espacios de “poder disciplinario” o las propuestas de los 
ejes viales y monumentales de Haussumann en París o las de Mu-
solini en Roma que hicieron del espacio público un mecanismo 

3 Que podría entenderse como el fetichismo del espacio público.
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de “control social”. Pero también existen quienes lo entendieron 
como una “esfera pública” donde la comunidad (burguesía) se 
enfrenta al Estado, definiéndose como un espacio de libertad.

Esto significa que el espacio público no se agota ni está aso-
ciado únicamente a lo físico-espacial (plaza o parque), sea de una 
unidad (un parque) o de un sistema de espacios (trama urbana). 
Es, más bien, un ámbito contenedor de la conflictividad social, 
que tiene distintas posiciones, según la coyuntura y de la ciu- 
dad que se trate.

Concepciones dominantes

Las concepciones dominantes respecto del espacio público son 
tributarias de las corrientes del urbanismo moderno, ya que 
sus componentes hacen referencia exclusiva a un lugar físico 
(espacio) que tiene una modalidad de gestión o de propiedad 
(pública). Sin embargo, esta concepción se muestra altamente 
restrictiva cuando se revisa la bibliografía especializada, donde 
existen tres concepciones dominantes sobre espacio público 

1. La que proviene de las teorías del urbanismo operacional y 
de la especulación inmobiliaria, que lo entienden como lo 
que queda, como lo residual, como lo marginal después de 
construir vivienda, comercio o administración.4 En otras 
palabras, la estructura urbana esta compuesta de distintos 
usos de suelo donde el espacio público tiene la función de 
vincular (vialidad) a los otros (comercio, administración), 
de crear lugares para la recreación y el esparcimiento de la 
población (plazas y parques), de desarrollar ámbitos de inter- 
cambio de productos (centros comerciales, ferias), de 

4 Por el contrario, se puede afirmar que a partir del espacio público se or-
ganiza la ciudad.
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adquirir información (centralidad) o de producir hitos sim-
bólicos (monumentos).

2. La concepción predominantemente jurídica y bastante di-
fundida es aquella que proviene del concepto de propiedad 
y apropiación del espacio. Es la que distingue entre espacio 
vacío y espacio construido, espacio individual y espacio co-
lectivo que conduce a la formación del espacio privado en 
oposición al espacio público. Es decir, un concepto jurídico 
en que el espacio público es el que no es privado, es de todos 
y es asumido por el Estado como representante y garante  
del interés general, y como su propietario y administrador. 

3. Y otra, más filosófica, que señala que los espacios públicos  
son un conjunto de nodos —aislados o conexos— donde 
paula tinamente se desvanece la individualidad y, por tanto, 
se coarta la libertad. Es decir, expresa el tránsito de lo pri-
vado a lo público, camino en el que el individuo pierde su 
libertad porque construye una instancia colectiva en la cual 
se niega y aliena.5 

De esta tercera posición surgen preguntas tales como: ¿por qué  
en la vida cotidiana se piensa que se sale de lo privado para entrar 
a lo público y no al revés? O, en su defecto, ¿las fachadas de los edi-
ficios son el límite de lo privado o el umbral del espacio público?, 
¿la fachada pertenece al espacio público o al edificio privado?, ¿se 
pinta la fachada del espacio privado o del público?,6 ¿es el adentro 
o el afuera de cuál de los dos espacios? 

5 Espacios “destinados por su naturaleza, por su uso o afectación, a la satis-
facción de las necesidades urbanas colectivas que trascienden, por tanto, los 
límites de los intereses individuales de los habitantes” (León, 1997).

6 En realidad cuando se pinta una fachada se define la frontera del espacio 
público, porque desde allí se la ve y no desde el espacio privado. Por eso, la 
reglamentación de la fachada debe dirigirse más hacia lo público (armonía, 
escala) que a lo privado, porque desde esta perspectiva el propietario lo único 
que busca es la individualidad. 
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Concepción alternativa

El espacio público no es lo residual, tampoco una forma de apro-
piación y menos un lugar donde se enajena de libertad. Se trata 
de superar estas concepciones de espacio público para empezar a 
entenderlo a partir de una doble consideración interrelacionada: 
por un lado, de su condición urbana y, por lo tanto, de su relación 
con la ciudad y, por otro, de su cualidad histórica que cambia con 
el tiempo según su articulación funcional con la ciudad. Dicho de 
otro modo, se le debe entender históricamente como parte y en 
relación a la ciudad, lo cual comporta que los espacios públicos 
cambian por su cuenta y se transforman en relación con la ciudad. 

Originalmente puede cumplir, por ejemplo, una función 
mercantil (tianguis), posteriormente puede asumir un papel 
político (ágora) y luego predominantemente estética (monu-
mento), lo cual significa que el espacio público cambia a lo largo 
de la historia y que en cada momento tiene una lógica distinta. 
Esta condición cambiante le permite tener funciones múltiples 
y simultáneas que, en su conjunto, suman presente al pasado y 
trascienden el tiempo y el espacio.

Esto supone que hay una relación entre la ciudad y el espacio 
público que se especifica y transforma históricamente. Por ejem-
plo, por un lado, que en un momento determinado el espacio 
público fue el eje organizador de la ciudad, mientras hoy es un 
espacio residual7 y subalterno del privado (mercado). De aquella 
ciudad organizada desde el espacio público, a la que hoy existe hay 
un verdadero abismo; por ello se puede afirmar, sin temor a equi-
vocación, que la plaza organizadora de la ciudad es un producto 

7 Quito, como ninguna otra ciudad latinoamericana, tuvo desde sus orí-
genes un sistema importante de plazas, cada una de las cuales se unía por las 
calles en damero, configurando la estructura urbana. La ciudad se definió a 
partir de la Plaza Mayor —hoy llamada Plaza de la Independencia— y luego 
siguió por las plazas de San Francisco, Santo Domingo y La Merced, todas 
ellas dispuestas jerárquicamente e integradas a la estructura de la ciudad por 
las respectivas calles, y entre calles y plazas se disponían los solares privados. 
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urbano en vías de extinción. Dentro de las nuevas corrientes de  
la urbanización en América Latina la plaza ha perdido funcionali-
dad y, con ello, estamos viviendo su forzosa desaparición.8

Hoy la ciudad se organiza desde lo privado y estos espacios 
comunitarios —como las plazas— terminan siendo, por un lado, 
un desperdicio para lógica económica de la maximización de la 
ganancia y, por otro, un mal necesario para cumplir con las nor-
mas del urbanismo. De espacio estructurante ha pasado a ser un 
espacio estructurado, residual o marginal o, incluso, a desaparecer 
por la pérdida de sus roles o por la sustitución por otros espacios 
más funcionales para el urbanismo actual (el centro comercial o 
el club social).

Por otro lado, también cambia cada uno de los componentes 
o artefactos que conforman el espacio público. Así, tenemos que 
lo que en un momento fue plaza, en otro pudo ser un lugar de 
comercio y posteriormente un espacio de manifestaciones polí- 
ticas, simplemente un espacio de contemplación estética,9 o todos 
ellos a la vez; pero también puede darse una mutación donde el 
espacio público se convierta en un no lugar:10 el Zócalo en México 
actualmente se considera una inmensa glorieta por la cual pasan 
al día cientos de miles de vehículos, las Plazas Bolívar de Bogotá, 
la de Independencia de Quito o de la Constitución en Santiago 
tienen sólo pasos tangenciales para los vehículos, es decir, en cada 
momento histórico el espacio público tiene una lógica distinta y 
de cambio que se define en relación con la ciudad que en casos 
extremos puede conducir a su propia negación (un no lugar).

8 Véase el texto de Carrión (2015) donde se trata este tema.
9 La plaza —como espacio público— cambia en todas las ciudades a lo 

largo de la historia, se les abre y se les cierra, se les pone plantas y se les qui-
tan, se pasa de un espacio abierto a uno cerrado. Es decir, en cada momento 
histórico, el espacio público tiene una lógica distinta que se define en relación 
con la ciudad.

10 “Los no lugares son tanto las instalaciones necesarias para la circulación 
acelerada de personas y bienes (vías rápidas, empalmes de rutas, aeropuertos) 
como los medios de transporte mismos o los grandes centros comerciales, o 
también los campos de tránsito prolongado” (Augé, 1998).
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El espacio público es el lugar donde existe mayor densidad de 
infraestructuras, y es tal que puede representar la base material 
de una ciudad, lo cual significa que de ésta depende el funcio-
namiento y la especificidad de la ciudad. La energía eléctrica, el 
aeropuerto, el agua potable, el transporte, el puerto y la conectivi-
dad, entre otros, forman parte del ensamble de las infraestructuras 
que no sólo encuentran lugar en el espacio público, sino que lo 
constituyen. 

Si el espacio público se define en relación con la ciudad, es ne-
cesario partir, a su vez, de una definición de ciudad, para lo cual 
se puede recurrir a dos de los clásicos del urbanismo moderno: 
Louis Wirth (1988) plantea que “una ciudad puede definirse 
como un asentamiento relativamente grande, denso y perma-
nente de individuos socialmente heterogéneos. Gideon Sjoberg 
(1988) señala que “Una ciudad es una comunidad de conside-
rable magnitud y de elevada densidad de población, que alberga 
en su seno una gran variedad de trabajadores especializados, no 
agrícolas, amén de una élite cultural, intelectual”. 

Se trata de conceptos de ciudad que revelan su heterogeneidad 
en varias de sus dimensiones: las actividades (industria, comer-
cio) y la condición social (ricos, pobres) y étnica (negros, blancos, 
mestizos). Según estos conceptos, la ciudad es el espacio que tie-
ne la densidad de heterogeneidad más alta posible o, más aún, que 
es la construcción social con la mayor diversidad. Actualmente  
estás definiciones tienen más sentido, vigencia y significado gra-
cias al cambio que introduce la globalización en la democracia: el 
paso del respeto a la igualdad por el de la diferencia.

Este punto de partida es importante porque si la ciudad es el 
espacio que concentra la heterogeneidad social de un grupo po-
blacional grande y denso, se requieren espacios de encuentro y 
de contacto, tangibles (plazas) o intangibles (imaginarios), que 
permitan a los diversos reconstruir la unidad en la diversidad (la 
ciudad) y definir la ciudadanía (democracia). Esos lugares son 
justamente los espacios públicos.
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En otras palabras, el espacio público es un componente fun-
damental para la organización de la vida colectiva (integración, 
estructura) y la representación (cultura, política) de la sociedad,11 
que conforman su razón de ser en la ciudad y es uno de los dere-
chos fundamentales en ésta: el derecho al espacio público como 
derecho a la inclusión porque es el “respecto al derecho ajeno es 
la paz”: la alteridad.

Si la ciudad es el espacio de la heterogeneidad, es factible en-
contrar dos posiciones concurrentes referidas al espacio público. 

a) El espacio público es la esencia de la ciudad o, incluso, 
según algunos autores, es la ciudad misma o, dicho de otra ma-
nera, la ciudad es el espacio público por excelencia (Bohigas, 
2003).12 Y lo es porque hace factible el encuentro de voluntades 
y expresiones sociales diversas, porque allí la población puede 
converger y convivir y porque es el espacio de la representación 
y del intercambio. La ciudad es el espacio de la heterogeneidad y 
la diversidad; es decir que en la ciudad se encuentran los diver-
sos —porque los iguales no tiene sentido que se encuentren— lo 
cual conduce a la posición de que la totalidad de la ciudad es 
espacio público

b) Según Borja (2003), la ciudad es un conjunto de puntos 
de encuentro o un sistema de lugares significativos, tanto por el 
todo urbano como por sus partes. Es decir que la ciudad tiene que 
tener puntos de encuentro y lugares significativos que operen en 
un sistema para que pueda existir como tal. 

El espacio público no existe si no es en relación con la ciudad, 
sea operando como un sistema o porque se entiende como tal al 

11 “Lo que es importante, a mi entender, es la misma intención, la volun- 
tad de crear, de poseer esos espacios, de tener un lugar donde reunirse para  
las más disímiles ocasiones, un lugar que no es de nadie y es de todos, la 
esencia misma de un valor público. Y también de tener algo representativo, 
que hable con la voz de todos y que exprese la singularidad de la comuni- 
dad que lo ha hecho suyo, no importa si ha surgido de la voluntad popular 
o del gesto autoritario del monarca” (Banoni, 2003: 63).

12 Según Oriol Bohigas (2003) “el espacio público es la ciudad”. 
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conjunto de la ciudad. Por otra parte, hay que comprender que  
la ciudad es una comunidad política que se constituye en el espacio 
público gracias a que en ella la ciudadanía adquiere existencia y a 
que en ella nace el pensamiento cívico o el espíritu de la ciudad.

De allí surge la necesidad de entenderlo como uno de los de- 
rechos fundamentales de la ciudadanía frente a la ciudad: el dere- 
cho al espacio público, porque permite reconstruir el derecho a 
la asociación, a la identidad y a la polis. Este derecho al espacio 
público se inscribe en el respeto a la existencia del derecho del 
otro al mismo espacio,13 porque no sólo necesitamos un espacio 
donde encontrarnos, sino un espacio donde construyamos tole-
rancia, que no es otra cosa que una pedagogía de la alteridad, es 
decir , la posibilidad de aprender a convivir con otros de manera 
pacífica y tolerante.

Para que opere como espacio para la pedagogía de la alte-
ridad deben coincidir las múltiples voces, manifestaciones y 
expresiones de la ciudad —porque sólo es posible encontrar la 
heterogeneidad de la urbe en el espacio público— y además ha-
cerlo armónicamente en un ámbito de tolerancia y respeto. Pero 
también se requiere de una institucionalidad y unas políticas 
(urbanas, sociales) que procesen las diferencias y construya la 
integración en ese contexto. Por ello, más ciudad es aquella que 
optimiza y multiplica las posibilidades de contacto de la pobla-
ción, es decir que es aquella que tiene buenos espacios públicos.

Un ejemplo interesante de la pedagogía de la alteridad que 
porta el espacio público es el caso de Bogotá, donde a partir de 
una exitosa política frente al espacio público se ha logrado reducir 
de manera significativa las tasas de violencia. En otras palabras, 
una buena política de seguridad resulta de una buena política de 
espacio público, porque ahí se construye alteridad, porque hay 
la posibilidad de generar una pedagogía para que los distintos se 
encuentren y no se eliminen, y porque se inscribe en el contexto 

13 Siguiendo a Benito Juárez, se puede afirmar que “el respeto al derecho 
ajeno es la paz”.
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de lo que los especialistas en seguridad ciudadana llaman “pre-
vención situacional”. 

El espacio público es una forma de representación de la colec-
tividad y también un elemento que define la vida colectiva. En esa 
perspectiva, el espacio público es el espacio de la pedagogía de la 
alteridad porque posibilita el encuentro de las manifestaciones 
heterogéneas, potenciar el contacto social y generar identidad, 
por tanto, es un espacio histórico, un espacio con historia. 

El espacio público es “un lugar” en los términos de Augé (1998): 
“Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional 
e histórico, un espacio que no puede definirse ni como espacio 
de identidad ni como relacional ni como histórico, definirá un 
no lugar”. Y señala adicionalmente que “la sobremodernidad es 
productora de no lugares”.

 Si esto es así, podríamos concluir que el espacio público cum-
ple dos funciones dentro de una cuidad.

1. Es un elemento que le da sentido y forma a la vida colectiva 
bajo dos modalidades: a) la primera, mediante un tipo particular 
de urbanismo donde lo público define su lógica y razón de ser y 
no al revés, como en el modelo vigente en el que se ve a lo público 
como un “mal necesario”, porque tiene un costo con bajo retorno 
o porque se construye después de que se definen las actividades 
de vivienda, comercio e industria, entre otras. Por ello, el espa-
cio público por excelencia es la centralidad urbana, lugar desde 
donde se parte, a donde se llega y desde donde se estructura la 
ciudad.14 

14 El eje de la ciudad es el espacio público y no el privado, y la centralidad 
urbana es el elemento fundamental de todos los espacios públicos; es el 
espacio de encuentro por excelencia de la representación. Sin embargo, en 
América Latina, hay un proceso de despoblamiento de la centralidad, tal como 
lo ilustran los casos de Bogotá, Quito, Santiago, la ciudad de México y Lima, 
entre otros. Contrariamente a este proceso existe una marea de población 
que viaja diariamente hacia los centros: en Quito, Lima y México viaja alre-
dedor de cocho veces más personas de las que viven ahí. ¿Por qué?, porque 
la centralidad es un espacio público que concentra información, formas de 
representación, mercados, además de organizar la vida colectiva y la ciudad.
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El urbanismo debe organizarse a partir de lo público y no de 
lo privado, de lo colectivo y no de lo individual. Ejemplos inte-
resantes son, por un lado, la fundación de las ciudades españolas 
en el Nuevo Mundo: en 1523, el Rey Carlos I de España dictó 
una ordenanza que determinaba que la estructura urbana debía 
ser definida por sus plazas, calles y solares, comenzando desde la 
Plaza Mayor. De allí y hacia ella convergían las calles que unían  
a otras tantas plazas y plazuelas, y a partir de las cuales se distri-
buían los solares de manera que el crecimiento de la población 
pudiera siempre proseguir la misma forma y lógica. En otras 
palabras, la ciudad se organizaba desde el espacio público, desde 
la Plaza Mayor, que conjuntamente con otras plazas cumplía la 
función de “centralidad” de la ciudad gracias a las condiciones de 
espacio público con las que contaban.

Y, por otro lado, encontramos el llamado “Parque de la 93” en 
Bogotá, donde el espacio público le da el nombre al conjunto 
de las actividades de socialización que se desarrollan de manera 
circundante, la mayoría de las cuales son lugares de encuentro 
privados como cafeterías, bares, restaurantes, discotecas, etc. 
Este ejemplo nos ilustra cómo el espacio público organiza un 
conjunto de actividades privadas y cómo la actividad privada 
tiene la posibilidad de generar espacio público, aunque sean de 
carácter privado.

b) Mediante el uso colectivo del espacio público existe la po-
sibilidad que la población se apropie de la ciudad, la haga suya 
y viva en sociedad. De allí que las ciudades que cuentan con 
importante espacio público y de calidad pueden tener una pobla-
ción que adopta el gentilicio con orgullo: ser quiteño, bogotano 
o limeño y ocurre porque los espacios de representación y reco-
nocimiento social buscan reconocer, recordar y hacerlos parte su 
historia y cultura, y exteriorizarlos. 

2. El elemento de la representación de la colectividad, donde 
se visibiliza la sociedad, porque es allí desde donde se constru- 
ye la expresión e identificación sociales de los diversos. La repre-
sentación logra trascender el tiempo y el espacio, a través de dos 
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formas: por un lado, de apropiación simbólica del espacio público, 
que permite, a partir de la carga simbólica del espacio, trascender 
las condiciones locales hacia expresiones nacionales o, incluso, 
internacionales. 

Esta apropiación simbólica puede ilustrarse con los casos del 
movimiento zapatista en México,15 de las Madres de Mayo en 
Argentina16 o del movimiento indígena en Bolivia,17 los cuales 
tuvieron que recurrir al espacio público para trascender el tiem-
po y el espacio hacia escenarios nacionales e internacionales. 
Aquí hay una apropiación simbólica del espacio, que no requiere 
de la existencia de una persona que esté en ese lugar y en el mis-
mo momento para que se represente en ese espacio y ese tiempo; 
porque hay un sentido de trascendencia que termina por desbor-
darlos, que permite superar el hoy y el aquí, el yo y el ellos para 
pasar al mañana y al allá del nosotros.

Pero también hay otra óptica de la apropiación simbólica del 
espacio público con elementos que lo identifican, como la nomen- 
clatura. Porque este hecho, aparentemente sin mucha importan-
cia, tiene gran relevancia para la vida de la urbe y sus pobladores 
y produce un cambio en la percepción de los signos, significados 
e imaginarios urbanos y, por lo tanto, modifica las relaciones 
comunicacionales de la población. En América Latina hemos 
pasado de una nomenclatura costumbrista, que surge de la vida 
cotidiana de sus habitantes y que expresa una ciudad integra- 
da por la suma de visiones parciales y segmentadas: las partes  

15 El Movimiento Zapatista en México, para convertirse en un movimiento 
nacional tuvo que salir de Chiapas y recorrer algunas ciudades para finalmente 
llegar al Zócalo. El “zapatour” fue el trayecto que siguió el Movimiento Zapa-
tista desde Chiapas hacia el Distrito Federal, pasando de ciudad en ciudad, y 
en ellas, de plaza en plaza. 

16 Las Madres de Mayo se reunían frente a la Casa Rosada para protestar por 
los desaparecidos de la dictadura militar, lo cual las convirtió en un símbolo 
con ribetes continentales.

17 Movimiento que se representa en la Plaza de San Francisco tanto en la 
protesta que llevó al derrocamiento del presidente Sánchez de Losada como 
a la legitimación social del presidente Carlos Mesa.
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de un barrio, de una cuadra, de una de calle, de una esquina o de 
una tradición. Hacia una conmemorativa, que busca recuperar la 
historia oficial. Es el concepto de memoria urbana que se sus-
tenta en la urbanización de la posteridad, a través de un espacio 
público que legitima y oficializa eventos históricos oficiales. 
Representa la imposición de un cierto orden surgido no desde la 
sociedad como en el periodo costumbrista, sino desde el poder 
local. Con la nomenclatura conmemorativa se legitima un orden 
social, gracias a que la ciudad y su espacio público son instancias 
de socialización fundamentales.18

Y, por otro lado, de construcción simbólica, donde se diseña ex-
presamente el espacio público con la finalidad de representarse 
y visibilizarse. Tenemos los casos emblemáticos de la Plaza de la 
Revolución en La Habana, que se construye expresamente para 
generar una simbología que se multiplica y se reproduce en otras 
ciudades. También están los ejemplos de las plazas Cívica en 
 Brasilia, de San Marcos en Venecia, la de San Pedro en el Vaticano 
o la de Chandigard de Le Corbusier, diseñadas explícitamente 
para que haya una construcción simbólica de un poder que tiene 
que expresarse en un espacio público para existir. 

Si el espacio público es histórico, es pertinente preguntarse 
respecto de la función que cumple en el contexto del nuevo urba-
nismo en América Latina y cuáles son sus características.

Qué pasa con el espacio público en el nuevo urbanismo

El contexto de la urbanización en América Latina

La ciudad en América Latina ha cambiado notablemente este 
 último tiempo, al extremo que podría decirse que estamos 
 vi viendo en otra ciudad o en otra coyuntura urbana. En América 

18 “Los nombres propios imponen al lugar un mandato venido del otro (una 
historia...)” Augé (1998: 90).
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Latina el patrón de urbanización ha entrado en un franco proce-
so de transformación: si desde la década de 1940 la lógica de la 
urbanización se dirigió hacia la expansión periférica, en la actuali-
dad lo hace hacia la ciudad existente, produciendo una mutación 
en la tradicional tendencia del desarrollo urbano, exógeno y cen-
trífugo, hacia uno endógeno y centrípeta, desde una perspectiva 
internacional. En otras palabras, una de las características del 
proceso de urbanización y de globalización en América Latina es 
que está introspección o el regreso a la ciudad construida tiene 
como contraparte una cosmopolización e internacionalización  
de la ciudad: una fase de introspección cosmopolita (Carrión, 
2002) —de la que no está ausente el espacio público— que tien-
de a superar el tradicional concepto de ciudad como frontera a 
uno de ciudad abierta vinculada en red, y también permite pasar 
de la urbanización de la cantidad hacia una ciudad de la calidad.

Con esta vuelta de prioridad a la urbe construida en un con-
texto de internacionalización,19 el espacio público cobra un 
sentido diferente que planteando nuevos retos vinculados a las 
accesibilidades, a las centralidades, a las simbologías existentes  
y a las relaciones sociales que le dan sustento, así como a redefinir 
su capacidad de inclusión e integración social que añade nuevos 
componentes a la crisis urbana. Las determinantes principales 
de este proceso tienen que ver con los cambios demográficos;  
el incremento sostenido de la pobreza y los impactos que produce 
la globalización. 

La globalización y la revolución científico tecnológica

Se vive a escala planetaria un proceso de globalización de la eco-
nomía, la política y la cultura que tiene como contrapartida la 

19 Que exige políticas y acciones urbanísticas dentro de las ciudades, es 
decir, de urbanización de la ciudad, de reurbanización, así como de conecti-
vidad, importaciones y exportaciones.
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localización de sus efectos en lugares estratégicos: las ciudades 
(Sassen, 1999). Es decir que la globalización no es un fenómeno 
externo, sino parte constitutivo de lo local, ya que el uno existe 
en relación con el otro. Estamos asistiendo a un proceso de glo-
calización (Robertson, 1992) que, para el caso que nos ocupa, 
produce tres efectos significativos: primero, reduce la distancia 
de los territorios distantes, con lo cual se modifican los conceptos 
principales del desarrollo urbano —accesibilidad, centralidad, 
velocidad—; segundo, acelera y multiplica la historia en espacios 
distintos y distantes, y tercero, el espacio principal de socializa-
ción queda circunscrito al ámbito de las nuevas tecnologías de  
la comunicación.20 

En el caso concreto del espacio público, este proceso de gloca- 
lización se evidencia en tres aspectos interrelacionados: en térmi-
nos económicos, el espacio público es un elemento fundamental de 
la competitividad, porque a partir de él se desarrolla la infraes-
tructura (servicios, tecnología), las comunicaciones (telefonía, 
vialidad), los recursos humanos (consumo, producción) y la 
 administración (pública, privada). En términos culturales, es el 
lugar de la integración social y cultural como proyección interna-
cional y como mecanismo de mantenimiento y fortalecimiento 
del sentido de pertenencia a las culturas locales. Y en términos 
políticos, se vive el proceso de desnacionalización identitaria  
por los procesos de localización y privatización, así como de 
internacionalización, propios de los procesos de reforma del 
Estado (apertura, privatización y descentralización).

20 Mientras en épocas pasadas la socialización se hizo en la ciudad (ágora 
o Polis) o en el aula de la escuela, en la actualidad se hace en los medios de 
comunicación. García Canclini (2000) muestra que 28% de los migrantes 
que llegan a ciudad de México no lo hacen para vivir el espacio público ur-
bano sino para recluirse en el mundo doméstico, para ver la televisión. Y ven 
básicamente lo mismo que en el campo: las noticias, el fútbol y las telenovelas. 
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La transición demográfica 

América Latina concentró en 1950 41% de la población en las 
ciudades, y en 2000, 78% (habitat, 1999). Esta creciente concen- 
tración de la población en áreas urbanas tiene su contraparte 
en la reducción significativa de las tasas de urbanización que 
se expresa en el hecho de que si en 1950 Latinoamérica tenía 
una tasa promedio de 4.6, para al año 2000 se redujo a la mitad 
(2.3). Y tal disminución es lógica porque hay cada vez menos 
población residente en el campo y también menor decisión de 
migrar. Si partimos del hecho de que la migración es un proceso 
finito, 60% de la población en 1950 era potencialmente migran-
te,  situación que en la actualidad se reduce a una cifra cercana  
a 20%.

Esto significa que en la región se cerró el ciclo de la migración 
del campo a la ciudad y del crecimiento vertiginoso de las urbes, 
lo cual produjo una lógica de urbanización sustentada en la pe-
riferización y la metropolización. Y, paralelamente, se abrió un 
nuevo proceso migratorio, esta vez dirigido hacia el exterior de 
los países e, incluso, de la región: la migración internacional, y con 
ella, según algunos autores, se regresa al nomadismo. 

Hoy en día, muchos de nuestros países tienen en orden de 
importancia demográfica sus segundas y terceras ciudades fuera 
de los territorios nacionales e, incluso, continentales;21 en ma-
teria económica, la región recibe anualmente alrededor de 25 mil 

21 La quinta parte de los mexicanos y la cuarta de los cubanos viven en 
Estados Unidos; Buenos Aires es la cuarta ciudad de Bolivia, Los Ángeles la 
cuarta de México, Miami la segunda de Cuba, Nueva York la segunda de El 
Salvador. Quito puede ser la segunda otavaleña, México la mayor mixteca o 
La Paz la más grande aymara
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millones de dólares (Avalos, 2002)22 por concepto de remesas;23 
políticamente la formación de “ciudadanías múltiples”,24 y cultural-
mente la conformación, como dice Beck (1998), de “comunidades  
simbólicas”, configuradas en “espacios sociales transnaciona- 
les”.25 En términos urbanos, empieza a ocurrir un enlace entre la 
ciudad de México y Los Ángeles, de La Paz y Buenos Aires, de 
Lima y Santiago, de Quito y Murcia, porque tienden a reproducir 
la cultura del lugar de origen en el de destino y a establecer lazos 
interurbanos tremendamente significativos que hacen repensar 
el continuo urbano-urbano. 

Desde esta perspectiva, el espacio público tiende a ser el lugar 
de encuentro del migrante con sus coterráneos, así como el enlace 
con su lugar de origen. El parque del Retiro en Madrid permite 
vincular a los ecuatorianos de fuera con los de dentro, tal cual 
ocurre en la Plaza de Armas en Santiago de Chile, donde se reú-
nen los peruanos o el parque de la Merced en San José de Costa 
Rica, donde se juntan los nicaragüenses.

Esta doble determinación demográfica —reducción de las 
tasas de migración rural-urbanas e incremento de las migraciones 
por fuera de los territorios nacionales, en un contexto de globa-

22 “De acuerdo con el Fondo Multilateral de Inversiones (Fomin) del  
bid, las remesas en América Latina alcanzan la cifra de 25 mil millones de 
dólares al año y se proyecta que de continuar con las tasas de crecimiento 
actuales, el valor de las remesas acumuladas para la década 2001-2010 podría 
alcanzar los 300 mil millones de dólares” (Avalos, 2002).

23 México recibe 10 mil millones de dólares anuales por remesas, en El 
Salvador es la primera fuente de ingresos y en Ecuador la segunda, fenómeno 
similar al de los países caribeños de Cuba o República Dominicana, centroa-
mericanos como Nicaragua o Panamá y andinos como Colombia o Perú. En 
Brasil, las remesas equiparan lo obtenido a partir de las exportaciones de Café.

24 Reconocimiento a la doble y triple nacionalidad, el otorgamiento del 
derecho al voto al migrante y el reconocimiento en Chile de una región ex-
traterritorial.

25 Esta sería la forma privilegiada de articulación de la “ciudad en red” 
desde América Latina, donde si bien se apoya en las nuevas tecnologías de 
la comunicación (ntic), no tendría tanto peso el determinismo tecnológico, 
como ocurre con las “ciudades globales”.
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lización de la sociedad— plantea una contradicción propia de la 
urbanización actual: el regreso a la “ciudad construida” o la intros-
pección y la internacionalización (introspección cosmopolita). 

Incremento de la pobreza urbana

En América Latina la pobreza se ha convertido en una pro ble-
mática fundamentalmente urbana. En la actualidad, 37% de los 
habitantes urbanos son pobres y 12% indigentes. A finales de 
los años noventa, 61.7% de los pobres vivía en zonas urbanas, 
cuando en 1970 representaban 36.9%, lo cual significa que ha 
habido un proceso acelerado de urbanización de la pobreza,  
lo que hace que en la actualidad haya más de 130 millones de 
pobres que habitan en nuestras ciudades (cepal, 2001).

 Si esto es así, no sólo que la mayoría de la población urbana  
es pobre sino que las ciudades también lo son, es algo que nos 
haría pensar que hemos pasado de las “ciudades de campesinos” 
—que nos mostrara Roberts (1978)— a las “ciudades de pobres”. 
Es decir que asistimos a un proceso de urbanización de la po-
breza, de incremento de la exclusión social y de la precarización 
del empleo expresado en la informalización y el agravamiento de 
las tasas de desempleo.

Las ciudades de pobres son pobres porque así como el Rey 
Midas todo lo que toca lo convierte en oro, donde llega la po-
breza todo lo encarece y erosiona. Existen varios estudios que 
muestran que la pobreza resulta ser más cara que la riqueza, y ello 
se ejemplifica cuando vemos fenómenos como que el acceso al 
agua potable por tanque cisterna es más costoso y de menor ca-
lidad que por la tubería del sistema formal; el abastecimiento de 
víveres es de peor calidad y de mayor precio en las comunidades 
urbanas distantes que en los supermercados; la vivienda, el trans-
porte y el crédito también tienen un comportamiento similar.  
La pobreza social concentrada en el hábitat tiende a degradarlo y 
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a su vez este hábitat erosionado se convierte en factor adicional 
de la pobreza, es decir, un círculo sin fin de la pobreza.

Las ciudades de pobres son ciudades con baja capacidad de 
integración social y espacios públicos muy débiles, donde estos 
espacios se convierten en un ámbito estratégico para el “mundo 
popular urbano”, tanto como estrategia de sobre vivencia como 
de socialización, integración y visibilización.

El espacio público aparenta tener una condición autónoma 
frente a la sociedad productora de la ciudad y, por tanto, lo que 
existe son, en el mejor de los casos, relaciones o funciones entre 
distintos espacios físicos que no son resultado de la acción colec-
tiva de los sujetos sociales urbanos que los producen, integran y 
apropian en la urbe como totalidad.

El acoso al espacio público 

En la actualidad, el espacio público se encuentra acosado por 
las nuevas modalidades del urbanismo. Hay una especie de 
“agorafobia”, asedio, rechazo o desprecio por el espacio público, 
al extremo de que la población los considera peligrosos y les 
teme porque no protegen ni son protegidos. Es un territorio 
abandonado incluso de la disputa social, su mantenimiento prác-
ticamente no existe o es escaso: se ha convertido en guarida y no 
en hábitat (Borja, Castells y Muxi 2003).

Resultado de este asedio al espacio público, tenemos que la 
ciudad pierde las posibilidades de construcción y de cohesión 
sociales, se reduce la participación, se restringe la ciudadanía 
y se ausenta el estimulo a las prácticas de tolerancia. De ahí que 
los espacios públicos en el nuevo urbanismo de América Latina 
estén en peligro debido a diversos factores.

• Fragmentación. La ciudad empieza a vivir una nueva forma 
de segregación urbana caracterizada por la fragmentación. Se hace 
obsoleta la segregación caracterizada por la existencia de espacios 
unifuncionales y estancos (usos de suelo) para la industria, el 
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comercio, la vivienda, la administración bajo el instrumento del 
“zoning”, donde la unidad urbana no se diluye y la ciudad como 
totalidad no desaparece, porque las partes integran el todo. Y 
dicha fragmentación se desarrolla a través de la desarticulación 
de cada una de los componentes del conjunto urbano, lo cual 
produce la ruptura de la unidad urbana. 

Castells (1999) propone que las ciudades son “constelaciones 
discontinuas de fragmentos espaciales” y así la ciudad se con-
vierte en un mosaico de espacios inconexos y desarticulados que 
tienden a diluir el sentido de unidad desde la perspectiva de las 
identidades, de la funcionalidad de sus componentes y del gobier-
no.26 La fragmentación lleva al habitante de la ciudad a ser visto 
como extranjero, porque cuando no camina por los senderos 
habituales hacia el lugar de trabajo o de residencia y sale de su te-
rritorialidad (barrio), inmediatamente se le hace sentir forastero 
y, por tanto, se le exige identificación, como si fuera necesario un 
pasaporte para ir de un barrio hacia otro. Ahora nuestras ciudades 
no son de ciudadanos sino de extranjeros, es decir, la fragmen-
tación ha dado lugar a la foraneidad en la ciudad, así como a la 
pérdida de los espacios referenciales para la construcción social 
(espacio público). La pérdida del sentido de pertenencia abona 
en el sentimiento de foraneidad.

Estas constelaciones se expresan en tipos de urbanización 
en los lugares diferenciados de la centralidad y la periferia. En 
la centralidad se vive un doble fenómeno: por un lado, de gen-
trificación, pero no bajo el esquema clásico del reemplazo de la 
población de bajos ingresos por la de altos ingresos, como ocurre 
en Estados Unidos o Europa, sino más bien por el recambio de  
 

26 Quizás el caso más interesante sea el de Santiago en Chile, donde el 
gobierno de la ciudad se encuentra dividido en 36 comunas, todas ellas 
 autónomas entre sí. Hoy Santiago no existe como ciudad, como unidad 
urbana y es, más bien, una constelación de fragmentos autárquicos.
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la población por negocios de prestigio.27 Y por otro, de tuguriza-
ción, a partir de la estrategia popular del pago entre muchos de 
los costos que la localización central demanda; o sea, mediante el 
hacinamiento y la densificacion. Y en la periferia existen los tra-
dicionales barrios pirata, favelas, villas miseria, pueblos jóvenes, 
así como los de autosegregación, que son grandes urbanizaciones 
cerradas y autárquicas con escuelas, supermercados y servicios 
públicos para los sectores de altos ingresos económicos. 

• Segmentación. Ahora como nunca la ciudad se encuentra 
segmentada, al extremo de que el espacio público no genera el 
encuentro de los diversos, porque se ha llegado a la situación en 
la que los ricos y los pobres ya no se encuentran en ningún lado, 
cuya expresión mayor tiene que ver con el hecho de que mientras 
los ricos viven en el tiempo, los pobres lo hacen en el espacio; 
es decir que los pobres se localizan mientras los ricos viven el 
tiempo real.28

Para ilustrar la afirmación vemos que, por ejemplo, ya no hay 
posibilidad de que en el sistema escolar puedan encontrarse el 
rico con el pobre, porque la persona que empezó estudiando 
en escuela privada terminará en universidad privada y la que 
empezó en escuela pública terminará universidad pública. En la 
salud ocurre exactamente igual, hoy con los sistemas de seguro 
es imposible que en una clínica particular pueda ser atendida una 
persona que no pague. En la fábrica tampoco se encuentran, por-
que la unidad productiva esta disociada de la parte gerencial. Al 
centro comercial sólo pueden llegar los que tienen vehículo, por 
las autopistas urbanas circulan los que pagan peajes, a los clubes 

27 En la Candelaria en Bogotá la población se muda por universidades, 
centros culturales, restaurantes de prestigio; en La Habana sale la población 
de bajos ingresos y entran negocios de prestigio (Benetton) y servicios tu-
rísticos. 

28 Hay una polarización entre ricos y pobres que hace que “la relación de 
dependencia, o al menos de compasión, que subyacía hasta ahora bajo todas 
las formas de de desigualdad se despliegue ahora en un nuevo ‘ningún lugar’ 
de la sociedad mundial” (Beck, 1998).
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sociales y deportivos solo puede asistir los socios, a las nuevas 
tecnologías de la comunicación acceden los que están en red y a 
las urbanizaciones cerradas solo la demanda solvente. Si no cómo 
entender el conjunto de las urbanizaciones cerradas que nacen en 
las ciudades, el variado número de centros comerciales ubicados 
en las periferias o el desarrollo de clubes sociales y deportivos que 
recrean el espacio público en el ámbito privado.

Con esta segmentación, el espacio público queda circunscrito 
sólo para los pobres, porque los ricos construyen sus propios 
espacios privados. Los espacios privados son los “espacios públi-
cos” de los ricos. Actualmente el espacio público es el espacio de 
expresión de lo popular, por eso también se ve acosado.

• Difusión. Hoy tenemos una urbanización periférica con baja 
densidad, centralidades débiles y espacios discontinuos (red 
global de ciudades) o continuos (áreas metropolitanas), que 
hacen pensar que estamos pasando del espacio de los lugares al 
de los flujos gracias a las nuevas tecnologías de la comunicación 
(Castells, 1999). En la ciudad de la dispersión o expansiva se hace 
difícil construir el sentido de pertenencia y de reconocimiento  
de su unidad, porque la centralidad urbana, como espacio públi-
co, se desvanece como factor integrador debido a la dispersión  
periférica y a que la centralidad adopta la forma de flujo. La ciu-
dad de la dispersión es una ciudad sin centralidad, donde existen 
 espacios discontinuos que impiden el encuentro y donde el sen-
tido de pertenencia se diluye. 

• Inseguridad. Las ciudades en América Latina se han hecho 
altamente inseguras. La violencia impacta a la ciudad en tres de 
sus condiciones esenciales: reduce el tiempo de la urbe (ciudades 
y sectores urbanos que no son de 24 horas), disminuye el espacio 
(lugares por donde no se puede ir) y reduce las posibilidades de 
ciudadanía (desconfianza, pérdida del sentido de lo colectivo). 
De ahí que lo que exista es una población temerosa frente a la 
ciudad y, especialmente, de su espacio público, la proliferación  
de lugares cerrados (urbanizaciones, comercios), monofuncio-
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nales y especializados; se generalizan los enclaves como búsqueda 
de seguridad (Giglia, 2001).29

• Privatización. Se vive la gestión privada y la privatización 
del espacio público que se expresa, respecto de lo primero, en el 
hecho de que el uso de las calles urbanas y autopistas sólo ocurra 
previo el pago de peajes, o que en los parques y plazas cerradas 
se reserve el derecho de admisión o se permita su uso tan sólo 
mediante el pago de una tasa a empresas privadas de servicios, 
que son las que finalmente las administran. 

En cuanto a la segunda afirmación, lo que se tiene es el trán-
sito hacia una cultura a domicilio que se expresa en el cine, el 
trabajo, la comida, los centros comerciales, las urbanizaciones y 
los clubes. García Canclini (1997) señala que la mayoría de los 
migrantes que llegan a la ciudad de México no migran para vivir la 
ciudad y su espacio público sino para vivir una cultura a domicilio 
que reproduce los mismos patrones de consumo de su lugar de 
origen.30 En la actualidad tenemos una fuerte cultura a domicilio 
que se apoya en los mismos programas de televisión a lo largo del 
territorio nacional: la telenovela, las noticias y el deporte.

Dicho proceso, siguiendo al propio García Canclini (1997: 
221), nos permite afirmar que: “El espacio público entregado 
a la hegemonía del mercado —formado por la concurrencia de 
actores privados— deviene semipúblico, mientras que el espacio 
privado se publicita públicamente”.

29 “Diversas encuestas sugieren que el miedo al crimen constituye un factor 
central en la explicación de por qué ciertos grupos de población están cons-
tantemente abandonando los espacios públicos y privilegiando la seguridad 
de los espacios cerrados” (Dammert, 2002).

30 “Una quinta parte de los habitantes de la ciudad de México parecemos 
habernos reunido en la capital del país para no usar la ciudad [...] Las seis 
actividades más mencionadas por los encuestados se realizan dentro de casa 
[...] Parece que los capitalinos —cuando pueden elegir qué hacer— prefieren 
evitar el contacto con la vida pública de la urbe” (García Canclini, 1997: 152).
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El espacio público para el nuevo urbanismo

El espacio público debe recobrar el lugar que le corresponde 
 dentro de la estructura de la ciudad, más aun si la ciudad es sinó-
nimo de urbe, lugar de civismo y espacio de la polis. Es un espacio 
de dominio público, uso social y colectivo, multifuncional, estruc-
turador de la actividad privada y locus privilegiado de la inclusión. 
Es el espacio que le otorga calidad a la ciudad y el que define su 
cualidad, de allí que sea un eje estratégico en la nueva ciudad o el 
nuevo urbanismo. 

Hay que defender y transformar el espacio público existente y 
construir un nuevo espacio público para el nuevo urbanismo que 
satisfaga simultáneamente varias funciones y que sea de alta cali-
dad estética.31 Lo primero es que el espacio público debe recobrar 
el lugar que le corresponde dentro de la estructura de la ciudad, 
siguiendo las cuatro condiciones que definen al espacio público: 
lo simbólico, lo simbiótico, el intercambio y lo cívico.

• Simbólico. Espacio que construye identidad bajo las dos 
formas: de pertenencia y de rol, muchas veces en contradicción. 
Así, por ejemplo, un residente tiene identidad de pertenencia 
y un inversionista de función (obtención de ganancia), lo cual 
puede producir —en este espacio simbólico constructor de 
identidades— un conflicto por el tipo de tales identidades, que 
si son procesadas adecuadamente pueden canalizar la conflictivi-
dad. Pero también simbólico de representación (lo patrimonial) 
múltiple y simultánea, porque es un espacio donde se representa 
la sociedad y es un espacio representado por ella, que permiten 
resignificar lo público y fortalecer las identidades mas allá de su 
ámbito específico y del tiempo presente. De allí que el espacio 
público tenga, según Monnet (2001: 132) una definición “comu-

31 El caso de Transmilenio en Bogotá es interesante como estructurador del 
desarrollo urbano, articulador del sistema central de espacios públicos, emi-
sor de un mensaje de modernidad de la ciudad y solucionador del problema 
funcional del tráfico, entre otros.
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nicacional” y otra “funcional” simultáneas, gracias a su condición 
de soporte múltiple de simbologías y roles.32

• Simbiótico. Espacio de integración social, de encuentro, de 
socialización y de la alteridad, es un lugar de “simbiosis” donde las 
relaciones se diversifican, la diferencia se respeta (no la igualdad, 
porque allí desaparece su sentido) y se encuentra la población. 
Se trata del “espacio de todos”, que le da el sentido de identidad 
colectiva a la población que vive más allá del lugar y del presente. 
Esto significa que su condición pública trasciende el tiempo y el 
espacio, produciéndose un legado transgeneracional y transespa-
cial que define una ciudadanía derivada.

Las políticas de simbiosis son de transporte, de nomenclatura, 
de mobiliario urbano, de comunicación, donde no se trata de dis-
minuir la diferencia sino de respetarla mediante la inclusión de los 
diferentes. No se trata que éstas desaparezcan, porque la ciudad, 
como espacio de la heterogeneidad, lo que hace es potenciar la 
diversidad mediante el encuentro. 

• Intercambio. Es un espacio donde se intercambian bienes 
(tianguis), servicios (comercio), información (museos) y comu ni- 
cación (rating de sintonía). Espacio de flujos que lleven a me-
jorar las accesibilidades, velocidades, calidades, tecnologías 
(Internet). Los espacios públicos son los lugares que mayor  
carga simbólica tienen, y en ese sentido la centralidad concentra 
la mayoría de los medios de comunicación y tiene una carga 
simbólica impresionante;33 y además están las bibliotecas, univer-
sidades, colegios y los símbolos del poder fundamental (político, 
bancario). 

32 “Los supermercados y los hipermercados, inicialmente presentados 
como puramente funcionales, son portadores de un proyecto comunicacio-
nal; esta pretensión de formar un público se vuelve evidente en los centros 
comerciales” (Monnet, 2001: 133).

33 La centralidad urbana, como espacio público, es un medio de comuni-
cación especial que tiene un alto rating de sintonía, porque mucha gente va a 
los centros de la ciudad a informarse, a intercambiar información, construir 
imaginarios y opinión pública. No es casual que en estos lugares haya mayor 
concentración de publicidad e información.
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• Civismo. Finalmente, es un espacio cívico, donde se forma 
ciudadanía, donde se forma la polis. Las marchas y concentra-
ciones empiezan o terminan en una plaza pública, aunque hoy  
la plaza pública ha sido sustituida por la televisión. El lleno de  
una plaza, en las campañas electorales, no es como antes una 
expresión de la masividad del candidato sino una estrategia que 
lleva a filmar la marcha para reproducirla por la televisión, por-
que lo que no está en los medios no existe. De todas maneras es 
un espacio de formación de ciudadanía y conciencia social que 
nos lleva a los ejemplos señalados del Zapatismo, las Madres de 
Mayo o los indígenas ecuatorianos y bolivianos.

La centralidad como espacio público

Los espacios públicos son de diversa índole y tienen distinta es-
cala (barrio, ciudad, región), funcionalidad (centralidad  urbana,  
histórica), tecnología (tic), siendo el más importante la centra- 
lidad urbana, porque contiene la mayor escala, la mayor funcio-
nalidad, la mayor población y la mayor conflictividad.

La centralidad urbana se ha convertido en el lugar privilegiado 
de la tensión que se vive en la ciudad respecto de las relaciones 
Estado-sociedad y público-privado. Lo es, porque se trata del 
lugar que más cambia en la ciudad, es decir, el más proclive a 
adoptar mutaciones, y porque es, en el plano urbano, el espacio 
público por excelencia. 

Se trata de un “espacio público” que debe ser reconocido no 
por sus partes aisladas (visión monumentalista) o por las calles 
y plazas (visión restringida), sino por el gran significado público 
que tiene como un todo para la ciudadanía. Esta condición le 
convierte en un espacio distinto y particular respecto del resto de 
la ciudad y, en algunos casos, de la humanidad. 

Además, se trata del “espacio de todos”, puesto que le otorga 
el sentido de identidad colectiva a la población que vive más allá  
del centro (espacio) y más allá del presente (tiempo). Esto 
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significa que su condición pública transciende el tiempo (anti-
guo-moderno) y el espacio (centro-periferia), lo cual produce 
un legado transgeneracional y transterritorial, que produce una 
“ciudadanía derivada” (por herencia). 

Se trata de un espacio público por ser un ámbito de relación 
y de encuentro donde la población se socializa, se informa y se 
expresa cívica y colectivamente. Ello es factible por su condición 
de centralidad y por la heterogeneidad de funciones, personas, 
tiempos y espacios que contiene.

La cualidad de espacio público también se explicita porque 
no existe otro lugar de la ciudad que tenga un orden público tan 
definido y desarrollado. Ahí están las particularidades del marco 
legal compuesto por leyes, ordenanzas, códigos e inventarios par-
ticulares34 y las múltiples organizaciones públicas que conforman 
el marco institucional. Esto significa que se hace la gestión desde 
lo público, a través de una legitimidad de coacción, regulación y 
administración colectivas. 

Vivimos la época de la privatización de la gestión pública en 
todos sus órdenes y llega a tomar partido en el espacio público 
—como un todo y sus partes— más grande e importante de cada 
ciudad. Con la entrada del sector empresarial privado (nacional 
e internacional) hay una tendencia de cambio en los marcos 
institucionales, modalidades de gestión y políticas. Estas nuevas 
modalidades de gestión conducen a nuevas formas de construc-
ción de identidades que llevan a preguntas como las siguientes: 
¿se pulveriza el sentido de lo nacional en lo local?, ¿se fragmenta 
la integración social por tipos de mercados?, ¿la globalización 
homogeniza las políticas de renovación?

Con esta tendencia, la centralidad urbana empieza a ser vícti-
ma del abandono de lo cívico y de la pérdida de su condición de 

34 “El espacio público es un concepto jurídico: es un espacio sometido a una 
regulación específica por parte de la administración pública, propietaria o que 
posee la facultad de dominio del suelo y que garantiza su accesibilidad a todos 
y fija las condiciones de su utilización y de instalación de actividades” (Borja y 
Castells, 1998: 45).
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espacio público. También se observa la concentración de la pro-
piedad, la penetración de capitales transnacionales en desmedro 
del pequeño capital nacional y la reducción del compromiso de 
la población con la zona; es decir, de erosión del sentido de la 
ciudadanía.

Las privatizaciones plantean, por primera vez, la discusión 
entre lo público y lo privado alrededor de la centralidad, lo cual 
puede llevar a fortalecer las tendencias públicas que tiene, a es-
tablecer nuevas relaciones de cooperación entre lo público y lo 
privado, a incentivar el significado que tiene el “pequeño patri-
monio” para el capital y a definir una sostenibilidad económica y 
social de todo emprendimiento, entre otros. Sin embargo, justo 
es señalarlo, esta temática presenta un núcleo de preocupaciones 
y discusiones muy importantes, las cuales vinculan a las relacio-
nes entre la sociedad y el Estado, en la perspectiva de reconstruir 
el espacio público de la centralidad. 

Por otro lado, según García Canclini (2000: 171), se vive un 
cambio de la ciudad como espacio público, porque es “en los 
medios masivos de comunicación donde se desenvuelve para  
la población el espacio público”. Los circuitos mediáticos aho-
ra tienen más peso que los tradicionales lugares de encuentro 
dentro de las ciudades, donde se formaban las identidades y  
se construían los imaginarios sociales. Desde esa perspectiva, 
los centros históricos sufren un impacto significativo debido a la 
“competencia” que tienen por parte de las redes de comunicación. 
Para superar esta anomalía deben actuar como uno de ellos; esto 
es, operar como un medio de comunicación que potencie su esen-
cia y que, en la necesaria búsqueda de referentes de la población, 
los lleve a acercarse a las centralidades urbanas e históricas.

La centralidad es el espacio público por excelencia. Pero se 
 homogeniza porque queda como reducto del mundo popular. 
Pero desde allí se debe actuar. Así como en un momento de la his-
toria de nuestras ciudades le dio la espalada a sus orígenes: el río, 
el mar, el cruce de caminos, hoy hay que darle la vuelta a la ciudad 
para ponerla de cara —no de espaldas— a su pasado, a partir del 
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espacio público. Y los ejemplos en la región son interesantes y 
aleccionadores: están las transformaciones urbanas de Guayaquil 
con su malecón, Buenos Aires con Puerto Madero, Bogotá con 
Transmilenio, Lima con la Costa Verde.

Reflexiones finales

La ciudad no es el espacio doméstico ni tampoco el espacio pri-
vado; es el espacio público. Por eso las viviendas no son la ciudad: 
uno no sale de la casa para ir afuera, se sale para ir adentro, para 
ser parte constitutiva del espacio público, para formar un pensa-
miento cívico. Las fachadas de los edificios no son propiamente 
de ellos, sino del espacio público; es más, desde el interior de la 
construcción ni se las ve, cosa que si ocurre desde el espacio pú- 
blico, porque ahí es donde se construye la visión colectiva y el 
sentido de ciudadanía. 

No hay que olvidar que el espacio público no es autónomo de 
la sociedad productora de la ciudad, sino todo lo contrario: es el 
resultado de la acción colectiva de los sujetos sociales urbanos, 
y en ese proceso se constituye la población en ciudadanía y, por 
tanto, la ciudad en comunidad política.

En ese contexto, hay que devolverle el espacio público a la 
ciudad para que sea un espacio público, un lugar de y para todos. 
La sucesión de plazas, calles, solares, centralidades, centros co-
merciales y trama urbana, entre otras, deberán convertirse en un 
sistema de lugares significativos para que le otorguen orden a la 
ciudad y permitan el encuentro e integración de la población. El 
espacio público debe volver a ser elemento estructurador de la 
ciudad, para que vuelva a ser la polis de siempre. Si los “griegos 
tomaron de donde pudieron un hueco vacío, y lo rodearon de ciu-
dad”, es porque el espacio público organiza la ciudad, construye 
ciudadanía y permite forjar el pensamiento que le da coherencia 
a la urbe.



45

Prólogo

Hoy, desgraciadamente, ocurre todo lo contrario: se toma una 
ciudad y se la perfora creando un vacío. Así, el espacio vacío se 
hace un no lugar porque pierde su función y su pensamiento. La 
plaza termina siendo lo que queda después de poner vivienda, 
 co mercio, administración; es el espacio marginal, residual; y lo 
más significativo: pierde el espíritu de la ciudad. Así, la plaza pú-
blica es un producto en vías de extinción dentro del urbanismo 
moderno. Hay una agorafobia. 

Producir ciudad es producir espacio público; porque si ello 
no ocurre, se producirán ciudades sin ciudadanos. Dicho de otra 
manera, la ciudad es un espacio público, un conjunto de puntos 
de encuentro, un sistema de lugares significativos donde la socie-
dad puede representarse y visibilizarse. Es ahí donde se puede 
hacer más ciudad para más ciudadanos y más ciudadanos para 
más ciudad.
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Hacia la reinvención del espacio público 

Patricia Ramírez Kuri1

Las grandes ciudades del siglo xxi concentran la complejidad  
de las relaciones sociales y exhiben no sólo las asimetrías y proble-
mas que las distinguen. También la tendencia a la fragmentación y 
al debilitamiento de lo público como bien común, como espacio 
de encuentro y de relación entre personas, grupos, clases y actores 
sociales diferentes, y como espacio de construcción de ciudadanía 
y de formas democráticas de vida urbana. En las circunstancias 
actuales, las ciudades son sedes estratégicas de funciones y ac-
tividades terciarias articuladas a formas diversas de producción, 
consumo, inversión, organización y gestión local y translocal.  
En estas ciudades convergen macroprocesos urbanos entrelaza-
dos con localidades próximas y lejanas que han transformado 
la experiencia humana en dos dimensiones fundamentales: el 
espacio y el tiempo. 

La ciudad, vivida como espacio público nos introduce a estas 
realidades urbanas y a formaciones físico-sociales sin precedente 
que han surgido en el contexto del nuevo orden económico. De 
una parte, los macroproyectos urbanos de las grandes corpora-
ciones inmobiliarias y de servicios financieros y comerciales; la 
privatización de los servicios y bienes públicos que se expresa 

1 Investigadora titular del Área de Estudios Urbano-Regionales, Instituto de 
Investigaciones Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México.
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en inversiones y apropiaciones privadas en lugares centrales 
históricos y en nuevas centralidades. De otra, las diversas repre-
sentaciones de la desigualdad y de la pobreza urbana, prácticas 
de la informalidad y del comercio callejero; el resurgimiento de 
la protesta social y las movilizaciones ciudadanas en los espacios 
públicos centrales que evidencian conflictos por los derechos so- 
ciales y urbanos. Estas formaciones físico-sociales coexisten con 
fenómenos de inseguridad y de violencia que causan temor y 
erosionan la vida pública. ¿Cómo entender lo púglico en este 
contexto?

Entendemos que el espacio de lo público es un proceso rela-
cional que se construye entre personas diferentes que establecen 
formas de compromiso cívico en torno a un propósito común. 
Alude al contenido político, sociocultural y económico de las 
interacciones, intervenciones y prácticas sociales que surgen en 
el espacio de lugares (barrios, calles, plazas, transporte, cabildos, 
foros, centros culturales y centros comunitarios) y en el espacio 
de flujos (portales y redes virtuales, formas de comunicación, de 
información y de acción en el ciberespacio).2 En la actualidad, 
prevalece la identificación de lo público con lo que es de todos 
y con el bien común, lo que vincula el significado con un amplio 
entramado de conceptos que aluden al menos a dos dimensiones 
de análisis, una corresponde a la sociedad y la otra al Estado. En 
forma esquemática, estos conceptos vinculan al espacio público 
con la autoridad y con las instituciones, con asuntos del Estado, 
del gobierno, de la política y de la cultura, con los poderes públi-
cos, con el marco jurídico de la propiedad y con la provisión de 
bienes públicos. Pero también con lo colectivo, con la comuni-
dad, con la ciudadanía, con lo abierto, visible y accesible a todos, 
con los públicos en escenarios políticos, culturales, mediáticos, 
con la comunicación y formación de opinión, con la democracia 
participativa y con la acción política (Guerra y Lempériere, 1998; 

2 Véase Castells, 1997. 
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Sennett, 2011; Rabotnikof, 2005; Cunnill, 2008; Borja, 2003: 
Ramírez Kuri, 2015). 

Ante los procesos y realidades sociales que revelan formas 
de desarrollo geográfico desigual (Harvey, 2003), que en las 
grandes ciudades y regiones han erosionado el espacio de lo 
público y alterado el significado de los conceptos con los que 
se articula, nos preguntamos ¿de qué hablamos cuando habla-
mos de lo público en la ciudad del siglo XXI? Esta interrogante 
cruza las contribuciones que integran este libro y queda abierta 
en el debate sobre la ciudad y la ciudadanía. En la vida urbana 
contemporánea, lo público pareciera agotarse como espacio de 
todos y reinventarse como un proceso asociativo de resistencia al 
predominio de lo privado y de lo corporativo en la organización 
social del espacio urbano y en el reconocimiento de derechos  
y obligaciones que se expresa en el conjunto de prácticas sociales 
que definen formas diferenciadas y desiguales de pertenencia y 
de ciudadanía. Hablar de lo público en el contexto de realidades 
urbanas discrepantes nos conduce a discutir la resignificación 
del concepto, en busca de su utilidad para la comprensión y aná- 
lisis de procesos urbanos que en la experiencia empírica produ-
cen tendencias opuestas: publico-estatal/privado-corporativo;  
articulación/ fragmentación; exclusión/inclusión; segregación/
integración, clientelismo/ciudadanía. Esta discusión, que abor-
da la presente obra colectiva, nos lleva a pensar la capacidad 
potencial de la ciudad para generar políticas sociales y urbanas 
que contrarresten las tendencias que erosionan a lo público 
como bien común e imponen restricciones a la construcción de 
ciudadanía.

En América Latina el debate sobre la ciudad ha contribuido  
en décadas recientes a pensar en la importancia, significado y va-
lor de lo público como espacio de encuentro, de comunicación y  
de relación; como espacio político de expresión de la sociedad 
y de participación ciudadana y como espacio institucional, re-
lativo al Estado, a la política pública y a los bienes públicos. El 
propósito de este libro es ampliar el conocimiento sobre la ciudad 
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como espacio público donde surgen formas de ciudadanía desde 
distintos enfoques disciplinarios: la sociología, la antropología la 
ciencia política el urbanismo la geografía y la arquitectura.

El libro incorpora un conjunto de reflexiones y estudios de 
expertos investigadores de México e Iberoamérica, así como 
resultados de investigación y miradas de jóvenes investigadores 
con nivel de posgrado y posdoctorado en nuestra universidad  
y en otros claustros académicos. Los 18 capítulos que lo integran 
están agrupados en dos líneas de discusión convergentes. La 
primera, “Lugares centrales, disputas por el patrimonio urbano y 
conflicto por los derechos”. La segunda, “Ciudadanías vulneradas 
en busca de espacios públicos incluyentes”. Cada texto nos acerca 
a la condición actual de lo público y de la ciudadanía a la luz de 
procesos y actores urbanos que toman parte en la vida urbana 
de la ciudad. 

Primera parte. Lugares centrales, disputas por  
el patrimonio urbano y conflicto por los derechos

En el capítulo que abre la primera parte del libro, “Explorar el 
espacio público como bien común. Debates conceptuales y de go- 
bierno en la ciudad fragmentada”, Joan Subirats discute dos en-
foques con orígenes y trdaiciones distintos pero que convergen 
en el sentido colectivo de lo público. Uno que habla de los bienes 
comunes o procomunes, como recurso que se caracteriza por la 
posibilidad de ser usado y gobernado colectivamente por la co-
munidad que se beneficia y dispone de ese bien. Y otro que alude 
al espacio público sin restricciones de acceso y de uso colectivo: 
no obstante que la propiedad sea privada, es de dominio públi- 
co. El autor analiza la tensión entre lo público estatal y lo público 
como recurso comunitario, bajo el argumento de que la tendencia 
ha sido a considerar que lo que garantiza la libertad de acceso al 
espacio público es su condición de bien o de espacio de propie-
dad pública, de propiedad de los poderes públicos del Estado. 
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Plantea que esta concepción “nos sitúa ya en una cierta tensión 
entre una mirada más de apropiación y uso comunitario del 
recurso ‘espacio público’ y aquella que sitúa el tema en las coor- 
denadas tradicionales del dominio institucional estatal de los 
espacios de uso común”. En esta línea de discusión, explora 
las  potencialidades de utilizar una lógica de bien común en la 
creciente competitividad por los espacios públicos en las gran-
des ciudades contemporáneas. Recupera enfoques de Ostrom y 
 Polanyi, entre otros autores.

En el capítulo “La reinvención del espacio público en el lugar 
central. Desigualdades urbanas en el Barrio de la Merced, Centro 
Histórico de la Ciudad de México”, Patricia Ramírez Kuri abor-
da el concepto de lo público como espacio de relación, definido 
por los usos y apropiaciones de los lugares y por los significados 
que los usuarios les asignan. Argumenta que el espacio de lo 
público se construye como proceso conf lictivo impulsado por 
prácticas sociales y realidades urbanas distintas y discrepantes. 
Éstas expresan la fragmentación de la vida pública, la desigual-
dad social y la manera como se dirimen los conflictos urbanos, 
lo que muestra la capacidad limitada de la ciudad para responder 
a las demandas de diversos actores sociales y par reconocer los  
derechos de la ciudadanía. El texto discute tales cuestiones a 
partir del análisis de algunos resultados del estudio realizado 
sobre la construcción y percepción del espacio público en el Ba-
rrio de la Merced, lugar central e histórico en la capital del país, 
el cual ha experimentado transformaciones y desplazamientos 
recurrentes en la morfología física y social que contrastan con la 
prevalencia de formas de pobreza y degradación en las condicio-
nes de vida de los habitantes.

En el tercer capítulo, “Ciudad de México, disputas por el pa-
trimonio urbano y el espacio público”, Víctor Delgadillo Polanco 
reflexiona sobre la relación entre patrimonio urbano y espacio 
público, tema que ha adquirido gran relevancia en las políticas 
públicas de ciudades latinoamericanas. El autor argumenta que 
el patrimonio edificado asociado a las ciudades coloniales, con-
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vertidas en centros históricos, en la actualidad abarca territorios 
urbanos y arquitecturas producidas en los siglos xix y xx. Discute 
la revalorización del espacio público para las instituciones, lo 
que se expresa en la creación de dependencias gubernamentales 
especializadas en la apertura, rehabilitación y cuidado de plazas, 
áreas peatonales y parques, entre otros lugares. El análisis destaca 
que los barrios y centros históricos, a diferencia de la urbaniza-
ción producida en los siglos xx y xxi, contienen una diversidad 
de espacios públicos urbanos: plazas, plazoletas, atrios, jardines, 
parques, rutas y senderos. Por ello, las políticas de recuperación, 
remozamiento y ampliación del espacio público (entendido en 
su dimensión física) tienden a coincidir con los espacios urbanos 
históricos, que en la ciudad latinoamericana son objeto de políti-
cas de regeneración del patrimonio edificado.

En la línea de discusión sobre el lugar central e histórico, 
 Violeta Rodríguez Becerril, en el capítulo “Zócalo de la ciudad 
de México. La disputa por la plaza pública desde su uso cultural”, 
reflexiona sobre la producción de la oferta cultural en el  Zócalo, 
espacio público por excelencia en el Centro Histórico de la capital 
del país. La autora discute en el contexto de la alternancia polí-
tica en el gobierno de la capital y desde la teoría de los campos 
de Bourdieu, la interrogante de cómo se seleccionan y legitiman 
los objetos y actividades culturales en este lugar emblemático; 
las disputas en el uso del espacio social donde se ponen en juego 
diferentes posiciones de actores urbanos, intereses y tensiones. 
Considera tres gestiones de gobierno de la ciudad 1997-2012: 
“Una ciudad para todos”, “La ciudad de la esperanza” y “La ciudad 
de vanguardia”. El texto destaca la relevancia que adquiere en este 
periodo el uso cultural de la plaza pública en la organización de 
eventos masivos que coexisten con expresiones políticas y actos 
cívicos en este espacio central de la ciudad de México. Recupera 
propuestas conceptuales de Lindon y Hiernaux, Rabotnikiof y 
Massey, entre otros.

En el siguiente texto, el espacio de lo público adquiere centrali-
dad en la Universidad Nacional inscrita en la historia urbana de la 
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capital y en la memoria colectiva de generaciones desde su origen 
en el Centro Histórico de la Ciudad de México. En el capítulo “En 
defensa de la educación pública. El resorte de las huelgas estu-
diantiles en la unam”, Marcela Meneses Reyes analiza la huelga 
estudiantil de 1999 en la Universidad Nacional Autónoma de 
 México, introduciéndose a la institución universitaria desde el ám-
bito de los derechos y de las disputas en torno a lo público. La autora 
pone atención en el conflicto universitario y subraya la relevancia  
de la educación pública sostenida por la clase trabajadora del país, 
que contribuye con una parte del salario a la formación de una 
clase intelectual, crítica y reflexiva que poste riormente deberá 
aportar sus conocimientos para la búsqueda del bien común. En 
esta institución donde convergen distintos sentidos de lo público, 
la pluralidad de disciplinas formadoras de pensamiento nutre la 
diversidad de ideas, puntos de vista, intere ses y posiciones que 
en el último siglo y en el cambio hacia el xxi han influido en la 
educación, en la cultura, en la investigación científica y en la vida 
pública política de la capital y del país. La reflexión se apoya en 
autores como Gilly, Boltvinik, Rabotnikof y Moore.

Las siguientes contribuciones nos trasladan fuera del Centro 
Histórico para pensar lo que ocurre desde las prácticas socia-
les y disputas por espacio urbano en centralidades modernas 
representativas de diferentes concepciones y proyectos de ciu-
dad y visiones de espacio público surgidas en circunstancias 
político-culturales específicas de la historia social y urbana de la 
capital del país. En el capítulo “¿Alternativo o excluyente? Per- 
cepción y tendencias en el uso del espacio público en un frag-
mento globalizado de la ciudad de México”, Héctor Quiróz 
Rothe y Susana Gómez reflexionan en torno a un entorno local 
construido en la modernidad del siglo xix. Actualmente deno-
minado Roma-Condesa, en la delegación Cuauhtémoc, es un 
lugar central en la capital del siglo xxi. Los autores plantean 
que desde hace dos décadas este espacio ha sido el escenario de 
fenómenos de gentrificación, categoría usada para hablar de los 
desplazamientos de población en situación desven tajosa que 
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es reemplazada por grupos sociales de mejores ingresos (Lees, 
et al., 2008). En el contexto urbanístico local explican que este 
proceso se categoriza como revitalización, reciclamiento o mejo-
ramiento urbano, resultado de iniciativas impulsadas por actores 
locales que genera conflictos entre los grupos sociales que lo 
usan y habitan. Argumentan de una parte que si bien el sector 
Roma-Condesa no es homogéneo en términos urbanísticos o 
de tipología arquitectónica, es reconocido como una unidad  
por distintas instancias del gobierno local. De otra, que se ha pro-
movido una imagen, “casi una marca”, asociada al turismo y a un 
modo de vida bohemio y cosmopolita, alternativo para algunos 
y excluyente para muchos. Analizan procesos y prácticas sociales 
que explican la relevancia de este fragmento central de la capital 
transformado en un espacio público metropolitano que mues-
tra las complejas interconexiones que ocurren en un entorno 
construido con estas características y elementos para evaluar su 
viabilidad urbana desde una perspectiva de equidad social. 

En contraste, la Colonia Jardín Balbuena, al oriente del Centro 
Histórico, en la delegación Venustiano Carranza, es un entorno 
local emblemático del urbanismo funcionalista de comienzos de 
la segunda mitad del siglo xx. En el capítulo “Espacios de uso 
público y resolución de conflictos en la Jardín Balbuena”, José 
Antonio García Ayala expone la condición urbana del espacio 
público en esta localidad próxima al núcleo central de la capital. 
Fue concebida en 1952 como pequeña ciudad funcionalista para 
albergar a una ciudadanía diversa y heterogénea, donde los espa-
cios públicos se proyectaron como mecanismos fundamentales 
de cohesión y reproducción de formas de vida comunitaria. El 
autor explica que desde finales del siglo xx se hizo evidente la 
tendencia a la degradación y abandono de espacios públicos en 
la colonia, asociada al incremento de los niveles de inseguridad, 
lo que impulsó formas de privatización de los lugares comunes y 
abiertos. Esta situación, la cual fragmentó el espacio local y gene-
ró conflictos socioculturales, planteó la necesidad de crear formas 
de corresponsabilidad ciudadana en la gestión de los espacios 
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públicos, con el propósito de diseñar una política urbana integral 
con capacidad de lograr soluciones a la problemática local. Recu-
pera enfoques de Jacobs, Borja y Villavicencio et al.

Los dos últimos capítulos de esta parte nos introducen desde 
perspectivas diferentes al entorno urbano de Santa Fe, macro 
proyecto urbanístico surgido en las últimas décadas del siglo xx 
en la periferia poniente de la ciudad de México. El proceso de 
desarrollo urbano monumental de este lugar continúa en el siglo 
xxi en forma conflictiva, pues representa la centralidad moderna 
más reciente, globalizada y estratégica en la economía urbana en  
la capital y en la red de ciudades principales del país. En el capítu-
lo “El nuevo proyecto de ciudad: del Centro Histórico a Santa Fe. 
Segregación, espacio público y conflicto urbano” Adriana Aguayo 
aborda el conflicto urbano a partir de una reflexión sobre las nue-
vas ciudades en la era de la globalización. En esta línea de reflexión 
señala que estas ciudades se redimensionan como espacios de 
exclusión, al expresar las contradicciones del orden económico 
actual que tiende a segregar y a desplazar a importantes grupos  
de población. Argumenta que la creación del espacio financie-
ro de Santa Fe, y en contraste con éste la regeneración del Centro 
Histórico de la capital, son dos de los proyectos urbanos más re-
levantes de la última década del siglo xx que generan un modelo 
diferente de ciudad que se encuentra articulada a la economía 
y el consumo global. Con esta imagen destacan fenómenos de 
segregación y de marginación que se han intensificado en forma 
paralela al desarrollo de los grandes proyectos. La autora recupe-
ra el enfoque de Lefebvre, Améndola, Sassen y García Canclini, 
entre otros.

En el último capítulo de esta primera parte, “Estudio de cargas 
sociales y beneficios individuales para el caso de El Encino”, los 
autores Antonio Azuela, Carlos Bustamante y Eduardo Ramírez 
analizan uno de los conflictos urbanos más controvertidos en la 
vida pública de la primera década del siglo xxi en la capital y en 
el país, el cual dejó huella en la memoria colectiva por los graves 
efectos en la relación entre el gobierno federal y el gobierno de 



60

Hacia la reinvención del espacio público

la ciudad de México. Este conf licto surgió en torno al decreto 
de expropiación —por interés público (2000)—, de dos porcio-
nes de uno de los últimos grandes predios en Santa Fe (aun sin 
desarrollar cuando se realizó el estudio), con el propósito de dar 
continuidad a una de las vialidades de importancia central en 
la movilidad y comunicación dentro y fuera de la zona. Ante la 
existencia de dos opciones: la reintegración del terreno expropia-
do o la aceptación de “cumplimiento sustituto” de la sentencia 
que favorecía la finalización de las obras, se requería, de acuerdo 
con la Constitución, calcular los “beneficios y cargas” que cada 
opción implicaría para la sociedad y para el propietario afectado. 
Los autores explican cómo estos dos conceptos son significati-
vos en la vida de la ciudad, entre otras cuestiones debido a que las 
estructuras urbanas construidas se transforma en la creación de 
“realidades fijas” en el tiempo con efectos sociales en múltiples 
generaciones. El estudio argumenta que diversas disciplinas 
sociourbanísticas pueden apoyar a los jueces en la toma de deci-
siones públicas que afectan a las comunidades urbanas. Afirma 
que además de la dimensión política del conflicto, el litigio que 
estaba en el centro del mismo implicaba problemas relevantes 
para comprender la dimensión jurídica de la gestión urbana en 
circunstancias de pluralidad política. Los autores recuperan en-
foques de Scheiber, Maldonado y Oyhandy, Sobrino, entre otros.

Segunda parte. Ciudadanías vulneradas  
en busca de espacios públicos 

La segunda parte del libro inicia con el capítulo “Espacio público,  
¿de quién y para quiénes?”, donde Mariana Portal analiza desde un 
enfoque antropológico la compleja relación entre espacio p úblico 
y ciudadanía, a partir del uso y apropiación de los lugares públi- 
cos, y cuestiona la tendencia a la privatización. La autora  aborda  
la relación asimétrica entre lo público y lo privado como dimen- 
siones articuladas de la vida urbana que se construyen históri-
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camente, al redimensionar de manera continua las fronteras que  
las delimitan. Discute el concepto de lo público y de bien común, 
a través de contribuciones de autores tales como  Rabotnikof, 
 Giglia y Duhau, Ostrom, entre otros, para introducirse a las mi-
cro geografías urbanas y a los actores sociales que las producen 
a partir de la reflexión comparativa de dos casos empíricos que 
muestran formas conflictivas de construcción de lo público. El 
primero trata el caso del deportivo Vivanco en Tlalpan, que de 
ser un espacio público histórico para las colonias y barrios de la 
delegación fue remodelado produciendo un modelo complejo 
que alteró el uso original, asignando al espacio público un uso res-
tringido, acotado a las liguillas de fútbol de la zona con lo cual se 
excluye a otros usuarios. El segundo caso, aborda el “parque” que 
se construyó en la colonia La Malinche en el lugar donde estaba 
el campamento 26 de julio, perteneciente al Frente Amplio contra 
la Súper vía, y que fue desalojado por la fuerza pública en noviem-
bre de 2012, lo que generó un espacio público incompleto, un 
“espacio vacío” en el que, señala la autora, nadie se asume como 
responsable. Argumenta que en la ciudad de México, la condición 
actual de lo público como espacio de construcción de ciudadanía 
se distingue por la articulación entre Estado y mercado, que se 
expresa en el abandono de “esferas” de lo público institucional 
y en la tendencia al predomino de la gestión privada de bienes 
públicos generadores de ganancias económicas. La autora plantea 
las dificultades para la gestión de lo público como bien común y 
las restricciones para la solución de conflictos.

En el siguiente capítulo, “Los de afuera. Ciudades sin ciudada-
nos”, Sergio Zermeño García analiza el tema de la cuestión urbana 
con relación a la importancia de la apertura de espacios ciudadanos 
intermedios. En la ciudad de México, en el contexto sociopolítico 
del país, el autor argumenta que la constante transformación del 
espacio público y de los actores que intervienen en su producción 
ha traído un cambio en la imagen del ciudadano. En esta línea 
plantea que como resultado de una sobrecarga de la política y de 
los políticos con respecto al espacio de lo social, de lo individual 
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y de lo colectivo al enfrentar la vida cotidiana, la construcción del 
ciudadano, como sujeto capaz de distinguir los problemas de su 
entorno y buscar soluciones, ha sido paulatinamente desplazada 
por relaciones clientelares entre autoridades y grupos populares 
que adquieren cada vez más fuerza debido a las carencias en las 
oportunidades de empleo y de educación. Al considerar la posi-
bilidad de crear espacios públicos ciudadanos intermedios con 
criterios compartidos que sancionen a través del voto la falta de  
transparencia en la información y las acciones de corrupción  
de los gobiernos, este autor abre la interrogante de ¿cómo alcan-
zar ese grado de conciencia y organización social en un país como 
el nuestro? Argumenta que en el contexto actual de exclusión 
social y urbana no se ha producido ni un empoderamiento ciu-
dadano, ni autoridades con disposición a organizar las inercias 
participativas y generar espacios democráticos de discusión en los 
diversos temas públicos de interés general. Lo que ha surgido, ex-
plica, es una frontera real y simbólica en el espacio urbano, entre 
el mundo de las clases mejor integradas a la modernidad, las cua-
les representan una minoría que parece acentuarse, y el mundo 
de los excluidos. En esta línea de discusión expone diversos pro-
blemas urbanos de la mega urbe que expresan el acceso desigual 
a bienes públicos. Ante esta situación, argumenta que existe un 
“doble vaciamiento del espacio público”, cuyo efecto se intensifica 
con la intervención de los medios de comunicación que tienden 
a llenar este vacío en circunstancias de polarización creciente. El 
texto recupera enfoques de De Sousa Santos, Touraine y Farhad, 
Habermas, entre otros autores. 

Las dos contribuciones siguientes abordan actores sociales 
específicos: la ciudadanía de niños y niñas y las desigualdades de 
género desde la condición de las mujeres. El capítulo realizado 
por Tuline Gülgönen, “Espacio urbano, ciudadanía e infancia: 
apuntes para pensar la integración de los niños en la ciudad”, 
vincula el tema con los derechos de la infancia y plantea que es 
aun escasa la participación de los niños en las discusiones sobre el 
espacio público urbano, a pesar de la especificidad de la relación 
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con el espacio habitado en el entorno local. Argumenta que una 
ciudad como la ciudad de México, que no está concebida para la 
infancia, existen espacios para los niños, sin embargo estos espa-
cios no siempre permiten su inclusión en el espacio público. En la 
línea de la sociología de la infancia, la autora recupera contribu-
ciones de autores como Holloway y Valentine, Bartlett, Jansson, 
Tonucci y Hart, entre otros, además de enfoques urbanísticos 
como el de Lynch y Borja. El análisis plantea que “la relación de 
los niños con el espacio público es indisociable del tema de la mo-
vilidad que condiciona el acceso y autonomía”. Argumenta que 
los niños son actores sociales que pueden tener un impacto sobre 
la calidad del entorno que usan y habitan, y que su inclusión en el 
debate sobre la ciudad y en el espacio público es fundamental para 
la construcción de ciudadanía en estos grupos sociales. 

En la línea de reflexión sobre ciudadanía, género y derechos 
urbanos en el espacio público, Karime Suri Salvatierra, en el 
capítulo “Presencias efímeras: mujeres de ‘la Guerrero’. Género 
y relaciones de poder en el espacio público urbano de la ciudad 
de México”, analiza desde una perspectiva socioantropológica las 
tensiones y conflictos en las relaciones desiguales de género que 
se expresan en el tránsito, uso y apropiación del espacio público 
urbano. La autora retoma el estudio empírico de las mujeres 
que habitan la colonia Guerrero, localidad urbano-popular en la 
ciudad de México. Plantea al respecto que estas mujeres experi-
mentan una condición de “escisión vital socialmente construida, 
de espacios y tiempos confrontados, de lenguajes, saberes, habi-
lidades y fines diferentes.” En esta línea de discusión, argumenta 
que si bien las mujeres usan y se apropian de los espacios públi-
cos, enfrentan en la experiencia cotidiana relaciones desiguales de 
poder que trazan fronteras materiales y símbólicas que restringen 
el derecho a la ciudad, derecho aun por reivindicar en esta colo-
nia popular y pendiente en la agenda pública de la capital. En la 
reflexión conceptual y del trabajo etnográfico de una parte incor-
pora propuestas elaboradas desde la crítica feminista tales como 
Murillo, Massolo, Moore, Lagarde y Grundström, entre otras: por 
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otra, elementos de la economía de los bienes simbólicos de Pierre 
Boudieu, particularmente el concepto de habitus; así como con-
tribuciones a la teoría social del espacio de Sennet y de Massey. 

En convergencia con el tema de lo público ciudadano en espa- 
cios producto de la urbanización popular Edgar Baltazar Lande-
ros contribuye a la reflexión conceptual y metodológica con el  
capítulo “Ciudadanía y espacio público en el hábitat popular:  
el caso del predio El Molino en Iztapalapa, ciudad de México”. 
A partir del análisis de resultados de investigación documental 
y  empírica sobre la experiencia urbana en la colonia popular 
El  Molino, espacio emblemático del Movimiento Urbano Po-
pular en la década de los ochenta en el siglo xx, el autor discute 
la construcción histórico-social de tres categorías articuladas: 
ciudadanía, espacio público y hábitat popular. En esta línea de 
 discusión, explora la trayectoria de los actores políticos de El 
Molino, quienes intervienen como ciudadanos activos en la cons- 
trucción social del hábitat y en las disputas que surgen en este 
proceso por el uso, apertura y control de espacios públicos. Argu- 
menta que la ciudadanía, entendida como conjunto de prácticas 
sociales inscritas en el entorno construido local, define y trans-
forma las condiciones de apertura o cierre de espacios públicos 
como ámbitos políticos de participación y como elementos de in- 
tegración social y urbana del hábitat popular. Estos aspectos son 
analizados a través de la voz de los actores sociales implicados  
en este proceso. La reflexión se apoya en contribuciones de Borja, 
Carvajal y Tamayo, entre otros.

En el debate sobre ciudadanías vulneradas en proceso de 
reinvención de lo público cobra importancia mirar, conocer y 
aprender de experiencias de investigación, de prácticas sociales  
y de políticas urbanas surgidas en ciudades distintas a la de Méxi-
co, pero que comparten fenómenos que se producen en contextos 
sociales específicos y que muestran la búsqueda de espacios de 
inclusión. Las siguientes reflexiones conceptuales y metodológi-
cas contribuyen a pensar nuestras realidades urbanas desde dos 
ciudades latinoamericanas, Maracaibo y Santiago, y dos euro-
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peas, Barcelona y París. El capítulo realizado por Lucía Álvarez 
Enríquez, “La interculturalidad como política de gestión de la 
diversidad en el espacio público de Barcelona”, analiza la política 
de interculturalidad vigente desde el año 2000 en la ciudad de 
Barcelona, y destaca que se trata de una de las sociedades urbanas 
más diversas de Europa occidental. La autora discute la propuesta 
institucional del modelo intercultural del Ayuntamiento Catalán 
al argumentar que representa una de las políticas más avanzadas 
en la atención a esta problemática en las sociedades multicultu-
rales del mundo contemporáneo. El texto expone las estrategias 
mediante las cuales se llevan a cabo procesos de inclusión de la 
población inmigrante a la vida pública de la ciudad. Se apoya en 
resultados de la investigación realizada en el contexto de la crisis 
económica de la Europa mediterránea y algunos de sus efectos 
(2012). Con este propósito, incorpora información sobre el mo-
delo institucional de tratamiento del problema inmigratorio y da 
voz a distintos actores involucrados en el proceso: funcionarios 
públicos, académicos, consultores, miembros de organizaciones 
civiles y miembros de agrupaciones de inmigrantes. La explo-
ración del fenómeno en distintas dimensiones hizo posible 
observar los alcances territoriales, sociales e institucionales del 
modelo intercultural, así como los límites que de éste surgen, 
como la ausencia de derechos políticos, y aquellos impuestos por 
factores concurrentes, como la crisis económica. En esta línea de 
reflexión, la autora observa una fuerte limitación por la coexisten-
cia de dos ordenamientos institucionales que no coinciden en la 
orientación de esta política: el municipal y el estatal. Al operar de 
manera contradictoria en la misma realidad urbana, obstaculizan 
el funcionamiento del modelo, lo que plantea un desafío para sus 
ejecutores y para los inmigrantes. La autora destaca la impor-
tancia de adoptar este modelo avanzado de convivencia posible 
sustentada en la interacción, la inclusión y el respeto. Recupera 
contribuciones de Sassen, Giménez, Zapata entre otros. 

El siguiente capítulo explora la experiencia de democratización 
de lo público urbano desde formas renovadas de tomar parte en 
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la vida social de la ciudad, recibir y aportar algo (Zask, Dewey) lo 
que alude a la creación de espacios de participación, de lugares 
comunes y compartidos. En esta línea de discusión, Luis López 
en “Cultivando lo público. Jardines comunitarios y sociabilidades 
urbanas en París”, desde un enfoque fenomenológico (Berger, 
Gayet y Cefai,) propone asir “la política desde abajo”, como ac-
tividad que surge desde las interacciones y prácticas cotidianas 
de la ciudadanía. El análisis se centra en la búsqueda de ‘nuevas 
formas’ de participación, en la creación de vínculos sociales en 
micro espacios urbanos en la capital francesa. El autor indaga 
tanto la dimensión epistemológica como la importancia política 
de la exploración de los microespacios públicos de encuentro 
para entender el funcionamiento de la metrópolis. Argumenta 
que en las prácticas sociales de proximidad es donde se pone en 
juego la sociabilidad urbana, en sí misma constitutiva de la vida 
pública. Pero esta sociabilidad no está exenta de dificultades en 
la definición de lo público lo que provoca tensiones y conflictos 
que pueden resolverse desde una perspectiva microsociológica. 
Plantea la interrogante ¿cuáles son las cualidades sensibles que 
aparecen cuando la mirada del investigador se posa de manera 
reiterada en los pliegues y rugosidades de la vida pública?, y discu-
te los significados de lo público a partir de una etnografía de dos 
jardines comunitarios parisinos donde el lugar de la naturaleza 
en la ciudad y la participación colectiva se ponen a prueba en las 
prácticas cotidianas de los ciudadanos. 

Regresando a la ciudad latinoamericana, el capítulo realizado 
por Astrid Petzold Rodríguez, “Modos de ver y pensar lo público 
en Maracaibo, Venezuela”, nos introduce a la ciudad lacustre de 
Maracaibo, segunda ciudad de Venezuela y la petrolera más rele-
vante de un país donde las ciudades experimentan una condición 
de desigualdad, crisis urbana, socioeconómica y política asociada 
a fenómenos de inseguridad y de violencia, lo que ha generado 
temor y repliegue hacia el espacio privado. La autora elabora una 
revisión de concepto de lo público discutiendo tres perspectivas 
que muestran la polisemia y complejidad del concepto: como 
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 espacio de uso público y colectivo (Valenzuela, Borja y Carrión); 
como espacio de encuentro e interacción (Díaz y Ortiz, Low, Jacobs, 
Sennett y Gehl); como hecho físico y hecho formal (Ortiz, Delgado, 
Boddy, Makowski), entre otros autores. Esta revisión concep-
tual sustenta el análisis de resultados de investigación empírica 
obtenidos a través de la observación directa y de las entrevistas 
realizadas para explicar lo que se hace público y para quién es pú- 
blico determinado lugar, acercándose a la trama de relaciones que 
existen en los lugares comunes de encuentro entre diferentes.  
La Plaza de La República es el lugar donde esta autora pone a 
prueba el enfoque metodológico del estudio realizado; en esta 
plaza y observa los usos, apropiaciones y la convergencia de 
formas de integración, disuasión y exclusión que influyen en la 
construcción del espacio público. 

En el último capítulo del libro, “Viejos pero buenos barrios 
populares o cuando la antigüedad no es decadencia. Un caso de 
gentrificación sin expulsión en Pudahuel, Santiago de Chile”, 
Francisco Sabatini, Luis Valadéz y Gonzalo Cáceres, discuten 
sobre la gentrificación como forma expansiva e imponente de 
desarrollo urbano a escala mundial, que afecta a las ciudades 
de América Latina. Recuperan enfoques de Bauman, Sabatini y 
Cáceres, Smith, García Canclini, Sabatini y Wormald, Lechner, 
entre otros. El texto analiza las consecuencias sociales de este 
fenómeno de gentrificación, considerado negativo por muchos, 
no obstante que diferentes puntos de vista la entienden como un 
proceso abierto que también puede tener efectos positivos. En 
ciudades como las nuestras, explican, donde aún existen espa-
cios que propician la mezcla social y los barrios tienden a ser más 
heterogéneos, la gentrificación se expresa específicamente en el 
carácter periférico y en la seguridad jurídica en la tenencia de la 
vivienda de los residentes amenazados de desplazamiento. En 
esta línea de discusión, argumentan que precisamente estas par-
ticularidades abren la posibilidad de que exista “gentrificación 
sin expulsión” que favorezca formas de integración social y urba-
na. Afirman que según la situación de segregación residencial y  
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la transformación de ésta a través de procesos recientes de 
gentrificación y otras fuerzas, surgen posibilidades de progreso 
material y de acceso al trabajo y a los servicios nuevos pero des-
iguales. Después de discutir el concepto de gentrificación en el 
contexto latinoamericano, los autores describen las posibilida-
des de integración social que se desprenden de las percepciones 
y actitudes que los grupos populares de Santiago tienen sobre 
el contacto con grupos medios y altos. El estudio realizado 
en Pudahuel, municipio ubicado al occidente de la ciudad de 
Santiago, cuestiona algunos mitos de la gentrificación. Entre 
otros hallazgos y desafíos destacan que si bien la gentrificación 
—entendida como modalidad de segregación residencia— de la 
periferia popular latinoamericana es una realidad urbana, puede 
desarrollarse sin conflicto y sin desplazamiento de los residentes 
originales. 
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Explorar el espacio público como bien común. 
Debates conceptuales y de gobierno  

en la ciudad fragmentada

Joan Subirats1

En este artículo trataremos de combinar, de manera exploratoria, 
dos reflexiones con orígenes y tradiciones distintas. Una, la que 
nos habla de los bienes comunes, o procomún, como un tipo de 
recurso caracterizado por la posibilidad de ser usado y goberna-
do de manera colectiva por los que forman la comunidad que se 
beneficia y dispone de ese bien. Y otra la que se refiere al espacio 
público, como aquel en el que las restricciones de acceso y de 
uso no están en principio restringidas por razón de que perte-
nezcan a un propietario privado, y que por tanto son de dominio 
colectivo o público. Generalmente, se ha tendido a considerar 
que lo que garantizaba la libertad de acceso al espacio público 
era su condición de bien o de espacio de propiedad pública, de 
propiedad de los poderes públicos, del Estado. Ese simple y es-
quemático enunciado, nos sitúa ya en una cierta tensión entre 
una mirada más de apropiación y uso comunitario del recurso 
“espacio público” y aquella que sitúa el tema en las coordenadas 

1 Joan Subirats es profesor de Ciencia Política en la Universidad Autónoma 
de Barcelona e investigador del Instituto de Gobierno y Políticas Públicas de la 
misma universidad. Este texto forma parte de un conjunto de investigaciones 
que se vienen desarrollando de forma colectiva en el igop
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tradicionales del dominio institucional estatal de los espacios 
de uso común. Trataremos aquí de adentrarnos en esa tensión, 
al explorar las posibles potencialidades de utilizar una lógica 
de bien común en la creciente competitividad por los espacios 
públicos en las grandes ciudades contemporáneas. En la primera 
parte del artículo introduciremos el concepto de bienes comunes, 
incorporando las aportaciones ya lejanas de Karl Polanyi, y las 
más recientes y significativas de Elinor Ostrom. En una segunda 
parte se quiere examinar la pertinencia de considerar el espacio 
público de una ciudad como un recurso escaso, y por tanto sus-
ceptible de ser considerado como bien común a ser defendido 
y gobernado desde la lógica que Ostrom proponía. En la última 
parte nos extendemos precisamente en el tema del gobierno y de 
la gobernanza del espa cio público, y aludiremos asimismo a los 
distintos tipos de ciudad que expresan distintas concepciones del 
espacio público. 

Bienes comunes. Una aproximación

Uno de los campos en los que el debate contemporáneo sobre  los 
“commons” o bienes comunes ha sido más potente es el del terri-
torio, vinculándolo a la resiliencia o capacidad de mantenimiento 
de la complejidad y riqueza ambiental. En este sentido, las aporta-
ciones de Elinor Ostrom, una vez conseguido el reconocimiento 
de su labor investigadora por la concesión del Premio Nobel de 
Economía el año 2009, vio enormemente difundido su trabajo. 
El punto de arranque de su investigación, tal como ella misma 
manifiesta en su obra seminal (Ostrom, 2000: 20), fue el pregun-
tarse acerca de la capacidad de subsistencia de los mecanismos 
institucionales que gestionaban bienes comunes y ambientales 
como eran las aguas subterráneas en el sur de California. El gran 
tema de fondo era la capacidad de supervivencia o de resiliencia 
social y ambiental de los bienes comunales. El trabajo de Garreth 
Hardin en su muy divulgado trabajo sobre “La tragedia de los 
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comunes” (Hardin, 1968), era muy explícito: “un bien común 
es algo en lo que la ley está ausente, y por tanto es un lugar en 
ruinas”. Se trataría de un bien al que todos podrían acceder, y del 
que  todos podrían aprovecharse. Y ello sería inevitablemente así,  
dada la naturaleza maximizadora y utilitarista que se le presupo-
ne al individuo. Si algo es de todos, no es de nadie, y cada quién 
puede decidir aprovecharse de ello utilizándolo o consumiendo 
lo más que pueda en el menor plazo posible. De alguna manera lo 
que Hardin apuntaba era que los bienes comunes no podían de-
jarse sólo en manos de quienes los usaban, ya que ello conllevaría 
su ruina, al prevalecer siempre el interés individual por encima  
de una perspectiva más amplia de beneficio colectivo. Lo que nos  
llevaría a la conclusión que sólo el mercado (como mecanismo 
que incorpora el egoísmo individual en su propia forma de ha-
cer), o el Estado (como instrumento regulador de lo colectivo, 
de lo de todos) podrían asegurar la pervivencia de esos bienes 
comunes.

Las reflexiones de Karl Polanyi en esta esfera han sido también 
relevantes, a pesar de que su obra fuera escrita en 1944 (Polanyi, 
2003). “(L)a tierra y la mano de obra no están separadas; el tra- 
bajo forma parte de la vida, la tierra sigue siendo parte de la natu-
raleza, la vida y la naturaleza forman un todo articulado” (Polanyi, 
2003: 238). Y añade, 

la función económica es sólo una de muchas funciones vitales  
de la tierra. Inviste de estabilidad a la vida del hombre; es el sitio de 
su hogar; es una condición de su seguridad física; es el paisaje y 
son las estaciones [...] y sin embargo, la separación de la tierra y el 
hombre, y la organización de la sociedad [...] formaba parte vital  
del concepto utópico de economía de mercado (Polanyi, 2003: 
238).

Todo el proceso de empobrecimiento masivo que generaron los 
cercamientos de las tierras comunales y el desplazamiento de  
los campesinos a las ciudades y áreas industriales, fueron justifica-
das por la ineficacia “económica” (o sea, desde el punto de vista de 
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la ganancia que genera el mercado autorregulado). Y esa misma 
lógica es la que está conllevando la destrucción del ecosistema en 
el que vivimos al aumentar la competencia y la explotación por 
unos recursos que ya sabemos que son finitos.

La mano de obra y la tierra no son otra cosa que los seres humanos 
mismos., de los que se compone toda sociedad, y el ambiente natu-
ral en el que existe tal sociedad. Cuando se incluyen tales elementos 
en el mecanismo de mercado, se subordina la sustancia de la socie-
dad misma a las leyes del mercado” (Polanyi, 2003: 122).

Las investigaciones de Ostrom sobre los ecosistemas organizados 
en forma de bienes comunes demuestran la falacia de la tragedia 
de Hardin, antes mencionada, y muestran de manera empírica la 
gran capacidad de resiliencia ambiental de esas formas de gestión, 
y la fuerte institucionalidad de que se han dotado. Y, en este senti-
do, dotan de continuidad histórica a los trabajos de Polanyi, y los 
ilustran de manera muy completa, demostrando que han existido 
y siguen existiendo formas de producción y de la vida, ligadas a la 
subsistencia, que incorporan reciprocidad y redistribución, y que 
no por ello acaban en la “tragedia” prevista para los que no acep-
tan plegarse al mejoramiento y a la modernización auspiciados 
por el “mercado autorregulado”. 

En este sentido, el trabajo de Ostrom se dedicó esencialmen-
te a tratar de descubrir cuáles eran los elementos centrales que 
permitían explicar la continuidad de esas formas de gestión de 
bienes comunes. Lo primero que cabe destacar es que Ostrom 
consigue demostrar que las hipótesis de Hardin —en el senti-
do de que quienes usan un determinado recurso común están 
“atrapados” por la rápida tendencia a la sobre utilización y que 
nunca invertirán el suficiente tiempo ni energía para gobernar 
adecuadamente el recurso— no se cumplen ni siempre ni en toda 
circunstancia. En sus trabajos, y en los de muchos otros que han 
seguido esa línea de investigación, se observa que muchas comu-
nidades de usuarios han invertido en el diseño e implementación 
de sofisticados sistemas de gobernanza destinados a mejorar la 
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resiliencia del recurso y su sostenibilidad. Sus trabajos (Ostrom, 
2009) muestran diferencias según el tamaño del bien considera-
do ( bosques, campos, pesca, ríos, lagos, aguas subterráneas, etc.) 
según surjan impulsos a la cooperación derivados de la percep-
ción de escasez, o a partir de problemas de predictibilidad sobre 
el futuro del recurso, etc.

Ostrom, por otra parte, trató de identificar los principios que 
caracterizarían a los bienes comunes. El primero de ellos ten-
dría que ver con la delimitación de fronteras del recurso o bien 
común a considerar, y de la propia comunidad que lo usa y que 
tiene la posibilidad de conservarlo. Es decir, a quién incluyo en 
“lo común”, y por tanto a quién excluyo. El segundo tiene que ver 
con el contexto, es decir, en que marco (tradicional, normativo, 
consuetudinario, etc.) funciona el bien común, con que reglas de 
apropiación y provisión, y que condiciones locales (físicas, huma-
nas, geográficas, etc.) Todo ello explica y fundamenta la existencia 
de ese bien común. Para Ostrom resulta importante asimismo 
establecer con claridad los métodos de decisión colectiva, de tal 
manera que se asegure que todos los que forman parte de la comu-
nidad implicada en la gestión y supervivencia del recurso, puedan 
participar en la definición de las reglas constitutivas y operativas. 
En cuarto lugar, Ostrom se refiere al tema del control, poniendo 
de relieve la importancia de que sean los propios usuarios del 
 recurso quienes estén implicados en su vigilancia. De ahí deriva  
la idea de que las sanciones por los incumplimientos estén bien 
graduadas y sean incrementales, en busca más de la conformidad 
que del castigo. En la misma línea, el sexto principio parte de 
la idea de buscar formas positivas de resolución de conflictos a 
través de los dispositivos que lo faciliten. Los dos últimos prin-
cipios de Ostrom se refieren al reconocimiento por parte de las 
instituciones y actores externos de la autoorganización de los im- 
plicados en el uso de los bienes comunales, y la posibilidad de 
organizarse de manera multiescalar, a través de la incorporación 
de organismos que se inscriban o aniden unos dentro de otros. 
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Más allá de estos principios, que apuntan a la capacidad go-
bernar y hacer sostenible los bienes comunes —contradiciendo 
la inevitabilidad de que todo acabe en la tragedia de la ruina del 
“bien”, como sugería Hardin—, lo que resulta significativo pre-
guntarse, es qué lugar ocupa este tipo de bienes en el escenario  
actual de la economía neoliberal y globalizada. En efecto, tra- 
dicionalmente los factores ya mencionados de rivalidad y exclu-
sividad dejaban bastante claros los espacios en los que se movían 
los diversos tipos de bienes. Y así, en los dos extremos teníamos 
a los bienes claramente privados (de rivalidad alta y de exclu- 
si vidad fácil) y a los bienes públicos (de rivalidad baja y de ex- 
clusividad difícil). En un terreno intermedio (y de mucho menor 
relieve en el capitalismo industrial) encontrábamos a los que se 
denominaban como bienes club (exclusividad fácil y rivalidad 
baja) y los bienes comunes (exclusividad difícil, rivalidad alta). 
Pero lo cierto es que se han ido dando dos fenómenos en paralelo 
que han cambiado ese escenario. Por una lado, el cambio tecno-
lógico ha aumentado la exclusividad en ciertos bienes que eran 
considerados de exclusividad difícil (pago por acceso a ciertos 
servicios-bienes, o pago por mejores prestaciones). Por otro lado, 
la escasez (real o generada) de ciertos bienes que eran considera-
dos no rivales (agua, suelo, tiempo, etc.) han generado una mayor 
presencia de rivalidad de uso. Pero, de manera aparentemente 
contradictoria, la tecnología ha hecho asimismo que ciertos 
bienes que eran rivales (conocimiento, cultura, arte, etc.), ahora 
puedan dejar de serlo, al no ser tan importante la propiedad de los 
mismos (tener físicamente el libro o el cd) como poder acceder 
a ellos. Lo que parece evidente es que el desarrollo tecnológico 
y la real o aparente escasez de un recurso (mezclando variables 
como costo marginal de acceso y facilidad de exclusión) pueden 
modificar y han modificado un escenario antes más estable. Y 
ello puede situar a los bienes comunes en una nueva centralidad.

A pesar de todo ello, conviene recordar que son y que no son 
los bienes comunes. Probablemente lo primero es distinguir 
“bienes comunes” del bien común. No estamos hablando aquí 
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de una cuestión moral, sino de sistemas concretos de gestión y 
de mantenimiento de recursos sociales y ambientales. Como  
ya hemos adelantado, no se trata de bienes “universales”, sino 
de bienes de los que puede excluirse a quiénes se considere que 
deban serlo, y que por tanto se basan en un conjunto de per-
sonas, de implicados, que son “titulares” de esos bienes, y que, 
como hemos visto, establecen reglas de apropiación, límites en 
el uso, sanciones y exigencias de trabajo o de recursos por parte 
de los que tienen vinculación con los mismos. Se trata de bienes 
que pueden ser privatizados, dados los avances tecnológicos y la 
rivalidad en su uso, lo que puede aumentar las posibilidades de 
exclusión. Todo ello pone de relieve la significación de vincular 
commons (“bienes comunes”) con el commoning, la movilización 
social y las prácticas colectivas para su mantenimiento como 
tales. Como afirma Bollier, los bienes comunes o commons se 
caracterizan por darse en el marco de una compleja infraes-
tructura social, compuesta por instituciones culturales, reglas y 
tradiciones que restringen su uso para objetivos personales y no 
mercantiles por parte de los miembros de la comunidad en que 
se da la gestión de esos recursos (Bollier, 2002). 

Las experiencias que Ostrom y otros han sistematizado y anali-
zado demuestran la importancia de las estructuras o instituciones 
que puedan gestionar los bienes comunes, reforzar las interde-
pendencias, y disuadir a los que quieran aprovecharse de los 
mismos de manera oportunista. El punto clave es la capacidad de 
los bienes comunes de reforzar las interdependencias, las venta- 
jas del compartir, de sentirse implicado (lo cual no siempre 
ocurre con los bienes públicos o dependientes de los poderes 
públicos) y reducir las tentaciones a externalizar los costos (lo 
que, en cambio, caracteriza a los bienes privados). Cuanta más 
articulación y reforzamiento de las interdependencias, cuanta 
más conciencia de las ventajas del compartir, menos fuertes serán 
las tendencias a segregar, a externalizar costos.

El debate sobre la propiedad es asimismo central en el pa-
norama que estamos desplegando. Los bienes comunes, en su 
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sentido originario, pueden suponer una lógica de “no propiedad” 
(Rodotá, 2011) y un efrentamiento con las visiones hegemónicas 
de propiedad privada o propiedad estatal bien consolidadas en la 
contemporaneidad, y de hecho, nos han sido presentadas como 
si se tratara de un juego de suma cero en el que la mayor o menor 
proporción de propiedad privada en relación con un determina-
do bien lleva aparejado, en sentido complementario, una menor  
o mayor proporción de propiedad estatal. Más bien, lo que ob-
servamos es que las situaciones simbióticas son muy frecuentes, 
y en los últimos tiempos lo que observamos es una constante 
colusión entre intereses de una y otra parte, con procesos muy 
significativos de captura por parte de los intereses corporativos de 
los procesos de toma de decisiones de las instituciones públicas, 
situando más bien a los mismos actores (las corporaciones) en 
ambos lados de la ecuación (Crouch, 2007).

Por otro lado, la estructura de propiedad, tanto la estatal como 
la privada, acostumbra partir de una visión individualista (ya alu-
dida anteriormente cuando nos referíamos a las variables rivalidad 
y exclusividad). En esa perspectiva, la propiedad es un atributo 
del propietario (individual o institucional), que concentra su po-
der en las personas u órganos pertinentes. La estructura en ambos 
casos es similar: la capacidad de decidir de alguien (una persona, 
una empresa, una institución gubernamental), sobre un bien  
o un objeto; existe por tanto una separación entre ambas esferas, 
la del propietario y la del objeto. La persona busca su satisfacción 
(o su retribución) en el objeto, partiendo pues de la hipótesis que 
no forma parte del mismo, lo que permite su mercantilización.  
Es esa lógica la que nos ha conducido a una visión utilitaria y alie-
nada de la naturaleza, de la que no formaríamos parte, lo cual nos 
permitiría servirnos de la misma para nuestras “necesidades”. La 
tradición comunitaria, la tradición de los “bienes comunes”, no 
comparte esa visión segmentada, como resulta evidente en la 
perspectiva adoptada en las nuevas constituciones de Bolivia o 
de Ecuador, que incorpora las perspectivas y cosmovisiones de 
las comunidades originarias. En esa línea podríamos imaginar 
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no sólo el mantenimiento de esas tradiciones, absolutamente 
necesarias y actuales en la contemporaneidad, sino también el 
“vaciamiento” de las estructuras de propiedad privada o estatal, 
al incorporar formas de gestionar y administrar el recurso o el 
bien de que se trate, desde la lógica de los “bienes comunes” a la 
que antes hacíamos referencia cuando mencionamos los princi-
pios desarrollados por Ostrom. Ello permitiría, en el caso de las 
relaciones con los bienes y los espacios o recursos naturales, una 
lógica más simétrica entre persona, territorio y medio natural en 
el que se inscriben, entendiendo su irremediable conexión, ya 
que la perspectiva de los comunes es radicalmente incompatible 
con la idea de autonomía individual (sin vínculos) en la que se 
basa la tradición capitalista del derecho de propiedad. En efecto, 
la perspectiva de los comunes apunta a una mirada ecológica y 
cualitativa basada en la inclusión y en el acceso compartido, en la 
que el sujeto forma parte del objeto.

Todo ello conlleva, además, la posibilidad de superar la visión 
jerárquica y competitiva propia de las tradiciones mercantil y es-
tatal, que, como decía Polanyi, se necesitan una a la otra (Polanyi, 
2009: 147), reconociendo las fortalezas de las bien arraigadas 
tradiciones de los comunes que siguen funcionando, y avanzando 
hacia un modelo participativo y colaborativo, más propio de las 
nuevas perspectivas que tecnológicamente hablando también se 
abren. 

Espacio público y ciudad

¿Podemos aplicar las categorías conceptuales, vistas de manera 
esquemática en al apartado anterior, a los espacios públicos de 
las grandes urbes contemporáneas? ¿Qué implicaciones tiene 
considerar el espacio público de una ciudad como bien común? 
Lo que de entrada sí podemos constatar es que en muchas ciuda-
des se observa una creciente tensión en las relaciones sociales y 
personales que se dan en la ciudad, y especialmente en ciertos 
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espacios públicos donde se acumulan personas, usos y hábitos 
de características muy diversas. Esos espacios públicos, muchas 
 veces en posiciones de centralidad o de relevancia significativa en 
las distintas ciudades (bien por razones de centralidad histórica y 
cultural, bien por ser puntos de alta actividad comercial, bien por 
ser puntos de interconexión en los medios de transporte urbano 
e interurbano, o por una mezcla de esos distintos elementos) son 
también más utilizados, están sometidos a ser punto de encuentro 
de más relaciones, son expresión de la creciente heterogeneidad y 
son más polifuncionales a lo largo del año y en las diversas horas 
del día, de lo que eran hace, por ejemplo, veinte años. En este 
sentido, los espacios públicos en muchas ciudades se han ido 
convirtiendo en espacios de negociación (implícita y explícita) 
permanente sobre usos y actividades, sobre finalidades y sentidos 
de los espacios que son compartidos. Son más difíciles de usar  
y de “gobernar” y, por todas estas razones, son más complejos. 

Sin ser un problema específico de unas pocas ciudades, por 
ejemplo, de las más grandes o densas, en ese tipo de ciudades la 
presión sobre los espacios públicos más significativos se hace más 
intensa. Las ciudades, como bien sabemos, reflejan de manera  
más intensa los cambios económicos, políticos y sociales que se 
dan en general. Acumulan en sus calles y plazas una gran den-
sidad de relaciones humanas, y también las tensiones que genera 
esta convivencia intensa y constante. En este sentido, todas las 
ciudades, con mayor o menor intensidad, recogen y amplifican 
los cambios repentinos y profundos que han sacudido a todo el 
mundo en estos últimos veinte años, y que permiten que poda-
mos hablar de “cambio de época”. Es un nuevo escenario social 
que se presenta a la vez como generador de nuevas oportunida-
des que pueden permitir romper la estable rigidez de las líneas 
divisorias sociales características de la sociedad industrial y, al 
mismo tiempo, como impulsor de nuevas formas de desigualdad y  
de desequilibrio que golpean a sectores tradicionalmente some-
tidos a estos procesos, a nuevas capas, sectores e individuos que 
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no acostumbraban verse implicadas, o que tenían vínculos y redes 
sociales y familiares que les servían de contrapeso. 

De manera sin duda desigual, en todo el mundo los impactos 
del cambio tecnológico, de la globalización, de los procesos de 
financiarización económica y la deslocalización industrial, están 
produciendo efectos: aumenta el desempleo en ciertas zonas, 
el empleo en otras, pero se generaliza una mayor intermitencia, 
informalidad y precariedad en las condiciones de trabajo. El 
perfil emergente y dominante es el del trabajador fuertemente 
precarizado y tendencialmente desocializado, muy presente ya 
en muchas partes del mundo, pero que ahora se extiende a espa-
cios en los que los trabajadores habían conseguido costos de 
protección hoy en riesgo. Por otro lado, la mayor complejidad  
de la estructura social se puede concretar, al menos, en los si-
guientes niveles: diversificación étnica derivada de emigraciones 
de los países más pobres; creciente pluralidad de formas familia-
res (opciones sexuales, incremento de la monomarentalidad, más 
personas solas, menos estructuras familiares extensas de apoyo, 
etc.) y una alteración significativa de la pirámide de edades con 
gran incremento de las tasas de dependencia demográfica, a me-
nudo vinculadas a estados y situaciones de dependencia física. 

Asistimos asimismo a un aumento de las vulnerabilidades e 
incertidumbres en Europa, fruto de las crecientes dificultades 
por mantener los compromisos que las políticas sociales y de 
bienestar aseguraban anteriormente. Mientras en otras regiones  
se observa la emergencia o consolidación de sectores que po-
dríamos considerar propios de las clases medias, en otras partes 
crecen los fenómenos de exclusión. En cualquiera de los dos 
escenarios, las tensiones sobre los espacios públicos aumentan. 
Vemos cómo en diversas grandes ciudades, la presencia pública 
es estructuralmente débil en ciertos sectores, como por ejem- 
plo los mercados del suelo y la vivienda. Lo que provoca no sólo 
la exclusión de hecho del acceso a la vivienda, sino también la 
aparición o el empeoramiento de las condiciones de vida en los 
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denominados “barrios en crisis” (espacios que a menudo pasan  
de ser barrios “en peligro” a barrios “peligrosos”). 

Sin ánimo de alargarnos en este vasto tema, entendemos que 
todos estos factores de cambio constituyen el escenario en donde 
se sitúa la mencionada complejidad de usos y ocupaciones de los 
espacios públicos de las ciudades. Más llenos de gente diferente, 
de personas con menos pautas vitales estables, de gente con me-
nos previsibilidad, pero también de gente del entorno y de fuera 
de ese entorno. Ese espacio público actúa como contenedor de 
una gran mezcla de usos económicos, sociales y culturales que 
no siempre coexisten de manera armoniosa. En la figura 1  hemos 
tratado de reflejar ese conjunto de cambios, que conllevan más 
heterogeneidad de personas y usos, más externalidades en cual-
quier actividad, más intensidades de uso de los espacios y una 
menor capacidad de utilizar los mecanismos jerárquicos (de 
command and control) en la gestión de los conflictos de uso que 
generan esos espacios. 

Figura 1
Problematización del espacio público

 Fuente: elaboración propia.

En efecto, por un lado, y como ya hemos dicho, la propia alta 
densidad de muchas ciudades, o el evidente crecimiento pobla-
cional en otras, provoca un nivel más alto de intensidad en el uso 
de los espacios públicos disponibles. Cuanto mayor es el grupo 
potencialmente usuario y menor es el espacio disponible, más 
conflictos pueden surgir. La intensidad de uso del espacio  público 
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está además muy relacionada con la calidad y disponibilidad de 
espacio privado. A menor espacio privado, o a menor calidad del 
mismo, más incentivos existirán a buscar acomodo para todo  
tipo de actividades en los espacios públicos cercanos. Por otro 
lado, la menor continuidad de los grandes agregados sociales, 
la creciente heterogeneidad sobre las preferencias de sectores y 
grupos cada vez más específicos, provoca mayor diversidad en los 
usos esperados de cada persona o del grupo en el que se integra 
sobre los espacios públicos que tiene a disposición. En este mis-
mo sentido, la tendencia a la diversificación de expectativas sobre 
el uso de tales espacios genera efectos en las expectativas de los 
demás usuarios, lo cual provoca el surgimiento de más externa-
lidades, y por tanto la proliferación de ocasiones en que se tiende 
a rechazar como “incómodo”, como “no deseado” el uso que ha-
cen los demás de ese espacio compartido (efecto nimby: “not in 
my back yard”). En ese escenario, y en momentos en que el nivel 
cognitivo aumenta, la capacidad de expresión de preferencias se 
amplía, y la propia globalización y la rapidez en la transmisión 
informativa crece, y se reduce la posibilidad de afrontar esta 
creciente diversificación y conflictividad sobre el uso de los es-
pacios públicos de una ciudad a través de medios esencialmente 
jerárquicos y autoritarios. El conjunto de estos elementos nos 
conduce, sin duda, a una mucha mayor complejidad en el gobier-
no de los espacios públicos urbanos. 

A partir de estas consideraciones, habría que ver si es posible 
imaginar los espacios públicos de la ciudad como recursos de sus 
habitantes, tanto los residentes de manera más o menos perma-
nente, como aquellos que la visitan de manera circunstancial. 
En efecto, parece claro que cada persona tiene necesidad de dis- 
poner en su entorno de un espacio público apropiado. Pero la 
disponibilidad de esos tipos de espacios es distinta en cada sec-
tor de la ciudad, y, al mismo tiempo, la necesidad que cada uno 
tiene depende asimismo de la calidad y cantidad de sus espacios 
privados o propios. Por lo tanto, estamos hablando de un recurso 
necesario y al mismo tiempo limitado y heterogéneo. Si ello es así, 
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y por tanto definimos y pensamos estos espacios como recursos 
escasos y potencialmente conflictivos en lo referente a su uso y 
disfrute, deberemos abordar el régimen de gobierno de ese con-
junto de espacios, de ese recurso del que dispone la ciudad. Ese 
régimen puede tener diversos grados de institucionalidad, desde 
lógicas muy informales e implícitas, hasta reglas muy definidas  
y explicitadas. Por tanto, nos referimos a un régimen o situación 
de gobierno/gestión del espacio, formal o informal, que organiza 
ese recurso y permite su utilización. Lo que nos lleva a referirnos 
a los distintos actores que configuran esa esfera de instituciona-
lidad, ese régimen de gobierno. 

Podemos pues imaginar estos espacios desde diferentes pers-
pectivas. Ante todo, como espacios físicos, es decir, lugares que 
permiten superar las estrecheces de la vivienda propia, o posi-
bles carencias de luz y aire. Son también espacios de actividad 
económica, permanente o temporal: por ejemplo, los espacios de-
dicados a mercados, a terrazas de restaurantes o de bares que son 
ámbitos de interacción social, pero pueden también ser lugares 
de actividad política, artística y cultural que pueden desplegarse 
en los mismos con dosis variables de permanencia.

Como es obvio, este conjunto de usos varía a lo largo del año 
relación con el tiempo o situación climática que se da en cada 
momento y varía asimismo en lo referente a las diversas horas 
del día y la noche. Por otro lado, estos usos tienen un régimen de 
utilización que está sujeto a regulaciones que, en cada ciudad, o 
incluso en cada barrio de una misma ciudad, son más o menos 
explícitas, más o menos concretas y que, asimismo, tienen una 
capacidad de actualización. 

Siguiendo el símil de los distintos tipos de régimen de gobierno 
o de uso aplicables a los recursos naturales, podríamos también 
 referirnos a los distintos tipos de derechos de propiedad y dere-
chos de uso de los espacios públicos de una ciudad. ¿De quién 
son los espacios públicos?, ¿deben ser controlados por parte de la 
comunidad de vecinos más cercana al espacio?, ¿son del conjunto 
de la ciudadanía?, ¿son del municipio?, ¿o caen bajo la responsa-
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bilidad del ayuntamiento como expresión institucional y jurídica 
de la comunidad local?, ¿quién representa al “propietario”?

Hemos de recordar que son muchos los espacios públicos 
 donde operan distintos tipos y grados de concesiones adminis-
trativas que regulan los usos temporales (más o menos largos) 
de esos espacios (ocupación de terrazas de restaurante-bar y de 
los mismos por parte de mercados, de vendedores específicos, 
etc.), y/o un régimen establecido de permisos para utilizarlos 
(ocupación para fiestas, para actividades políticas, artísticas o 
culturales). Al fin y al cabo, a través de esos mecanismos y de ese 
tipo de normativas, se va configurando un régimen de derechos 
y deberes de los espacios públicos vinculados con un reglamento 
de usos. 

Por otro lado, los espacios públicos relacionan e incorporan 
también a diversos actores, los cuales no están en la misma situa-
ción, tampoco tienen el mismo estatus ni disponen de los mismos 
recursos. Tenemos así vecinos que conviven (pero ¿hasta dónde 
llega el estatuto de vecindad?). Tenemos personas que trabajan 
y que “explotan” este espacio (pero ¿qué contraprestaciones ge-
neran?, ¿quiénes se benefician de las mismas?). Tenemos usuarios 
de estos espacios, en algunos casos de los servicios que se han es- 
tablecido y acordado en ellos, en otros casos, simplemente usua-
rios del espacio físico (pero ¿podemos considerar a todos los 
usuarios como poseedores del mismo rango?, ¿da lo mismo que 
sean ciudadanos del país, inmigrantes o simplemente turistas?). 

Los flujos de ocupación de estos espacios son, como ya hemos 
señalado, variables a lo largo del día y a lo largo del año. Una primera 
gran distinción la encontraremos, como ya hemos menciona- 
do antes, en aquellos espacios públicos de la ciudad establecidos 
en los barrios o lugares en los que habitan las personas con ma-
yores recursos económicos. En esos lugares la existencia de los 
espacios públicos y sus usos no acostumbran generar problemas, 
más allá de los propios de la seguridad y del mantenimiento. En 
efecto, la calidad y amplitud de los espacios y viviendas privadas, 
la habitual baja densidad de esos barrios reducen enormemente 
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la presión de uso sobre los espacios públicos que tienen una mí-
nima cantidad de usuarios. Todo lo contrario ocurre en barrios en 
los que la vivienda es de tamaño muy reducido, de baja calidad 
y con gran densidad de pobladores. Existe, pues, una alta correla-
ción inversa entre calidad habitacional privada y densidad de uso 
de los espacios públicos. 

Dependiendo de las dimensiones del espacio y de la densidad 
de usos y de ocupantes, nos encontraremos con una rivalidad de 
usos que puede desembocar en “carencias” más o menos graves 
del “recurso-espacio” (y, por ejemplo, hay que considerar los 
impactos en el nivel de ruido producido, o los residuos que se 
generan) y, por lo tanto, en situaciones que pueden conducir a lo  
que denominaríamos como insostenibilidad del régimen del 
recurso-espacio, a pesar de que con anterioridad ese protocolo 
de gestión o régimen hubiera funcionado más o menos correcta- 
mente. Las situaciones de crisis del “recurso”, pueden acabar ge-
nerando problemas en los “derechos de propiedad”, en el régimen 
de concesiones, en el nivel de utilización o de “productividad” del 
espacio, en la convivencia entre usos y usuarios-beneficiarios. Y 
ello puede también generar tensiones y conflictos derivados de  
la distribución social del recurso-espacio, puesto que habitual-
mente las carencias, la escasez o tensiones generan situaciones 
de privilegio de unos y exclusión de otros. Al final, siempre hay 
ganadores y perdedores en relación con los usos y las disponibi-
lidades de los espacios de la ciudad. 

¿Cuáles son los principales actores que encontramos o pode- 
mos encontrar en estos espacios públicos? Si tratamos de confi- 
gurar un mapa de actores que podamos considerar como gene-
ralizable a cualquier ciudad, distinguiríamos entre:

• vecinos “directos” del espacio (los vecinos que residen en 
las casas o edificios que lo rodean y se relacionan sin mediación 
alguna con el espacio considerado);

• vecinos más próximos al espacio público y residentes en el 
barrio (¿hasta qué distancia?);



89

Explorar el espacio público como bien común

• empresarios y concesionarios de empresas y servicios que 
usan el espacio en cuestión;

• trabajadores contratados por las empresas y servicios que 
usan el espacio considerado;

• artistas, promotores o entidades culturales, organizaciones 
sociales, partidos, sindicatos, asociación de vecinos, que usen o 
puedan usar el espacio para sus actividades de manera habitual o 
en ciertas ocasiones;

• vendedores ambulantes, con o sin permiso para desarrollar 
su labor;

• usuarios del espacio en las diferentes formas: clientes de las 
empresas y servicios; usuarios pasivos-contemplativos; usua- 
rios de los metros cuadrados del espacio para actividades diver- 
sas (patineta, bicicleta, patines); usuarios temporales que hacen 
actividades específicas (pasear, tomar el sol, jugar, cantar, tocar 
los bongós, charlar, encontrarse, etc.);

• ciudadanos y residentes de la ciudad; 
• ciudadanos y residentes de fuera de la ciudad, y 
• turistas. 
Estos actores interactúan a través de sus propios recursos con 

el fin de defender sus intereses y prioridades. Estos recursos pue-
den ser su propia capacidad de agencia y de realizar actividades 
en dicho espacio, la ley, el dinero, la presión política o social, sus 
recursos cognitivos.

Las formas de gobernar, usar, vivir, el espacio público

A partir de estos elementos, ¿cómo podemos gobernar-gestionar-
usar-vivir, etc. este espacio y permitir su utilización abierta y va- 
riada?, y ¿cómo hacerlo para evitar que acaben pagando los costos 
o consecuencias negativas los que menos posibilidades tienen de 
un adecuado espacio privado o de espacios propios? Si recupera-
mos el concepto de bienes comunes visto en la primera parte de 
este ensayo, ¿podríamos aquí aplicarlo? 



90

Joan Subirats

Por lo que hemos dicho, parece claro que la creciente com-
petencia en los usos de los limitados espacios públicos en las 
ciudades genera conflictos de derechos y de percepciones sobre 
la legitimidad de cada actividad y de cada colectivo con relación a 
un mismo espacio. Los vecinos más directos (votantes en las elec-
ciones y contribuyentes, vía impuestos municipales) consideran 
genéricamente aquel espacio como propio y reivindican poder 
disfrutarlo sin restricciones, o bajo condiciones por ellos acepta-
das. Los propietarios o concesionarios de actividades mercantiles 
expresan su derecho a ganarse la vida a partir de los contratos 
que los avalan y que, a cambio, les obligan a pagar impuestos o 
tasas específicas. Muchas entidades, grupos, artistas o gente con 
iniciativas distintas, pueden tener expectativas sobre la manera de 
usar esos espacios. Por otro lado, los ciudadanos, residentes en la 
ciudad, contribuyentes y también votantes, pero que no residen 
directamente en ese espacio reivindican el uso ilimitado de un 
área de la ciudad que tiene precisamente condiciones de pública 
y, por lo tanto, abierta en principio a todo el mundo y a cualquier 
hora. Y los visitantes esporádicos y turistas entienden que usan 
un espacio, el de la ciudad que, por definición, está abierto a todo 
el mundo. En definitiva, estamos ante un recurso limitado, sujeto 
en ciertos lugares y situaciones, a una fuerte competitividad (de 
acceso y de uso). Un espacio conflictivo, como lo es la ciudad, 
dadas las distintas expectativas y los intereses que confluyen en 
el mismo. 

Si tratamos de entender la lógica más o menos explícita del “go-
bierno” de esos espacios, podríamos asumir que los visto regulada 
su utilización desde la dinámica que se ha generado debido a las 
relaciones entre los que podríamos considerar los cuatro polos 
principales del régimen del recurso (figura 2): poderes públicos, 
vecinos e individuos, entidades sociales/culturales y sector mer-
cantil (comerciantes, restaurantes, etc.). Tales relaciones han ido 
confluyendo y modulándose, sobre todo a partir de la actuación 
de los poderes públicos (responsables políticos de las distintas 
zonas de la ciudad, de movilidad, del entorno urbano, policía mu-
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nicipal, servicios de limpieza, entre otros), con grados de acuerdo 
y desacuerdo variables entre vecinos, entidades, empresas y otras 
iniciativas (actividades artísticas, culturales, bares, restaurantes, 
comerciantes, etc.). 

Figura 2
Gobernanza de los espacios públicos

 Fuente: Elaboración propia.

¿Se puede llegar a establecer un cambio o pauta en este modelo de 
“gobierno” de los espacios que module mejor estas pretensiones 
y derechos?, ¿son los derechos de carácter universal e ilimitado?, 
¿pueden establecerse “cuotas de uso” relacionadas con las varia-
bles tiempos y espacio?

Para avanzar en una visión sobre el tema, podríamos imaginar 
o tratar de establecer la existencia de varias categorías o de con-
sideraciones específicas sobre la significación diferenciada de los 
espacios públicos de la ciudad. Y para ello proponemos partir 
de la importancia que tiene el uso del espacio para los diferentes 
colectivos implicados, o potencialmente implicados, en su utili-
zación concreta.

 • Espacio-vida: entendemos que tendría que haber espacios 
de la ciudad que tengan la consideración de espacios vitales, y 
por lo tanto que cada ciudadano pueda disponer de los mismos 
sin condiciones (dentro de los límites naturales de dejar espacio 
suficiente a los demás, y de no deteriorar irreversiblemente ese 
espacio considerado de uso colectivo). En dichos espacios tendría 

Gobierno
espacio

Mercado

Poderes públicos

Org. Sociales Vecinos
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que evitarse o restringirse mucho la instalación de actividades 
mercantiles que puedan obstaculizar de manera significativa esa 
“necesidad vital” y los usos que de ella se derivan (espacios natu-
rales, parques, playas, etc.). 

• Espacio político y social entendido como derecho ciudadano. 
En este caso, los usuarios del espacio podrían tener ciertas obliga-
ciones y restricciones de uso, puesto que se trata de espacios más 
acotados, donde los solapamientos de las actividades dificultan su 
uso, y donde todo el mundo debe garantizar que se haga un uso 
eficiente del mismo. Todos tienen derecho a tener cerca de su casa 
un espacio de este tipo, pero sometido siempre a las condiciones 
de uso que se deriven y sus características. La prioridad será 
siempre social, aun cuando podrían permitirse usos mercantiles 
condicionados a que no impliquen restricciones en el derecho 
básico que quiere protegerse,

• Espacio público de rentabilidad mercantil (negocio). Con-
dicionantes temporales, rentabilidad económica que, de alguna 
manera, derive en beneficio para el barrio y la ciudad, con condi-
ciones que garanticen el uso de los vecinos (o de otros colectivos 
específicos) de manera prioritaria en determinados momentos y 
circunstancias.

Desde esta lógica, cada uno de estos espacios podría ser, por lo 
tanto, objeto de regulaciones diferentes, y de “pactos” de uso di-
ferenciados. Estableciendo en algunos casos cuotas de acceso, de 
uso y de tiempos, que permitieran gestionar el espacio sin perder 
la densidad ni la existencia de relaciones. 

Si aplicamos aquí el concepto de “bienes comunes”, habría que 
ver hasta qué punto podemos definir como “espacio común” un 
determinado lugar de la ciudad, o si nos inclinamos por entender 
que cualquier espacio de la ciudad es, de entrada, un bien común 
sometido a la disponibilidad de la comunidad (entendida en este 
caso como comunidad de personas e individuos que, dadas sus 
interrelaciones y sus lazos de confianza y de reciprocidad deciden 
ejercer su capacidad de acción en un espacio público, concreto de 
la ciudad, asumiendo que en su acción encontrarán (y deberán 
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gestionar) las externalidades que ello pueda generar con otras 
personas y colectivos. 

Ciudades distintas según su consideración diversa  
de los espacios públicos

A partir de aquí, y para contextualizar estos apuntes y darles una 
dimensión más general podríamos imaginar (cómo lo hace Ulrich 
Beck), tres posibles escenarios de ciudad en los que se podría 
insertar el debate sobre la cantidad, calidad y uso de los espacios 
públicos y sus consecuencias sobre el tipo de ciudad que quere-
mos. Beck nos habla de la ciudad “ni”, la ciudad “o”, la ciudad “y”.

En la primera hipótesis, la ciudad “ni”, aludimos a una ciudad 
organizada desde una perspectiva explícita de exclusión, de la no 
aceptación simultánea de ciertas personas, de ciertos usos, de 
ciertas maneras de proceder. Se trataría de una ciudad que preten-
de expulsar el conflicto de su ámbito y que castigará-reprimirá a 
quien rompa las reglas previstas. Se trata de un modelo de ciudad 
estructuralmente diferenciada, que excluye desde sus propias 
bases fundacionales ciertos colectivos, usos o planteamientos. 
Ha habido y hay algunos ejemplos de ello, como pueden ser la 
“Celebration city” que impulsó Disney Corporation en Florida 
(www.celebration.fl.us), o también en Florida la “Seaside” (www.
seasidefl.com) que sirvió de marco al film “El show de Truman”.

En la ciudad “o” tendríamos una ciudad pensada en una lógi-
ca de segmentación, de separación clara de personas, de usos y 
espacios. Una ciudad que, sin descartar la diversidad y la hetero-
geneidad, pretende evitar los conflictos separando en distintas 
localizaciones distintas opciones y posibilidades. Se busca así 
generar consenso y tranquilidad a partir de la homogeneidad de 
personas y usos en distintos espacios, incorporando en la medida 
de lo posible fronteras virtuales y/o físicas entre los diferentes 
 ámbitos. Los ejemplos de este tipo de ciudades son muy abun-
dantes. Las “gated communities” o “countries” o barrios privados 
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(Svampa, 2001) han proliferado en muchísimas ciudades, y, de 
manera menos evidente, siguen constituyendo las formas tradi-
cionales de pensar la ciudad desde la lógica mercantil-urbanística 
que busca en la homogeneidad de oferta la garantía de la capaci-
dad de atracción y manejo de la iniciativa inmobiliaria. 

En el caso de la ciudad “y”, lo que está en juego es la búsque-
da o el mantenimiento de la mixticidad de usos y personas. Se 
trataría de pensar la ciudad desde la voluntad de querer trabajar 
por la mezcla?, por la capacidad de incluir a todo el mundo en 
los mismos espacios, generando puentes entre comunidades, 
entre maneras de actuar y de usar los espacios. Así, se acepta que 
el conflicto es parte indisociable de la convivencia. Es evidente 
que la densidad de la ciudad, su recorrido histórico ayuda, y en 
este sentido las ciudades del mediterráneo, de uno y otro lado, 
son ejemplo de ello. A pesar de que, como se ha dicho (Young, 
2000) la tendencia “natural”, sea más bien vivir con aquellos que 
son semejantes a ti. 

Podríamos tratar de presentar de otra forma estas diferen-
tes  alternativas, relacionándolas además con lo que es nuestra 
principal preocupación: el sentido y la perspectiva de uso de los 
espacios públicos de una ciudad. Para ello proponemos utilizar 
dos categorías básicas —que tomamos en parte de la propuesta 
de Beck— sobre las distintas ciudades: acceso a los espacios y 
grado de diversidad social y de usos en estos mismos espacios 
(véase la figura 3).

Cuadro 1
Relación entre acceso y diversidad en los espacios públicos  

de la ciudad

Acceso sin  
restricciones

Acceso sin  
restricciones

Diversidad alta Agora Ecclesia 1
Diversidad baja Ecclesia 2 Oikos

  Fuente: elaboración propia, a partir de Beck y Bauman.
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En la figura 3 usamos las denominaciones que propone Zygmunt 
Bauman (2002), extraídas de los términos clásicos de agora, eccle-
sia y oikos para expresar las diferentes tipologías que derivan de la 
mezcla de acceso y diversidad en grados variables.

Si bien dos de las opciones mencionadas son claras: agora 
(máximo nivel de diversidad y acceso en los espacios públicos), y 
oikos (alta restricción en el uso de los espacios y en la  diversidad 
de usos y personas), las otras dos opciones expresan grados 
variables de acceso y diversidad. El caso de ecclesia 1, expresa 
opciones de carácter privativo, que acostumbra derivar en cuotas 
de acceso, de usos muy vinculados a las actividades mercantiles, 
etcétera. El caso de ecclesia 2 más bien derivaría de la propia 
carencia de diversidad donde están situados los espacios y que, 
de hecho, limitan su potencial utilización. Lógicamente y den- 
tro de la perspectiva aquí defendida, haría falta por lo tanto traba-
jar por aumentar la diversidad y evitar las limitaciones en el acceso 
de los espacios públicos de la ciudad.

Siguiendo esta senda, podríamos enfocar, desde un punto de 
vista normativo, el tema de la calidad de los espacios públicos  
de una ciudad desde la perspectiva de la ciudadanía. En el en-
tendido de que ese estatuto de ciudadano debe contemplar no 
sólo la clásica tensión entre libertad e igualdad, sino que forzosa-
mente debe ser capaz de contener la dimensión de la diversidad. 
Podríamos hablar de esa visión renovada de la ciudadanía como 
un derivado de un triángulo de tensiones, entre autonomía indi-
vidual, igualdad y diversidad (figura 3). 

Desde esta perspectiva, entroncaríamos el debate sobre es- 
pacio público en las ciudades con el debate sobre las caracterís-
ticas de la ciudadanía en la nueva modernidad. La “solución” en 
el tema de los espacios debería encontrar el equilibrio entre estos 
tres polos: el máximo de autonomía individual, y por lo tanto 
capacidad de contener usos heterogéneos y personalizados; las 
mínimas restricciones en el acceso y, por lo tanto, el uso no 
discriminatorio de los espacios, pensando incluso en funciones 
redistributivas que los propios espacios pudiesen potenciar, y la 
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capacidad de recoger las diferentes concepciones del espacio que 
se proyecten desde diferentes perspectivas (de género, culturales, 
opciones vitales). 

Figura 3 
Esferas de ciudadanía

            Fuente: elaboración propia.

No será éste, sin duda, un equilibrio estable ni podemos imaginar 
que esta interrelación funcionará sin tensiones. Pero la relación 
entre espacios y ciudadanía deberá encontrar estos equilibrios 
inestables y negociados, momento a momento. La metáfora del 
“contrato” facilita imaginar perspectivas políticas y sociales de 
acuerdos. Este “contrato por la ciudad” podría o debería ser capaz 
de incorporar elementos de carácter muy diverso (como se ha 
apuntado por parte de Boaventura de Souza Santos), pero en lo 
que aquí nos interesa destacaríamos el relacionado con los espa-
cios públicos, ya que entendemos que es ese acuerdo el que puede 
permitir construir la ciudad “y”, a la que aludía Beck, que sería 
nuestra (sesgada) opción más deseable, con lo cual haríamos de 
los espacios públicos un factor clave de interacción, construcción 
y debate colectivo sobre la ciudad.

Ciudadania

Igualdad

Autonomía individual

Diversidad
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La reinvención del espacio público  
en el lugar central. Desigualdades urbanas en  
el barrio de La Merced, Centro Histórico de 

la ciudad de México

Patricia Ramírez Kuri1

Introducción 

Este texto trata sobre lo público urbano como espacio de encuen-
tro, de comunicación y de relación entre diferentes miembros 
de la sociedad urbana: grupos etarios, etnias, géneros y clases 
sociales, quienes en la experiencia cotidiana usan y se apropian 
de los lugares asignándoles significados distintos. En la ciudad 
contemporánea, las calles y plazas, son escenarios donde se cons-
truye el espacio de lo público como lugar común donde actores 
sociales con posiciones e intereses diferentes, contrapuestos e 
incluso irreconciliables, viven la ciudad y se disputan el acceso 
a bienes públicos. En este proceso aparecen distintas formas de 
socialización, relaciones de poder, de confrontación, de coo-
peración, de solidaridad y de compromiso cívico. Estas formas 
se entrelazan con fenómenos de inseguridad, de temor y de 
violencia que alteran el sentido de lo público como bien  común, 

1 Investigadora titular del Área de Estudios Urbano-Regionales, Instituto  
de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México.
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como espacio de todos, democrático, incluyente, proveedor de 
bienestar y como lugar donde se construye la ciudadanía. Me in- 
troduzco en esta discusión a partir de algunos resultados de 
 investigación en el barrio de La Merced, en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México.2 

El interés en el barrio de La Merced se debe a que es un lugar 
central cargado de significados, diferente del entorno urbano no 
central por su localización y visibilidad, por sus atributos histó-
rico-sociales, arquitectónicos y urbanísticos vinculados al origen 
de la ciudad antigua, a la historia urbana de la capital y a su poten-
cial actual como recurso económico. En este lugar se entrelazan 
centralidad y marginalidad, monumentalidad y precariedad, 
trabajo y degradación, afectividad y desafecto, memoria y vida 
cotidiana. Diversos estudios relatan esta condición desde enfo-
ques sociológicos, antropológicos, históricos, arquitectónicos  
y urbanísticos, donde se abordan las continuas transformaciones, 
las problemáticas del orden urbano, las visiones, programas y 
 acciones de conservación del patrimonio cultural. En el caso de 
la investigación en la que se apoya este texto, el interés ha sido 
ampliar el conocimiento sobre lo público desde la ciudadanía, 
como práctica social que expresa ideas diferentes de ciudad y 
de derechos urbanos. Al ser en la actualidad un lugar estratégi-
co donde converge diferencia y desigualdad, un propósito del 
estudio fue acercarse a la construcción lo público entre actores 
diferentes que ponen en juego, en el espacio micro local, prácti-
cas sociales que expresan discrepancias entre unos y otros, entre 
éstos y las instituciones y formas desiguales de ciudadanía.3 

2 Proyecto de investigación Espacio Público y Ciudadanía, desarrollado 
bajo mi coordinación con el apoyo de papiit-dgapa-unam en la primera 
etapa 2009-2012.

3 En el equipo participaron Effi Bournazou (fa-unam) y Guillermo Boils 
(iis-unam) y los becarios Andrea Peralta, Nadiezda Escatel, Rocío Casas 
Palma, Mónica Olmedo, León Felipe Téllez, Violeta Rodríguez, Itzel Calde-
rón, Luz Estrello y Camila Chapela, quienes apoyaron en el levantamiento 
del sondeo de opinión, en entrevistas y en las transcripciones. Agradezco a 
Verónica Mendoza, Tania Sortibrán y Adrián Orozco el apoyo en el levanta-
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Con este propósito se levantó un sondeo de opinión que aportó 
resultados que muestran coincidencias y diferencias con cifras 
oficiales y nos introducen a la percepción de habitantes y comer-
ciantes sobre el lugar, la problemática social y urbana del entorno 
local y algunos efectos de las transformaciones ocurridas. 

La Merced, barrio antiguo en la ciudad del siglo xx

La Merced, nombre del barrio localizado en el Centro Histórico 
de la capital del país, alude al espacio local y comunitario que 
rodeó al convento y templo de los Mercedarios, orden religio-
sa establecida al comenzar el siglo xvii y exclaustrados en la 
segunda mitad del siglo xix (1862), en un entorno construido 
que concentra 42% de las edificaciones arquitectónicas de valor 
patrimonial en la ciudad de México (Valencia, 1965). Uno de  
los primeros estudios, realizados en la década de los años sesen-
ta, plantea que las condiciones de centralidad, de accesibilidad 
y de comunicación influyeron para el desarrollo histórico del 
comercio de bienes de consumo, que fue desplazando la función 
habitacional y transformó a La Merced en el principal centro de 
abasto de la capital y de la metrópoli.4 El entorno construido  local 
transitó paulatinamente de usos habitacionales en mansiones 
para élites políticas y económicas o para usos de poderes religio-
sos establecidos en edificaciones monumentales —como es el 
caso del Convento de la Merced—, a viviendas en “vecindades”, 
donde se impuso la promiscuidad, el hacinamiento y la preca-

miento del cuestionario y la participación de Joaquín Aguilar, coordinador 
del Programa de Espacio Público-Radio Aguilita en Casa Talavera (uacm), 
por el apoyo brindado para la vinculación con miembros de la comunidad en 
el  barrio de La Merced, dentro del marco del acuerdo de colaboración con 
este proyecto.

4 El estudio de Valencia considera la delimitación de la declaratoria de 
“Zona Típica” de interés público en 1958. Fray Servando Teresa de Mier al 
sur; Circunvalación al este; Peña y Peña al norte; Plaza de la Constitución, 
Argentina y Pino Suárez al oeste (Valencia, 1965).
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riedad de los habitantes. La depauperación y degradación hizo 
evidente, entre otras cuestiones, “el desequilibrio entre el valor 
comercial del terreno y el valor de uso de la inmensa mayoría de 
las construcciones [...]” (Valencia, 1965: 19).

Históricamente. el barrio de La Merced surge en la ciudad 
colonial fundada en el siglo xvi, sobre la ciudad prehispánica en 
ruinas. Actualmente el Centro Histórico de la capital, esta ciudad 
colonial, como lo explica Alejandro Suárez Pareyón, se desplie-
ga con una estructura ortogonal desde la Plaza Mayor, que aún 
conserva como representaciones monumentales la Catedral, el 
Palacio Virreinal y el Ayuntamiento de la ciudad. En torno a este 
espacio público central se extiende una trama extensa de calles 
y plazas donde se encuentran edificaciones cívicas, religiosas y 
diversos edificios de propiedad pública y privada que delinean 
el perfil de la ciudad antigua que coexiste con transformaciones 
ocurridas en el curso de los últimos tres siglos de historia urbana 
de la capital del país. Entre los múltiples cambios que alteraron 
la fisonomía urbana de la ciudad colonial, este autor distingue, 
de una parte, aquellos ocurridos en las últimas décadas del siglo 
xix y en el cambio hacia el xx tales como: los generados por el 
proceso de secularización y la desamortización de los bienes de 
la Iglesia que derivó en demoliciones de edificios para la aper-
tura de calles y en la subasta de otros para uso multifamiliar; y 
los ocurridos durante el Porfiriato, como el ensanche urbano  
y los fraccionamientos concesionados a inversionistas privados. 
De otra parte, ya en el siglo xx destacan los cambios impulsados 
por el proceso de modernización urbana posrevolucionario y 
aquellos que a partir de la década de los años cincuenta surgen 
asociados a las rentas congeladas; a los cambios de uso de sue-
lo y de actividades económicas; al traslado de la Universidad 
Nacional Autónoma de México hacia el campus en la Ciudad 
Universitaria, a las obras de vialidad y renovación urbana que ge-
neraron desplazamientos de población residente y, años después, 
los sismos de 1985 (Suárez Pareyón, 2010). 
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En la segunda mitad del siglo xx, con el impulso de procesos 
de urbanización y de modernización en la ciudad de México, se 
intensificaron los cambios en el orden urbano del núcleo central  
de la capital. Pero es a partir de los años ochenta, y sobre todo ante 
los sismos de 1985, que representan un hito en el debate sobre la 
ciudad, cuando los cambios ocurren asociados a la revalorización 
patrimonial y a nuevas políticas de desarrollo urbano local en el 
contexto de un orden económico neoliberal y de predominio del 
mercado. Así, en 1980 por decreto presidencial se le dio el nom-
bre al Centro Histórico de la Ciudad de México y se estableció 
como zona de monumentos históricos en una superficie de 9.1 
km2, dividido en dos perímetros (véase imagen 1).5 El perímetro 
A, incorporado en 1987 en la lista de Patrimonio Cultural de la 
Humanidad de la unesco, abarca 3.7 km2, y concentra 95% de 
los monumentos en un espacio urbano que, no obstante las con-
tinuas transformaciones ocurridas en el curso de los dos últimos 
siglos, aún conserva elementos de la traza colonial y predios de 
grandes dimensiones “en manzanas rectangulares y cuadradas” 
(Delgadillo, 2011: 421). En contraste, el perímetro B, que se ex-
tiende en torno al primero, tiene una superficie mayor que abarca 
5.4 km2 y se distingue por una estructura urbana distinta y por 
concentrar una población de 150 mil habitantes.6 La población 

5 Según la autoridad del Centro Histórico: de acuerdo on los lineamientos 
establecidos en la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, 
Artísticos e Históricos, se delimitó un polígono de 9.1 kilómetros cuadrados 
constituido por 668 manzanas. Dentro de la zona se estableció la creación de 
dos perímetros: el “A”, con 3.2 kilómetros cuadrados y en el que se encuentra 
la mayor concentración de monumentos, y el “B” con 5.9 kilómetros cuadra-
dos. Sin embarg, otras instituciones como el Centro de la Vivienda y Estudios 
Urbanos y Conaculta manejan una extensión de 9.7 km cuadrados, de la cual 
4.46 km cuadrados corresponden al perímetro “A”. La mayor parte del perí-
metro “B” del Centro Histórico se sitúa en la Delegación Cuauhtémoc, sin 
embargo, también abarca una porción de la Delegación Venustiano Carranza.

6 Disponible en:<http://www.autoridadcentrohistorico.df.gob.mx/ 
index.php/el-centro-historico-de-la-ciudad-de-mexico-es-el-corazon-vivo-de- 
nuestro-pais>. Víctor Delgadillo (2011: 421), menciona en su estudio que los 
perímetros A y B abarcan 668 manzanas, 9 663 predios y 1 436 monumentos 
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con mayores recursos se ubica en “el poniente y surponiente  
“[...] con mejores servicios urbanos e infraestructura”, mientras 
sectores populares de bajos ingresos ocupan “la zona norte, orien-
te y suroriente con graves ausencias de infraestructura y servicios” 
(Delgadillo, 2011: 420). 

Las divisiones espaciales muestran desigualdades sociales 
que se expresan en continuos desplazamientos. Una de las trans-
formaciones más notables en la morfología social del Centro 
Histórico ha sido la tendencia al despoblamiento, fenómeno 
problemático recurrente durante la segunda mitad del siglo xx, 
asociado tanto al cambio de usos de suelo de habitacional a 
comercial y de servicios como a las condiciones de vida de los 
habitantes. Los datos disponibles indican que en este periodo 
ocurrieron desplazamientos continuos de población residente 
hacia localidades próximas o lejanas del centro. En el perímetro 
A, donde actualmente habitan poco más de 30 mil personas, se 
estima que hace más de seis décadas habitaban alrededor de 250 
mil, lo que equivale a un decremento demográfico de 80% en el 
periodo 1950-2010. Si consideramos las cifras correspondientes 
al periodo 1998-2010, observamos que la población en esta mis-
ma zona pasó de 75 mil a 33 890 mil habitantes, lo que representa 
una pérdida de cerca de 50% de la población en poco más de una 
década, la primera del siglo xxi.7 Si consideramos los dos perí-
metros juntos, se estima que en la década de 1950 la población 
rebasaba los 400 mil habitantes, mientras al finalizar la primera 

históricos. Hace referencia a Suárez Pareyón (2010), quién menciona una 
extensión de 9.7 km2 y 1681 edificaciones catalogadas o en proceso de cata-
logación concentrados en el perímetro A. 

7 La cifra de poco más de 75 mil habitantes en 1998 que ocupaban cerca de 
20 mil viviendas, corresponde al diagnóstico del Perímetro A realizado para  
el Programa Parcial del Centro Histórico. De los 4 527 predios existentes, 
37.4% tenía uso habitacional, cerca de la mitad de los edificios de vivienda 
estaba en buen estado, una cuarta parte se encontraba en mal estado y la cuarta 
parte restante tenía una condición regular; 575 edificios catalogados tenían 
uso habitacional, 37% de los cuales se encontraba en mal estado de conserva-
ción (Suárez Pareyón, 2010: 12)
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década del siglo xxi ascendía a 150 mil habitantes, con lo cual se 
mostraba un decremento de 67% en el periodo.8 En el curso de 
las transformaciones ocurridas, la elevada densidad ha sido un 
rasgo del Centro Histórico. Hasta 1970 superaba los 168 hab/ha, 
y alcanzaba 94 viv/ha, disminuyendo a partir de entonces, para 
registrar en el año 2000 42 viv/ha, (Suárez Pareyón, 2010: 13).

En estas circunstancias surge el debate sobre la condición 
social, económica, cultural y urbana del Centro Histórico de la  
capital del país y sobre la revalorización de este lugar central  
como recurso patrimonial digno de preservación vinculado  
al modelo posible de gestión y de generación de recursos ins-
crito en un proyecto de ciudad. La creación del Fideicomiso del 
Centro Histórico (1990) representó una estrategia de gestión 
compartida con el impulso de inversiones público-privadas para 
el desarrollo económico y social, y en este marco se elaboró el 
Programa Estratégico para la Regeneración y Desarrollo Inte-
gral del Centro Histórico 1998-2000 (Suárez Pareyón, 2010; 
Coulomb, 2000). Respecto de las acciones realizadas, se afirma 
que hasta 1997 “se concentraron sobre todo en el espacio que 
se extiende entre el Zócalo y la Alameda y en el eje que articula 
el Zócalo y el Palacio Legislativo”, y las intervenciones en el uso 
habitacional no fueron centrales, “a excepción de los edificios 
atendidos por los programas de reconstrucción de los sismos de 
1985, en el norte y oriente del Centro Histórico” (Suárez Pare-
yón, 2010: 11-13). Se ha señalado que el capital invertido en el 
periodo 1991-1999, fue de aproximadamente 300 millones de 
dólares aplicados a 500 inmuebles “beneficiándose propietarios  
e inversionistas de exenciones fiscales por un monto de 9 millo-
nes de dólares (Coulomb, 2000: 80). En este proceso, de gran 
atractivo para la inversión inmobiliaria, el gobierno del Distrito 
Federal reconoció el valor estratégico del Centro Histórico en la 
política de desarrollo urbano de la capital y, con el propósito de 
lograr la regeneración integral, se impulsa el trabajo coordinado 

8 De acuerdo con información de la autoridad del Centro Histórico.
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de instancias de gobierno de la ciudad, de organizaciones de 
habitantes y empresarios locales, de organizaciones no guberna-
mentales y de universidades públicas.9

Espacio público de ciudadanías desiguales

¿Hasta dónde llega el barrio de La Merced? La Merced ha cambia- 
do históricamente y en la actualidad poco tiene que ver la dimen-
sión cultural del barrio con los límites político-administrativos. 
La continuidad socioespacial en el interior y con otros barrios 
aledaños se ha fragmentado como resultado de procesos mo-
dernizadores que modificaron la estructura urbana, como es el 
caso de las grandes avenidas: Circunvalación, 20 de Noviembre, 
Izazaga, trazadas en el siglo xx. Ricardo Tena (2009) explica, 
en un estudio reciente, que el barrio de La Merced se extiende 
actualmente en un espacio que fue sede de asentamientos pre-
hispánicos desde el siglo xiv, en el lugar donde surgió la ciudad 
antigua. En la ciudad moderna del siglo xxi las calles y avenidas 
que delimitan este espacio histórico-cultural son: Corre gidora, 
Zavala y Candelaria al norte; Fray Servando Teresa de Mier, al 
sur; Congreso de la Unión y Francisco Morazán al oriente; y José 
María Pino Suárez al poniente (Tena, 2002: 10). Esta  delimita- 
ción abarca porciones de dos delegaciones políticas, Cuauhté- 

9 [...] la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda del Distrito Federal, 
tomando como marco de referencia el Acuerdo del Jefe de Gobierno del 
 Distrito Federal para coordinar esfuerzos en beneficio de la ciudad en con-
junto con Universidades y Organizaciones no Gubernamentales, encargó 
al Centro de la Vivienda y Estudios Urbanos Asociación Civil (cenvi), la 
elaboración del Programa Parcial de Desarrollo Urbano del Centro Histórico 
[...] la Secretaría de Desarrollo Social del Distrito Federal y la Cooperación 
Holandesa para el Desarrollo Internacional novib, dentro del Programa de 
Coinversión para el Desarrollo Social gdf-novib, apoyaron a cenvi para  
la realización del proyecto “La Regeneración Integral del Centro Histórico  
de la Ciudad de México. Aplicando el método de planeación urbana partici-
pativa” (Suárez Pareyón, 2010:11)
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moc y Venustiano Carranza, articuladas en un espacio social 
 donde se producen relaciones y procesos urbanos locales y 
globales que se entrelazan asimétricamente con la ciudad de Mé- 
xico, con regiones del país y del mundo a través de flujos de in-
formación y de intercambios de bienes materiales y simbólicos.

En este contexto, la investigación se propuso en una primera 
etapa ampliar el conocimiento de lo que ocurre en el espacio 
público desde la percepción de residentes, comerciantes y usua-
rios, y acercarse en una escala micro-local a las relaciones sociales 
de participación, de poder, de cooperación y de conflicto. Para 
ello se hizo un recorte territorial, específicamente en la porción 
espacial, social y simbólica al oriente del barrio de La Merced 
(Perímetro A, Delegación Cuauhtémoc) donde se han produ-
cido transformaciones físico-sociales de especial relevancia 
durante los años que marcan el cambio del siglo xx al xxi, ins-
critas en el proyecto de rescate del Centro Histórico de la Ciudad 
de México que da continuidad a una serie de intervenciones 
iniciadas en décadas previas (véase la imagen 1). 

 En 2010 la zona de estudio concentraba a 14 116 habitantes, 
cifra que representa un decremento de más del 30% en dos déca-
das y 41.65% de la población total del Perímetro A en el Centro 
Histórico (véanse imagen 1 y cuadro 1).10 

Destacan en este espacio local cinco tendencias socio-espacia-
les específicas. La primera es el despoblamiento producido por 
continuos desplazamientos de población en situación desventa-
josa, ocurridos en la segunda mitad del siglo xx hacia localidades 
fuera del Centro Histórico. Esta tendencia de los habitantes a 
cambiar su lugar de residencia hacia otras localidades en busca 
de mejores condiciones de vida continúa reproduciéndose y 
realmente no ha sido contrarrestada con la llegada de nuevos 

10 La zona de estudio, en la imagen 1, se sitúa en el oriente del perímetro 
A del Centro Histórico, en la colonia Centro, delegación Cuauhtémoc y las 
calles que la delimitan son: San Pablo y José María Izazaga al sur; Tacuba y 
República de Guatemala al norte; Isabel La Católica al poniente y Anillo de 
Circunvalación, al oriente.
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habitantes cuya proporción es aún incipiente y, por otro lado, no 
necesariamente permanecen por generaciones en el lugar. Su-
ponemos que una proporción de nuevos residentes pertenecen 
a grupos sociales con mayores ingresos que los que cambian su 
lugar de residencia. La segunda tendencia es el bajo desarrollo 
social y la desigualdad. En el perímetro que abarca las seis Areas 
Geoestadística Básica (ageb) completas se distingue la distri-
bución marcadamente desigual de los habitantes en el espacio 
local, con una mayor concentración de población y de condi-
ciones de pobreza en la zona oriente, así como y el predominio de 
índices de desarrollo social bajo y muy bajo. La tercera es la mi-
gración recurrente en proporción relevante: la población nacida 
en otra entidad y que migró a la zona de estudio es de 35%, y 12% 
de ésta es población de origen étnico. La cuarta es la proporción 
relevante de población joven con bajos niveles educativos: cerca 
de la mitad de la población es menor de 25 años (48%),  mientras 
la población de edades mayores a sesenta años es del 9%; es 
 notable que en el grupo de edad de 15 a 17 años cerca de 40% no 
asiste a la escuela, mientras que en el grupo de 18 a 24 años sólo 
la cuarta parte estudia.

La quinta tendencia es que las actividades terciarias y el uso 
comercial del suelo continúan desplazando a la función ha-
bitacional.11 A esta situación se agrega que el espacio público 
en el barrio de la Merced, es emblemático de las formaciones 
físico-sociales generadas por el comercio callejero, de las formas 
organizativas y redes sociales que lo impulsan para poner a la 
venta bienes de consumo locales y globales a bajo costo que 
atraen a consumidores de sectores populares y clases medias de 
la ciudad, y proveen de ingresos básicos o adicionales a grupos 

11 De los hogares censales, 36% es de jefatura femenina. Más de la mitad 
de la población es económicamente activa (56%) y cerca de la tercera parte 
(28%) de la población es económicamente no activa (inegi, 2010).
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sociales distintos en edad, género, estructura familiar, ingreso, 
clase, capacidades y origen.12 

Cuadro 1
Población y Superficie 1990-2010

Barrio de la Mer-
ced, Col. Centro. 
Zona de estudio1

Perímetro A 
del Centro 
Histórico

Delegación 
Cuauhtémoc

Distrito 
Federal

Superficie 1.7 km2 4.46 km2 32.4 km2 1 486.6 km2

Población 2010 14 116 33 890 531 831 8 851 080

Población 2005 13 356 31 465 521 348 8 720 916

Población 2000 15 549 31 000 516 255 8 605 239

Población 1990 21 0892 75 000 595 960 8 235 744
Fuente: Elaboración propia con base en datos del censo de población y vivienda inegi 

2005 y 2010
1 La Zona de Estudio corresponde a seis ageb: 090-7, 091-1, 077-1, 078-6, 081-8 y 

089-4.
2 Antes del terremoto de 1985 se estimaba una población de 90 mil habitantes en el 

Centro Histórico. Dato aproximado de 1998 (Suarez Pareyón, 2010) 

Dentro de esta microgeografía urbana, podemos observar mar-
cados contrastes y desigualdades a través de la zonificación por 
ageb y por el grado de desarrollo social (véase Plano 1).13 En la 

12 De acuerdo con el Sistema de Comercio en Vía Pública (Siscovip), 190 
mil personas están oficialmente registradas como comerciantes ambulantes. 
Esta proporción de comerciantes en vía pública representa sólo 16% de per-
sonas que trabajan en la informalidad en la ciudad de México, estimada en 1 
204 046 personas en calidad de trabajadores independientes. Véase Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo, Trabajadores Independientes: en el campo, 
cielo abierto, ambulante de casa en casa o en la calle, puestos improvisados, 
en vehículos, propio a domicilio, puestos fijos o semifijos, lugares no espe-
cificados. <INEGI.org.mx> Segundo Trimestre 2010. Y La Jornada, 16 de 
enero, 2013, con base en datos oficiales de la Secretaría del Trabajo, Fomento 
y Empleo, Gobierno del Distrito Federal. 

13 Consejo de evaluación del Desarrollo Social del Distrito Federal, Evalua 
DF. (2011). Índice de Desarrollo social de las unidades territoriales (De-
legaciones-Colonias-Manzanas) del Distrito Federal. Delegación, colonia y 
manzana. México, D.F. 
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zona oriente, donde se concentra más de la mitad de la población 
residente equivalente a 55% (ageb 091-1 y ageb 078-6) y existe 
una mayor presencia de población infantil y joven y de población 
indígena se distingue por un índice de desarrollo social muy 
bajo en 30 de las 37 manzanas, estas últimas con un índice bajo. 
En colindancia con ésta última se extiende la zona sur, habitada 
por 35% de la población (ageb 089-4 y 090-7), se observa mayor 
he terogeneidad, ya que si bien predomina el índice muy bajo  
(en ocho manzanas), y bajo (en cuatro manzanas), el índice 
medio abarca cuatro manzanas y el alto las dos restantes, cuya 
frontera es la calle Pino Suárez. En contraste, la zona norte, la más 
grande en superficie, donde se localiza la Plaza de la Constitu-
ción, está integrada por 19 manzanas y concentra sólo 8% de los 
habitantes. Si bien predominan índices de desarrollo social muy 
bajo y bajo, existe una manzana de índice medio y otra de índice 
alto. Por último, en la zona poniente (la de menor superficie), 
habitada sólo por 2% de la población (ageb 081-8), se observa un 
índice alto en una de las diez manzanas que la integran, mientras 
las restantes presentan un índice de desarrollo social muy bajo. 

El barrio de La Merced es la sede principal de las acciones 
públicas y privadas que se han realizado en el Centro Histórico 
desde los años sesenta y particularmente aquellas que se instru-
mentan a partir de los sismos de 1985 dirigidas a la vivienda de 
sectores populares y comparte con las delegaciones centrales el 
marcado decremento de población y vivienda (Delgadillo, 2011). 
También es sede de la expansión de actividades y prácticas co- 
merciales informales que se despliegan en calles y plazas de la 
 ciudad de México en forma irregular, al margen del marco jurídico 
e institucional y carentes de condiciones contractuales y dere- 
chos laborales en el empleo y subempleo de miles de trabajado-
res callejeros. De acuerdo con cifras oficiales, 95% de la vivienda 
dispone de servicios básicos de luz, agua y drenaje, pero existen 
deficiencias en las agebs ubicadas al oriente y en la zona completa 
en lo que se refiere a disponibilidad y acceso a bienes materiales 
tales como computadora e internet, automóvil, refrigerador, 
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lavadora, líneas telefónicas y celular (inegi, 2010). Observamos 
que las divisiones espaciales presentadas expresan los déficits so-
ciales y de infraestructura, lo que ha generado respuesta pública 
a través de políticas urbanas específicas, sin embargo, prevalecen 
condiciones de precariedad. 

Ciudadanías desigualdades y espacio público 
en el barrio de la Merced

La investigación realizada en el barrio de la Merced se propuso 
acercarse a los procesos y a las relaciones sociales que intervie-
nen en la producción y transformación de lo público urbano 
desde la microsociedad. El sondeo de opinión consideró las 
percepciones y usos de los lugares donde la gente habita, trabaja 
y socializa, poniendo en práctica en los espacios públicos ideas 
diferentes e incluso confrontadas de ciudadanía y de derechos 
urbanos.14 Se puso atención en las relaciones de sociabilidad y 
de conflicto, y en las prácticas sociales que emergen en este lugar 
central de encuentro cotidiano donde “el espacio social se define 
por la exclusión mutua de las posiciones que lo constituyen, es 
decir, como estructura de yuxtaposición de posiciones sociales” 
( Bourdieu, 1990: 120). Con este enfoque, de una parte aborda-
mos al espacio público urbano como lugar percibido, vivido y 
apropiado por individuos, grupos y clases sociales diferentes, lo 
que lo hace un entorno propicio para la acción política ( Lefebvre, 

14 La muestra consideró 306 personas: residentes, comerciantes fijos, re-
sidentes y comerciantes, comerciantes callejeros y transeúntes-usuarios. El 
trabajo de campo se realizó durante cuatro días, del 24 al 27 de septiembre de 
2011, con la participación de cinco equipos de trabajo bajo mi coordinación. 
Posteriormente se trabajó con el apoyo de la udeso-iisunam, a cargo de la 
doctora Sandra Murillo, quien asesoró la metodología y la elaboración más-
cara de captura, en la generación de las frecuencias simples y en las gráficas 
para el análisis multivariado. Los primeros resultados se obtuvieron al 2012. 
En estas tareas de apoyo participaron Rocío Casas Palma, Nadiezda Escatel 
(becarias del proyecto) y Sonia Torres González, udeso.
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1994). Y de otra, como proceso producto de interrelaciones com- 
plejas, donde coexiste una multiplicidad de trayectorias de vida, 
relatos y voces diferentes que influyen en la construcción de  
subjetividades políticas (Massey, 2005). 

Al plantear la interrogante ¿de qué hablamos cuando hablamos 
de ciudadanía en el espacio público local del Centro Histórico?, 
interesan tres líneas de discusión sobre las ideas y prácticas so- 
ciales que definen el ser ciudadano. La primera alude a las for-
mas de habitar el lugar central en la ciudad, a la creación de lazos 
socia les, de relaciones vecinales y de confianza entre unos y 
otros, al respeto a culturas e identidades diferentes y a formas de 
compromiso cívico. La segunda, alude a las formas de identifi- 
cación social, simbólica y afectiva con el lugar de vida y de tra-
bajo, con la percepción de los problemas del entorno habitado, 
con las formas de comunicación y de cooperación. La tercera 
tiene que ver con las formas en que la sociedad local interviene 
individual o colectivamente en las transformaciones del entorno 
habitado y participa en decisiones públicas; con la equidad en el 
acceso a bienes públicos y a recursos urbanos asociada al ejerci-
cio de derechos y a las relaciones con instituciones de gobierno 
y gestión. Incorporamos en cada línea de discusión resultados 
del sondeo de opinión realizado que nos aproxima a las diferen-
cias y desigualdades y que se presenta a continuación en forma 
esquemática.15

15 En el marco del Proyecto Espacio Público y Ciudadanía se realizó un 
sondeo de opinión en el barrio de La Merced, específicamente en la zona de 
estudio que abarca seis ageb. Se obtuvo una muestra de 306 personas de las 
que 51.3% son mujeres y 48.7% son hombres. De la población considerada 
en la muestra, 20.3% tiene entre 15 y 24 años; 17% entre 25 y 34 años; 21.6% 
tiene entre 35 y 44 años; 17.3% entre 45 y 54 años; 10.5% entre 55 y 64 años, 
y 10.1% tiene 65 años o más.
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Habitar el lugar central en la ciudad y crear vínculos sociales

En esta línea se observa una muy débil función habitacional, lo 
que restringe la consolidación de vínculos sociales entre vecinos. 
Los procesos urbanos recientes muestran el predominio de resi-
dentes y comerciantes que se establecieron durante las últimas 
tres décadas. Del total de población considerada en la muestra 
levantada, menos de la tercera parte dijo haber nacido en el barrio 
(29%), mientras los nacidos fuera del barrio y aquellos que na-
cieron fuera del Distrito Federal y migraron a la zona representan 
aproximadamente 70% (36% y 34%, respectivamente). Destaca 
que aproximadamente la mitad de la población considerada  
no tiene más de 20 años de haber llegado a la zona de estudio: 
14% dijo tener menos de cinco años de vivir en el barrio y 13% 
entre cinco y diez años; mientras los que tienen más de 10 y 
hasta 20 alcanzan alrededor de 20%. La proporción de aquellos 
que tienen más de 20 y hasta 30 años en el barrio asciende a 
poco más de 15%16 y los antiguos residentes y comerciantes en  
la zona de estudio en promedio representan 30% y corresponde  
a aquellos que tienen más de 30 y más de 40 años en el barrio. Esta 
situación que alude a continuos desplazamientos, nos acerca no 
sólo a las transformaciones más recientes en la morfología social, 
ocurridas en el curso del último cuarto de siglo impulsadas por 
los nuevos procesos urbanos que se producen en el espacio local, 
también, abre la interrogante acerca de ¿qué identidad local se 
construye y desde quiénes: habitantes, comerciantes, usuarios  
y consumidores? Podemos suponer que las transformaciones 
asociadas a la tendencia al despoblamiento han alterado el senti-
do del lugar como proveedor de calidad de vida y como referente 
de identidad para los habitantes nuevos y antiguos. Asociado a 
esta situación, el predominio de la propiedad en renta puede ser 
un factor que influye en forma notable: en la zona de estudio, 
cerca de dos terceras partes de la población considerada (64%) 

16 Difiere de la proporción obtenida de inegi.
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respondieron ser inquilinos, 36% restante afirmó ser propietario. 
Sin embargo, al considerar al grupo de residentes-comerciantes la 
proporción de inquilinos aumenta a 74% mientras en el caso de 
los comercian tes fijos la proporción disminuye a 52%. Al observar 
que cerca de la mitad de los comerciantes fijos son propietarios, 
en contraste con los residentes entre los que sólo la cuarta parte 
aparece como propietarios, podemos suponer que el cambio en 
la morfología social tiende a ocurrir con mayor frecuencia en re-
sidentes inquilinos, quienes se trasladan o son desplazados a otra 
zona de la ciudad para vivir. 

El ciudadano de a pie predomina en La Merced. Los resultados 
relativos a las formas de movilidad mostraron que en promedio 
más de la mitad de las personas encuestadas caminan a las acti - 
vidades cotidianas (55%), mientras la tercera parte usa el trans-
porte público (31%) y menos de 5% se traslada en bicicleta o usa 
auto particular. Sin embargo, al considerar a cada grupo, tenemos 
una diferencia notoria: mientras 70% de los comerciantes fijos 
llega en transporte público, cerca de 20% lo hace en automóvil 
y menos de 10% a pie. En contraste, 70% de los residentes se 
mueve a pie y 25% usa el transporte público para trasladarse a sus 
actividades. Cerca de la mitad de las personas dijeron no gastar 
nada en transporte, y aproximadamente 20% de los residentes  
y comerciantes, respectivamente, afirmó gastar menos de diez 
pesos diarios. La variación se encuentra sobre todo en el grupo 
de comerciantes fijos: mientras una cuarta parte gasta entre 10 y 
20 pesos, cerca de la tercera parte gasta más de 20 y hasta 40 pesos 
por día.

En el contexto local observamos que en lo que se refiere a la 
economía y el uso social del tiempo libre, la mayor parte de los 
residentes (70%) emplean menos de una hora diaria para trasla-
darse, mientras poco más de la mitad de los comerciantes fijos 
(52%), ocupan entre una y tres horas al día. El tiempo libre de la 
mayoría de las personas consideradas (cerca del 70%) es de más 
de una hora diaria, sin embargo, la proporción restante se dividió 
entre los que dijeron no tener tiempo libre (19%) y aquellos que 
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disponen de menos de una hora diaria (10%). Las tres respuestas 
más frecuentes respecto al uso del tiempo libre fueron: descanso, 
estar con amigos y familia, así como pasear o caminar. 

Parecería (a reserva de un análisis con mayor profundidad), 
una microsociedad donde los lazos sociales entre diferentes 
grupos tienden a ser débiles y fragmentados. Al indagar sobre 
las relaciones vecinales, observamos que aproximadamente la 
mitad de los residentes (48%) las definió como respetuosas, en 
segundo lugar como indiferentes (36%) y en tercero solidarias 
(31%); 12%, respectivamente, calificó las interacciones como 
violentas-hostiles o conflictivas. En el caso de los comerciantes 
fijos, las mismas categorías fueron usadas con mayor frecuencia 
para definir las relaciones con los vecinos: respeto (62%), soli-
daridad y cordialidad alrededor de la tercera parte (35% y 36% 
respectivamente) y poco menos de 20% las calificó de indiferen-
cia, mientras sólo el 5% las nombró como violentas. 

Habitar en el centro del centro de la ciudad antigua es una 
condición que define en buena medida las percepciones y for-
mas de relación entre uno y otro grupo, con el entorno exterior 
y con el lugar vivido desde adentro, predominantemente como 
ciudadanos de a pie (que caminan y usan el transporte público) 
donde la proximidad física es un factor relevante en la espacio-
temporalidad de la experiencia cotidiana.

Identificación con el lugar central y del espacio público,  
percepción de problemas y formas de comunicación

Un punto de partida fue aproximarse al lugar, vivido y apropiado, 
como referente común a nuevos y antiguos residentes, comer-
ciantes y usuarios con percepciones y posiciones diferentes. En 
el sondeo realizado, la noción de centralidad apareció claramente 
en las percepciones de las personas, y las categorías asociadas 
nombradas con más frecuencia fueron las de trabajo, calle y plaza. 
Cerca de la mitad de las personas encuestadas conoce al lugar 
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como el centro o colonia Centro (45%) y aproximadamente la 
tercera parte lo nombra como Centro Histórico (29%). Para 
poco más de 10% el lugar es conocido como la Antigua Merced, 
donde se ubicaban las bodegas de fruta y verdura antes de que  
se trasladaran al mercado de abasto construido en 1957. La pa-
labra barrio tiene un significado escasamente valorado por los 
residentes, asociado a riesgo, a peligro y a mal vivir y es mencio-
nada sólo por 5% de las personas consideradas, mientras que 
cerca de la tercera parte, dijo no saber con qué nombre se conoce 
a este lugar. La palabra Merced es identificada en la actualidad 
 sobre todo con relación al mercado de abasto y la zona circun- 
dante, donde realiza sus compras la mayoría de los residentes 
(70%) y aproximadamente la tercera parte de los comercian- 
tes fijos.17 La avenida Circunvalación es la frontera material y sim- 
bólica entre la zona del mercado en la delegación Venustiano Ca-
rranza y la zona más próxima al Centro Histórico en la delegación  
Cuauhtémoc.

En lo que se refiere a la percepción y uso de lugares públicos 
y de espacios de carácter patrimonial, los resultados mostraron 
que las plazas y calles son identificadas y usadas por residentes y 
comerciantes más como lugares de paso y menos como lugares 
de estar, de paseo y descanso. Las formas de socialización están 
asociadas a la intensa actividad comercial y de consumo que se 
desborda en los espacios públicos. Poco más de la mitad de las 
personas señalaron que usan y gustan de estos lugares por la cer-
canía (53%) y en menor proporción por la actividad comercial 
(41%). El uso de la calle y la plaza aparecen como lugares públicos 
de juego para niños y de reunión de jóvenes para una proporción 
importante de la población considerada. Al indagar dónde juegan 
los niños y niñas, la mayor frecuencia de respuestas fue la calle y la 

17 Trabajo y calles fueron palabras recurrentes al referirse a lo que les gusta 
de vivir en este lugar; las categorías más mencionadas al responder lo que 
no les gusta fueron vecinos y vecindario (30%), seguidas por calles-plazas y 
vivienda, con 10%, respectivamente. En este caso las respuestas restantes no 
rebasaron 5 por ciento.
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plaza dentro del barrio (44%), mientras que poco menos de 20% 
mencionó la casa como el lugar de juego. En el caso de los lugares 
de reunión de jóvenes, las categorías más señaladas fueron la calle 
(43%) y la plaza pública (26%). 

Las plazas públicas son referentes de trayectorias y movimien-
tos cotidianos. Las más conocidas en la zona de estudio son La 
Aguilita, García Bravo y Seminario, el Zócalo y Regina Coeli, y en 
el oriente, contigua a la zona de estudio, la plaza de La Soledad. 
La trama de calles antiguas que atraviesan la zona de estudio, 
tales como Santísima, Moneda, Alhóndiga, Talavera, Mesones, 
Regina, San Pablo, Roldán y cercana a la zona de estudio la calle 
Madero, son conocidas por aproximadamente por 90% de las  
personas pero menos de 50% dijeron usarlas o pasar por ahí. Al 
indagar a quién pertenecen las calles y plazas, cerca de la mitad 
considera que estos lugares pertenecen a todos (45%), mientras 
que la proporción restante dividió las respuestas entre aque- 
llos que consideran que pertenecen a los habitantes de la zona 
(16%), a los comerciantes (10%)—en alusión al desdoblamiento 
formal e informal—, a la ciudad (10%), a las autoridades (8%) 
aludiendo a la toma de decisiones sobre el entorno, o a nadie 
(4%). De otra parte, en la trama de calles identificadas, los lu-
gares mencionados con mayor frecuencia fueron la iglesia de  
La Santísima (72%) y la Casa Talavera (75%). En menor propor-
ción, se encuentran el Convento de la Merced, la Academia de 
San Carlos y el Museo José Luis Cuevas (60%, respectivamente) 
y poco menos de la mitad de las respuestas hicieron referencia 
al Palacio de la Autonomía. El Zócalo, Chapultepec y la Ala-
meda Central son los lugares públicos abiertos mencionados  
con mayor frecuencia para pasear, mientras los lugares semipú-
blicos preferidos señalados por cerca de la tercera parte fueron 
museos o el cine.

Respecto de la percepción y jerarquización de problemas, 
observamos que para la mayoría de las personas consideradas,  
el problema central de los espacios públicos son la basura y las 
ratas: más de la mitad (58%) identificó este problema en las ban-
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quetas, y más de la tercera parte (38%) señaló que es algo visible 
en plazas y calles. A éste le sigue el problema de inseguridad, re- 
pre sentado en el robo a comercios (43%) y el asalto a transeúntes 
(36%). Esta situación también se expresa en el espacio privado 
habitacional y comercial. En el caso del acceso a servicios públi-
cos, el drenaje aparece como un problema central para 26% de 
residentes, en segundo lugar la basura (23%) y en tercer lugar la 
inseguridad (14%), seguidos por falta de agua (13%), pavimen-
tación (12%) y alumbrado público (8%). En contraste, para los 
comerciantes fijos, los tres principales problemas son el agua 
(20%), la seguridad (18%) y la basura (14%).

El problema de la basura señalado por la mayoría de la po-
blación como central, cobra importancia simbólica tanto en la 
valoración de la calidad física del espacio local como en la cons-
trucción de vínculos sociales y tensiones entre grupos, vecinos, 
usuarios y gestores, quienes con diferentes códigos de conducta, 
percepciones y posiciones se disputan el derecho legítimo al 
lugar a través de prácticas sociales distintas y contrapuestas. En 
esta línea de reflexión, en el contexto del proyecto de rescate 
del Centro Histórico, al referirse a las tensiones derivadas de 
las formas de sociabilidad entre nuevos y antiguos residentes  
Alejandra Leal (2012: 155-156) analiza la dimensión afectiva del 
espacio público como lugar de “relaciones anónimas e íntimas” 
que revela disputas entre concepciones diferentes de ciudad  
y de colectividad urbana que ponen en juego sujetos diferen-
tes. Para comprender esta condición de lo público, la autora 
analiza los afectos que se producen en torno a la basura delimi-
tando y desestabilizando “diferentes sentidos de lo común o del 
 nosotros”.

Al indagar sobre la existencia de formas de violencia, más de 
la mitad del total de las personas consideradas ha observado 
groserías, golpes y robos, mientras que en menor escala se men-
cionaron amenazas, daños a vivienda y a comercios (menos de  
20%, respectivamente). El abuso sexual fue señalado por 8%  
de las personas consideradas. Cerca de la mitad (45%)  coincide 
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en que la violencia es ejercida tanto por hombres como por 
 mujeres, y casi en la misma proporción (42%) dijeron saber que 
hay violencia en las escuelas del barrio. Las dos palabras más 
usadas por los residentes para nombrar lo que ocurre con mayor 
frecuencia en las calles del barrio fueron robo a hogar o comercio 
(46%) y ruido (35%), señalando en tercer lugar niños jugando 
(30%). En el caso de los comerciantes predominan las dos pri-
meras categorías—robo y ruido-con mayor frecuencia—, y en 
tercer lugar se refieren a los problemas viales (35%). Es notable 
que al abordar la percepción de inseguridad dentro y fuera del 
hogar, cerca de la mitad de las personas señalaron que la casa es 
el lugar más seguro dentro del barrio, y menos de la quinta parte 
(20%, respectivamente) se refirió a las banquetas y plazas pú-
blicas como lugares seguros. Cerca de la tercera parte considera 
que la mañana es el momento del día más seguro para cami-
nar, en menor proporción señalaron la tarde (20%) y la noche 
(5%), y poco más de 15% considera que en ningún momento es  
seguro. 

Interesa subrayar que cerca de la mitad de la población consi-
dera que la indiferencia y la hostilidad como conductas que trazan 
fronteras y tensionan las relaciones entre unos y otros, semejantes 
y diferentes. Sin embargo, existe una búsqueda, evidenciada por la 
proporción restante, de afirmar la existencia de formas de respeto 
y de cooperación, como valores derivados de la articulación entre 
trabajo, interacción comercial y vida cotidiana, que distingue al 
barrio en el entorno histórico del que forma parte en la ciudad. 

Equidad en el acceso a bienes públicos;  
participación social y derechos urbanos

Educación, trabajo e ingreso nos acercan a la condición de dere-
chos urbanos. Los resultados sobre las condiciones de educación 
muestran niveles diferenciados y desiguales de escolaridad en los 
grupos considerados: menos de 40% de la población tiene nive-
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les de educación media (secundaria, preparatoria y técnica); la 
proporción restante (poco más de la mitad), se divide entre sólo 
primaria (20%), sólo secundaria (28%) y ninguna (5%), además 
de que la educación superior obtuvo el 10% de las  respuestas. 
De otra, el empleo en actividades terciarias comerciales y de 
servicios es y ha sido predominante en la zona de estudio antes y 
después de los cambios ocurridos en el último medio siglo. Dos 
líneas de reflexión se abren a partir de los resultados obtenidos: 
una tiene que ver con el trabajo de la gente cuya sede principal 
es el espacio local. Las respuestas más frecuentes en el sondeo 
muestran que más de la mitad de la población considerada (re-
sidentes, comerciantes fijos, residentes-comerciantes) expresó 
tener empleo remunerado y dedicarse al comercio (59% y 58%, 
respectivamente), mientras que aproximadamente 30% se dedi-
ca a los servicios; otra tiene que ver con la marcada desigualdad 
en el ingreso: para la estimación de la percepción de ingreso de  
la población empleada, se consideraron seis rangos. Los resul- 
 tados promedio muestran que las dos terceras partes de la pobla-
ción se sitúan en niveles de ingresos muy bajos, bajos y medio 
bajos: poco menos de la mitad afirmó tener ingresos menores a 
tres mil pesos mensuales (46%), cerca de 32% afirmó tener ingre-
sos entre tres y siete mil pesos y 10% dijo tener ingresos de más 
de ocho y hasta 12 mil pesos al mes. En contraste, cerca de 3% 
respondió percibir ingresos de más de 13 mil y hasta 20 mil pesos, 
y aproximadamente 1% más de 20 y hasta 30 mil pesos. El mayor 
contraste se observa entre la población residente encuestada, ya 
que entre ésta se observan los tres primeros niveles de ingreso, 
mientras en el caso de los comerciantes fijos se encuentran los 
seis niveles, incluso el ingreso de más de 30 mil pesos mensuales 
en una proporción de 2% en este grupo de actividad. Esta situa-
ción muestra coincidencias con los índices de desarrollo social 
expuestos en la imagen 2. 
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La ciudadanía como práctica social individual  
o colectiva en el lugar habitado

La participación social en el contexto de los cambios urbanos 
ocurridos en la última década muestran que en el cuidado del 
entorno local predomina la participación individual (60%) en 
labores de limpieza (barrer y limpiar) y sólo poco más de 10% 
expresó participar en estas tareas de manera colectiva. En propor-
ción menor, pero no menos significativa, tenemos que cerca de 
la quinta parte (20%) respondió que se organiza con los vecinos 
para arreglar el barrio. Al interrogar acerca de las organizaciones 
sociales orientadas a resolver los conflictos locales sólo 3% del 
 total respondió que saben que existen. La organización mencio-
nada con mayor frecuencia (70%) fue Alcohólicos Anónimos, 
seguida por La Semillita (33%), el Centro de Asistencia e Inte-
gración Social (cais) (9%) y el cainim (8%). Del total de las 
personas consideradas, la mayoría dijo no pertenecer a ninguna 
organización social y 15% expresó su pertenencia a alguna orga-
nización (civil, gremial, sindicato o partido político).

Proximidad física y lejanía social en la relación entre  
ciudadanía e instituciones

Al definir las relaciones con las instituciones de gobierno las tres 
categorías mencionadas con mayor frecuencia fueron: lejanas 
(53%), apoyo (18%), confrontación (10%). Sólo 9% de las per-
sonas calificaron a estas relaciones con la palabra cooperación. 
Se consideraron en esta pregunta, instituciones públicas de 
atención en dos líneas que tienen que ver con derechos sociales: 
una se refiere a los programas sociales, donde se observa que 
más de la mitad de las personas consideradas (66%) no ha sido 
beneficiaria. Sin embargo, en el grupo de residentes la misma 
proporción (10%) expresó, respectivamente, ser beneficiarios de 
los programas para madres solteras y adultos mayores. Del total 
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de las personas consideradas sólo 5% ha sido beneficiario del 
programa de becas para hijos menores18 y la misma proporción ha 
sido beneficiaria de programas de vivienda. Otra línea vinculada a 
los derechos, es la salud pública, donde 41% no está afiliado a ins-
tituciones públicas de salud; la institución mencionada con más 
frecuencia por las personas fue el Seguro Popular, al que la tercera 
parte del total considerado dijo estar incorporada, principalmente 
residentes, seguida por el imss, del que es beneficiario 20%, prin-
cipalmente comerciantes fijos (40%). Las personas afiliadas al 
issste no llegan a 5%. En esta línea, al indagar dónde se atienden 
las personas cuando se enferman, los resultados arrojaron que 
en el total de la muestra predominan en proporción equivalente 
(25%) el Centro de Salud y las Farmacias de Similares, seguidos 
por el médico privado (24%) y por el Seguro Social (23%), mien-
tras la clínica privada fue la menos mencionada (10%).

Con relación al papel de las instituciones en la vida social del 
lugar, se observa que si bien la mitad de la gente dice que recurre 
a la policía cuando surge un problema en el barrio y en menor 
escala a los vecinos (21%), sólo 12% dijo acudir a la delegación y 
menos de 10% recurre al delegado o al diputado local. Es notable 
que la mayoría de las personas (88%) no conoce al delegado ni 
sabe su nombre, y únicamente la cuarta parte (26%) sabe a qué 
partido pertenece. Sin embargo, 87% de las personas afirmaron 
conocer el nombre del jefe de gobierno de la ciudad.19 En esta 
línea se identificó una división de opiniones que expresa una 
distancia significativa en la comunicación entre la ciudadanía y 
las instituciones: más de la mitad respondió que las institucio-
nes no consideran ni la opinión ni las demandas de las personas 
(56%), mientras poco más de la tercera parte (38%) expresó que 
sí toman en cuenta a los ciudadanos. Al indagar sobre la autoridad 
que representa más los intereses de las personas consideradas, la 

18 Se consideraron los programas Madres solteras, Adultos mayores, Becas 
para hijos, Mejoramiento barrial, Vivienda y ninguno

19 La muestra se levantó en septiembre de 2011, en el periodo de gobierno 
de Marcelo Ebrard Casaubon.
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mayor frecuencia de respuesta corresponde a la categoría nin-
guna (45%). La proporción restante mencionó las siguientes 
categorías: diputado local, presidente del comité vecinal y de-
legado de los comerciantes, obteniendo una frecuencia de 10%, 
respectivamente. 

La familia aparece como (institución) referente de apoyo y 
solidaridad para cerca de la mitad de la población, seguida por 
relaciones sociales de amistad. Al abordar los problemas especí-
ficamente de falta de dinero y el apoyo que reciben las personas 
para solucionarlo, tenemos que una proporción importante 
(45%) recurre a la familia cuando tiene algún problema de dine-
ro, mientras 22% recurre a los amigos, en menor proporción al 
jefe o empleador. Las categorías banco y casa de empeño fueron 
mencionadas con menor frecuencia. Una minoría significativa 
dijo no tener a nadie a quien recurrir (11%).

Por último, la percepción sobre los cambios ocurridos en la 
última década, observamos que cerca de la tercera parte de los 
residentes (30%) respondió que un cambio es la llegada de nue-
vos vecinos, mientras que la proporción disminuye en el caso 
de los comerciantes fijos (13%). La mayor parte de la población 
considerada ubica la llegada de nuevos vecinos después de las 
remodelaciones iniciadas en el 2001. Cerca de la mitad considera 
que han aumentado los comerciantes establecidos y ha disminui-
do el comercio informal, y más de la tercera parte piensa que la 
inseguridad ha aumentado. Predomina la percepción de que con 
los cambios urbanos, las relaciones entre vecinos y entre éstos  
y las instituciones siguen igual, pero consideran que ha mejorado 
la calidad de las calles, plazas y fachadas. En el caso de la vivienda 
y los servicios públicos, la opinión se divide entre una proporción 
(45%) que considera que siguen igual y otra que considera que 
han mejorado (39%), seguida en menor medida por aquellos que 
consideran que ha empeorado (15%).

En La Merced, la percepción de la calidad física y relacional del 
entorno local, de las formas de socialización y de los problemas 
locales surge de la experiencia del andar cotidiano en banquetas, 
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calles y plazas y lugares públicos donde se entablan relaciones 
de poder, de sociabilidad y de conflicto. Las tres palabras usadas 
con mayor frecuencia para describir el barrio y su gente fueron 
trabajo (70%), peligro (30%) y cooperación (20%). Al opinar 
acerca de cómo percibe el resto de la ciudad el barrio de La 
Merced, la población local considerada mencionó con mayor 
frecuencia tres categorías asignadas al lugar por la gente de fuera: 
comercio (52%), riesgo (40%) y patrimonio (37%). Las mayores 
discrepancias se identificaron en los puntos de vista respecto de 
las condiciones del barrio en una proyección a cinco años; poco 
menos de la tercera parte piensa que será un mejor lugar (29%), 
la misma proporción opina que será peor (28%) y la proporción 
restante respondió con una frecuencia menor a 15%, respectiva-
mente, que será igual, más seguro y menos seguro. 

Prevalece la idea de que los cambios urbanos si bien favorables 
al entorno que usan y habitan, benefician en forma limitada la 
condición social de personas y familias que asumen la solución 
privada de asuntos públicos, como es el caso de la vivienda, la 
educación, los servicios de salud y seguridad. En esta línea de 
discusión, observamos que en el espacio local la globalización 
influye al imponer un meta relato 

de matriz neoliberal, en el que se mezclan elementos ideológicos, 
con técnicas específicas de gobierno, que buscan la reducción del 
gasto público, la mercantilización de servicios a las personas en 
temas clásicamente locales, como son el cuidado y la atención, la 
asunción pública de las externalidades negativas de esa estrategia, 
y ello conlleva un debilitamiento de la estructura de derechos uni-
versales y subjetivos. Se discute a los poderes públicos su papel de 
“asegurador social”, ya que desde la mirada hegemónica del capita-
lismo financiero se entiende que la socialización de la seguridad es 
injusta e ineficaz (Subirats y Martí, 2014:13). 

Las cuestiones expuestas en forma esquemática revelan la vul-
nerabilidad de derechos sociales; la percepción de lejanía de 
las instituciones públicas ante las necesidades sociales de la ciu-
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dadanía; el debilitamiento del sentido de bien común y la idea 
internalizada de que la provisión de servicios, como en el caso 
de educación, salud y seguridad, es más un asunto individual, 
privado y menos un asunto público. En este proceso, mientras lo 
público estatal aparece como un espacio vulnerado y alejado de 
la sociedad, la construcción de ciudadanía como práctica social 
pareciera estar asociada directamente a la actividad económica 
mercantil y se expresa en la defensa del derecho a vivir y trabajar 
en este lugar central. Las contradicciones de lo público apare-
cen en los contornos sociales donde los actores involucrados se 
 disputan el acceso a bienes públicos y ponen en juego concepcio-
nes, posiciones y códigos distintos y discrepantes. Los espacios 
públicos se reinventan como escenarios donde se libran las ba-
tallas cotidianas entre diferentes grupos y actores hegemónicos 
y subalternos, por el control del espacio urbano y por el derecho 
a ocupar un lugar social y simbólico en el centro de la ciudad. 

Reflexiones finales 

Hablar del barrio de La Merced tiene el riesgo de reducir los ele-
mentos físico-sociales, simbólicos y espaciales que lo distinguen 
como la centralidad, a un relato estigmatizado de la diversidad 
de sujetos sociales y del cúmulo de intercambios, relaciones, 
actividades y prácticas cotidianas, manifiestas y ocultas, que 
se inscriben en el entorno construido, en las calles y plazas. En 
estos escenarios donde se expresan las carencias de muchos que 
habitan y viven del espacio público fluyen pasos, voces, cuerpos, 
emociones, aromas y sonidos; circulan comerciantes, migrantes, 
habitantes, diableros, sexo-servidoras y turistas, entre otros gru-
pos de edad, género y clase diferente que transitan por banquetas 
y arroyos vehiculares donde perciben los aromas de cocina de 
comal con el despliegue de la oferta cultural en museos, escuelas y 
espacios de universidades públicas; de la oferta comercial formal 
e informal de bienes materiales lícitos e ilícitos (de productos lo-
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cales y globales); de la inversión inmobiliaria, y de las acciones de 
regeneración urbana impulsadas por acuerdos público-privados.

En la actualidad, La Merced es un lugar estratégico y cos-
mopolita en el Centro Histórico de la Ciudad de México, donde 
convergen prácticas de trabajo, creatividad e innovación con rea- 
lidades de abundancia, pobreza, indigencia, etnicidad, religio- 
sidad, abandono, sufrimiento, delincuencia y violencia. Estas 
realidades urbanas configuran diversas micro-geografías que en 
forma casi inadvertida concentran poder simbólico, político y 
económico, representado en el patrimonio cultural y arquitec-
tónico, en el potencial inmobiliario, en el intercambio de bienes  
y servicios públicos y privados, y en el trabajo artesanal y co-
mercial como vocación arraigada en el lugar. En sus diferencias 
y oposiciones, estas micro-geografías aportan elementos para 
el estudio de lo público a la luz de la manera como se construye y 
se reinventa como espacio de relación entre diferentes.

Los procesos y realidades urbanas considerados nos introdu-
cen a dos vertientes generales que distinguen a la sociedad local 
en el barrio de La Merced: una donde predominan arrendatarios 
habitantes y comerciantes y otra de propietarios privados (cerca 
de la mitad de los comerciantes fijos son propietarios) y públicos 
que no habitan en el espacio local pero que poseen la propiedad 
del patrimonio histórico y arquitectónico que se concentra en 
este lugar central. La información expuesta permite observar 
de una parte la condición diferenciada y desigual de ciudadanía 
a través de opiniones divididas sobre el lugar común, el acceso a 
bienes públicos y los problemas de la vida social ante cambios 
urbanos que generan incertidumbre al confrontar códigos de 
comportamiento y afectividades diferentes entre los actores que 
intervienen, y al redimensionar el sentido del lugar, las formas 
vida y las relaciones de inclusión y de exclusión. De otra parte 
observamos que el proceso de regeneración del Centro Histórico, 
con la introducción de programas sociales y estrategias innovado-
ras de apertura y conectividad de espacios públicos peatonales 
contrasta con la débil integralidad y articulación de la política 
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urbana ante el desafío de fortalecer el uso habitacional y la vivien-
da accesible a grupos y clases diferentes; la participación social 
en decisiones sobre el entorno habitado y la coordinación entre 
instituciones y niveles de gobierno para la atención a la pobla-
ción más vulnerable en derechos urbanos como son los jóvenes, 
las mujeres y los grupos étnicos que habitan el lugar. 

En el contexto actual de capitalismo flexible y de predominio 
de la economía de mercado, las continuas transformaciones 
sociales y urbanas del barrio de La Merced, en el Centro His-
tórico de la Ciudad de México, evocan un proyecto de ciudad 
que privilegia el potencial económico e inmobiliario. Este atrae 
inversiones y recursos financieros para el desarrollo de proyectos 
de regeneración urbana y de conservación patrimonial, asociado 
menos a la vivienda y al habitar urbano y más a usos comerciales, 
turísticos y de servicios alta rentabilidad y que convocan a usua-
rios de la ciudad, de la región metropolitana y del mundo. En esta 
línea de discusión, el espacio de lo público nos acerca a las con-
tradicciones y tensiones entre lo local y lo metropolitano, entre 
política urbana y democracia, y entre mercado e instituciones. 
Estas tensiones, particularmente en el barrio de La Merced, se 
expresan en el discurso político-institucional, en los programas 
y acciones urbanas y, en las condiciones de vulnerabilidad en que 
la ciudadanía usa y se apropia colectivamente de la ciudad.
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Ciudad de México, disputas por  
el patrimonio urbano y el espacio público

Víctor Delgadillo Polanco1

Introducción 

En la última década, los temas del patrimonio urbano y del 
 espacio público han cobrado gran fuerza en las políticas públicas 
de muchas ciudades latinoamericanas. El patrimonio edificado, 
inicialmente asociado a las ciudades coloniales, convertidas en 
centros históricos, se ha ampliado para abarcar territorios urba-
nos y arquitecturas producidas en los siglos xix y xx, mientras 
que el espacio público ha cobrado una gran fuerza, al grado  
de que en varias ciudades se han creado dependencias guberna-
mentales especializadas en la creación, rehabilitación y cuidado 
de plazas, áreas peatonales, parques, etcétera.

Los barrios y centros históricos, a diferencia de la urbanización 
producida en los siglos xx y xxi, contienen espacios públicos 
urbanos ricos y diversos como plazas, plazoletas, atrios, jardi-
nes, parques, rutas, senderos, etcétera. Por ello, las políticas de 
recuperación, remozamiento y ampliación del espacio público 

1 Doctor en Urbanismo por la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Profesor investigador del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales de la 
Universidad Autónoma de la Ciudad de México (uacm).
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(entendido en su dimensión física) a menudo coinciden con los 
territorios urbanos históricos, los cuales, a su vez, son objeto de 
políticas de recuperación del patrimonio edificado.

Este artículo tiene varios objetivos: 1) revisa brevemente los 
conceptos patrimonio urbano, ciudad y espacio público; 2) ana-
liza la concepción y discurso gubernamental sobre el patrimonio 
urbano y el espacio público, comparándolos con las políticas pú-
blicas que modernizan y recuperan selectivamente los territorios 
urbanos más rentables de la ciudad; 3) discute algunos conflictos 
recientes generados a partir de la instrumentación de diversas 
políticas públicas y/o inversiones privadas centradas en la recu-
peración del patrimonio urbano y del espacio público en diversos 
territorios históricos de la ciudad de México: Centro Histórico, 
Coyoacán, San Ángel, Mixcoac, Roma y Condesa, entre otras. 
En este trabajo se analizan el discurso y las acciones realizadas 
por los distintos actores en la disputa por el espacio urbano; 
4) en las conclusiones se reflexiona acerca de las formas en que 
la ciudad de México se (re)produce en los conflictos derivados 
de privilegiar los negocios privados en las partes más renta- 
bles de la ciudad y en la reivindicación parcial, fragmentada y 
puntual del acceso universal al uso y aprovechamiento del patri-
monio urbano y del espacio público, así como a otros recursos 
urbanos, que bien pueden sintetizarse bajo el eslogan de “El 
derecho a la ciudad”. Este artículo es parte de una investigación 
en curso más amplia que analiza la disputa y la apropiación por 
los espacios de centralidad en la ciudad de México, entre ellos el 
patrimonio urbano,2 mientras que algunos datos e informacio-
nes provienen de otras investigaciones ya realizadas (Delgadillo, 
2006; Delgadillo, 2010).

2 Proyecto de Investigación Científica Básica 00168252 del Fondo 
sep-Conacyt “Hábitat y Centralidad. Dinámicas urbanas, conflictividad 
socio-espacial y políticas públicas en los procesos de transformación de los 
espacios de centralidad urbana e histórica en la Ciudad de México”.
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Patrimonio urbano: ciudad y espacio público, 
¿conceptos yuxtapuestos?

Espacio público, ciudad y patrimonio urbano son conceptos 
bastante específicos como para explicar por sí mismos a qué se 
refieren. Sin embargo, los tres conceptos tienen implicaciones y 
yuxtaposiciones mutuas, y en su más amplia definición se abarcan 
mutuamente, por lo que en algunas ocasiones podrían pensarse 
como sinónimos: una frase multicitada dice que “la ciudad es el 
espacio público” ( Jordi Borja dixit); el patrimonio urbano en su 
más amplia expresión no se restringe al centro y los barrios histó- 
ricos, sino que abarca “toda la ciudad”; mientras que algunas defi- 
niciones del espacio público se remiten a lo que es general y co-
mún a una colectividad, como puede ser la herencia edificada y  
la ciudad. Enseguida consignamos qué se entiende actualmente 
por cada concepto, para después discutir y criticar el discurso y el 
(ab)uso que de estos conceptos hacen diferentes actores.

Patrimonio urbano: fuerza simbólica,  
memoria e identidad colectiva

El patrimonio urbano3 es una categoría del patrimonio cultural 
integrada por grupos de edificios, plazas, calles, centros histó-
ricos o ciudades enteras, producidos en el pasado, que han sido 
consideradas como tales por los gobiernos, las elites o los grupos 
sociales en función de diversos valores asignados a ellos: históri-
cos, estéticos, simbólicos, sociales, etcétera. El patrimonio urbano 
no preexiste por sí mismo y no es un acervo material, sino una 
construcción social en la que tradicionalmente los grupos en el 
poder, desde el presente, seleccionan algunos de los múltiples 

3 En México, el Patrimonio Urbano oficialmente se llama “Zona de monu-
mentos, históricos o artísticos”, y en la ciudad de México “Sitios patrimoniales 
y áreas de conservación patrimonial”.
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inmuebles y barrios del pasado, a los que se les asignan atributos 
históricos, artísticos y otros valores colectivos. Sin embargo, los 
lugares patrimonializados son socialmente apropiados de diversas 
maneras. Se trata de un patrimonio cultural donde se yuxtaponen 
identidades, memorias, atributos y valores. A diferencia de otro 
tipo de bienes culturales muebles, el urbano es un patrimonio 
inmueble. Se trata de territorios urbanos habitados y vivos, a ve-
ces despoblados y/o deteriorados que como el resto de la ciudad  
son objeto de disputa por parte de diversos actores con diferen-
tes intereses económicos, sociales y políticos. Estos territorios 
urbanos están integrados por inmuebles utilizados (parcial o 
totalmente) o abandonados (baldíos, ruinas, edificios desocu- 
pados); tienen distinto tipo de uso (vivienda, servicios, equipa-
mientos); de propiedad (pública, social o privada), de régimen 
de tenencia, diversas edades (avanzada, reciente) y estado físico 
(bueno, deteriorado, regular). Sin embargo, la apropiación, la 
relación de identidad, el acceso y el disfrute de estos territorios 
urbanos son desiguales entre los distintos actores. En efecto, 
así como hay un patrimonio urbano jurídicamente reconocido 
por leyes y normas, y tal vez socialmente desapropiado o des-
conocido, también hay otros patrimonios urbanos socialmente 
apropiados aunque jurídicamente no estén reconocidos como 
tales.

El simbolismo del patrimonio edificado radica en varios 
 hechos. 1. Muchos edificios y espacios urbanos se han construi-
do con la idea de congregar y mantener unidos a los colectivos 
sociales, otros edificios y barrios no fueron erigidos así, pero 
a posteriori han desempeñado estas mismas funciones sociales, 
políticas, culturales y simbólicas. 2. La aparente permanencia 
“eterna” de los edificios es muy fuerte y constituye un anclaje que 
trasciende la vida humana. Esto convierte a algunas edificaciones 
y conjuntos urbanos en un poderoso instrumento persuasivo 
para los grupos en el poder: la decisión de qué se conserva, qué 
se destruye o qué se construye a menudo aspira a reconfigurar 
la historia (oficial) y el orden social y político. 3. La ciudad es 
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a su manera una memoria colectiva para sus residentes, pues la 
memoria está asociada a los objetos y los lugares donde se habita 
(Rossi, 1981). Lefebvre (2013: 262) reconoce que el espacio ur-
bano y monumental ofrece a cada miembro de una comunidad 
la imagen de su membrecía y de su apariencia social, un espejo 
colectivo más auténtico que el espejo personal. En este sentido, 
la ética de la conservación del patrimonio urbano y cultural jus-
tamente reivindica que la permanencia del patrimonio edificado 
contribuye a la construcción de una identidad colectiva basada  
en la originalidad y la diferencia entre las culturas y los pueblos, y a 
asegurar una memoria social que orienta el futuro de esos grupos  
sociales.

Los edificios y barrios antiguos concentran emblemáticamen- 
te la historia de la ciudad y de la sociedad que la creó; mientras 
que los nombres de la ciudad, de las calles, las plazas y los lugares 
no sólo relatan la historia local, sino que otorgan argumentos para 
la identidad de la urbe. La ciudad es un territorio que contiene y 
acumula tiempo, está conformada por estratos históricos de dife-
rentes temporalidades.

No resulta ocioso reconocer aquí que justamente uno de los 
más altos valores asociados al patrimonio urbano latinoameri- 
cano, particularmente en los centros históricos, radica en la ri-
queza de los espacios físicos abiertos, polivalentes y accesibles 
para todos. En efecto, las plazas, atrios, calles y otros espacios 
abiertos:

— articulan y estructuran las diferentes partes de la ciudad; 
— ofrecen a los diversos residentes y usuarios de la ciudad 

distintas posibilidades de encuentro y relación social;
— son escenarios que permiten apreciar las arquitecturas cir-

cundantes que los delimitan, sean éstas monumentales o 
vernáculas, y 

— fueron producidas en el pasado para ser lugares de la vida 
pública, del mercado, de prácticas religiosas o profanas, de 
prácticas culturales, lugares de entretenimiento, manifesta-
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ciones políticas y libertarias, así como sitios para mostrar la 
fuerza del Estado (paradas civiles o militares y concentra-
ción de “masas”).

Se trata de una tradición que hunde sus raíces en el ágora griega, 
el foro romano, la plaza mayor española trasladada y (re)funda- 
da en la América hispana y los regímenes políticos nacionalistas. 
Este espacio público, aunado a la mezcla de usos, actividades y 
personas de distintos estratos socioeconómicos (en escala de la 
ciudad, el barrio y los edificios) constituyen los principales atri-
butos y valores que muchos reivindicamos de la ciudad histórica.

La ciudad es civitas y no sólo urbs

La ciudad es un concepto multidimensional que remite a un 
espacio físico construido por generaciones de personas (llamada 
urbs por los romanos); a una comunidad política de ciudadanos 
con derechos y obligaciones (la civitas de los romanos y la polis de 
los griegos), y a una unidad político administrativa (polis para los 
griegos). Se trata de un artefacto construido artificialmente por 
seres humanos para protegerse del medio hostil y para coexistir 
y vivir mejor. La ciudad es parte del proceso civilizatorio. Para 
Mongin (2006) en el siglo xxi el uso de la palabra “ciudad” resulta 
obsoleto y polisémico, porque sirve para nombrar entidades his-
tóricas y físicas muy diferentes como: ciudad medieval, industrial, 
global, megaciudad, postciudad, etcétera.

En el medioevo y el mundo feudal, la ciudad emergió como 
un lugar donde vivían los libres; mientras que en el siglo xix, 
con la revolución industrial y la urbanización europea, la ciudad 
se convirtió en sinónimo de alta densidad de población y diver-
sidad sociocultural en un pequeño espacio limitado. Esa ciudad 
rompía con las tradiciones y los valores comunitarios y solidarios 
de la aldea y del campo, y era el escenario de la anonimidad y 
la indiferencia; pero justo por ello era el lugar que permitía a 
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la gente ser libre de las ataduras de la comunidad rural y de la 
 aldea: el aire de la ciudad hacía libres a los hombres. Así, la ciudad 
se convirtió en sinónimo de diversidad sociocultural, respeto, 
tolerancia, conquista de los derechos humanos y el lugar de las 
libertades humanas que integra a todos los habitantes en igualdad 
de circunstancias. Por ello, la ciudad, nuestra herencia colectiva, 
ha sido definida como un espacio público de interés común y ge- 
neral para la sociedad que en ella habita y la población que la 
visita. Sin embargo, estas cualidades de “la ciudad”, siempre más 
ideales que reales, se han ido perdiendo en el transcurso de las 
últimas décadas, particularmente con el afianzamiento de la 
doctrina neoliberal que ha implicado el repliegue de lo público y  
la privatización de lo común. 

Choay (2006) afirma que la muerte de “la ciudad” en un mun-
do urbanizado, particularmente en Europa, ha llegado, pues en 
el siglo xxi ya no se construyen ciudades sino urbanizaciones. 
La ciudad era la unión indisociable de un territorio organizado  
y bien delimitado (urbs) y una comunidad con derechos políticos 
(civitas). La urbanidad era la relación recíproca entre un tejido 
urbano y una forma de convivencia. Sin embargo, esos vínculos 
otrora inseparables se han roto: nuevos asentamientos humanos 
se implantan en periferias cada vez más lejanas y los centros his- 
tóricos se despueblan, turistifican y parquetematizan progresi- 
vamente; mientras que las telecomunicaciones han transfor- 
mado las relaciones que las sociedades mantenían con su espacio 
y tiempo. Así, la interacción entre personas se ha “desterritoria-
lizado” y la pertenencia a las comunidades ya no se funda en la 
proximidad y el espacio público.

Mongin (2006) igualmente señala que lo que antes llamába-
mos ciudad ya no coincide con lo que ahora calificamos como 
urbano. La ciudad era un territorio circunscrito, finito y delimita-
do, que respondía a una cultura de los límites, construía sociedad, 
reunía, relacionaba y favorecía la mezcla social, la confluencia, el 
encuentro y la conflictividad. Sin embargo, esa ciudad (el símbolo 
de la emancipación e integración social) ahora se confronta con 
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una dinámica metropolitana y una globalización que dividen, 
dispersan, fragmentan, privatizan, descentralizan, separan y crean 
nuevas y diversas jerarquías urbanas y territoriales. Paradójica-
mente en el siglo xxi, cuando la mayor parte de la humanidad 
habita en “ciudades”, la realidad urbana está constituida por una 
expansión urbana periférica ilimitada e indefinida que se carac-
teriza por la segregación, la fragmentación y la emergencia de 
múltiples centralidades. Lo urbano ya no es un lugar que garan-
tiza la integración social y la liberación humana, ya no fomenta  
la proximidad ni las relaciones y encuentros sociales: la ciudad  
ya no reúne, integra y relaciona. De ser esto así, entonces asisti-
mos a un momento de obsolescencia del espacio público urbano: 
la plaza y la calle.

Para Mongin (2006) y Choay (2006), la muerte de la ciudad 
no equivale a cataclismos que impliquen su desaparición física, 
sino al despojo de sus atributos urbanos. Para ellos, la “ciudad 
clásica” se ha reducido a una excepción, el Centro Histórico: un 
pequeño territorio que constituye actualmente “un lujo” cuyo 
placer urbano disfruta sólo una minoría y que a menudo se pre-
tende museificar y turistificar para paradójicamente “salvarlo”.

Sin embargo, nosotros seguimos hablando de “ciudad” por 
dos razones: hay partes de nuestras ciudades que, como la ciudad 
“clásica”, aún poseen un conjunto de virtudes colectivas, públicas, 
sociales que se deben defender y difundir en el resto de las urbes; 
bajo el eslogan de “El derecho a la ciudad”, justamente reivindi-
camos los atributos y valores de la ciudad “clásica” para todos: 
residentes y usuarios.

Espacio público, un concepto polisémico

El espacio público es un concepto que se usa para hablar de 
muchas cosas y que posee múltiples significados y dimensiones. 
Algunas visiones amplían el concepto para hablar de la “cosa 
pública” y de la política, mientras que otras visiones se limitan 
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a hablar de espacios físicos abiertos (la plaza y la calle). Así, por 
ejemplo, Carrión (2007) dice que el uso de este concepto es “di-
fuso, indefinido y poco claro”, porque se puede entender como 
un espacio de control, aprendizaje o libertad. Él reconoce que el 
espacio público urbano es un producto histórico, cambiante en  
el tiempo, que surge con alguna función específica (comercial,  
po lítica, estética) que después cambia, y que de ser un espacio pro- 
tagonista y articulador de la ciudad en el pasado, actualmente es 
un espacio urbano residual.

En una definición más amplia del concepto, Rabotnikof 
(2010) define el espacio público por tres criterios y principios 
básicos: 1) lo que es general, de utilidad o de interés común para 
todos (una comunidad o colectivo); 2) lo que se hace y desa-
rrolla a la luz del día, lo manifiesto, lo visible, lo publicable y lo 
ostensible, y 3) lo que es de uso común, lo que está abierto y es 
accesible y distribuible para todos; lo apropiado por todos pero 
no privatizado por nadie en beneficio personal. Esta amplia defi-
nición abarca la política, la economía, la educación, la ciudad, la 
salud, los medios de comunicación, el medio ambiente, etcétera. 
Se trata de una definición de principios que no necesariamente 
coincide con el espacio público que tenemos o hemos tenido. 
En este sentido, se trata (como “El derecho a la ciudad”) de un 
espacio público a (re)conquistar o a construir. 

En una visión diferente, Delgado (2011) describe la actual 
concepción del espacio público como una ideología y una moda 
propia de los planificadores urbanos y gobiernos locales, quie-
nes conciben este concepto como un espacio vacío que sirve a 
las construcciones y a los negocios que rodea, y que se “llena” 
de modo adecuado para los objetivos de los inversionistas y los 
gobiernos. Delgado demuestra que el espacio público es un con- 
cepto de uso reciente,4 utilizado fundamentalmente en los mega-
proyectos de reconversión urbana. Para él, este discurso sobre el 

4 Delgado (2010) y Martínez (2013) demuestran que el espacio público es 
un concepto que en las décadas de 1960 a 1980 casi no era utilizado.
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espacio público sirve para la reapropiación capitalista de la ciudad 
que, bajo el argumento de la ciudadanía (cortés, consciente y bien 
portada), excluye y desplaza los comportamientos inapropiados 
de las clases bajas (vendedores ambulantes, indigentes, inmigran-
tes, prostitutas, sospechosos, etcétera). Por ello, las legislaciones 
y normativas “cívicas” a nombre de un “espacio para todos” pre-
tenden ordenar y controlar el espacio público, y excluir los malos 
comportamientos. Se trata de ordenanzas del tipo de la “cero to-
lerancia” que intentan construir un estado de excepción y excluir 
u ocultar la pobreza. 

Aquí conviene mencionar a Lefebvre (2013), quien desde la 
década de 1970 insistía en reconocer que el espacio (urbano, 
público) no es ni neutro ni apolítico, sino un producto social 
construido y disputado por actores sociales, políticos y privados 
que se adjudican su producción y se lo apropian de manera muy 
desigual para administrarlo y explotarlo como valor de uso y más 
frecuentemente de cambio.

En la amplia definición política del espacio público de Rabot-
nikof (2010), los espacios públicos físicos (calles, plazas, parques, 
paseos, equipamientos, áreas verdes, etcétera) tienen una conno-
tación política (por ser de interés general y común a la ciudad y 
a los ciudadanos) y poseen una dimensión sociocultural y otra 
física, por ser lugares de encuentro que se definen por ser abiertos 
y accesibles para todos. Aquí, el espacio público es un espacio de 
libertad e incluyente, un bien público que favorece la interacción 
y la identificación social, y las prácticas comunitarias y sociales.  
Se trata de espacios altamente democráticos con muchas virtu-
des: por ningún motivo excluyen a la diversidad de la población; 
son lugares accesibles y abiertos donde caben todos; permiten 
usos múltiples y diferenciados para desarrollar actividades indi-
viduales y colectivas, y atraen a la gente.

Aquí reconocemos que hay algunas cualidades físicas y proce-
sos sociales que hacen que estos espacios públicos urbanos sean 
atractivos o disuasivos para la colectividad. Se pueden mencionar 
el abandono, la inseguridad, la violencia, el deterioro, la descon-
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fianza y el miedo socialmente construido. En síntesis, el espacio 
público remite a la pluralidad sociocultural y económica, la igual-
dad, la participación y desde luego que al conflicto. El espacio 
público permite el encuentro, la confrontación y la contradicción 
de los diversos. 

Las políticas de recuperación del patrimonio urbano 
y de rescate del espacio público

Recuperación de un selecto patrimonio urbano

Las políticas sobre la protección y recuperación del patrimonio 
urbano en la ciudad de México se han ampliado y transformado 
desde la década de 1960, época en que se comenzó a utilizar el 
concepto de Centro Histórico, se promulgó la ley vigente en la 
materia,5 se elaboraban catálogos e inventarios de bienes patri-
moniales y se realizaba obra física consistente en: la restauración 
de los grandes edificios monumentales que se destinaban a usos 
culturales y públicos, el remozamiento de fachadas en algunas ca-
lles y territorios antiguos y el mejoramiento de algunos conjuntos 
urbanos y espacios públicos (plazas, parques, calles) particular-
mente pintorescos y bellos.

Desde entonces esta visión y el concepto sobre el patrimonio 
edificado han cambiado. 1. Las formas de intervención transita- 
ron de la realización de obra pública hacia formas de gestión públi-
co-privadas, y de las políticas de restauración edilicia se transitó a  
las políticas de revitalización que pretenden “inyectar” nueva 
vida a las áreas “decadentes” en términos económicos y sociales.  
2. El concepto ha evolucionado de los grandes monumentos al de 
arquitectura vernácula, los inmuebles aislados al de los paisajes 
culturales, y de las áreas urbanas históricas a las áreas urbanas 

5 Ley Federal de Monumentos y Zonas de Monumentos Arqueológicos, Históri-
cos y Artísticos emitida en 1972.
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recientes y modernas. 3. Al patrimonio tangible se ha sumado 
el llamado patrimonio “intangible”, integrado por tradiciones y 
prácticas culturales que se supone no son “materiales” (aunque 
se puedan grabar, filmar, fotografiar, etcétera). Aquí, el llamado 
patrimonio “intangible” es despojado de cualquier materialidad, 
mientras que el patrimonio “tangible” es vaciado de su contenido 
“intangible” o simbólico. Sin embargo, en múltiples ocasiones (al 
reconocer la incapacidad de separación entre la obra material y 
los valores inmateriales asociados), el reconocimiento del valor 
patrimonial de un inmueble o tejido urbano (contenedor) está 
directamente referido a su contenido material (colecciones, obra 
pictórica, archivos) e inmaterial (sucesos históricos, valores so-
ciales atribuidos a esos sitios, etcétera). 4. La planeación urbana 
normativa cedió su lugar a la planeación estratégica y a los planes 
de gestión del patrimonio edificado. 5. El patrimonio urbano y 
el patrimonio cultural han dejado de ser considerados bienes es-
trictamente culturales para ser considerados bienes económicos 
capaces de generar riqueza económica.

Estos profundos cambios se expresan en las políticas que en-
seguida revisaremos brevemente y en el enorme legado urbano 
arquitectónico oficialmente reconocido en la ciudad de México 
que abarca ocho zonas arqueológicas, seis zonas históricas, 3 298 
monumentos históricos, ocho mil inmuebles de valor artístico y 
180 sitios con valor patrimonial (aldf, 2003), los cuales abarcan 
ejes patrimoniales; centros, barrios y colonias históricas; iglesias 
y parques públicos; equipamientos diversos; pueblos rurales y 
urbanos, y cuatro sitios declarados Patrimonio Cultural de la 
Humanidad.

Las políticas del gobierno del Distrito Federal para la recupera-
ción del patrimonio urbano se han centrado casi exclusivamente, 
desde la década de 1990, en el Centro Histórico, y de manera mu-
cho más puntual en algunos territorios altamente significativos 
para la ciudad de México: una parte de las chinampas de Xochi-
milco, los centros históricos de Coyoacán, Tlalpan y Xochimilco; 
el Paseo de la Reforma; el bosque de Chapultepec; la Basílica de 



147

Ciudad de México, disputas por el patrimonio

Guadalupe; San Ángel; Ciudad Universitaria; la Colonia Conde-
sa, y la Ruta de la Amistad.

De manera mucho más tangencial se puede mencionar el 
mejoramiento del espacio público (plazas, parques y fachadas) 
de algunas áreas de conservación patrimonial a través del Pro-
grama Comunitario de Mejoramiento Barrial en Azcapotzalco 
(San  Miguel Amantla); Coyoacán (La Candelaria, los Reyes, 
San Pedro Tepetlapa, Cuadrante San Francisco y San Francisco 
Culhuacán); Iztacalco (Pueblo de Iztacalco), Iztapalapa (Cerro 
de la Estrella y Culhuacán), Magdalena Contreras (San Nicolás 
Totoloapan), Milpa Alta (San Pablo Oztotepec, San Antonio 
Tecomitl y Villa Milpa Alta); Tlalpan (Topilejo y San Andrés To-
toltepec); Tláhuac (Mixquic y San Juan Ixtayopan) y Xochimilco 
(Acalpixca, Atlapulco, Xalpa y Tlaxialtemalco).

Aquí, no hay punto de comparación entre los millonarios 
recursos públicos invertidos en la recuperación del Centro His-
tó rico de la Ciudad de México y los recursos públicos marginales 
otorgados en el remozamiento de otras áreas de conservación 
patrimonial (a veces sólo para pintar fachadas). En ningún otro 
sitio con valor patrimonial se han creado ex profeso instituciones 
(públicas, privadas o público privadas) para la “recuperación” del 
patrimonio edilicio: Consejo del Centro Histórico (1980), Patro-
nato del Centro Histórico (1991). Fideicomiso Centro Histórico 
(creado en 1991 como entidad público-privada y estatizado en 
2001), Consejo Consultivo para el Rescate del Centro Histórico 
(2002), Autoridad del Centro Histórico (2007), Intendencia del 
Centro Histórico (2008).

Las políticas y programas de recuperación del Centro Histó- 
rico han puesto un especial énfasis en la recuperación y remo-
zamiento del espacio público urbano (mejoramiento de calles, 
plazas y parques públicos, peatonalización de calles, ensanche de 
banquetas).

— En 1967 el entonces Departamento del Distrito Federal 
(ddf) inició la recuperación del Centro Histórico con un 
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programa de “Remodelación urbana de los centros cívicos 
de la ciudad de México”, que remozó seis plazas públicas 
(Regina, San Fernando, Santa Veracruz, Loreto, Santa Ca- 
tarina y Santo Domingo), entendidas como elementos 
 estructuradores de los barrios (Artes de México, 1968). 
El programa peatonalizó algunas calles y pretendía hacer 
atractiva esta zona para el turismo en vísperas de los Juegos 
Olímpicos de 1968.

— En 1972 el ddf impulsó el programa de “Remodelación 
del centro de la ciudad de México” o “antiguo centro co-
mercial de la ciudad de México” delimitado por el Zócalo, 
el Eje Central y las avenidas Venustiano Carranza y Don-
celes. El programa remozó fachadas, corrigió anuncios y 
marquesinas, peatonalizó las calles de Gante y Motolinía, 
sustituyó pavimentos, mobiliario urbano y postes de alum-
brado  público. 

— En el sexenio 1976–1982 se delimitó la Zona de Monumen-
tos del Centro Histórico, se elaboró un Programa Parcial y 
se realizó el Proyecto de Restauración del Centro Histórico 
(Ortiz Lajous, 1982) que incluyó: la apertura del Templo 
Mayor; la construcción del Palacio Legislativo de San Lá-
zaro; la Terminal de Autobuses del Poniente y el Museo 
del Templo Mayor; la adaptación de edificios para usos 
culturales (cárcel de Lecumberri como Archivo  General 
de la Nación, ex hospital de San Juan de Dios como Museo 
Franz Meyer). En materia de espacio público, se creó la 
Plaza Tolsá, se reconstruyeron dos Acequias (la Real sobre 
Corregidora y en la Alhóndiga), y se remozaron atrios, 
plazas y fachadas a lo largo de las calles de Corregidora y 
Moneda.

— Entre 1984 y 1988, un período crítico atravesado por el 
desastre de los sismos de 1985, el ddf, a través de un pro- 
grama de reconstrucción especial, rehabilitó algunos in-
muebles históricos, la mayoría destinados a vivienda de sus 
residentes de bajos ingresos damnificados por los sismos; 
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cerró el tránsito vehicular en dos calles del Zócalo, integró 
el Palacio de Bellas Artes a La Alameda, y creó las plazas de 
la Solidaridad y de la Banca Nacionalizada.

— En el marco de una estrategia más amplia que pretendía 
hacer competitiva a la economía mexicana en el ámbito 
internacional, entre 1991 y 1994 el recientemente crea-
do Fideicomiso Centro Histórico impulsó el programa 
“Échame una manita” con el doble propósito de recuperar 
el Centro Histórico y de atraer la inversión privada. El 
programa remozó calles y fachadas del distrito de negocios, 
impulsó el turismo y reubicó a alrededor de 10 mil ambu-
lantes en 28 plazas comerciales.

— El programa de Rescate del Centro Histórico 2002–2006 
“recuperó” el mismo territorio “rescatado” una década atrás, 
creó un Consejo Consultivo para el Rescate del Centro 
Histórico, que a nadie consulta, con un Comité Ejecutivo 
integrado por 10 personas: tres ministros del gobierno 
federal, tres Secretarías del gobierno local y cuatro repre-
sentantes de la “sociedad civil”. Tanto el Consejo como el 
Comité Ejecutivo están encabezados por el inversionista 
más rico del país. Este programa remozó el espacio público 
de 34 manzanas (“núcleo urbano” o “distrito de negocios”), 
impulsó un programa de seguridad pública, asesorado  
por el ex alcalde de Nueva York promotor de la “cero toleran-
cia”, e introdujo nuevos códigos de buen comportamiento 
en el “espacio público”. Aquí, la Asamblea Legislativa del 
Distrito Federal emitió en 2004 la Ley de Cultura Cívica, que 
otorga instrumentos jurídicos al gobierno local para desalojar  
de la calle a las actividades informales y a los sospechosos. 

— El más reciente Programa de Recuperación del Centro His-
tórico 2007-2012 creó una Autoridad del Centro Histórico 
(2007) y una Intendencia del Centro Histórico (2008); 
amplió el “rescate” a algunas calles del oriente y del norte 
del perímetro A; introdujo la línea 4 del Metrobus, que vin-
cula el Centro Histórico con el aeropuerto inter nacional; 
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y reubicó a alrededor de 15 mil vendedores callejeros en 
36 plazas comerciales”. En este período, otra política con-
fluyente impulsó la recuperación y creación del espacio 
público que se concentró en el centro de la ciudad y par-
ticularmente en el Centro Histórico, como se analiza en el 
siguiente apartado.

Un par de conclusiones preliminares indican que en la ciudad de 
México la rehabilitación del patrimonio urbano es selectiva, lenta, 
limitada, focalizada y no ha sido integral, pues se continúan privi-
legiando las acciones físicas en muy selectos territorios urbanos; 
y que la política pública refuerza las tendencias de segregación 
urbana.

La producción y mejoramiento del espacio público  
en las partes rentables de la ciudad

En la última década ha emergido con gran fuerza el tema del 
espacio público, al grado que en varias ciudades se han creado 
instituciones específicas para ello, lo que no omite que antes de 
ello se hayan realizado proyectos de mejoramiento del espacio 
público en calles, barrios y centros históricos (como la recupera-
ción del Paseo de la Reforma en la ciudad de México entre 2000 
y 2006). 

En 2008 se creó la Autoridad del Espacio Público en la ciudad 
de México como un órgano desconcentrado de la administra-
ción pública dependiente de la jefatura de gobierno, y después, 
en 2010, de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda del 
Gobierno del Distrito Federal (Seduvi), con varios propósitos: 
1. Crear, rehabilitar, recuperar y mantener el espacio público 
(plazas, calles, avenidas, viaductos, paseos, jardines, bosques 
urbanos, parques públicos, etcétera) y desarrollar así actividades 
recreativas, culturales y de salud al aire libre para los habitantes 
del Distrito Federal. 2. Promover las condiciones económicas que 
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incentiven la inversión productiva y fomenten la creación de em-
pleo. Esta Autoridad gestiona, planifica, diseña, norma, supervisa 
y realiza proyectos urbanos y acciones de mejoramiento y res-
tauración de espacios públicos, bosques y equipamiento urbano. 
En su corta vida, hasta 2012, esta institución había realizado 19 
proyectos (aep, 2012), casi todos en el Centro Histórico y todos 
en la llamada “Ciudad central”,6 entre los que destacan varios.

— El remozamiento de la Plaza de la República, la restauración 
del Monumento y Museo de la Revolución, con la inclu- 
sión de un controvertido ascensor ubicado bajo la gran 
cúpula del monumento.

— En el Centro Histórico, el conjunto de la Plaza Garibaldi 
(con el Museo del Tequila y del Mezcal, el Mercado San 
Camilito y la Academia del Mariachi); el Corredor peatonal 
Madero; la Azotea Verde en el edifico del Ayuntamiento; y 
el remozamiento de la Alameda Central, las Avenidas Juárez 
y Pino Suarez y la Plaza Tlaxcoaque.

— En otros territorios centrales, el remozamiento de la Ala-
meda de Santa María la Ribera con el quiosco morisco; la 
calle Florencia en la Zona Rosa; una rampa peatonal en el 
Parque Hundido, derivado de un conflicto por la privati-
zación de esa parte del parque (como se comentará en el 
siguiente apartado); la plaza Gómez Farías en Mixcoac; un 
parque lineal en “Nuevo Polanco”, a un lado de las grandes 
inversiones del magnate Carlos Slim; el remozamiento de la 
basílica de Guadalupe, donde también hay una fuerte inver-
sión de Slim, y el Parque de la Amistad México-Azerbaiyán 
en Paseo de la Reforma.

Asimismo, esta Autoridad tiene a su cargo el “rescate” de los “bajo- 
puentes” (con iluminación, cámaras de video seguridad y pintura 
antigrafiti) y la instalación de parquímetros en algunas colonias 
centrales de clase media y alta. Desde 2013, impulsa la creación  

6 Aquí, la “Ciudad central” es definida por un territorio urbano ubicado 
dentro el “Circuito interior”.
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de los llamados “Parques públicos de bolsillo” (aep-Seduvi, 
2013). Se trata de intervenciones consideradas de pequeña escala 
pero con alto impacto urbano, que consisten en la transformación 
de espacios remanentes en áreas de encuentro público que ofre-
cen espacios arbolados, bancas, sombrillas, diverso mobiliario 
urbano y pisos de colores llamativos.7 Se promueve, según los 
objetivos de esta política pública, que todo ciudadano tenga 
un espacio público, seguro, activo y accesible; y se prevé crear 
o intervenir 150 espacios (remanentes de vialidades, baldíos, 
intersecciones viales y calles en desuso) menores a 400 metros 
cuadrados en las 16 delegaciones.

Sin embargo, la mayoría de los parques realizados hasta ahora 
se concentran en la “Ciudad central”: Plaza de la Constitución, 
centro de Coyoacán y las colonias Condesa, Tepito, Tacubaya  
y San Miguel Chapultepec. La excepción la brinda la Delegación 
Azcapotzalco con dos Parques de Bolsillo en las colonias El 
 Rosario y Del Recreo.

Una conclusión evidente es que la política del espacio públi-
co privilegia el centro de la ciudad y particularmente el Centro 
Histórico. Se trata de una distribución desigual de los espacios 
públicos, en términos geográficos y sociales, que concentra la 
(re)creación de estos espacios físicos en un pequeño territorio 
y condena al abandono a las periferias urbanas. Esto refuerza  
la histórica segregación socioespacial de la capital mexicana y 
contribuye a la fragmentación del tejido urbano.

7 En gran medida este programa se parece a la política llamada Río Cidade–
O urbanismo de volta às ruas desarrollada en Río de Janeiro en la década de 
1990, que impulsaba acciones puntuales y vistosas de mejoramiento y crea-
ción de espacio público (Prefeitura da Cidade de Rio de Janeiro, 1996).
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La disputa por la herencia edificada  
y el espacio público

Los conflictos urbanos se derivan de la apropiación desigual del 
patrimonio urbano y del espacio público con distintos propósi-
tos: negocios privados (inmobiliarios, comerciales, de servicios, 
etcétera), el comercio ambulante, etcétera (Delgadillo, 2014; 
paot, 2013 y 2014). Aquí sólo nos referimos a algunos de los 
conflictos recientes más mencionados en los medios de comuni-
cación ocurridos en las áreas de conservación patrimonial.

Reubicación del comercio ambulante

Un problema estructural de la ciudad de México es la ocupación 
del espacio público más accesible y transitado por personas del 
comercio informal: calles, plazas, jardines, etcétera. El proble- 
ma, como se sabe, se deriva de la histórica incapacidad de la eco-
nomía formal para crear empleos regulares y relativamente bien 
remunerados. Este fenómeno hunde sus raíces históricas en el 
tianguis prehispánico, pero desde luego que su dimensión urbana 
está directamente vinculada a los procesos de urbanización sin 
suficiente industrialización y a las crisis económicas endémicas.

En varios centros y barrios históricos se han realizado progra-
mas de reubicación in situ del comercio informal, el cual deja la 
calle y la plaza para ocupar una “plaza comercial” y por esa vía 
transitar de la informalidad a la formalidad. Se trata de políticas 
públicas que para evitar la confrontación directa del gobierno 
con los vendedores ambulantes y sus poderosas organizaciones 
corporativistas y clientelares recurre a complejos procesos de 
negociación. No se trata pues de un simple desalojo y desplaza-
miento sino de una reubicación in situ negociada en el mismo 
territorio urbano con valor patrimonial.
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— Entre 1991 y 1994, el programa “Échame una manita” re-
ubicó alrededor de diez mil vendedores ambulantes en 27 
“plazas comerciales”. Algunas de éstas tuvieron éxito y otras 
no. Con el tiempo, algunos ambulantes volvieron a las ca-
lles y dejaron su local comercial formal como bodega, pero 
muchos otros nuevos vendedores ambulantes fueron ocu-
pando nuevamente las calles. Por ello, en años posteriores 
se volvieron a realizar negociaciones y reubicaciones pun-
tuales. La última gran reubicación ocurrió en 2007, cuando 
alrededor de 15 mil vendedores que ocupaban 87 calles del 
perímetro A del Centro Histórico fueron reubicados en 36 
“plazas comerciales” en ese mismo territorio.

— En el Centro Histórico de Xochimilco la reubicación de 
más de 700 vendedores ambulantes que ocupaban calles y 
la plaza central de la ciudad ocurrió entre 2006 y 2009.

— La reubicación del comercio informal que ocupaba el Jardín 
Centenario y la Plaza Hidalgo, en el centro de Coyoacán, 
se realizó en 2009 a través de un largo proceso de negocia-
ciones realizado desde 1997 por cuatro administraciones 
diferentes. La liberación y recuperación del espacio público 
central y la reubicación final de los vendedores informa-
les en una “plaza comercial” céntrica y accesible, el Bazar 
Artesanal Mexicano, se realizó en el marco del programa 
de “Rescate Integral del Centro Histórico”, que abarcó el 
remozamiento de ambos espacios públicos.

Vale insistir que no se trata de una forma de gentrificación, como 
algunos colegas foráneos señalan ( Janoschka et al., 2013; Walker, 
2008), pues aquí no hay una deportación a territorios distantes 
sino una reubicación negociada en los mismos territorios con 
valor patrimonial. Este proceso de negociación tal vez puede ser 
considerado como una resistencia a la gentrificación, en la que los 
vendedores callejeros consiguen no ser desplazados a otros terri-
torios urbanos.
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Una variante de estos programas lo constituye la instalación de 
parquímetros en algunos barrios céntricos, que al mismo tiempo 
que se propone ordenar el flujo vehicular y el estacionamiento 
de autos privados en la vía pública, tiene el objetivo de desplazar 
(sin reubicar) los servicios informales prestados por los “cuida 
coches”.

Expansión de campus universitarios  
en áreas de conservación patrimonial

Las universidades no son enemigas del patrimonio urbano, al 
contrario, históricamente han contribuido al estudio, identi-
ficación y conservación del patrimonio edificado. Su presencia 
contribuye a devolver algo de la vitalidad perdida, con la emigra-
ción o descentralización de funciones urbanas y el declive urbano, 
a los centros históricos. En efecto, en los centros históricos de 
Puebla (década de 1980) y de México (décadas de 1990 y 2000) 
las universidades públicas han conformado barrios universitarios, 
a partir de la rehabilitación de antiguas edificaciones destinadas 
para distintos usos universitarios: aulas, oficinas, centros de in-
vestigación, museos, centros culturales, etcétera.8 Sin embargo, 
en algunos barrios y pueblos históricos de la ciudad de México 
algunas universidades privadas han generado malestar social, 
destrucción del patrimonio edilicio y privatización del espacio 
público a través de la expansión de sus instalaciones. 

— Entre 2004 y 2006 la Universidad Panamericana adquirió 
inmuebles y privatizó las calles en el barrio de Mixcoac, con 
el propósito de ampliar y consolidar su campus, violando la 
normatividad de usos del suelo. Ello despertó una gran in-
conformidad y malestar en la población residente debido a 

8 La Universidad Autónoma de Puebla desplazó a población residente de 
bajos ingresos y al comercio popular, para transformar las casonas que servían 
como vecindades y comercio en instalaciones universitarias.
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la transformación del patrimonio edificado, la privatización 
de los espacios públicos, el incremento de flujo vehicular, la 
población flotante y el ruido. Aquí el gobierno local tuvo 
que mediar en el conflicto a través de la realización de un 
Programa Parcial de Desarrollo Urbano.

— En mayo de 2010 el Instituto Tecnológico Autónomo de 
México pretendía edificar un estacionamiento en el barrio 
de San Ángel, para dar accesibilidad a esa institución a 
través del Anillo Periférico, una vialidad confinada de alta 
velocidad. Este proyecto fue rechazado por los vecinos de 
ese barrio histórico, quienes argumentaban que su zona his-
tórica estaba normada por una Zona Especial de Desarrollo 
Controlado. Se trata de activos residentes de clase media que 
no dudan en salir a la calle para defender su barrio, como 
ocurrió en 2008 ante los amagues de la Seduvi para cambiar 
la normatividad urbana y transformar ese centro histórico 
en un “centro urbano”, lo que permitiría una mayor flexibi-
lidad del uso del suelo e intensidades edificatorias para la 
construcción de hoteles, restaurantes y comercios.

Conflictos derivados de impunidad en la violación  
de la normatividad urbana

Una práctica común en la ciudad de México es la violación de la 
normatividad urbana y ambiental para la realización de negocios 
privados (inmobiliarios, comerciales, de servicios) o la construc- 
ción de vivienda popular (en los llamados asentamientos irregu-
lares), con la (co)omisión de las autoridades de distintos órganos 
de gobierno (Delgadillo, 2014; paot, 2014 y 2013). Igual que en 
el resto de la ciudad, en las áreas de conservación patrimonial se 
violan los usos permitidos del suelo, los niveles de construcción y 
el cambio de giro de los establecimientos mercantiles. Esto ocurre 
a través del tráfico de influencias, la discrecionalidad y la (co)omi-
sión de los distintos órganos y niveles de gobierno. Estas prácticas 
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tienen su origen en la cultura de no respeto a la ley, así como en 
las ambigüedades y lagunas de la legislación en la materia, así 
como en la profunda sectorización de la administración pública 
que segmenta las funciones urbanas. Así, por ejemplo, entre 2012 
y 2013 la prensa consignó9 una serie de descontentos sociales  
por violaciones a los usos del suelo y a los niveles de construcción 
permitidos. En este caso se usaron certificados apócrifos para 
“comprobar” los usos del suelo; se construyó “vivienda social” 
que se vendía mucho más cara, se construyó sin licencia o se edi-
ficaron más pisos de los aprobados. 

— En Miguel Hidalgo, los casos más nombrados han sido la 
Torre de Pedregal de 25 pisos del grupo Danhos en Las 
Lomas, al igual que diversos predios en Paseo de la Reforma 
y Lomas de Chapultepec. 

— En 2007, vecinos de Tlalpan impidieron la destrucción de 
la fábrica La Fama Montañesa para ser transformada en un 
supermercado y en 2013 aún mantienen viva una iniciativa 
para transformar ese inmueble histórico en un museo local.

— En el centro de Tlalpan, en 2007, los vecinos organizados 
impidieron la destrucción total de la Casa del Virrey de 
Mendoza, proveniente del siglo xvi, para ser transformada 
en un condominio horizontal de lujo. El inmueble funciona 
actualmente como un centro cultural.

— En el centro de Coyoacán, donde los vecinos se quejan de la 
impunidad con la que ocurren los cambios de uso del suelo 
y del giro de los establecimientos comerciales, se puede 
citar un ejemplo paradigmático, donde quien violaba la 
normatividad urbana era el gobierno federal, apoyado por 
la entidad responsable de los usos del suelo del gobierno  
local (la Seduvi). El Centro Cultural Elena Garro, del Con-

9 Esta información se basa en un seguimiento sistemático de las notas 
aparecidas en el periódico La Jornada durante 2012 y 2013. Reconocemos 
el sesgo de dicha información, pero también el testimonio periodístico que 
evidencia la impunidad en la violación a la normativa urbana.
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sejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta) se 
instaló en un inmueble del siglo xx (calle Fernández Leal 
43, barrio de la Conchita) catalogado como monumento 
artístico. El Conaculta eligió ese inmueble en el centro de 
Coyoacán por ser la zona de la ciudad más exitosa para la 
venta de libros, por los altos niveles educativos de la pobla-
ción que allí reside y por la gran concentración de centros 
culturales y librerías. El inmueble se construyó y se inaugu-
ró sin contar con la documentación sobre los usos del suelo 
y las licencias de construcción en regla, además se destruyó 
el patrimonio artístico (sólo se conservó la primera crujía). 
Las obras se inauguraron a pesar de que los vecinos incon-
formes ganaron un juicio que les da la razón. Sin embargo, 
este centro cultural continúa funcionando.

Conflictos derivados de la privatización del espacio público

En una ciudad donde el gobierno local en abril de 2011 vendió 
una calle a una cadena mexicana de Supermercados (la calle 
Enrique Rébsamen, entre Miguel Laurent y Pilares, en la colonia 
Del Valle),10 no resulta extraño que una sección de un parque pú-
blico, el Parque Hundido, hubiera sido enajenada a un particular 
en 2008 y que entre ese año y 2009 ese espacio se disputara entre 
la población residente y la inmobiliaria, con el aval inicial de la 
autoridad local, que posteriormente cambió de opinión, recupe-
ró ese espacio como público y construyó una rampa de acceso 
(mencionada anteriormente). 

La Seduvi otorgó en 2008 una licencia para la construcción del 
proyecto Park Living Millet Boutique Apartaments (edificio de seis 
pisos y 24 departamentos de lujo) que ocupaba parte de ese par-
que. Los vecinos se organizaron como Asociación de Vecinos del 

10 Aunque después del escándalo mediático se desdijo y la recuperó como 
vía pública.
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Parque Hundido, A.C. y desplegaron un conjunto de protestas, 
movilizaciones y negociaciones con las autoridades ( diputados 
de distintos partidos políticos, entrevistas con diversos funcio-
narios públicos de la Delegación y del gobierno central) y otra 
serie de acciones mediáticas, hasta que consiguieron revertir 
ese proyecto. En 2009 el jefe de Gobierno decidió adquirir ese 
predio, y en 2010 la Autoridad del Espacio Público construyó la 
mencionada rampa pública. En opinión de un vecino del Parque 
Hundido (Rojas, 2013), esta obra se demolió no por ser ilegal, 
sino por cuestiones políticas, pues el problema se tornó muy me- 
diático. Para él, los distintos niveles de autoridad tienen muy 
ensayada la respuesta a las quejas ciudadanas sobre la violación a 
la normatividad urbana: dar vueltas burocráticas a los ciudadanos 
para aletargar los procesos y que los ciudadanos se desgasten y se 
cansen, mientras los privados realizan sus negocios.

Conflictos derivados de la función de centralidad y barrio habitado

En las dos últimas décadas el centro y algunos barrios históricos 
se han convertido en un referente de la ciudad por el incremento  
de la oferta cultural, gastronómica, comercial y de entreteni- 
miento; una incipiente oferta residencial dirigida al consumo de 
las clases medias y por conflictos urbanos y malestar social. Estas 
tendencias han sido promovidas o reforzadas por las políticas 
públicas recientes. 

◆ Colonias Roma, Condesa e Hipódromo Condesa

Estas tres colonias surgieron, junto a otros barrios, a principios 
del siglo xx en el marco de la expansión urbana de la ciudad de 
México. Las tres colonias se concibieron como fraccionamien-
tos de clase media y alta que aspiraban a la construcción de una 
“ciudad moderna” como las ciudades europeas, con calles am-
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plias, camellones centrales arbolados, lotes generosos, jardines 
públicos, parques, mercados y escuelas. A pesar de la destrucción 
del patrimonio edificado, esas colonias aún conservan muchos 
inmuebles construidos en estilos Art Nuveau, Art Decó, funcio-
nalistas, neocoloniales y californianos.

Hacia las décadas 1950 y 1960 estas colonias dejaron de ser 
consideradas barrios residenciales de lujo: las elites se despla-
zaron a nuevas zonas más exclusivas y se inició un proceso de 
densificación (con la sustitución de inmuebles antiguos por 
edificios de departamentos) y de terciarización, derivado de la 
accesibilidad y ubicación de la zona: parte de estas colonias se 
convirtieron en lugares idóneos para la instalación de hoteles, 
oficinas, talleres, sanatorios, clínicas, colegios, escuelas y diversos 
tipos de comercios. En ese contexto de servialización los sismos 
de 1985 aceleraron los procesos de despoblamiento y abandono, 
así como de caída de los valores de las rentas urbanas.

Varios autores coinciden en que el “renacimiento” de estas tres 
colonias en la primera mitad de la década de 1990 no fue una 
acción planificada por el gobierno sino una “operación hormiga” 
(González, 2008) realizada por nuevos residentes e inversionistas, 
que encontraron en estos territorios urbanos precios accesibles y 
un atractivo entorno urbano para residir, producir y trabajar, lo 
que posteriormente fue atrayendo a más consumidores, usuarios 
e interesados en invertir en estos territorios. A principios de la 
década de 1990 en la Condesa comenzaron a proliferar los res-
taurantes y las oficinas, y se hizo evidente el retorno de residentes. 
Con ello inició el reciclaje y remozamiento de antiguos edificios 
en modernas viviendas en departamentos (Salinas, 2013). A me-
diados de la década de 1990 se inició la revalorización en la Roma, 
a través de algunos proyectos emblemáticos: la creación del 
centro cultural Casa Lamm, la rehabilitación del edifico Balmori 
con departamentos de lujo y el “Corredor Cultural”, promovido 
por cuatro galerías de arte, que consistía en la organización de 
recorridos que pretendían atraer a la gente a consumir cultura 
y entretenimiento (Quiroz, 2012). Por su parte, Porras (2001) 
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denunciaba a principios del siglo xxi que el boom de bares, co-
mercios, cafés, restaurantes y cabarets en la Hipódromo había 
ampliado la vida diurna a una intensa vida nocturna.

Estas tendencias habitacionales y de terciarización, contradic-
torias y en competencia entre ellas y con la población residente, 
han profundizado los problemas urbanos y los conflictos entre 
los residentes, los usuarios y los inversionistas. Las empresas 
inmobiliarias buscan edificar nuevos y modernos departamen-
tos de lujo para nuevos residentes atraídos por estos barrios 
revalorizados; y las oficinas, restaurantes, cafés, galerías y bares 
se expanden y promueven cambios en los usos del suelo mien-
tras crece el malestar de los residentes por la proliferación de 
restaurantes, oficinas y usuarios; la saturación de comercios y  
del espacio público; el incremento del tráfico y la congestión 
vial; el estacionamiento en la vía pública; el ruido, y la ocupación 
de las banquetas por los restaurantes, cafés y bares. 

En este contexto de creciente inversión de capital privado en 
comercio y negocios inmobiliarios en la colonia Condesa y con 
el consecuente incremento de los precios del suelo, no es casual 
que varios colegas sugieran que la Condesa (Quiroz, 2012; Sali-
nas, 2013) es “víctima de su propio éxito”, que ya “se volvió como 
la Zona Rosa,11 por lo que ahora las presiones económicas y las 
actividades culturales, gastronómicas, de servicios y residencia-
les se trasladan a la colonia Roma, donde los valores del suelo 
son más accesibles. Por otra parte, los residentes de la colonia 
Roma12 sostienen y denuncian los procesos de gentrificación en 
donde los antiguos habitantes son desplazados (por diversas 
causas como incrementos en los alquileres y costos de vida, mo-
lestias, etc.), mientras esos espacios urbanos se destinan para el  

11 Distrito turístico y de entretenimiento nocturno creado en la década  
de 1950 en una antigua colonia céntrica vecina de la Condesa y la Roma.

12 Intervención de dos residentes de la colonia Roma en el Seminario 
Internacional “Hábitat y Centralidad”, realizado en septiembre de 2013 en la 
ciudad de México.



162

Víctor Delgadillo Polanco

consumo de jóvenes de clase media, a través de restaurantes, con-
sumo cultural o vivienda.

◆ Barrios de dos centros históricos 

Estas mismas tendencias de terciarización cultural en conflicto 
con la función residencial se observan con distinta intensidad 
y temporalidad en la calle de Regina, del Centro Histórico de la 
Ciudad de México, y en los barrios de Santa Catarina, la Con-
chita y Del Carmen en el Centro Histórico de Coyoacán. Estos 
dos centros históricos fueron la ciudad de México y la Villa de 
Coyoacán fundados por los conquistadores españoles en el siglo 
xvi (en el primer caso a costa de la destrucción de la ciudad az-
teca y en el  segundo caso en un territorio densamente habitado 
por indígenas).

Regina se puso de “moda” por las acciones de recuperación 
del Centro Histórico realizadas desde 2002: peatonalización de 
la calle; creación de un jardín público y remozamiento del es- 
pacio público; mejoramiento de infraestructura; reubicación  
de vendedores ambulantes; introducción de fuertes medidas de 
seguridad; fomento de actividades culturales en el espacio públi-
co; incremento del número de cafés, restaurantes, bares y galerías. 
En este barrio el hombre más rico del mundo compró 19 inmue-
bles, varios de ellos fueron remozados y ofrecidos como vivienda 
para nuevos residentes de clase media, pero también hay 36 edi-
ficios con vivienda social reconstruidos o rehabilitados después 
de los sismos de 1985, se trata de una población propietaria de  
su  vivienda. Leal (2012) señala que los nuevos centrícolas, resi-
dentes y usuarios de esa parte del Centro Histórico, se refieren 
constantemente a la vida urbana del centro de las capitales euro-
peas, pero hablan despectivamente de la parte popular del mismo 
Centro Histórico, la zona oriente es “Calcuta”. 

En este barrio hay una creciente promoción privada y pública 
para el consumo por parte de clases medias y hay un  discurso 
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público que habla de no exclusión y del no desalojo de la pobla-
ción residente de bajos ingresos. Así, está por verse cuál será la 
evolución del barrio: ¿las viviendas sociales reconstruidas y re-
habilitadas después de los sismos se gentrificarán? ¿La población 
residente de bajos ingresos permanecerá en un barrio renovado  
o será desplazada por los nuevos usuarios y residentes? En Regina, 
desde 2011 comenzaron a aparecer anuncios de venta de departa-
mentos, algunos de ellos son viviendas sociales en monumentos 
históricos rehabilitados después de los sismos.13 Esto constituye 
un indicador de hacia dónde se dirigen estos procesos. Aquí, no 
resulta ocioso mencionar algunos monitoreos de mercado inmo-
biliario realizados en el portal Vivir en el Centro del Fideicomiso 
Centro Histórico, que registra algunas ofertas de alquiler y venta 
de inmuebles en el Centro Histórico.

— En agosto de 2011 había 85 ofertas de vivienda e inmue-
bles en venta. Tres de ellos se encontraban en la calle de 
Regina,14 una es una vivienda social en un monumento 
histórico rehabilitado en 1986.

— En agosto de 2013 había 54 ofertas de viviendas e inmue-
bles en venta, de los cuales sete se ubican en Regina15 y 
dos ofertas de vivienda social rehabilitada después de los 
sismos de 1985.

— En octubre de 2014 había 14 ofertas de inmuebles y vivien- 
das a la venta (tres en Regina con precios de 1.6 a 2.48 mi- 
llones de pesos) y 44 ofertas de vivienda en renta (dos en 
Regina con un alquiler de nueve y 13.5 mil pesos por mes).16 

13 No tengo información sobre el mercado habitacional antes de 2011.
14 69 ofertas se ubicaron en un edificio nuevo en el sur de la Alameda 

(Iturbide 32) con departamentos de alrededor de un millón de pesos y de 60 
a 70 metros cuadrados.

15 34 ofertas se ubican en el mismo edificio nuevo en el sur de La Alameda 
(Iturbide 32) con departamentos de entre 960 mil pesos y un millón 585 mil 
pesos para departamentos de 56 a 90 metros cuadrados. 

16 El alquiler más alto es un departamento en Revillagigedo 18, con men-
sualidades de 28 mil pesos.
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Por otra parte, entre 1990 y 2010 el barrio de Regina redujo su 
población residente y el número de viviendas censadas (de 8 354 
a 5 122 habitantes y de 2 131 a 1 555 viviendas, respectivamente), 
pero las pérdidas de población son mayores entre 1990 y 2000  
y el declive de la vivienda fue mayor en la última década del siglo 
xx. En este barrio el promedio de años de escolaridad ascendió  
de 9 a 10.46 años entre 2000 y 2010; mientras que los cambios en 
los grupos etarios de la población indican que los niños de 0 a 4 
años casi se redujeron a la mitad de la cifra de 1990 (de 9.47% 
pasó a 5.51%); el grupo de 5 a 14 años se incrementó considera-
blemente de 4.86% a 12.34%), mientras que los adultos mayores 
de 60 años se incrementaron en poco más de 4 puntos porcentua-
les, para pasar de 10.65% a 14.86%.

Por su parte, Coyoacán experimentó durante el siglo xx una 
enorme transformación. La antigua Villa de Coyoacán con su en-
torno rural fue alcanzada y absorbida por el crecimiento urbano 
de la ciudad de México. En este proceso de conurbación Coyoa-
cán dejó de ser una tranquila periferia rural para desempeñar 
funciones urbanas centrales en escala metropolitana, derivadas 
de su accesibilidad, ubicación estratégica, sus servicios y equi-
pamientos regionales de cultura y educación, y por su enorme 
legado cultural. En Santa Catarina, La Concepción y Del Car-
men, los conflictos se derivan de las funciones de centralidad en 
escala metropolitana y de ser simultáneamente barrios habitados 
y vivos. Estas presiones se incrementan debido a las crecientes 
presiones turísticas experimentadas en los últimos años. 

Igual que en otros centros históricos, las áreas urbanas cen-
trales de Coyoacán pierden población y concentran cada vez a 
más adultos mayores: 15.5% de la población es mayor de 65 años 
y en 20 años se perdieron 6 807 habitantes, es decir, 25% de la 
población total de 1990. Estas tendencias indican dos procesos: 
éxodo de la población (fundamentalmente joven) hacia otras 
zonas urbanas y el desplazamiento de la función habitacional  
por otros usos más rentables, como comercios, oficinas y otro 
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tipo de servicios, que se derivan de los procesos de terciarización, 
servialización y turistificación. 

En efecto, en esta zona se han incrementado los procesos de 
cambio de uso del suelo: la función habitacional sucumbe a las 
actividades más rentables como oficinas, servicios gastronómi-
cos, una oferta de alojamiento informal (del tipo petit hotel y hotel 
boutique), y otros negocios privados que justamente se propo-
nen aprovechar la derrama económica que implica la población 
flotante usuaria y los turistas locales e internacionales. Aquí, las 
presiones terciarias rebasan a la administración pública, de ello 
dan cuenta los cambios informales a los usos del suelo, en 12 años 
se perdió 10% del uso habitacional en los predios del centro de 
Coyoacán y 14 inmuebles catalogados por su valor histórico han 
sido destruidos o sustancialmente modificados. Ramírez Kuri 
(2010) ha dado cuenta de una gran diversidad de conflictos en la 
disputa por el centro de Coyoacán: la defensa de una calidad de 
vida perdida por la transformación física del lugar, los proyectos 
de remozamiento urbano cíclicos, la pérdida de diversidad social 
(con la llegada de nuevos habitantes de mayores ingresos), la 
irrupción del turismo, la multiplicación de oficinas en antiguas 
casas unifamiliares, la proliferación de bares con música estriden-
te a altas horas de la noche en el (epi)centro, el comercio en la vía 
pública, la saturación de autos y estacionamientos, la expansión 
de bares y restaurantes, etcétera. Aquí ya se comentaron dos de 
los conflictos recientes más significativos: la disputa por la plaza y 
jardín públicos ocupados por el comercio informal y la instalación 
del Centro Cultural del Conaculta.

Reflexiones finales

Las políticas públicas sobre el patrimonio urbano y el espacio 
público, que como se ha visto en este artículo confluyen en un 
mismo territorio selecto, nos invitan a pensar ¿qué tipo de cen-
tralidad se está construyendo en el Centro Histórico y la “Ciudad 
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Central”?, ¿para quiénes?, ¿se trata de una centralidad urbana, un 
patrimonio edilicio y un espacio público para todos, o más bien 
de la producción de partes de ciudad, cada vez más exclusivas y 
excluyentes, destinadas al consumo de las clases medias y para  
la realización de negocios privados?; ¿en el siglo xxi, la izquierda 
que gobierna la ciudad de México construye “ciudad” y “espacio 
público” para todos o moderniza selectivamente los territorios 
urbanos más rentables y con ello contribuye a la histórica y pro-
funda segregación de la capital mexicana?

A la luz de los procesos analizados en este artículo y de las 
tendencias privatizadoras de las políticas públicas en materia 
de espacio público y patrimonio urbano (que se pueden gene-
ralizar a todo el ámbito de las políticas urbanas), no somos tan 
optimistas en las respuestas. Sin embargo, aquí destacamos el 
ejercicio ciudadano que disputa a los inversionistas privados y al 
gobierno local el uso y aprovechamiento del espacio público y 
del patrimonio urbano, en su más amplia expresión. Muchos me- 
gaproyectos y negocios inmobiliarios privados y públicos son 
realizados bajo el discurso del interés público, sin contestación 
alguna. Sin embargo, en muchos otros casos, la población resi-
dente se organiza y moviliza para defender un patrimonio 
edificado y un espacio común que por su propia naturaleza y de-
finición son colectivos. La diversidad social, cultural y política de 
la ciudad no sólo se expresa en las formas de apropiación colectiva 
o individual del espacio público y de la ciudad, sino también en 
las formas en que se disputa la ciudad, el espacio público y los 
recursos urbanos. 

En efecto, en el siglo xxi se multiplican los actores que, frente 
a la (amenaza de la) privatización de lo público, reivindican una 
concepción socialmente integradora e incluyente de “la ciudad” 
y de su espacio público y un patrimonio edificado conservado y 
aprovechado en beneficio colectivo: la ciudad es el espacio públi-
co por excelencia y constituye nuestra principal herencia urbana. 
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El Zócalo de la ciudad de México. La disputa 
por la plaza pública desde su uso cultural

Violeta Rodríguez Becerril1

Introducción 

Las ciudades concentran en buena medida la infraestructura 
para la presentación de prácticas y objetos que poseen la nomen-
clatura “cultural”; museos, teatros, galerías, librerías, casas de 
cultura. A de estos lugares, cuyo objetivo específico es difundir 
las obras culturales, se suman los espacios públicos de la ciudad 
que se encuentran abiertos de manera gratuita al público. Ambas 
formas de presentación de objetos y actividades “culturales” 
implican experiencias distintas en su planeación, organización 
y ejecución. Los espacios para las presentaciones culturales se 
encuentran localizados en zonas estratégicas con un amplio ca-
pital simbólico, histórico y económico. Los centros históricos, 
los cuales poseen los capitales mencionados además de un alto 
patrimonio arquitectónico, aglutinan una buena parte la oferta 
cultural urbana. En el caso del Centro Histórico de la Ciudad de 
México, en los últimos años han aumentado las presentaciones 

1 Maestra en Ciencias Sociales y Humanidades. Universidad Autónoma 
Metropolitana-Cuajimalpa y profesora en la Universidad del Claustro de Sor 
Juana.
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culturales en la zona. En sus principales plazas y calles se han 
realizado conciertos, festivales, desfiles y ferias culturales que 
congregan a una multiplicidad de asistentes. El lugar con mayor 
importancia y visibilidad para la presentación de eventos cultu-
rales dentro del perímetro del Centro Histórico y en general en la 
ciudad es la plaza del Zócalo. Este espacio público es considerado 
un escenario de encuentro que integra diversos usos, con una  
carga simbólica e identitaria que tiene una función de “centralidad 
dentro de la centralidad” en la ciudad (Wildner, 2005: 266-267). 
Las presentaciones culturales de la plaza se entretejen con otras 
formas de ocupación como son las manifestaciones políticas y 
las celebraciones de acontecimientos históricos como el grito  
de independencia y los rituales cívicos. 

La actual constitución física del Zócalo —una plancha al 
desnudo, solamente ocupada en su parte central por el asta ban-
dera— es un elemento que ha posibilitado la concentración 
masiva del público que asiste a conciertos, exposiciones, festivales 
temáticos, actividades de temporada o performances artísticos or- 
ganizados por instituciones de gobierno local y federal, las em-
presas privadas y organizaciones civiles. Estas actividades han 
tenido una gran difusión y relevancia en el espacio social con el 
seguimiento de la prensa nacional e internacional. 

El análisis del uso cultural del Zócalo plantea múltiples aristas 
a ser observadas debido a la complejidad del espacio de presen-
tación. Se requiere de un esfuerzo analítico que vaya más allá 
del listado de eventos y actividades artísticas o de la mención 
de las cifras de asistencia. Para abordar el tema, una primera 
delimitación se refiere a los procesos que involucra el uso cul-
tural de la plaza, es decir, la producción, circulación y consumo 
de los eventos. Aunque se reconoce que éstos no pueden com-
prenderse en solitario, este trabajo aborda, en mayor medida, la 
producción de la oferta cultural con una pregunta central; ¿cómo 
es que se seleccionan y legitiman los objetos y actividades a los 
que se adjunta la nomenclatura “cultural” presentados en un 
espacio tan representativo como lo es la plaza del Zócalo? Para 
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estructurar el análisis y discusión del tema se recurrió a la teoría 
de los campos de Pierre Bourdieu2 para así poder vislumbrar los 
procesos que demarcan la producción de los eventos culturales, 
los agentes que participan en él y las tramas, intereses y apuestas 
(internos y externos a este campo) que se generan alrededor de 
la presentación de eventos culturales en este espacio central de la 
ciudad. Sobre este punto, cabe aclarar que si bien se retoman los 
principales elementos de la teoría de los campos no se pretende 
su construcción. Los planteamientos del campo se utilizan como 
base para elaborar el estado de la cuestión de la producción de la 
oferta cultural en el Zócalo atendiendo a la pregunta que se plan-
tea. Esta referencia teórica nos lleva a visualizar e incorporar las 
posibles disputas en la elección de eventos y, en general, en el uso 
del espacio del Zócalo. 

La exposición se divide en tres apartados delimitados por las 
propuestas de ciudad del Gobierno del Distrito Federal (gdf): La 
ciudad para todos, La ciudad de la esperanza y La ciudad de vanguar-
dia. Con el fin de caracterizar las acciones que se emprendieron 
en materia de la oferta cultural en el Zócalo se describen, en cada 
corte temporal, factores contextuales sobre los cambios físicos, 
políticos y sociales de la ciudad de México y su centro  histórico. 

2 La teoría de los campos de Bourdieu se sitúa en la larga tradición de 
reflexiones sociológicas y antropológicas sobre la diferenciación histórica  
de las funciones sociales, es decir, de la delimitación de las distintas esferas de 
producción que tuvo lugar en razón de la técnica y la división del trabajo. En 
el espacio social fueron delimitándose diferentes “campos” (micro universos 
sociales) que tienen funciones especializadas y cuentan con una autonomía 
relativa: campo político, campo económico, campo religioso, campo inte-
lectual. Cada uno de estos campos posee una lógica propia, con agentes 
especializados, reglas que se formaron históricamente y con lo que en fran- 
cés se denomina enjeux, es decir, “lo que está en juego”, los objetos de interés 
específico. El concepto de campo subsume una serie de categorías analíticas 
(habitus, relativa autonomía, capitales, estrategias...) que desde el punto de 
vista del discípulo de Bourdieu, Bernard Lahire, no tendrían que forzar su 
aparición en la construcción de un campo específico. Bernard Lahire (2002) 
“Campo, fuera del campo, contracampo”. Colección Pedagógica Universitaria, 
núms. 37-38 enero-junio/julio-diciembre. 
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El Zócalo, un espacio público central de la ciudad 

Como hemos mencionado, la plaza del Zócalo es uno de los 
espacios públicos de mayor importancia en el nivel nacional. En 
términos coloquiales, esta plaza se conoce como “el corazón del 
Centro Histórico”. El perímetro que rodea el Zócalo se compone 
de una serie de símbolos materiales del poder político y religioso: 
el Palacio Nacional, los edificios de Gobierno del Distrito Federal 
(gdf) (el ex Palacio del Ayuntamiento) y la Catedral Metropo-
litana. Al albergar la historia, los elementos que componen la 
identidad nacional y los símbolos del poder político, el Zócalo 
se vuelve un lugar especialmente controlado y regulado por las 
fuerzas del orden. 

La historia social ha sido incorporada simbólicamente en 
monumentos, calles, edificios, museos, bulevares. Para Lindón 
Aguilar y Hiernaux (2006) el espacio vivido urbano se configura 
en los imaginarios y las prácticas de las personas que habitan 
las ciudades. El espacio desempeña un papel importante para la 
construcción de identidad y de memoria colectiva, ya que no sólo 
se representa por su fisonomía, sino que es identificado e inter-
pretado a partir de una serie de imaginarios sociales. Podemos 
hablar de una relación dialéctica que se cimienta en un juego de 
materialidad y apropiación espacial. La dimensión física y simbó-
lica en la relación espacio y cultura se subraya en los elementos 
que componen el patrimonio urbano, en la infraestructura cultu-
ral (museos, bibliotecas, teatros, etc.) y en los mapas o itinerarios 
culturales de las ciudades.

En el caso del Zócalo de la ciudad de México, se consideran 
los capitales histórico y simbólico en su configuración como 
espacio identitario. Un concepto interesante en este sentido, más 
vinculado a los estudios del territorio, es el de geosímbolo que se 
define como “un lugar, un itinerario, una extensión o un accidente 
geográfico que por razones políticas, religiosas o culturales revis-
ten a los ojos de ciertos pueblos o grupos sociales una dimensión 
simbólica que alimenta y conforta su identidad” (Bonnemaison, 
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1981: 256). La plaza del Zócalo existe más allá de sus límites 
físicos: es un espacio que representa el territorio siendo un com-
ponente del imaginario nacional. 

En el libro La plaza mayor, ¿centro de la metrópoli?, Kathrin 
Wildner (2004) realiza una etnografía de los usos cotidianos 
del Zócalo. Mediante las técnicas de observación participante y 
entrevista analiza la serie de apropiaciones que son realizadas por 
diversos actores de la ciudad. El análisis de Wildner nos deja ver 
un espacio público de gran complejidad donde diariamente se 
entretejen relaciones y significados. 

Frente a la múltiple ocupación y uso de esta plaza encontramos 
que en el ámbito de lo público el espacio se caracteriza, según 
Nora Robotnikof (2005: 66). como un lugar de interés común, 
de visibilidad, de uso común a todos. Es contrario a lo individual 
y particular, a lo secreto y oculto, y a lo cerrado y clausurado que 
estarían ligados al ámbito privado. Respecto de su relación con la 
noción de sociedad civil, el espacio público aparece caracterizado 
como lugar de autorreflexión de la sociedad. Bajo estos elementos 
se puede considerar que la noción de espacio público involucra 
un “tipo ideal” que no opera en su totalidad en la realidad social.3 
Si bien se considera que hay una mayor disposición de los espa-
cios públicos en comparación con los privados para contener la 
pluralidad de las expresiones y prácticas de los actores sociales, 
existen en éstos reglas para su ocupación y uso. Dentro de las 
críticas sobre la construcción de espacios públicos se subraya 
el incremento de financiamientos de la iniciativa privada en la 
recuperación de espacios públicos y los criterios de regulación y 
control que pueden llegar a incluir una visión urbano-esteticista 
que adapta los espacios para la ejecución de ciertas prácticas so-
ciales con la exclusión de otras. 4 

3 El tipo ideal weberiano no contiene un carácter normativo. No es ideal 
en sentido de lo correcto. Es un modelo que tiene una función heurística, lo 
cual nos permite establecer un criterio de comparación con el dato empírico.

4 La regulación del espacio público se delega a instituciones del Estado, sin 
embargo, en ésta interviene también la lógica de mercado. La rehabilitación 
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Una reflexión interesante en el debate sobre el espacio público 
es la que propone Ramírez Kuri y Aguilar (2006) al señalar que 
“el espacio público es de todos pero no todos lo apropian y lo per-
ciben de la misma manera”. Se pone el acento en los intercambios 
y acciones de los actores sociales y en los elementos de poder y 
disputa que intervienen en el uso de los espacios públicos.

en este proceso, cruzado por la creatividad y la improvisación, por la 
sociabilidad y por el conflicto, se generan formas de identifica ción, 
de diferenciación, de integración y de disolución social. En estas 
intervienen relaciones de poder y de disputa que expresan el con-
tenido político de las actividades públicas (Ramírez Kuri y Aguilar, 
2006:106). 

El uso del espacio público implica entonces una serie de nego-
ciaciones y tensiones de los actores que lo ocupan y lo gestionan. 
Las manifestaciones culturales de la plaza estarán enmarcadas  
por intereses y acciones en distintos niveles, por ejemplo, habrá 
situaciones donde el uso cultural se sobrepone a otros usos (como 
el de la manifestación política). o bien se discutirá la selección de 
los objetos y prácticas culturales presentados en este espacio. 

Al debate sobre el espacio público se suma la relación entre 
lo local y lo global y su definición respecto del espacio-tiempo. 
Frente a las aseveraciones sobre la aniquilación del espacio por  
el tiempo y la compresión de ambos elementos, en donde a par-
tir de los flujos globales “las distancias se acortan y el mundo se 
reduce a la mitad”, Doreen Massey (2008) afirma que el espacio 
y el tiempo están necesariamente entretejidos formando una 
unidad. Aniquilar el espacio frente al tiempo es perpetuar el dis- 
curso de la modernidad en la globalización, el espacio no se desdi-

de las calles, plazas y parques tiene que ver no sólo como mejorar el espacio 
urbano sino con proveer de un paisaje “adecuado” a las ciudades que compiten 
globalmente. El comercio formal y las presencia corredores financieros en 
la ciudades requiere de espacio públicos estetizados que no necesariamente 
buscan la presencia de los sectores populares o marginales, especialmente, de 
las personas en situación de calle y del comercio informal.
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buja, está ahí, no es un producto acabado sino un proceso, se vive 
y se practica cotidianamente. La propuesta de Massey aboga a 
la recuperación del “sentido del lugar” pues es en él donde se 
configuran las prácticas sociales. Sobre la idea de la compresión 
espacio-tiempo que subsume también a lo global y lo local, la au-
tora afirma que lo global es también un lugar. Lo local y lo global 
no constituyen una dicotomía “lo global es local y viceversa”. 

Los espacios públicos urbanos destacan sus propias carac - 
te rísticas físicas, históricas y simbólicas, en tanto que para la lógi-
ca del turismo global, la particularidad del lugar es un elemento 
para la atracción de visitantes. En nuestro estudio observaremos 
que la oferta cultural que se presenta espacios públicos tiene una 
cartelera ecléctica compuesta de actividades culturales locales 
(v.g las fiestas y tradiciones urbanas) y espectáculos de corte 
global (v.g conciertos de música del mundo). 

La plaza del Zócalo condensa la relación local-global, es un 
espacio público que es vivido y reformulado por una pluralidad 
de actores, alberga diversos usos y se práctica de manera múlti-
ple y simultanea en la cotidianidad. Su importancia en la escena 
nacional acciona diferentes intereses alrededor de dicho espacio, 
con lo cual se provocan tensiones entre los actores que buscan 
ocupar la plaza y que tienen, como lo señala Bourdieu, posiciones 
diferenciadas en el espacio social. 

La oferta cultural del Zócalo  
en “Una ciudad para todos”

Antes de 1997, año en que se eligió por primera vez vía voto al 
jefe de Gobierno del Distrito Federal (gdf) la institución encar-
gada en materia de atención cultural era la Dirección General de 
Acción Social, Cívica y Cultural (Sociocultur), la cual formaba 
parte de la Secretaría de Desarrollo Social. La función de esta 
institución era la de organizar los eventos culturales y la admi-
nistración de la infraestructura cultural en el Distrito  Federal.  



178

Violeta Rodríguez Becerril

Según los especialistas en políticas culturales, Sociocultur cum-
plió deficientemente con sus objetivos, ya que mantenía un 
carácter asistencialista, es decir, proveía servicios de corto plazo 
en razón de coyunturas políticas. Eduardo Vázquez Martín se-
ñala que dicha institución tenía una “vocación indefinida entre 
la dudosa responsabilidad pública de entretener, la de propor-
cionar la infraestructura para actos cívicos y protocolarios, y la 
de proveer al gobierno y al pri de los apoyos logísticos para sus 
operaciones políticas” (Vázquez Martín, 2000: 39). A esto se 
suma la poca claridad en sus funciones al incluirse: campañas 
de vacunación canina, el contrato de artistas “versátiles” y cómi-
cos para animar las reuniones de los sindicatos y festejos cívicos 
programados para escuelas y centros sociales. En este mismo te-
nor, Rosas Mantecón (2006) afirma que el papel de Sociocultur 
no era más que un síntoma de la falta de interés general en materia 
de cultura por parte de las instituciones gubernamentales de la 
época. Durante la década de los años ochenta, la crisis económica 
en México provocó una política más austera en materia cultural 
que dejó en suspensión el crecimiento de la infraestructura y 
la creación de proyectos culturales. En los años noventa, el ám-
bito cultural se reorganizó debido a una retracción del Estado 
en torno a sus operaciones, pues comienzó a considerarse la in- 
tervención de empresas privadas como estrategia para la reali-
zación de proyectos artísticos. Bajo este contexto, la producción 
de la oferta cultural en la ciudad de México se establece a par- 
tir de la adherencia de nuevos agentes privados que colaboran en 
la producción de la oferta cultural de la ciudad, por ejemplo, en el 
caso del Centro Histórico se creó el Festival del Centro Histórico 
y el patronato del mismo. 

Un segundo factor que afectó el funcionamiento del ámbito 
cultural en las regencias es la verticalidad de las instituciones 
de cultura. Antes de 1997 el jefe de gobierno del Departamen-
to del Distrito Federal, popularmente nombrado “regente”, era 
designado por el presidente de la república. La estructura de las 
instituciones en la ciudad de México tenía relación de subordina-
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ción con el Poder Ejecutivo. Así, la oferta cultural en el Distrito 
Federal y más aún la que se presentaba en el Zócalo estaba supe-
ditada a las necesidades e intereses del partido gobernante. Frente 
a otros ámbitos, la cultura era relegada y dependía de instancias 
encargadas del “desarrollo social” más no cultural. 

La verticalidad en las decisiones en materia de cultura y la fal-
ta de una institución específica con facultades bien delimitadas 
impedía tener una mayor “autonomía” en la producción cultural 
del Distrito Federal. Las acciones culturales que se realizaron  
en el Zócalo de la ciudad de México no eran de por sí parte de 
una política cultural: se manejaban con miras a hacer visible a un 
cierto personaje del campo político o, bien formaban parte de una 
estrategia para atender clientelas políticas. 

En 1997 se realizaron las primeras elecciones para jefe de 
gobierno del Distrito Federal, cuyo resultado dio como ganador 
al candidato del Partido de la Revolución Democrática (prd) 
Cuauhtémoc Cárdenas; en los siguientes periodos, la jefatura de 
la ciudad continuó siendo ocupada por miembros de dicho par-
tido.5 Con el cambio en la estructura de la administración en el 
Gobierno del Distrito Federal —antes nombrado Departamento 
del Distrito Federal— se reorganizaron y crearon instituciones. 
Por ejemplo, se desconcentró la Secretaría de Desarrollo Social 
del Departamento del Distrito Federal en la Secretaría de Desa-
rrollo Social y la Secretaría de Salud y se crearon la Secretaría de 
Turismo y el Instituto de la Juventud (Injuve). 

5 El Partido de la Revolución Democrática es considerado la tercera fuerza 
política del país y detenta una ideología política de izquierda. Cuauhtémoc 
Cárdenas gobernó la ciudad de diciembre de 1997 a septiembre de 1999, 
no terminó su gestión debido a que contendió por la presidencia en 2000. 
El interinato de la jefatura de gobierno fue ocupado por María del Rosario 
Gómez Berlanga. El segundo jefe de gobierno electo fue Andrés Manuel Ló-
pez Obrador de diciembre de 2000 a julio de 2005, quien dejó el cargo por la 
misma razón que Cárdenas, y fue sustituido por Alejandro Encinas Rodríguez. 
El tercer jefe electo, quien hasta el momento es el único que ha terminado su 
mandato, fue Marcelo Ebrard Casaubón el cual gobernó de diciembre de 2006 
a diciembre de 2012. 
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En el ámbito de la producción cultural, Sociocultur cambió de 
nombre por Instituto de Cultura de la Ciudad de México (iccm) 
y pasó por un proceso de restructuración interna que encabezó 
Alejandro Aura, director del este instituto de 1998 a 2002. Es 
durante los primeros años del periodo de gobierno de Cuauh- 
témoc Cárdenas en la ciudad que el peso de la organización de 
los eventos culturales, y en especial de los que se realizaron en el 
Zócalo, se concentró en el iccm y en la Secretaría de Desarrollo 
Social que a su vez coordinaba la Dirección de Programas para la 
Juventud.

El Instituto de Cultura de la Ciudad de México fue una ins-
titución clave para promoción de la cultura en la ciudad, y en 
particular para la realización de los eventos culturales del Zócalo. 
En su creación se dotó al iccm de un órgano directivo en el que 
participaron el jefe de gobierno y los secretarios de Educación, 
Salud, Desarrollo Social, Gobierno, Finanzas y Oficialía Mayor. 
Por parte del jefe de gobierno, Cuauhtémoc Cárdenas, se invitó 
a participar de manera honoraria a artistas e intelectuales, entre 
los que destacan: Carlos Fuentes, Carlos Monsivais, Paco Ignacio 
Taibo ii, Vicente Rojo y Cristina Pacheco. La inserción de voces 
autorizadas que ocupan posiciones consagradas en el campo 
cultural tenía la intención de contribuir y legitimar las acciones 
emprendidas por esta institución. Según Rosas Mantecón y 
Eduardo Nivón (2002) a pesar de los esfuerzos por incluir a estos 
especialistas en la primera fase del iccm, las estructuras, intereses 
y códigos político-administrativos fueron los que imperaron con 
mayor fuerza. 

En términos discursivos, el proyecto del iccm se insertó en  
los planteamientos que hiciera el jefe de gobierno electo en 1997, 
Cuauhtémoc Cárdenas, plasmados en el documento “Una ciu-
dad para todos, otra forma de gobierno”.6 Las ideas más citadas 

6 Teniendo como base las propuestas incluidas en el documento Una  
ciudad para todos: otra forma de gobierno, se elaboró el Programa General de 
Desarrollo del Gobierno del Distrito Federal 1998-2000, que fue el instru-
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en este documento en relación con el campo cultural fueron: 
la participación ciudadana en la producción de la cultura y la 
democratización en el consumo cultural de la ciudad. Según  
el director de iccm, Alejandro Aura, el gobierno entrante tenía en 
claro que “era necesario hacer una propuesta cultural más amplia, 
dirigida hacia todos los sectores que conforman la ciudad” (Una 
ciudad para todos: 284). Bajo estos presupuestos, una de las prin-
cipales acciones del iccm fue la difusión de eventos culturales de 
manera masiva en los principales espacio públicos de la ciudad. 
Se intentaba con ello “recuperar el uso colectivo de los espacios 
para contribuir a contrarrestar la inseguridad y dar impulso a la 
sociabilidad urbana” (Rosas Mantecón y Nivón, 2006: 61) 

La apuesta en el ámbito cultural, era marcar un antes y después 
en torno a la actividad cultural, lo que se reflejo de manera direc- 
ta en los programas “La calle es de todos”, que proponía activi-
dades artísticas y culturales (conciertos, festivales, exposiciones, 
obras de teatro y recitales) en espacios públicos de la ciudad, y en 
la programación de “Las siete tocadas capitales”, que  planteaba 
realizar siete conciertos de rock en espacios públicos de las de-
legaciones del Distrito Federal.7 Ambos programas marcaron 
un cambio de posición respecto de las acciones culturales en el 
espacio público. En 1995, durante la regencia de Óscar Espinoza 
Villareal, se prohibieron los conciertos de rock masivos en la 
ciudad, debido a que una tocada del grupo Caifanes8 terminó vio- 
lentamente en la Delegación Venustiano Carranza. Frente a tal 
prohibición, la administración entrante declaró su apuesta en el 

mento que delineó las acciones gubernamentales durante los tres años de  
la primera administración electa.

7 La idea de la programación de las siete tocadas era tomar como concepto 
los siete pecados capitales y realizar conciertos de rock en espacios públicos 
del circuito cultural de la ciudad de México. De las planeadas siete tocadas 
se realizaron seis, la primera de ellas fue en el deportivo Leandro Valle de la 
delegación Iztacalco. 

8 Caifanes es un grupo de rock mexicano que adquirió gran relevancia en 
la los años ochenta. Actualmente la agrupación es conocida con el nombre 
de Jaguares. 
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campo cultural, en palabras textuales de uno de los entrevistados 
—que participó en el equipo de Aura— el objetivo de la gestión 
era:

inaugurar una nueva etapa que se centraba o que tenía como punto 
de partida recuperar el espacio público para la gente a partir de la 
realización de eventos culturales masivos. La nueva administración 
apostaba por la ciudadanía, porque le perdiéramos el miedo a la 
calle, que el espacio público fuera de todos, y sobre todo dejar claro 
que había terminado la guerra contra la cultura de los jóvenes (En-
trevista a funcionario gdf, 20 de marzo de 2012). 

Esta posición tenía que ver con el discurso sobre la ciudad for-
mulado por el gobierno entrante, donde la apuesta en el campo 
político era la reformulación de la administración del Distrito 
Federal anclada a una ideología política de izquierda. En la or-
ganización de la producción de la oferta cultural en la ciudad se 
incorporaron los intereses del campo político para marcar una 
diferencia con las acciones producidas en la regencias. La esfera 
cultural tomó relevancia como uno de los ejes de la propuesta de 
ciudad de Cárdenas “Una ciudad para todos”. La definición de la 
nomenclatura “cultural” en este periodo se relacionó con un tipo 
de discurso donde eran privilegiadas ciertas actividades relacio-
nadas con la población juvenil;

[...] el reconocimiento de una cultura crítica del status quo, donde 
se incluían el tatuaje, las perforaciones, el baile, la lucha contra el 
sida, el graffiti, la solidaridad con los indígenas rebeldes del Eje- 
cito Zapatista, conformaron una identidad cultural de jóvenes que 
aspiran a ser tratados con respeto, sin paternalismo, por las nuevas 
instituciones capitalinas (Vázquez Martin, 2000: 29 ).

La noción de espacio público fue caracterizada por “lo colecti-
vo” y “lo plural”, elementos que fueron atribuidos como valores 
intrínsecos de éste. A la par de estos elementos se hizo hincapié 
en las “gratuidad” de los eventos que se presentaban en diferen-
tes espacios públicos de la ciudad. Las ideas sobre la noción el 
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espacio público fueron expuestas en las estrategias de difusión 
de los eventos y programas del iccm. Por ejemplo, el cartel del 
programa “La calle es de todos” mostraba una imagen con foto-
grafías en blanco y negro de cien personajes distintos en las calles, 
cuya intención era “mostrar la diversidad en el espacio público, 
teniendo como marco la tolerancia y el encuentro” (Entrevista a 
funcionario, 13 de marzo de 2012) 

En palabras de Alejandro Aura, el objetivo del programa era 
“recuperar la calle para el goce artístico, para el placer de la ima- 
ginación y la convivencia”. Lo que tenía como contexto “la multi-
plicación en la ciudad de las guardias privadas y los blindajes, un 
aumento de la exclusión, una inseguridad espiritual, pero también 
personal” (Aura, 1999: 19). Ante los conflictos de segmentación 
social que vivía la ciudad, la propuesta cultural en espacios pú-
blicos favorecía —según las propias autoridades del gdf— la 
convivencia y la tolerancia en el espacio social.

Las ideas alrededor de la cultura y del espacio público fijaban 
una posición contraria a las acciones pasadas en el ámbito cultural 
de la ciudad. Empezaron a realizarse eventos culturales no sólo 
en las calles de la ciudad sino en sus principales puntos, como el 
Zócalo de la ciudad. 

La principal apuesta. Los conciertos  
de rock en el Zócalo

La mayor parte de los espectáculos masivos organizados por  
el iccm se realizaron en el Zócalo. En un primer momento, se 
 propuso la rehabilitación física de la plancha, lo que no se llevó a 
cabo debido a la falta de presupuesto. Rosas Mantecón y Nivón 
(2006: 69) han señalado que el espacio público de la plaza se 
convirtió en un punto de encuentro entre diferentes agentes del 
espacio social; “un joven de clase media, un estudiante en una 
universidad privada, puede sentirse identificado con un espec- 
táculo organizado por el iccm, lo mismo que otro joven margi-
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nado que vive en el periferia de la ciudad”. Sin embargo, habría 
que acotar en esta afirmación pues si bien el espacio público y la 
gratuidad de los eventos pueden propiciar el encuentro entre los 
“diferentes”, es importante considerar el esquema de representa-
ción y distinción de la cultura en la que engarza cada evento. Es 
decir, tendríamos que identificar el tipo de oferta cultural que de- 
fine, en cierta medida, la asistencia de participantes que ocupan 
distintas posiciones en el espacio social con grados desiguales de 
capital cultural. El nivel de participación en cada evento tiene que 
ver con la visibilidad y el acceso que un tipo de expresión cultural 
tiene en el espacio social. 

En esta propuesta de ciudad, el tipo de eventos culturales del 
Zócalo fueron principalmente conciertos de rock (otro lugar que 
concentró tales espectáculos fue el Monumento a la Revolución). 
El capital simbólico de la plaza fue un elemento para dar mayor 
visibilidad a los eventos en la presa, además de que las característi-
cas físicas del lugar posibilitaban la reunión de un público masivo. 

Hemos convertido al Zócalo de la ciudad de México en un esce-
nario fundamental para la cultura, ahí se han presentado Juan 
Manuel  Serrat y el tenor Ramón Vargas acompañado de la orquesta 
filarmónica de la ciudad, Mercedes Sosa y Celia Cruz, el circo de 
los hermanos Vázquez y el grupo portugués Madredeus (Vázquez 
Martín, 2000: 29) 

La mayoría de los grupos de rock que se presentaron en el Zóca- 
lo eran nacionales, por ejemplo, Panteón Rococo, La Maldita 
Vecindad, Santa Sabina, Las víctimas del Dr. Cerebro, entre otros. 
En ese momento, los grupos de rock mexicano representaron una 
propuesta “alternativa” a la música comercial que era asociada 
al género pop. Los miembros del iccm tenían un capital social 
previo que posibilitó la creación de redes con ciertos grupos artís-
ticos. Además de la serie de conciertos de grupos de rock nacional 
en el Zócalo, en el año 2000 se programó el festival “Una ciudad 
para todas las culturas” con las presentaciones del grupo Los Van 
Van (son cubano), los cantantes Compay Segundo (cantante de 
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son cubano), Oumou Sangare (cantante maliense), Cesaria Evora 
(cantante caboverdiana) y Milton Nascimiento (cantante brasi- 
leño) propuestas musicales relacionadas con el género world mu-
sic o música del mundo.

Los conciertos que tuvieron mayor asistencia (con más de cien 
mil espectadores) y que captaron la atención de la prensa fueron 
las presentaciones del cantante franco-español Manu Chao, el 
grupo de rock mexicano Café Tacuba y el concierto de música 
electrónica Tecnogeist. Otros programas y actividades cultura-
les fueron: el programa “Zócalo de estreno” con funciones de 
películas, presentaciones de compañías de danza, exposiciones  
de escultura, celebraciones de festividades de fin de año, el con-
cierto del Teletón realizado por la cadena de televisión Televisa, 
entre otros.

Un aspecto relevante en la realización de los conciertos en 
el Zócalo fue la creación y acumulación del capital específico, 
nos referimos a las estrategias de producción y seguridad que se 
generaron durante esta gestión en lo relativo a dichos eventos. 
Al equipo de Alejandro Aura en el iccm se integró un grupo de 
jóvenes que formaron las “Brigadas de paz”, que eran las encarga-
das de la coordinación de logística y seguridad de los primeros 
conciertos de rock en el Zócalo. La seguridad en los conciertos 
fue de suma relevancia, debido a que la justificación de la pro-
hibición de los eventos masivos en los espacios públicos de la 
ciudad en la última regencia fue producida por este tema. Por tal 
motivo, la función principal de las Brigadas de paz era vigilar que 
los conciertos transcurrieran en calma y sin disturbios mayores, 
básicamente, los grupos de jóvenes eran en su mayoría estudian-
tes universitarios que participaban de manera voluntaria. 

La apuesta por la inclusión de la población juvenil en la pro-
ducción y consumo de las actividades culturales en el Zócalo 
tenía como trasfondo intereses y objetivos políticos que fueron 
configurados en el contexto de la entrada del nuevo gobierno de 
la ciudad con Cuauhtémoc Cárdenas: se pretendía obtener visibi-
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lidad y legitimidad con las acciones culturales dirigidas hacia los 
jóvenes en espacios públicos.

Una de las cuestiones que se subrayó en las entrevistas reali-
zadas era la coordinación de las Brigadas con otras instancias del 
gobierno de la ciudad. Las instituciones que intervenían en la 
seguridad de los eventos masivos del Zócalo eran el iccm (que 
después paso a ser la Secretaría de Cultura del gdf) Protección 
civil, la Secretaría de Desarrollo Social y la Delegación Cuauhté-
moc. La relación más difícil fue, según los entrevistados, con los 
miembros de la Secretaria de Seguridad Pública (ssp), por lo cual 
se acordaron reglas de seguridad y la relación que tendrían que 
tener los miembros de dicha institución con el público. 

[...] Pensábamos en estrategias para poder prevenir todo. Nosotros 
no queríamos que estuvieran los policías rondando en el espacio de 
los jóvenes; se diseñaron los carriles de acceso en las cuatro entradas 
de la plaza del Zócalo, un retén para la revisión de mochilas, esto para 
que no hubiera armas ni objetos peligrosos. Fuimos diseñando ac-
ciones de seguridad pública con los mismos chavos para los eventos 
masivos. (Entrevista a gestor cultural, 6 de marzo de 2012).

En este punto se consideran las tensiones que prevalecieron por 
el uso masivo de la plaza en eventos culturales cuyo

público focal son los jóvenes. La percepción de las prácticas 
juveniles en el espacio público es un factor que incidió en las ac- 
ciones de las instituciones del gobierno de la ciudad, cuya pre-
ocupación se centró en el tema de la seguridad. Estas tensiones 
se vieron potenciadas en la organización del festival de música 
electrónica Tecnogeist 

El elemento de disputa, los conciertos 
de música electrónica Tecnogeist

En 2000 se realizó el primer Festival de música electrónica 
 Tecnogeist en el Zócalo de la ciudad de México patrocinado por el 
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Instituto Goethe9 y el Festival del Centro Histórico de la Ciudad 
de México. El evento comenzó con una caravana de música en el 
paseo de la Reforma con los géneros musicales trance, drum and 
bass, tech house y minimal tecno para desembocar en la plancha 
del Zócalo con un concierto que duró toda la noche. La caravana 
y el concierto tuvieron una asistencia de 25 mil personas, en su 
mayoría jóvenes. Cabe destacar que de manera paralelo se montó 
la exposición de esculturas de Juan Soriano en una parte de la 
plancha del Zócalo. La Secretaría de Seguridad Pública reportó 
en ambos eventos un saldo blanco (sin incidentes delictivos).  
La entonces jefa de gobierno, Rosario Robles y el director del 
Instituto de Cultura, Alejandro Aura, gestionaron el permiso para 
que se realizara el Tecnogeist y el Festival Love Parade internacional 
a pesar de la oposición de los comerciantes formales de la zona. 

En su segunda edición, en el marco del xvii Festival del Centro 
Histórico, el Tecnogeist se trasladó a la explanada del Monumen-
to a la Revolución con una asistencia de 100 mil personas. Para 
2002 se tenía proyectado que el Zócalo fuera de nueva cuenta el 
escenario principal del festival junto con el desfile Love parade en 
el paseo de la Reforma, sin embargo, diez días antes de la fecha 
propuesta la Delegación Cuauhtémoc canceló el permiso para 
realizar dichos eventos.10 Los organizadores (Instituto Goethe, 
Arteria Producciones y el Festival del Centro Histórico) y varias 
figuras representativas del campo de cultura y de la política, en-
tre ellas el escritor Carlos Monsivais y Paco Ignacio Taibo ii se 
manifestaron en contra de tal decisión. El argumento para negar 
el permiso fue que las autoridades de la ciudad no contaban con 
la capacidad para asegurar la seguridad del evento, y proponían 
que el concierto se realizara en un lugar cerrado, con el objetivo 
de ofrecer todas las garantías al público, siendo los terrenos de la 
Magdalena Mixhuca y el Foro Sol los lugares mencionados. 

9 El Instituto Goethe es una institución pública alemana cuya misión es 
difundir el conocimiento de la lengua alemana y su cultura.

10 El jefe de gobierno de la ciudad en ese momento era Andrés Manuel 
López Obrador. 
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Esta respuesta fue criticada por los agentes del campo político 
—contrarios al partido político que gobernaba la ciudad, prd— 
quienes señalaron el trabajo realizado en materia cultural en es- 
pacios públicos de la ciudad, en particular el de los conciertos 
masivos en el Zócalo. Recriminaron a las autoridades el poder 
“garantizar la seguridad en eventos comerciales, como los des-
files de Coca-Cola, Walt Disney o incluso los clásicos de futbol, 
y no ser capaces de hacer lo mismo para que el Love Parade y el 
 Tecnogeist se realizaran en Reforma y el Zócalo” (La Jornada, 
6 de abril 2002). Los diputados locales del Partido Revolucio-
nario Institucional y el Partido Verde Ecologista se refirieron, 
además de la postura de las autoridades del gdf, al partido que 
gobernaba; “un acto más de censura e insensibilidad del gobierno 
capitalino. La impresión es que el prd se está derechizando” (La 
Jornada, 6 de abril de 2002).

El escritor Paco Ignacio Taibo ii, quien fue miembro ho-
norario del consejo consultivo del iccm, contrastó la decisión 
de la autoridades, y subrayó que había sido la administración de 
Cuauh témoc Cárdenas la que había abierto los espacios públi-
cos para la expresión artística y juvenil, rompiendo con la vieja 
tradición de ver “peligro” en las multitudes de jóvenes, quienes 
conformaron grupos de vigilancia (las Brigadas de paz) para di-
versos conciertos (La Jornada, 4 de abril de 2002). 

Los organizadores del Tecnogeist junto con integrantes del 
colectivo “La bola”,11 con el apoyo moral del Instituto Goethe,  
el Festival del Centro Histórico y del director del iccm, el histo-
riador Alejandro Semo (sucesor de Alejandro Aura en el puesto) 
anunciaron que efectuarían el festival tal como estaba previsto 
pero no en forma de un acto cultural sino como manifestación 

11 El colectivo cultural La Bola se creó en 1997, aglomeró a artistas y es-
tudiantes que tenían como objetivo organizar eventos culturales a favor de 
diversas causas sociales, por ejemplo, la indígena, la no violencia, la igualdad 
de género y la libertad de expresión. Uno de los principales personajes de este 
colectivo fue la cantante Rita Guerrero integrante del grupo de rock mexicano 
Santa Sabina. 
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política, por lo cual no era necesario un permiso sólo se reque-
ría una notificación verbal a la Secretaría de Seguridad Pública 
(ssp). Horas antes de la movilización, las autoridades resolvieron 
 aceptar la realización del concierto en el Monumento a la Re-
volución (no en el Zócalo de la ciudad) y permitieron el desfile 
por el paseo de la Reforma. Al año siguiente, en el 2003, se realizó 
el último festival en el Monumento de la Revolución con el apoyo 
logístico por parte de las autoridades. Aunque se esperaba que se 
repitiera en los años posteriores en el mismo lugar o en la plaza 
del Zócalo, el festival no continuó.

Este evento marcó la correlación de fuerzas entre diferentes 
actores que estaban dentro y fuera del ámbito de producción 
cultural exponiendo intereses de agentes del campo político. El 
punto focal del conflicto no sólo era la cancelación del concierto 
de música electrónica en la plancha del Zócalo, estaba en juego la 
apuesta que el equipo de Aura había puesto en el campo, es decir, 
el uso del espacio público para actividades culturales enfocadas 
en la población juvenil. Aunque el festival sólo fue realizado en 
su primera edición en el Zócalo y en las tres ocasiones poste-
riores tuvo como escenario de presentación al Monumento a la 
Revolución, los organizadores subrayaron en todo momento,  
la importancia de la plaza y su deseo por “establecer” las edicio-
nes del festival en ese espacio. Esta intención fue expuesta por 
la prensa con la opinión de los asistentes a la segunda edición; 
“No fue lo mismo, porque el Zócalo ‘tiene mejor vibra’, era como 
estar ‘en el ombligo’ “ (La Jornada en línea, 6 de abril de 2002.) 
La plaza del Zócalo representó para organizadores y asistentes 
un espacio con mayor capital simbólico que el Monumento a la  
Revolución. 

Alejandro Aura, hasta ese entonces director del iccm, defendió 
la realización del evento, sin embargo, las autoridades capitali-
nas se negaron a conceder el permiso por órdenes directas del 
jefe de gobierno. Es por este motivo que el festival se trasladó al 
Monumento a la Revolución. Según los testimonios, la situación 
ocasionó una fractura en la relación de Alejandro Aura con el 
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representante del gobierno capitalino que en ese momento era 
Andrés Manuel López Obrador. 

La oferta cultural del Zócalo  
en La ciudad de la esperanza

El periodo de Alejandro Aura en el iccm fue un elemento deci-
sivo que marcó la pauta para la producción de eventos culturales 
en el Zócalo en la gestión de la ciudad de Cuauhtémoc Cárdenas 
y Rosario Robles. En abril de 2001 Alejandro Aura renunció a 
la dirección del iccm y justificó su decisión al declarar que se 
encontraba limitado en sus actividades y no contaba con el sufi-
ciente apoyo del entonces jefe de gobierno Andrés Manuel López 
Obrador. En mayo de ese mismo año se nombró al historiador 
y economista Enrique Semo Calev en remplazo de Aura con la 
propuesta de transformar el iccm en una Secretaria. Fue a prin-
cipios de 2002 que el Instituto se renovó y surgió la Secretaría de 
Cultura del Gobierno del Distrito Federal. Con la salida de Aura 
y la desaparición de cinco programas del Instituto, entre ellos, 
“La calle es de todos”, la tendencia de los conciertos masivos de 
rock y la participación de los jóvenes en la producción de la oferta 
cultural del Zócalo se desvanecieron. 

Un elemento importante en el análisis de la ocupación de la 
plaza en este periodo, fue la realización de diversas manifestacio-
nes políticas en la plaza debido al intento de desafuero del jefe de 
gobierno Andrés Manuel López Obrador. Pese a que no hubo un 
baja contundente en las actividades culturales, el uso político de 
la plaza tuvo mayor visibilidad e importancia. 

En esta propuesta de ciudad lo cultural pasó a un plano secun-
dario respecto de los programas sociales y del proyecto educativo 
que se desarrolló para la población juvenil de la ciudad.12 En 

12 En el periodo de Andrés Manuel López Obrador se promovieron apoyos 
a los sectores vulnerables de la ciudad, destacando los programas para adultos 
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términos de presupuesto, era más importante mantener los pro-
gramas sociales que fortalecer la programación cultural. Eduardo 
Nivón señala que en “La ciudad de la esperanza” se manifestó una 
excesiva ideologización de la política cultural impulsada por la 
figura del jefe de gobierno y su proyecto político, lo cual tuvo di-
versas repercusiones en la organización de la producción cultural 
del Distrito Federal. 

Esta ideologización del gobierno del df, que se fue incrementando 
a lo largo del sexenio, hizo difícil el establecimiento de acuerdo de 
colaboración con otros organismos federales, puesto que no se hacía 
fácil conciliar acuerdos con instituciones que no seguían una línea 
de izquierda y, aunado a lo anterior, provocó la ruptura de la Secreta-
ría de cultura con el territorio, pues la acción cultural era promovida 
con mayor interés donde estaban las bases de apoyo político del 
gobierno de la ciudad (Nivón, 2006: 24) 

El factor ideológico que remitía, al menos en el discurso, a un 
proyecto de izquierda en la cultura estaba acompañado de una 
profundización de mecanismos clientelares. Por tanto, muchas  
de las acciones culturales en el periodo de 2000 a 2006 derivaron 
en propaganda política, focalizándose en la población que simpa-
tizaba con el prd, partido gobernante. El jefe de gobierno tuvo un 
papel importante para establecer los parámetros de los programas 
de cultura. Mientras que en la oferta cultural del Zócalo siguieron 
los conciertos masivos con una línea diferente respecto a los gé-
neros musicales presentados anteriormente.

Como estrategia de esta propuesta de ciudad se puso en prác-
tica una serie de programas sociales para diversos sectores, por 
ejemplo, los adultos mayores, las madres solteras y los jóvenes 
que cursan la educación media superior, con el programa “Prepa 
sí”. Una estrategia para la promoción de estos programas fue su 

mayores y madres solteras. El Instituto de la Juventud promovió programas 
como “Prepa sí”, donde se otorgaban estímulos a los jóvenes para terminar la 
educación media superior. 
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presentación en el Zócalo con la presencia del jefe de gobierno 
Andrés Manuel López Obrador. En estos actos se entregaban 
los apoyos de dichos programas y se difundía información sobre 
éstos; en la mayoría de las ocasiones eran complementados con 
actividades culturales. A mitad de la gestión se realizaron en el 
Zócalo las “ferias sociales” donde se ofrecían servicios e informa-
ción sobre alguna temática en específica. En estas ferias también 
se organizan actividades culturales para promocionar los progra-
mas y servicios de instituciones del gdf: por ejemplo, la Feria 
de servicio del adulto mayor “El orgullo de ser viejo”, la Feria de 
Derechos Humanos, la Feria por los Derechos de las Mujeres, la 
Feria Gastronómica en el Zócalo, la Feria “Día mundial de lucha 
contra el vih”, la Feria de la Vivienda en la Ciudad de México, 
etcétera. Estas ferias fueron organizadas en la plancha del Zócalo 
por distintas organizaciones civiles e instituciones del gdf, la 
mayoría con actividades culturales. 

En esta gestión la producción cultural del Zócalo se reestruc-
turó con la entrada de nuevos agentes en la organización de los 
eventos culturales. Aunque la Secretaria de Cultura conservó un 
importante papel en la organización de la producción de la ofer-
ta cultural de la ciudad, las decisiones sobre los eventos dejaron 
de estar concentradas en dicha institución, sumándose para tal 
efecto nuevas instituciones públicas y privadas, entre las cuales 
destacaron la Secretaria de Turismo, el Instituto de la Juventud y 
la empresa de espectáculos ocesa. 

La coordinación entre estos organizadores se estableció a 
través de construcción de estrategias para la producción de la 
oferta cultural en la plaza, donde los puntos principales a discutir 
fueron la logística y la seguridad de los eventos. En las gestiones 
de Andrés Manuel López Obrador, Alejandro Encinas y Mar-
celo Ebrard Casaubon la seguridad en los eventos en el Zócalo, 
incluidos los conciertos masivos, fue coordinada por Protección 
civil y la Secretaria de Seguridad Pública (ssp). Desaparecieron 
las Brigadas de Paz, aunque algunas de las estrategias de logística 
y seguridad diseñadas por éstas permanecieron. 
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Los conciertos de asistencia masiva continuaron, sin embargo, 
cambiaron en la forma de organización y el tipo de género musi-
cal que se presenta. En este momento la prensa escrita se refiere 
a los eventos con la categoría de “megaconciertos”. Se destaca el 
hecho de que la constitución física de la plancha posibilita la rea-
lización de “magnos” eventos que requieren desplegar una “gran” 
producción en el escenario de presentación. 

Las primeras experiencias en la organización de eventos cul-
turales en el Zócalo con capital privado fueron con la empresa 
de espectáculos ocesa.13 En 1999, aún estando Aura a cargo de 
la dirección del iccm, se contó con la participación del cantante 
de rock argentino Charly García para hacer una presentación en 
el Zócalo de la Ciudad de México, sin embargo, los recursos para 
realizar el evento en la institución eran limitados. De manera pa-
ralela, la cantante de música de trova latinoamericana Mercedes 
Sosa ofrecería un concierto en un recinto privado de la ciudad. 
La empresa ocesa propuso a los funcionarios del iccm financiar 
el concierto de ambos cantantes en el Zócalo compartiendo los 
gastos de traslado de los artistas. 

El patrocinio privado de los conciertos en el Zócalo se hace 
cada vez más presente. La empresa ocesa y las televisoras priva- 
das Televisa y tv Azteca14 participaron activamente en la orga-
nización de eventos. Ambas televisoras organizaron conciertos 

13 Según su página de internet ocesa, se trata de una empresa subsidia  - 
ria de la Corporación Interamericana de Entretenimiento, S.A.B de C.V. 
(cie) que inició operaciones en 1990, cuya misión es “satisfacer las nece-
sidades, deseos y expectativas de entretenimiento y esparcimiento en el 
tiempo libre de los diferentes grupos sociales latinoamericanos”. ocesa 
produce eventos de entretenimiento en vivo en México, organiza concier-
tos, espectáculos tipo Broadway, carreras de autos y eventos familiares, 
culturales y complementa su actividad con el manejo de inmuebles, la co-
mercialización de boletos, la promoción de talento y la venta de souvenirs, 
alimentos y bebidas. Entre sus socios más importantes se encuentra la empresa  
Televisa. 

14 Las señales de Televisa y tv Azteca llegan a 93.2% de los hogares mexica-
nos. Ambas empresas concentran y acaparan la mayor parte de las concesiones 
de televisión.
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en el Zócalo con cantantes de música comercial y cierres de las 
campañas de sus fundaciones de asistencia social, de programas 
de entretenimiento y de telenovelas; por ejemplo, el Teletón y 
Juguetón,15 el reality show de la Academia y la presentación de 
 artistas de telenovelas para el público infantil. Las filiales en radio 
de estas televisoras también organizaron conciertos con los ar-
tistas “más populares del momento” (concierto grupo acir radio 
y concierto Premios Oye de la música). La línea que se había 
seguido respecto del género musical de los eventos cambió, la ca-
tegoría “alternativo” que se mencionaba en la propuesta de oferta 
cultural anterior quedó relegada a las presentaciones en festivales: 
Festival del Centro Histórico (Festival de México). La Noche 
de Primavera, cierre del Festival Ollin Kan y festivales temáticos 
como el Festival del tambor y la música africana. 

La mayoría de las presentaciones musicales en la plaza fueron 
de cantantes del género pop y música popular. El cambio en 
el esquema de presentación de los eventos en el Zócalo tuvo 
repercusiones en la producción, difusión y asistencia a éstos. 
En la producción de los eventos, un elemento que se puso en la 
mesa de discusión fue la delimitación de la participación de las 
empresas privadas en la organización de los eventos culturales 
de la plaza. Miembros del campo político y cultural señalaron la 
concesión del Zócalo a empresas privadas de espectáculos que 
definían los eventos según sus propios objetivos. Los intereses y 
apuestas respecto de los eventos se incrementaron y produjeron 
posturas diferenciadas alrededor de lo que se definía como “lo 
cultural” a partir de la inserción del capital privado.

Los programas que sustituyeron a “La calle es de todos”, y que 
iniciaron en 2002, fueron: Sábado Distrito Federal y DFiesta en 
el Distrito Federal. El primero fue promovido por la Secretaría de 

15 El Teletón es un programa que se realiza cada año en el mes de diciembre 
con el fin de recaudar fondos para niños discapacitados por parte de la em-
presa Televisa. Mientras que el Juguetón lo organiza tv Azteca para recabar 
juguetes que se donan cada 6 de enero, día en que celebra el día de los Reyes 
Magos. 
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Cultura del gdf con el apoyo de la Secretaría de Turismo, Segu-
ridad Pública y Protección Civil. El segundo fue organizado por 
la Secretaría de Turismo con apoyo de la Secretaría de Cultura, 
los prestadores de servicios turísticos y la Asociación Nacional de 
Industriales del Entretenimiento (anie). Ambos programas te-
nían por objetivo organizar conciertos musicales en el Zócalo de 
la ciudad. Los conciertos de “Dfiesta” se realizaron en promedio 
dos sábados por mes “con cantantes y grupos que garantizaban 
una buena convocatoria en el primer cuadro de la ciudad” (La 
Crónica, 13 de mayo de 2003). El primer concierto de este progra-
ma estuvo a cargo del cantante de música pop Cristian Castro con 
una asistencia de 40 mil personas, mientras que la apertura del 
programa Sábado Distrito Federal fue con concierto del cantante 
colombiano Juanes y del grupo El inspector con música ska, en 
donde asistieron 15 mil personas. En los conciertos programados 
por ambos programas se utiliza la categoría de “megaconciertos” 
debido a que los eventos tienen una nutrida asistencia con el 
apoyo de empresas privadas.

Al final de la gestión los records de asistencia en los conciertos 
fueron difundidos tanto por las instituciones del gdf como por 
la prensa nacional, por ejemplo, en las presentaciones musicales 
de los grupos de rock y pop Café Tacuba y Maná y, los cantan- 
tes Manu Chao y el cantante puertorriqueño Chayanne. 

Entre los objetivos que consideraron en ambos programas 
destaca el fomento de la actividad cultural para la atracción de 
visitantes y turistas al centro histórico de la ciudad. La publicidad 
que tuvieron los programas en esta gestión fue mayor respecto del 
programa “La calle es de todos” debido al uso de prensa escrita, 
la radio y la televisión para su difusión. Las actividades organi-
zadas por las instituciones culturales tuvieron como uno de sus 
objetivos el desarrollo económico de la ciudad por medio del 
turismo. En esta gestión, la importancia de la definición de “lo 
cultural”, en las presentaciones del Zócalo se hizo evidente con la 
introducción de las instituciones privadas en la organización de 
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los eventos. Las tensiones por esta definición aumentaron en la 
siguiente propuesta de ciudad. 

La oferta cultural en el Zócalo  
en la ciudad de vanguardia 

Al terminar el interinato en la jefatura de gobierno de Alejandro 
Encinas a finales 2006 se realizaron elecciones para el cargo, con 
el resultado de la elección de Marcelo Ebrard Casaubon, repre-
sentante del Partido de la Revolución Democrática (prd).16 Por 
tercera ocasión, los habitantes de la ciudad eligieron una propues-
ta que se situaba en una ideología de “izquierda”. Esta propuesta 
de ciudad fue promocionada con el título de “Ciudad de vanguar-
dia”: se trata, por lo menos en el discurso, de ser “vanguardia” no 
sólo a nivel nacional sino internacional. En este sentido, el gobier-
no del Distrito Federal retomo la categoría de “ciudad global”17 
incluyéndola como eje organizador de las distintas acciones de 
gobierno. Se firmaron tratados internacionales que incluían a 

16 A diferencia Cuauhtémoc Cárdenas y de Andrés Manuel López Obrador, 
quienes no concluyeron su mandato debido a que contendieron en las elec-
ciones presidenciales, Marcelo Ebrard cumplió con los seis años establecidos. 

17 Con la mención de “ciudad global” se trata de recalcar la relación local-
global. En el campo académico esta categoría fue elaborada en un primer 
momento por Saskia Sassen (2007) y Manuel Castells (1997). La idea general 
de las ciudades globales radica en que dentro de la constitución del orden 
mundial, existen ciudades que sirven como puntos nodales de los flujos de 
capital y de información. En ellas se alberga una serie de servicios avanzados, 
es decir, concentran áreas de contabilidad, publicidad, finanzas y servicios 
legales. Para Castells existen tres ciudades que se encuentran en el mayor 
peldaño de lo global: Londres, por ser el primer mercado financiero del 
mundo en cuanto a transacciones, además de un nudo aeroportuario crucial 
y uno de los extremos de la espina dorsal económica que atraviesa Europa; 
Nueva York, por ser el principal receptor de flujos de capital y exportador de 
servicios, y Tokio, por ser el mayor prestamista de capital y sede los bancos 
más importantes del mundo. A esta jerarquía se suman otras ciudades que son 
consideradas también puntos nodales pero en menor jerarquía, entre ellas se 
encuentra la ciudad de México.
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gobiernos locales en diversas áreas y se realizaron proyectos y 
obras que tenían como referencia su ejecución en otros países.18 
En materia de cooperación internacional las acciones más im-
portantes fueron la designación de la ciudad de México como 
“Capital Iberoamericana de la Cultura” en 2010 (año de conme-
moraciones cívicas), lo cual fue anunciado desde 2008, así como 
la adhesión a la Agenda 21 de la cultura. En palabras de Marcelo 
Ebrard “el gobierno de la ciudad de México desarrolló una amplia 
acción internacional en prácticamente todos los ejes de gestión 
pública. Desde medio ambiente, movilidad y transporte hasta 
cultura, seguridad pública y agenda social” (gdf, Ciudad Global. 
Ciudad de México, “Introducción”).19 Si bien podemos señalar 
que el Centro Histórico aglutina varios usos (comercial, político, 
cívico, etcétera) durante esta propuesta de ciudad se subrayan 
los usos que tienen relación con la cultura, el entretenimiento y 
el ocio. En los discursos y apuestas del campo político se identi-
ficó una visión de la cultura vinculada al desarrollo económico y 
social, lo cual se reflejó en la creación de programas y planes que 
relacionaron al turismo urbano con actividades culturales.

La categoría de lo “global” se acentuó al tomar como punto 
focal los eventos masivos o “mega eventos” que se presentaron 
en el Zócalo de la ciudad de México. Con respecto a las gestiones 
anteriores los patrocinios privados para la organización de estos 

18 Algunos de los acuerdos internacionales que se firmaron por parte de 
la ciudad se exponen en la página electrónica “Ciudad de México global”. 
Acciones locales compromiso internacional. La información se sistematiza 
en cuatro ejes de acción sobre la ciudad: ciudad sustentable, ciudad atractiva 
y competitiva, ciudad progresista y de vanguardia y ciudad con liderazgo. Véa-
se  la página <http://www.ciudadglobal.df.gob.mx/wb/cdg/ciudad_progresist 
a_y_de_ vanguardia>.

19 Entre los proyectos y obras que tuvieron referencia de experiencias inter-
nacionales están el sistema de transporte de Metrobus y el proyecto Eco Bici, 
un sistema de préstamos de bicicletas para su utilización como transporte “al-
ternativo” en la ciudad. Asimismo, en el proyecto de rehabilitación de espacios 
públicos del Centro Histórico se mencionan otras experiencias que se consi-
deran exitosas, por ejemplo, la del centro histórico de la ciudad de Barcelona. 
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eventos aumentaron, incorporándose empresas transnaciona- 
les como la refresquera Coca-Cola. Dentro del marketing urbano 
se refuerza la imagen de la ciudad de México con diversos lugares 
emblemáticos, entre los cuales se encuentra la plaza del Zócalo 
como un lugar de grandes “espectáculos” de talla internacional.

Desde 2006, el gobierno de la ciudad de México se propuso conver-
tir a la ciudad en la Capital del Espectáculo, al ofrecer esparcimiento 
sano, gratuito y de calidad a los habitantes y turistas de la ciudad, 
con conciertos en el Zócalo capitalino de artistas de talla mundial 
como el boricua Chayanne, el cubano Pablo Milanés, el español  
Miguel Bosé y los colombianos Juanes y Shakira (gdf, Ciudad Glo-
bal, Ciudad de México: 59)

Uno de los elementos para entender la lógica cultural que adqui-
rió el espacio público del Zócalo en esta gestión, es el programa de 
recuperación y remodelación de espacios públicos de la ciudad  
de México que inició oficialmente en 2002. Unos de los cambios 
más notorios, fue el retiro del comercio ambulante en diversas ca-
lles y zonas de este centro histórico (aunque aún hay ambulantes, 
sobre todo en el perímetro B). Las acciones de recuperación de 
espacios públicos se centraron en el remozamiento de banquetas 
y avenidas, la peatonalización de calles, rehabilitación de plazas y 
edificios y la restauración de monumentos. 

El programa de recuperación de espacios públicos se enfocó 
en reactivar su ocupación con la realización de programas vincu- 
lados al ámbito cultural y se crearon corredores culturales con 
el fin de promover un “ambiente cultural”: el primer referente 
en el Centro Histórico es corredor el que se ubica en la calle de 
Regina Coeli, espacio cuya modificación incluyó su peatonali-
zación, el remozamiento de la plaza y las fachadas de edificios 
circundantes. Aunado a estas acciones se promovió la ubicación 
de lugares que tienen un uso cultural y de entretenimiento: 
cafés, restaurantes, galerías, tiendas de diseño y espacios cultu-
rales como Casa Vecina, que pertenece a la Fundación Centro 
 Histórico de Carlos Slim. El segundo corredor que presenta una 
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gran actividad es el que se ubica en la calle de Francisco I. Madero 
y que tiene conexión directa con la plancha del Zócalo. En este 
corredor se presentan una gran cantidad de artistas callejeros y 
tiendas-restaurante. El turismo cultural urbano toma fuerza con 
diversos programas que se promueven desde las Secretarías de 
Turismo y de Cultura, la mayoría de ellos en el renovado Centro 
Histórico de la Ciudad de México.

En tanto, la organización y gestión del Zócalo se hace más 
compleja y la instancia de gobierno que adquiere relevancia 
para las decisiones que se toman sobre el uso del Zócalo es el 
Fideicomiso del Centro Histórico,20 una de cuyas funciones es la 
programación de actividades culturales en los espacios públicos 
del Centro Histórico. Con esta mayor complejidad, y debido al 
hecho de albergar a cada vez más actividades se tuvieron que crear 
mecanismos para la programación de la oferta cultural del Zócalo. 
En entrevista, uno de los funcionarios del Fideicomiso, se refirió 
a los criterios para el uso de la plaza, 

Junto la Autoridad del Centro Histórico representada por Alejandra 
Moreno Toscano, con la que compartimos la tarea del centro his-
tórico hemos discutido el tema del uso del Zócalo. Por ejemplo, se 
quería poner la feria del chile habanero [...] hubo un problema, todo 
mundo se ponía en el Zócalo. La manifestación política es aparte, 
todo mundo, todas las delegaciones, todas las organizaciones ciuda-
danas, todos, querían hacer su evento en el Zócalo. Se esta bleció una 
política de decisión colegiada sobre el uso del Zócalo: no cualquiera 
puede llegar y poner una feria del chile habanero, tiene que pedir 

20 Otra instancia que comparte la responsabilidad sobre el Centro Histórico 
de la Ciudad de México es la Autoridad del Centro Histórico que se creó por 
decreto en 2007. Entre sus atribuciones por parte de gobierno se encuentran: 
promover el cumplimiento de programas de protección civil, impulsar accio-
nes para la regularización de la tenencia de la tierra, impulsar la formulación 
de convenios, normas y reglamentos en los que se concerté la voluntad polí- 
tica de los gobiernos que inciden en el Centro Histórico, promover acciones 
de cultura cívica y coordinar los actos cívicos del gdf y los eventos y es-
pectáculos públicos a celebrarse en el Centro Histórico (Atribuciones de la 
Autoridad del CH, Gaceta Oficial del gdf) 
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permiso a la Secretaría de gobierno, la Secretaría de Gobierno nos 
consulta al Fideicomiso, a la autoridad, a la Delegación Cuauhtémoc 
y a Protección Civil. Hay una programación, una consulta de qué 
va a pasar cada semana en el Zócalo. Se prioriza que la plancha está 
limpia, que tenga días libres, esa también decisión del gobierno de la 
ciudad (entrevista a funcionario gdf, 20 de marzo de 2012). 

Es así como la decisión sobre el uso del Zócalo se toma de manera 
colegiada, donde la primera instancia, en la jerarquía de decisión, 
es la Secretaría de Gobierno del Distrito Federal. 

Novedades en la producción cultural del Zócalo

Los eventos masivos del Zócalo continuaron añadiéndose nuevas 
estrategias para producción y difusión. Entre las “novedades” del 
campo se incluyen exposiciones itinerantes, actividades para rom-
per récords mundiales, festivales internacionales (fifa Fan Fest). 
actividades temáticas patrocinadas por las televisoras y empresas 
privadas (Festival Snikers Urbania) y actividades de temporada 
(pista de hielo). Es a partir del aumento de patrocinios de com-
pañías transnacionales que las producciones de los eventos en 
la plaza se vuelven cada vez más “espectaculares”. La estructura 
del escenario, el equipo de sonido y en general los componentes 
de los eventos culturales de conciertos, ferias, celebraciones y 
festivales se vuelcan en el adjetivo “mega”. Desde la propuesta de 
ciudad de Cuauhtémoc Cárdenas las elevadas cifras de asistencia 
a los conciertos de rock fueron difundidas por la prensa nacional; 
en esta tercera propuesta de ciudad, “La ciudad de vanguardia”, 
se subrayaron los récords de asistencia (más de 100 mil personas 
en la plaza) a los “megaeventos”, principalmente los conciertos de 
música y los eventos que tienen una duración prolongada como 
las instalación de los museos Nómada y México en tus sentidos, 
entre otros. Se hace especial énfasis en eventos especiales para 
entrar al libro de los récords Guinness: la pista de hielo más grande 
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del mundo en 2008, el “megabeso” en 2009, el desnudo masivo en 
2007 con la fotografía de Spencer Tunick, la mega rosca de reyes 
en 2010, entre otros. 

Al recoger las particularidades de los “mega eventos” de esta 
última propuesta de ciudad podemos señalar que fueron: 

1. eventos con una elevada asistencia, con gran producción y 
publicidad en el nivel nacional e internacional;

2. eventos de larga duración, como la pista de hielo y los mu-
seos Nómada, Simón el cuerpo humano, Huellas de la vida 
(exposición sobre dinosaurios) y México en tus sentidos; 

3. eventos de orden “global”, siendo el más representativo el 
fifa Fan Fest, organizado con motivo de la Copa Mundial 
de Futbol que se realizó en siete ciudades del mundo. 

Adjetivos como “monumental” y “espectacular” se adhirieron 
a las descripciones de los eventos culturales en esta propuesta 
de ciudad. En el marketing urbano, la imagen “espectacular” del 
Zócalo se muestra en la página web titulada “Ciudad progresista 
y de vanguardia”, en los boletines electrónicos de la Secretaría de 
Cultura del gdf y en general en la radio, la televisión y la prensa 
escrita con crónicas y fotografías de los records de asistencia de 
los eventos. La dimensión de la Ciudad de México como “me-
galópolis” se visualiza además de en la numeraria en imágenes de 
la ocupación de la ciudad.21

El uso de la plancha del Zócalo fue calificado como “intenso”, 
lo que tuvo como resultado la coordinación continua entre dis-
tintas instituciones de gdf: se aprovechan (aunque no en todos 
los casos) las experiencias de las dos gestiones anteriores para la 
organización de los eventos culturales en la plancha. 

En este periodo se critica la intervención de los intereses del 
campo de la política en la elección de los agentes que tienen una 
posición privilegiada en las instituciones de cultura de la ciudad. 

21 El término megalópolis fue introducido por el geógrafo francés Jean 
Gottmann en la década de 1960, se refiere aquellas ciudades que tienen una 
población igual o superior a los 10 millones de habitantes.
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La inexperiencia y falta de capacidad de los agentes en las insti-
tuciones culturales gubernamentales puede señalarse como un 
problema general del campo de producción cultural, que reclama 
una lógica de autonomía para que sus miembros tengan el capital 
requerido para cumplir con los objetivos específicos del campo.

La discusión en esta propuesta de ciudad recae en la selección 
de algunas de las actividades y la organización de las mismas, 
incluyendo en las críticas el papel y significado del Zócalo como 
espacio de presentación. Por ejemplo, en la edición de la pista  
de hielo del año 2012, el historiador León-Portilla refirió, “Es  
el corazón de la ciudad. Por eso digo que no deberían de permi-
tir poner ni carpas ni nada; ni pistas de hielo, nada de eso, es el 
corazón de la ciudad no un circo” (El Universal en línea, 16 de 
diciembre de 2012). Continúan asimismo las críticas de la “con-
cesión” de la plaza respecto a los mega conciertos patrocinados 
por el grupo ocesa. 

Reflexiones finales 

La plaza del Zócalo considerada un lugar central en los planos 
local y nacional, con un fuerte capital histórico y simbólico, se 
convirtió en el escenario de presentación de eventos culturales 
masivos. En su dimensión física y simbólica, el Zócalo condicio-
nó la oferta cultural que ahí se presentó y los intereses y apuestas 
que se dieron por parte de los agentes involucrados en la produc-
ción cultural. Una de las principales hipótesis de este trabajo, que 
se confirmó en el análisis de la oferta cultural de las tres propues-
tas de ciudad, fue que desde 1997 —año en que se reestructuró 
el gobierno de la ciudad y se eligió un jefe de gobierno por vía 
democrática— el uso cultural del Zócalo adquirió mayor rele-
vancia, si bien se sigue ocupando para la manifestación política y 
actos cívicos. 

Quedó asentado que la producción cultural no queda fuera 
de la lógica de poder y de las condiciones que éste impone.  
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No hay, como diría el propio Bourdieu; “interés desinteresado” 
en las acciones y apuestas que intervienen en la dinámica cultural. 
Cada una de las propuestas de ciudad en las que se analizó la ofer-
ta cultural en el Zócalo contiene una “apuesta” que corresponde 
a intereses externos al campo cultural, principalmente de los 
campos político y económico.

En cuanto a la organización de los eventos, se fueron sumando 
cada vez más actores de la iniciativa privada e instituciones de 
gobierno. En las dos últimas propuestas de ciudad la mayoría  
de las críticas de intelectuales y agentes del ámbito culturales 
se dirigieron a la “excesiva” publicidad en los escenarios, por 
ejemplo, en los mega conciertos, la pista de hielo y los museos 
itinerantes, que implicaba, según estos actores, la concesión del 
espacio del Zócalo a intereses privados. 

En la asignación de “lo cultural” se expusieron las tensiones 
entre las a nociones asociadas al ámbito cultural. En las tres pro- 
puestas de ciudad analizadas, en las cuales el jefe de gobierno 
provenía del mismo partido, el prd, tuvieron una línea cultural 
distintiva acorde con la apuesta general de cada gestión que se 
demarcaba desde el campo político. Las ideas que circularon en 
relación a la construcción de “lo cultural” estuvieron permeadas 
por intereses del campo político y por las ganancias simbólicas 
que implicó la producción de la cultura en términos de “legiti-
midad” de una propuesta política o de un agente en específico. A 
lo que se suma, como hemos referido, el capital de identitario y 
poder simbólico de la plaza del Zócalo. 
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Defensa de la educación pública.  
El resorte de las huelgas estudiantiles en la unam

Marcela Meneses Reyes1

Introducción 

La Universidad Nacional Autónoma de México (unam) fue 
concebida de origen y se ha mantenido al paso de los años como 
un semillero de libertad, crítica, reflexión y construcción de pen-
samiento independiente, por tanto, ha ejercido siempre una gran 
influencia en el terreno de las ideas y el conocimiento tanto a nivel 
nacional como internacional. Una de esas constantes es que dicha 
institución ha garantizado especialmente a los jóvenes el acceso 
a la educación superior y media superior, ya que a pesar de que 
desde 1966 los estudiantes pagan 20 centavos por concepto de 
inscripción, con el paso de los años tal cantidad se ha convertido 
en un símbolo de educación pública de facto, sostenida con los 
impuestos de la clase trabajadora de nuestra nación y por tanto, 
no condicionada a un doble pago para los miembros de la comu-
nidad universitaria. 

Pero hay quienes han intentado, desde hace mucho tiempo, 
quebrantar el papel que desempeña la Universidad y la educación 

1 Doctora en Ciencias Sociales por la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales. Becaria del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades, unam.
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pública en este país. Desde las altas esferas del poder político y 
económico podemos ubicar diversas arremetidas con el fin de 
abrir la institución a la inversión privada para ofrecerla a la inser-
ción del capital y las finanzas. Una de las manifestaciones de esta 
tendencia está en el proyecto de incrementar el cobro de cuotas 
a los estudiantes, cuestión que significaría cerrar las puertas a su 
acceso y pleno disfrute a una parte de la población que quiere, 
puede y tiene derecho a estudiar. Así, nos topamos en realidad 
con dos proyectos y dos maneras de entender la educación en 
su conjunto: como un derecho para todos, por un lado; o como 
un servicio para unos cuantos, por el otro. Hagamos un recorrido 
por ambas vías, con el fin de analizar las formas de resistencia 
que los estudiantes han enarbolado en defensa de la educación 
pública, que no gratuita, pues en tanto pública contempla la par-
ticipación del Estado en la garantía del ejercicio de los derechos 
de la ciudadanía. Pública también desde la concepción clásica 
que contempla los bienes comunes, entre los que se encuentra  
la educación como ámbito de interés y beneficio general para 
todos los integrantes de una comunidad política específica. 

La huelga estudiantil del ceu, 1986

El primer intento de incrementar las cuotas que aún está fresco  
en la memoria de los universitarios, es el de 1986. Es importante 
inscribir el contexto en un proceso más amplio, puesto que en el 
año de 1985 la ciudad de México fue sacudida por un terremoto 
de 8.1 grados de intensidad y más de dos minutos de duración 
que dejó 10 mil muertos a su paso y millones de personas damni-
ficadas. Como la respuesta del presidente de la república, Miguel 
de la Madrid (1982-1988) fue nula y hasta en un principio se 
negó a aceptar la ayuda humanitaria internacional, la gente salió 
a las calles a organizarse para rescatar a los sobrevivientes del 
desastre. De ahí que se conformara una fuerza social sin pre-
cedentes nacida de la autoorganización de brigadas reforzadas 
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por estudiantes, principalmente de las facultades de Medicina, 
Ingeniería y Ciencias de la unam, misma que cerró sus puertas 
una semana para que los universitarios pudieran integrase a las 
brigadas de rescate.

Toda esa fuerza y organización que los estudiantes universi- 
tarios aprendieron en la tragedia, encontró uno de sus cauces en  
el movimiento de 1986 en defensa de la educación pública, 
cuando el entonces rector, Jorge Carpizo, intentó imponer el 
aumento de cuotas. En ese momento, estudiantes y profesores 
se organizaron y lograron articular un movimiento de resistencia 
encabezado por el Consejo Estudiantil Universitario (ceu) que 
logró frenar la iniciativa para llevarla a discusión en un Congreso 
Universitario realizado en 1990, en el que obligaron a las autori-
dades a dar marcha atrás. 

Posteriormente, la organización estudiantil universitaria to- 
mó nuevos rumbos al sumarse al movimiento democrático en 
torno a las elecciones presidenciales de 1988 encabezadas por 
Cuauhtémoc Cárdenas —hijo del ex presidente posrevoluciona- 
rio Lázaro Cárdenas—, quien abandonó el Partido Revolucio  
nario Institucional (pri) para lanzarse como candidato presi-
dencial aglutinador de la izquierda mexicana. Para comprender 
la relevancia de este momento, es necesario tener presente que 
no se trataba de un pleito entre partidos políticos y candidatos, 
sino que alrededor de la figura de Cárdenas se conformó todo  
un movimiento social que emergía de las entrañas del pueblo  
mismo, de los damnificados por el sismo de 1985, de los estudian-
tes universitarios recientemente trastocados por el conflicto de 
1986, de la gente del campo que recordaba a Don Lázaro repar-
tiendo tierras o abriendo escuelas, de la gente harta ya del mando 
priísta cada vez más desgastado.

La ruptura cardenista de 1988 fue la primera manifestación 
de que se había abierto en México una profunda crisis política. 
Sin embargo, y en contraste con crisis políticas anteriores, ésta 
no era una crisis de construcción, sino una de funcionamiento y 
reproducción. Lo anunciado en esta ruptura era una crisis global 
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abarcadora de todas las dimensiones constitutivas del Estado: 
1) el quiebre de las reglas estructuradas de la comunidad estatal; 
2) la ruptura de la relación de mando-obediencia entre gobernan-
tes y gobernados: una crisis de legitimidad, y 3) la ruptura de las 
reglas internas de funcionamiento de la élite gobernante.

Esa ruptura implicaba además un trastocamiento del proceso in-
terno de sucesión presidencial, que no había sufrido perturbaciones 
en más de tres décadas [...] Por último, la conversión de Cárdenas en 
figura articuladora de un movimiento nacional de oposición abrió 
una extensa y profunda crisis política que puso en cuestión toda la 
estructura del régimen político posrevolucionario (Roux, 2005: 
225-226).

Fue esta crisis de legitimidad que se abrió con el fraude electoral 
en contra de Cárdenas y que llevó al poder presidencial de nueva 
cuenta al pri encabezado por Carlos Salinas de Gortari en 1988, 
la que se profundizó con el “golpe de Estado” que representó el 
asesinato de Luis Donaldo Colosio, para dar paso a la designación 
de Ernesto Zedillo como candidato y después como presidente 
de la república en 1994.

Tras la sombra del mando zedillista

En 1992, durante la presidencia de Carlos Salinas de Gortari 
(1988-1994), cuyo secretario de Educación Pública era Ernesto 
Zedillo, el rector de entonces, José Sarukhán Kermes, trató de vio-
lar los acuerdos del Congreso Universitario de 1990 intentando 
de nueva cuenta aumentar las cuotas en la unam. No obstante, “el 
seguro estallido de un nuevo movimiento fue evitado desde las 
altas esferas del gobierno federal, que lo último que deseaba en 
ese momento era otro conflicto estudiantil, obligando al rector a 
retroceder en su proyecto” (Gilly, 1999b).

Ya desde entonces Ernesto Zedillo trataba de incidir en las 
cuestiones de la Universidad, aunque su presencia y peso no se 
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pueden explicar por sí solos sino como resultado de un proceso 
más largo y conflictivo que lo llevó a detentar el poder estatal en 
1994, como muestra de que la violencia y la fragmentación de la 
dominación y la obediencia pueden ser desgarradoras y acarrear 
consecuencias no previstas que reconfiguran las estructuras y 
las relaciones humanas, políticas, sociales, económicas, culturales 
y morales de una nación entera

Por ello, es preciso analizar el régimen zedillista para compren-
der un segundo momento del tema que nos ocupa, pero también 
la configuración de la relación estatal que durante más de tres 
décadas se ha dedicado a quebrantar los pilares sobre los que se 
fundó el México contemporáneo. 

En un foro organizado por la Universidad Autónoma Metro-
politana (uam) en el 2000 para analizar el sexenio zedillista, los 
académicos coincidieron en concluir que durante el zedillato  
se avanzó y profundizó en el cumplimiento de la agenda neoli-
beral: 

Junto con los beneficios para el gran capital nacional y extranjero, la 
pérdida de la soberanía nacional, la precarización de las condiciones 
de trabajo y de vida de las trabajadoras y los trabajadores del campo 
y la ciudad, y el aumento de la pobreza fueron, sin lugar a dudas, los 
saldos más significativos del avance de dicha política (Solís de Alba, 
Ortega y García Márquez, 2000). 

Esto es más que cierto, sin embargo, la dimensión económica 
queda corta cuando nos preguntamos por los efectos que acarrea 
en la vida cotidiana de la gente y sus familias, en sus formas de 
goce y sufrimiento que los llevan a la organización y defensa de lo 
suyo, de sus derechos y maneras de ser y estar, pues lo que cambia 
cuando las formas materiales cambian, es la experiencia de los 
hombres y mujeres vivos, parafraseando al historiador Edward 
Palmer Thompson. Dimensión humana que se traduce y actúa en 
la relación estatal, entre los que mandan y los que obedecen o no 
a las decisiones de quienes detentan el poder, elementos que en 
su conjunto definen y explican cómo es un país. En este sentido, 
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Rhina Roux ubica las grandes líneas de acción y confrontación de 
los años noventa —que a mi parecer se acentúan en el mandato 
de Zedillo— y los diques y formas de resistencia con los que tuvo 
que enfrentarse:

Continuada a fondo en los años noventa —y en sintonía con la 
 reestructuración mundial—, la recomposición del capital se desple-
gó en México en torno a seis grandes ejes:

1) Caída del salario real, reorganización de los procesos produc-
tivos y reorganización de las relaciones laborales, barriendo con 
cláusulas de los contratos colectivos, ampliando la capacidad de dis-
posición patronal sobre el uso de la fuerza de trabajo (flexibilidad) y 
debilitando la contratación colectiva;

2) Modificación constitucional del régimen de propiedad agraria 
(artículo 27), desaparición del ejido, incorporación de la tierra en  
la lógica del intercambio mercantil privado y establecimiento de ga-
rantías jurídicas para la creación de asociaciones mercantiles y para 
el flujo de inversiones capitalistas en el campo;

3) Transferencia de bienes y servicios de propiedad pública a 
manos privadas: tierras, recursos naturales, bosques, medios de 
comunicación y de transporte (carreteras, puertos, aeropuertos, 
telecomunicaciones), banca y servicios financieros, petroquímica, 
minas, complejos siderúrgicos, sistema de seguridad social y fondos 
de pensión y de retiro de los trabajadores;

4) Restructuración del sistema educativo en todos sus niveles, 
 socavando su carácter de patrimonio público y redefiniendo el sen - 
tido y los fines del trabajo intelectual, y de la generación y transmi-
sión del conocimiento;

5) Redefinición de las relaciones con la Iglesia;
6) Integración subordinada al proyecto hemisférico estadouni-

dense [...]
Esa restructuración cambió el país de arriba abajo (Roux, 2005: 

227-228)

¿Qué significa esa restructuración del país de arriba abajo y de las 
entrañas a la apariencia?; ¿cómo se vive en lo cotidiano?; ¿cuál es 
la relación que los gobernados podían entablar con un presidente 



215

Defensa de la educación pública

aparentemente contradictorio?; ¿realmente era incapaz y decía 
una cosa y actuaba otra?, o en realidad ¿se trataba del signo más 
visible de la perversión del poder? Para muestras evidentes, su 
relación con los movimientos sociales más importantes de fin de 
siglo: el conflicto armado en Chiapas y la huelga estudiantil de 
1999 en la unam. 

Segundo intento

En 1997, fue electo democráticamente el primer jefe de gobierno 
del Distrito Federal, el mismo ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, 
personaje central de la vida política nacional postulado por el 
Partido de la Revolución Democrática (prd). Eso implicó cam-
bios significativos para los habitantes de la fiudad de México en 
términos políticos, sociales y culturales, pues se abrieron nuevos 
canales de participación, intercambio e influencia sobre la vida 
pública local con repercusiones para todo el país.

Paralelamente, el doctor en Química, Francisco Barnés de 
Castro fue nombrado por la Junta de Gobierno como rector de la 
unam. Sin embargo, desde el inicio y durante todo su rectorado 
efectuó una serie de cambios que contravenían la historia de la 
institución y las costumbres de los estudiantes y sus familias, pues 
el 9 de junio de ese mismo año modificó —junto con el Consejo 
Universitario— el Reglamento General de Inscripciones y el 
Reglamento General de Exámenes elaborados con base en los 
principios de ingreso y permanencia en los ciclos de bachillerato 
y licenciatura;2 además, desincorporó las preparatorias populares 
de la Universidad.

Me refiero a las costumbres de los estudiantes y sus familias 
en el sentido que le da Edward Palmer Thompson para referir a 
un campo donde tiene lugar el cambio y la contienda, es decir, 

2 Tomado del Compendio de Legislación Universitaria. <http://info4.
juridicas.unam.mx/unijus/cmp/leguniv/rectores/r40.pdf>.
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una palestra de elementos conflictivos que se ponen en juego 
cuando el pueblo busca legitimaciones para protestar frente a las 
innovaciones del proceso capitalista que generalmente vive como 
agravio, explotación, despojo de su mundo de vida. La gran para-
doja que plantea el autor, es la presencia de una cultura popular 
rebelde, pero rebelde en defensa de la costumbre.

De ahí que los cambios propuestos por el rector Barnés gene-
raran inconformidad pues iban en contra de las costumbres de los 
universitarios. La primera muestra fue la modificación al sistema 
del Colegio de Ciencias y Humanidades (cch), que se tradujo en 
la eliminación de dos turnos de clases, así como en la disminución 
de la matrícula estudiantil. El pase automático establecido para 
todos los egresados de preparatorias y cch hacia la licenciatura 
se empezaría a reglamentar a partir de estas modificaciones, lo 
que significaba que todo aquel estudiante que no alcanzara un 
promedio mínimo de 7 quedaría fuera de la Universidad, y que 
a mayor promedio, más posibilidades de elección de carrera y 
 plantel. Entonces los estudiantes de cch organizaron un breve 
paro de actividades sin grandes resultados, ya que hizo falta la 
solidaridad del resto de la comunidad universitaria, de tal suerte 
que dichas modificaciones persisten hasta la fecha sin que las 
manifestaciones en contra tuvieran efecto.

Dentro de esa serie de cambios en el contexto político y en la 
Universidad, en 1998 el presidente Ernesto Zedillo adoptó una 
serie de preceptos y “recomendaciones” provenientes de las ins- 
tituciones financieras internacionales, especialmente del Ban- 
co Mundial, con quienes estaba comprometido después del prés-
tamo para el rescate bancario por el “error de diciembre” y la crisis 
económica de 1994. Como todo acreedor, el Banco Mundial 
requiere garantías y estas implican que los países que le solicitan 
algún préstamo apliquen o aseguren que aplicarán sus políticas. 
Si llevan a cabo las reformas dictadas les prestan dinero; si no 
aplican dichas reformas, entonces no les prestan, así de fácil.

En este sentido, mientras que la tradición republicana consi-
dera la educación como un bien público en beneficio de todos 
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los ciudadanos de un país, los economistas neoliberales plantean 
políticas alternativas como las que el investigador Julio Boltvinik 
ha analizado, en las que el Banco Mundial propone:

a) Introducir cargos de usuario (cuotas) en el nivel terciario que 
cubran una parte sustancial del costo educativo, transfiriendo  
el costo a los padres, muchos de los cuales no pueden pagar. Por 
tanto, se necesitarían becas para los jóvenes talentosos de familias 
pobres. Esto aumentaría la equidad, argumentan, ya que los usua - 
rios de la educación superior son una minoría social y la mayoría de 
ellos son ricos. También argumentan que esto aumentaría la eficien-
cia porque los hijos cuyos padres pagan tienden a ser más estudiosos.

b) Préstamos educativos para todos los estudiantes de educación 
superior, como complemento de las cuotas. Esto aumentaría el 
esfuerzo de los estudiantes, mejoraría la equidad intergeneracional 
(puesto que quienes pagarían serían los propios beneficiarios y no 
sus padres) y reduciría el exceso de demanda de educación superior, 
llevándola al óptimo social.

c) Promover la prestación privada de educación en todos los 
niveles, puesto que las escuelas privadas son más eficientes (operan 
con costos menores) que las públicas.

d) Finalmente, los ahorros generados por las anteriores medidas 
deben usarse para expandir y mejorar la calidad de los niveles educa-
tivos socialmente más rentables (primaria y secundaria) (Boltvinik, 
2000: 223-224). 

Bajo esta línea política, económica e ideológica, el Banco Mun-
dial realizó en 1998 un estudio no oficial titulado Education and 
 Earnings Inequality in Mexico en el que atacaba el subsidio públi-
co a la educación superior y proponía la privatización de todo 
el sistema educativo. En el documento, se afirmaba que: “La 
mejor respuesta es que el gobierno reduzca su rol directo en la 
asignación de recursos a la educación [...] Tal traspaso de res-
ponsabilidades al sector privado se recomienda especialmente 
en el caso de la educación superior” (citado en Boltvitnik, 2000: 
230). Similares resultados arrojó el documento oficial de la sede 
en México del Banco Mundial titulado Mexico: Enhancing Factor 
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Productivity Growth. Country Economic Memorandum, en el que se 
añadía que para poder recuperar los costos que implica la educa-
ción, se requiere un cobro a los estudiantes, complementado por 
un programa de préstamos educativos, becas o apoyo financiero 
para los carentes de recursos, y se anunciaba que el Banco Mun-
dial ya estaba trabajando al respecto en conjunto con el gobierno 
mexicano.

En pleno acatamiento a las propuestas del Banco Mundial, a 
finales del mismo año, el gobierno federal envió el Presupuesto 
de Egresos de la Federación para 1999 a la Cámara de Diputados, 
en el que reducía agudamente el presupuesto para la educación 
superior argumentando que:

El acceso a los niveles educativos superiores por parte de jóvenes 
provenientes de familias extremadamente pobres es especialmente 
bajo, con lo que el subsidio federal beneficia en gran proporción a 
población con posibilidades de ingresos para cubrir parcial o total-
mente el costo de la educación. Es por ello que, en un contexto de 
escasez, y dado el momento de recursos que absorben estos niveles, 
se deben promover esquemas alternativos de financiamiento que 
permitan reorientar recursos hacia la población con mayores rezagos 
(citado en Boltvitnik, 2000: 231)

En consecuencia, bajo el panorama arriba señalado que va de las 
políticas económicas y sociales de corte neoliberal a su adop- 
ción por parte de las elites del poder político y financiero, empe-
ñadas en la restructuración y extensión del dominio del capital, 
podemos comprender en buena medida los sucesos que des-
encadenaron los movimientos estudiantiles de 1986 y 1999 en 
defensa del derecho a la educación pública. Una lucha abierta 
contra el quiebre de uno de los pilares de esta república conquis-
tados por los mexicanos en el siglo xx.
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En defensa de la educación pública

Es importante aclarar que para este artículo mi perspectiva de 
análisis con respecto a la Universidad no refiere al lugar en tér-
minos físicos, ni a sus usos, apropiaciones, significaciones y 
disputas, aun cuando considero que es necesario abordar dicha 
temática para comprender la diversidad y la vitalidad de la Ciu-
dad Universitaria en el desarrollo de todas las actividades que ahí 
se condensan; en la multiplicidad de actores que comprenden 
aquello que llamamos comunidad universitaria con todo y sus 
subjetividades, habitus, tareas, expectativas y posiciones en la 
estructura jerárquica universitaria; la interacción que se establece 
con las colonias aledañas; lo problemática que resulta la ocu-
pación del Auditorio Che Guevara desde el año 2000 por gente 
externa a la Universidad; la seguridad en términos delictivos o en 
términos de género,3 por mencionar algunas de las posibles líneas 
de aproximación a Ciudad Universitaria como espacio público.

Más bien, en el presente artículo retomo a la Universidad 
Nacional como espacio de lo público desde la acepción clásica, 
que considera los bienes comunes como un ámbito de interés y 
beneficio general para todos los integrantes de una comunidad 
política, como “lo perteneciente o concerniente a todo un pue-
blo, lo que emana del pueblo’, además de hacer referencia a la 
autoridad colectiva, al Estado”, apunta Nora Rabotnikof (2005: 
28). Entre esos bienes comunes está la educación pública, que no 
gratuita, porque al ser pública está siendo pagada con los impues-
tos de todos los ciudadanos que abonan al presupuesto público, y  
por ello, se espera, debe estar contemplada y garantizada por el 

3 Recientemente se han echado a andar algunos proyectos de investi-
gación como el de unam Segura, encabezado por el Programa de Estudios 
Feministas del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades, con el fin de detectar los niveles de inseguridad que viven las 
mujeres dentro de Ciudad Universitaria en ciertas zonas y horarios, y con 
ello proponer algunas medidas de prevención que modifiquen las relaciones 
espacio-temporales-genéricas entre la comunidad universitaria.
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Estado que distribuye dicho presupuesto. La concepción clásica 
del espacio público es definida por Nora Rabotnikof de la siguien-
te forma: 

Durante mucho tiempo el lugar de lo común y lo general se iden-
tificó con la comunidad política o Estado. [...] [vinculando el 
Estado], a la idea de un sujeto o un actor institucional privilegiado 
en los procesos de desarrollo económico, de promoción social y 
de garantía jurídica; a la presencia de un referente simbólico más o 
 menos común (Estado-nación, soberanía) que orientaba los pro- 
cesos de socialización (educación pública), de pertenencia ciuda- 
dana y de integración simbólica. Y, por último, a la idea de monopo-
lio de la violencia legítima y de la legalidad frente al ejercicio privado 
de la violencia; es decir, a la presencia de un sustrato público-legal, 
garantía de los derechos individuales y de la dimensión privada, 
encarnado estatalmente [...] Es más o menos conocido que esta 
imagen del Estado, para bien o para mal, ha entrado en crisis 
(Rabotnikof, 2005: 11).

De tal suerte que nuestra concepción sobre lo público estará 
íntimamente relacionada con nuestra concepción sobre la po-
lítica y el tipo de Estado de ahí emanado, trátese de un Estado 
de bienestar o de un Estado, cada vez más fuerte y más violento, 
que privilegia los intereses del gran capital financiero, pues de 
ahí derivarán las distintas posiciones que asuma con respecto al 
ejercicio y garantía de los derechos de la ciudadanía. 

De esta complejidad por abordar lo público, y en este s entido 
considerar a la educación pública como bien común, se ha des-
prendido gran parte de las discusiones en torno al papel que 
desempeña la unam al respecto. Se suele apelar constantemente 
al concepto sin comprender plenamente su significado e impli-
caciones, lo que lleva a sostener discusiones carentes de una base 
común de comprensión; además se pierde de vista que los límites 
entre lo público y lo privado se modifican históricamente y que el 
conflicto por definir esos límites ha formado parte de las diversas 
maneras de concebir la vida política de la nación.
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Ahora bien, desde la perspectiva republicana que histórica- 
 mente ha priorizado el bien común frente a los intereses particu- 
lares, el carácter público de los derechos a la educación, salud, 
tierra, trabajo, entre otros, como forma de protección del Estado 
a sus ciudadanos, quedó institucionalizado en México después  
del proceso revolucionario con la promulgación de la Consti-
tución de 1917, que en su artículo 3° signa a la fecha: “Toda la 
educación que el Estado imparta será gratuita”, lo que significa 
que las bases sobre las que se fundó el Estado mexicano, al menos 
durante el siglo xx, implicaban lo siguiente: 

La versión republicana moderna pondrá el énfasis en la noción de 
“felicidad común”, intentará recuperar la idea de ciudadanía activa, 
precisamente como desafío a la distinción liberal entre “libertad de 
los antiguos y libertad de los modernos”, jerarquizando la participa-
ción en la vida pública y la formación cívica. En un nivel normativo, 
lo público será entonces, alternativa o simultáneamente, el ámbito 
de la argumentación, de las garantías de la esfera privada o de la 
participación activa ciudadana en la formulación y la defensa de  
las leyes (Rabotnikof, 2005: 44)

Esta perspectiva republicana había sido la base —gradualmente 
aniquilada por la instauración del capitalismo neoliberal— que 
había sustentado nuestra nación desde entonces. Por ello, a la 
fecha, para un sector importante de la sociedad mexicana persiste 
la necesidad de proteger la educación pública como uno de los 
vehículos elementales para la formación de los ciudadanos que 
apelan a lo público en tanto colectivo, visible y abierto para todos, 
y que luchan desde distintos frentes por hacer valer esos derechos 
en igualdad de condiciones ante la ley como ciudadanos de esta 
república, no como beneficiarios de algunos servicios destinados 
a unos cuantos que tengan la capacidad económica de pagar por 
ellos, aun cuando este pilar de la nación intente ser resquebrajado 
una y otra vez por los defensores de este Estado más inserto en el 
capital financiero y en la conversión de los derechos en servicios 
o en mercancías. 
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La huelga estudiantil del cgh, 1999

El 11 de febrero de 1999 el entonces rector de la unam, Francisco 
Barnés, dio a conocer el documento “Universidad responsable, 
sociedad solidaria” en el que proponía derogar y modificar el 
Reglamento General de Pagos (rgp) del año 1966, el cual esta-
blecía la cantidad de 20 centavos por efecto de inscripción. El 
nuevo rgp modificaba el cobro de cuotas semestrales basadas 
en el salario mínimo vigente en el Distrito Federal,4 así como el 
pago por trámites escolares, servicios educativos y actividades 
extracurriculares, con la salvedad de que entraría en vigor al 
siguiente semestre, es decir, no sería aplicable para quienes ya 
eran estudiantes sino para los futuros universitarios. Además, 
establecía un cobro diferenciado que variaba de acuerdo con el 
nivel de estudios y la capacidad económica de los estudiantes y 
sus familias: quienes tuvieran más recursos pagarían más, quienes 
no tuvieran recursos pagarían menos o se les subsidiaría.

Pero dicha propuesta fue interpretada por los estudiantes 
como el intento de aniquilar un derecho fundamental para todos, 
el acceso a la educación pública, para convertirlo en un servicio 
diferenciado a partir de recursos económicos. Una apuesta por 
ampliar las distinciones entre unos y otros dentro de la misma 
Universidad con base en el único criterio de los dineros. A decir 
del propio rector Barnés en entrevista: “un sistema de gratuidad 
absoluta implica un trato igual a los que de ninguna manera son 
iguales. [...] Esto hace que un esquema de cuotas como el que 
he planteado sea más equitativo que un esquema de universidad 
gratuita (Proceso, 28/02/1999).

En este contexto resulta necesario rebasar la discusión de los 
20 centavos de inscripción que se usaba como argumento para la 
imposición del rgp, justificando con ello la distinción entre “los 

4 Equivalente a un cobro anual de cuotas por 1 360 pesos para estudiantes 
de bachillerato, y 2 040 pesos para estudiantes de licenciatura en términos del 
salario mínimo de aquel entonces.
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que puedan pagar y los que no puedan”, y el de falta de recursos 
públicos para subsidiar la educación, para centrarlo en la discu-
sión sobre el derecho de todos a la educación superior en tanto 
ciudadanos mexicanos. En un artículo publicado en el diario La 
Jornada, Adolfo Gilly profundizó el análisis y lo inscribió en el 
contexto de las “políticas neoliberales”:

El actual asalto contra la universidad pública, disfrazado de la impo-
sición furtiva e ilegal del Reglamento General de Pagos, se integra 
dentro de lo que el Banco Mundial prescribe como la segunda ola 
o la segunda generación de reformas estructurales para los países 
de América Latina.

La primera ola, sistematizada en 1990 en el llamado Consenso de 
Washington, puede sintetizarse en tres reformas: privatización, 
 desregulación y apertura comercial [...]

La segunda generación de reformas, ya iniciada, incluye entre 
otras la reforma laboral (avanzada en los hechos, pero no en la ley), 
la reforma de la salud (en marcha) y la reforma de la educación. El 
sentido general de las reformas de esta segunda generación es trans-
formar a los derechos en servicios pagados. O, en otras palabras, 
subordinar los derechos al mercado: quienes pueden pagar tienen 
servicios asegurados, no derechos; quienes no pueden, tienen en 
ciertos casos asistencialismo para pobres, y en otros nada.

Que los pobres no paguen cuotas forma parte de ese asistencia-
lismo, y no del derecho universal a la educación para todos. (Gilly, 
1999a). 

La propuesta de Barnés de modificar el rgp fue avalada, o mejor 
dicho, fue impulsada por el gobierno federal interesado en echar 
a andar el proyecto conjunto con las instituciones financieras 
internacionales para insertar a la unam en el mercado. Esta hipó-
tesis queda comprobada cuando se lee a contraluz el testimonio 
del rector Barnés

El presidente Zedillo nos recomendó que lo manejáramos con 
todo cuidado para que, efectivamente, lográramos obtener los pro-
pósitos que nos habíamos planteado y que se consiguiera llevar a 
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cabo el proceso de adecuación a través de una discusión amplia en 
la Universidad, sin que se politizara indebidamente. Fue su única 
preocupación (Gilly, 1999a). 

En respuesta, la comunidad universitaria comenzó a plantear 
dudas e inconformidades al respecto, por lo que se fueron cons-
truyendo espacios de debate y organización a fin de solicitar 
encuentros con el rector para que aclarara los motivos de su 
iniciativa y las consecuencias que ésta acarrearía para los estu-
diantes y sus familias, especialmente para los de bajos recursos. 
No obstante, el rector Barnés se negó desde el primer momento 
a dialogar y debatir su propuesta con los estudiantes. 

En este marco, imperaba el rechazo a la propuesta de Rectoría 
y cada vez se sumaban más y más estudiantes al núcleo de or-
ganización que en sus inicios se llamaría Asamblea Estudiantil 
Universitaria (aeu) por la defensa de la educación gratuita im-
partida por la Universidad, y que a la postre se convertiría en el 
Consejo General de Huelga (cgh).

No obstante, la resistencia y oposición de buena parte de la 
comunidad ante la iniciativa del rector avalada por las autoridades 
federales y universitarias éstas hicieron oídos sordos, y el 15 de 
marzo de 1999, bajo una serie de irregularidades en los procesos 
institucionales de toma de decisiones, el Consejo Universitario, 
máxima autoridad universitaria, sesionó en el Instituto Nacional 
de Cardiología5 aprobando con 59 votos a favor, cuatro en contra 
y tres abstenciones el nuevo rgp. En ese instante se consumó el 
intento de acabar con el derecho a la educación pública.

5 Es decir, fuera de las instalaciones universitarias, pues ya preveían la in-
tención de los estudiantes de impedir la sesión.



225

Defensa de la educación pública

El agravio consumado. El resorte de la rebelión  
estudiantil

La comunidad universitaria había sido trastocada de dos for-
mas: con la imposición de cuotas en la unam se ponía fin a un 
principio para muchos irrenunciable basado en el derecho a la 
educación pública; además, la manera ilegítima de aprobar una 
decisión de tal envergadura, a espaldas de la comunidad y sin 
haberla discutido y negociado con todos los sectores que la con-
formaban independientemente de la posición que ocuparan al 
respecto, implicó un agravio moral en el que se fincó el resorte de 
la rebelión estudiantil.

La ruptura de las reglas sociales al imponer una decisión 
vertical en la que se excluía a la comunidad universitaria vulne-
ró de entrada la confianza y la legitimidad en la relación de los 
universitarios con sus autoridades, siendo que la Universidad se 
concibe como un espacio abierto por excelencia al debate, al in-
tercambio de ideas, al pensamiento crítico, al diálogo respetuoso 
entre unos y otros, a la libertad de expresión. Las reglas sociales 
que se rompieron en ese momento fueron las de la comunidad 
universitaria, lo que provocó una crisis de legitimidad en la rela-
ción mando-obediencia entre universitarios y sus autoridades, así 
como las reglas internas de funcionamiento de la máxima autori-
dad concentrada en la Rectoría y en el Consejo Universitario. “Es 
evidente que las reglas sociales y su violación son componentes 
fundamentales del agravio moral y del sentimiento de injusticia. 
En su sentido más esencial, es coraje hacia la injusticia lo que 
uno siente cuando otra persona viola una regla social” (Moore, 
2007: 18). 

Las cuotas fueron el motivo; su imposición fue el agravio, que 
“resulta cuando alguien rompe, en perjuicio de otro, las reglas 
establecidas de relación, negociación y solución de diferendos 
dentro de una comunidad para imponer de hecho el propio pare- 
cer”, explica Gilly (1999b) al respecto. A esta definición habría 
que agregar que el agravio se basa en el atropello de las valo-
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raciones que una parte de la comunidad hace acerca de lo que 
considera justo o injusto, legítimo e ilegítimo, partiendo de reglas 
y principios morales, no solamente económicos o políticos, aun-
que estén íntimamente relacionados.

Un derecho o un servicio: la educación pública  
en disputa

Por ende, lo que ha estado en juego en las huelgas de 1986 y 1999 
no ha sido solamente el terreno económico que algunos han 
 pretendido reducir a una cifra que puede pagarse o no a cambio 
de educación. Como explica E.P. Thompson:

Los imperativos religiosos y morales están inextricablemente unidos 
con las necesidades económicas. Una de las ofensas contra la huma-
nidad que ha traído consigo la sociedad desarrollada de mercado  
y su ideología ha sido, precisamente, la de definir todas las relaciones 
sociales compulsivas como “económicas”, y la de remplazar vínculos 
afectivos por los más impersonales, pero no menos compulsivos, del 
dinero (Thompson, 1997: 76). 

No obstante, aún es posible presenciar la condensación de accio-
nes y expresiones en defensa de lo que la ciudadanía considera 
que es su derecho —en este caso el de acceso a la educación—, 
contrario a los imperativos del mercado que prevalecen en 
nuestros tiempos. Por ello, es necesario abrir nuevas preguntas 
y profundizar en el análisis sobre las razones, los motivos y los 
métodos por los que miles y miles de estudiantes junto con sus 
padres y madres, profesores, investigadores y trabajadores de la 
unam se sumaron a la rebelión estudiantil como la morada es-
piritual y humana de resistencia frente el agravio y de protección 
de la educación pública como uno de sus bienes comunes por 
excelencia.

En consecuencia, por un lado persiste uno de los ejes verte-
bradores de la ideología de izquierda nacionalista que corre de 
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principios del siglo xx a la fecha, heredera de la Revolución mexi-
cana y del cardenismo, que enarbola el derecho a la educa ción 
pública en todos sus niveles y abierta para todos; por ende, quie-
nes comulgan con este pensamiento consideran que el aumento 
de cuotas violenta ese principio. Entonces aparecen voces de 
académicos que defienden la permanencia de la unam como una 
institución pública en el sentido más amplio, es decir, como una 
institución de interés común, abierta, transparente, y accesible. 
“Una Universidad que se debe al pueblo”, en palabras de Alfredo 
López Austin, y continúa:

Habemos muchos que creemos que la gratuidad de la Universidad 
no es nada más de carácter económico, es de carácter moral. Moral 
en el sentido de que hace partícipe de una obligación a todos los 
universitarios, de que el universitario consciente sabe desde un 
principio que no está pagando por su educación, sino que la paga el 
pueblo mexicano (entrevista al doctor Alfredo López Austin). 

Contrario a la concepción que de la educación tiene la tecnocra-
cia global que desde la década de los años ochenta al día de hoy, 
la concibe no como un derecho sino como un servicio, o en el 
mejor de los casos, un privilegio al que pocos pueden acceder: 
“ingresar a una universidad por derecho no es distinto a hacerlo 
por dinero: el derecho de uno o el dinero de otro, en tanto que 
no son méritos académicos individuales, son igual de insignifi-
cantes”, escribió Guillermo Sheridan en apoyo a Barnés en 1997, 
cuando este último recién llegó a la Rectoría e instauró varias 
modificaciones sobre el acceso y permanencia de los estudiantes 
en la Universidad.

Este ha sido el argumento que ha dado pie a los intentos de 
cobro de cuotas en la unam, apoyados por otro sector de acadé-
micos: “El rector denunció el clasismo políticamente correcto  
que propone que la unam debe por principio preferir al medio- 
cre de bajos recursos, por el simple hecho de serlo, sobre el lis-
to de clase media o alta” (Sheridan, 2000: 14). Para Guillermo 
Sheridan y otros que piensan como él, la Universidad es de los 
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académicos, por lo que no hay cabida para otros actores, en 
especial para los estudiantes y los empleados que llegan a la 
Universidad “interesadamente”, a diferencia de los académicos 
“desinteresados”.

Con los párrafos anteriores no pretendo calificar de buena 
o mala ninguna de las dos concepciones con respecto a la Uni-
versidad y a la educación pública, sino sólo mostrar la profunda 
diferencia entre una y otra, lo que nos permite comprender la 
complejidad de la institución en sus enormes dimensiones y las 
muy variadas razones, sentimientos, expectativas y concepciones 
que albergamos cada uno de los miembros de la comunidad 
universitaria en torno a la institución, a su significado y a su in-
fluencia en la vida nacional.

Asimismo, revela que la educación pública en tanto bien co-
mún ha estado y estará en disputa dadas las distintas posiciones 
que guardemos con respecto a la política y al tipo de Estado pre-
dominante, ya sea un Estado que garantice los derechos de los 
ciudadanos, o un Estado que convierta esos derechos en servicios 
solamente accesibles a quienes que puedan pagar por ello. 

Reflexiones finales 

Con el paso de los años se ha ido develando la conquista más 
grande de los estudiantes huelguistas de 1986 y de 1999: una 
conquista inmaterial que resulta de la experiencia de libertad y 
organización en torno a la defensa de su derecho a la educación 
pública. También, ambos movimientos estudiantiles han fun-
cionado como termómetros de la realidad política, económica, 
social y cultural en México. Además han abierto las puertas de la 
unam a otras movilizaciones políticas y sociales, como en la tra-
gedia humana de 1985; la candidatura presidencial de 1988; las 
visitas de los candidatos presidenciales durante las elecciones del 
2000 y 2006; la recepción de la Marcha Indígena del Color de la 
Tierra en 2001; el albergue a la Caravana por la Paz con Justicia y 
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Dignidad en 2011; o la más reciente recepción a los padres de los 
estudiantes normalistas desaparecidos por el Estado mexicano en 
Ayotzinapa, Guerrero. 

En el fondo, buena parte de los involucrados en ambos mo-
vimientos estudiantiles sabían que lo que estaba en juego era el 
carácter público de la educación como baluarte de la libertad de 
pensamiento y obra, de pluralidad, autonomía, derechos y laici-
dad. Por todo ello, la educación no fue, no es y no deberá ser un 
servicio pagado, sino un derecho que pueda ser exigido y ejercido 
por todos los ciudadanos de este país.

Finalmente, el carácter de la unam como la máxima institución 
pública de educación superior y media superior, permanece. El 
destino de la unam es cambiar para seguir siendo de todos, para 
todos y legado para las generaciones venideras. Por lo tanto, es 
posible concluir que el motivo que dio sustento a ambos mo-
vimientos estudiantiles fue la defensa por parte de estudiantes, 
académicos, investigadores, trabajadores, padres de familia y 
población solidaria del carácter público de la Universidad. Según 
el doctor Ricardo Pozas Horcasitas:

Es un conflicto que expresa mucho más que un conflicto (sic) de 
carácter universitario de cuotas. Se vuelve rápidamente un movi-
miento por la defensa de los principios, de los derechos sociales, 
frente a un estado crecientemente tecnocrático, que establece todo 
en términos de mercado y de ganancia” (entrevista al doctor Ricardo 
Pozas Horcasitas). 

Por ello, concluyo que las huelgas estudiantiles en la unam han 
sido movimientos populares rebeldes en defensa de la costumbre 
de los estudiantes y sus familias, quienes han defendido su dere-
cho a la educación conquistado por las generaciones anteriores.  
A su vez, con el tiempo también se ha develado otro hecho: 
gracias a esos jóvenes organizados en defensa de su derecho, la 
educación en la unam al día en que esto se escribe, permanece 
pública. 
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¿Alternativo o excluyente? Percepción  
y tendencias en el uso del espacio público en un 
fragmento globalizado de la ciudad de México

Héctor Quiroz Rothe1 y  
Susana Gómez2

Desde hace 20 años, el sector urbano que denominamos Ro-
ma-Condesa3 ha sido el escenario de lo que en otras ciudades se 
conoce como gentrificación.4 y que en el contexto urbanístico 
 local se percibe como un proceso de revitalización, reciclamien- 
to o simplemente mejoramiento urbano. Se trata de un  proceso 
paulatino, resultado de la suma de iniciativas individuales encabe- 
zadas por actores locales, el cual no ha estado exento de conflic-
tos entre los grupos sociales que conviven en dicho espacio: los  
 

1 Profesor de la Facultad de Arquitectura de la unam y actualmente Coor-
dinador del Programa de Maestría y Doctorado en Urbanismo, unam.

2 Maestra en Urbanismo por la Universidad Nacional Autónoma de  México. 
3 En sentido estricto este sector se conforma de siete colonias agrupadas 

en dos espacios. Cada una con una delimitación precisa por parte de la ad-
ministración delegacional y con fechas de origen distintas. Por un lado, las 
colonias Roma Norte, Roma Sur, los restos del Centro Urbano Benito Juárez 
y el barrio de La Romita conforman el espacio conocido popularmente como 
Colonia Roma. Por otro lado, las colonias Hipódromo, Condesa e Hipódromo 
Condesa conforman el espacio conocido como Colonia Condesa. 

4  Término formulado en Inglaterra por la socióloga Ruth Glass para descri-
bir la sustitución de población residente de un barrio de menores ingresos por 
una población con buenos salarios. Véase Lees, Slater y Wyly (2008).
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r esidentes “originarios”, los nuevos residentes, los empresarios 
(micro) del sector restaurantero, los desarrolladores inmobilia- 
 rios, los comerciantes establecidos y los ambulantes, los inqui- 
linos, los demandantes de vivienda, los condóminos, los pro-
motores culturales, las autoridades encargadas del patrimonio 
construido, etc.; todos organizados en una o varias asociaciones 
constituidas formalmente.

El sector Roma-Condesa se localiza en el centro de la ciudad 
de México, comprende un conjunto de colonias urbanizadas a 
principios del siglo xx, de carácter habitacional que, con el paso 
de los años y como consecuencia de su ubicación central, se 
han convertido en zonas de uso mixto donde conviven lo habi-
tacional plurifamiliar y unifamiliar con equipamientos, oficinas 
y comercio de diversas categorías y escalas. Si bien existen dife-
rencias entre las colonias que lo integran, éstas tienen elementos 
en común como la traza vial, conjuntos arquitectónicos de valor 
artístico y una evolución similar como zonas de uso mixto y cre-
cimiento en altura. 

El polígono tiene límites precisos: al norte la avenida Chapul-
tepec, al oriente la avenida Cuauhtémoc, al sur el viaducto Miguel 
Alemán y la avenida Benjamín Franklin y al poniente el Circuito 
interior. Tiene una superficie total de 655.93 hectáreas y una po-
blación de 70 434 habitantes de acuerdo con el último censo de 
población (2010). Con mayor detalle: en la Roma norte subsis-
ten algunas mansiones de la época porfiriana y arterias arboladas 
inspiradas en los bulevares parisinos;5 en el extremo nororiente 
se ubica el barrio de La Romita, vestigio de un asentamiento 
indígena del siglo xvi. En la Roma sur —de menos abolengo— 
convive la vivienda de nivel medio (unifamiliar y plurifamiliar) 
con algunos conjuntos hospitalarios de incidencia metropolitana; 
dentro de esta colonia se localizan los restos del Conjunto Urbano 

5 El supuesto aire afrancesado de este barrio es un elemento recurrente en 
el discurso de cronistas, arquitectos y vecinos, anidado más en el imaginario 
colectivo que en evidencias objetivas.
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 Benito Juárez, una unidad habitacional funcionalista construi- 
da en 1952 y desaparecida en su mayor parte en 1985 por efecto 
de los sismos de ese año. La colonia Hipódromo es un especie de 
oasis en la ciudad central, caracterizada por sus generosas áreas 
verdes, el refinamiento arquitectónico (art-decó, funcionalismo y 
contemporáneo) y una traza radial sui generis diseñada en 1926. 
En contraste, la colonia Condesa constituye una prolongación de 
la retícula de la Roma Norte con algunos hitos locales a lo largo 
de la avenida Mazatlán y la calle de Michoacán. Finalmente, la 
colonia Hipódromo Condesa, la última en urbanizarse dentro de 
nuestro polígono, es un fraccionamiento residencial contagiado 
por la efervescencia de sus vecinas y que se diluye en las colindan-
cias con las colonias Escandón y Tacubaya. De manera indistinta, 
en todo el perímetro y a lo largo de las avenidas Insurgentes, Baja 
California, Benjamín Franklin, Álvaro Obregón, Salamanca, Me-
dellín y Nuevo León, que atraviesan el polígono, proliferan las 
construcciones en altura, edificios de oficinas y servicios. 

Figura 1

Ubicación del área de estudio. Elaboración propia con base en inegi, 2010.
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En síntesis, podemos afirmar que el sector Roma-Condesa 
no es homogéneo en términos urbanísticos o de tipología ar-
quitectónica, sin embargo, es reconocido como una unidad por 
instancias de gobierno: por ejemplo, en materia de seguridad, 
servicios públicos, eventos culturales y turismo, ámbito en el que 
la promueven como: “Roma-Condesa. Donde se vive la magia 
del pasado conviviendo con el vertiginoso presente”;6 los medios, 
por su parte, con frases como “no tiene nada que pedirle a otros 
barrios burgueses bohemios en el mundo”;7 “neighborhoods like 
Roma and Condesa, plus a budding nightlife, rival that of New York 
and Paris”,8 promueven una imagen, casi una marca, ligada a un 
estilo de vida bohemio y cosmopolita: alternativo para algunos, 
excluyente para muchos, aunque todos son ciudadanos, resi-
dentes de la metrópoli mexicana. En este sentido, el carácter de 
globalizado que asignamos al sector alude por un lado a un grupo 
de población minoritario en el conjunto de la sociedad mexicana 
que comparte una subcultura común al de otras grandes capitales 
mundiales: generalmente jóvenes, sin restricciones de movilidad, 
que se han insertado en redes profesionales internacionales y 
aceleran la transferencia de prácticas o estilos de vida urbanos 
alternativos al común mexicano. Al mismo tiempo, la Roma-
Condesa reúne las condiciones de los paisajes estandarizados 
descritos por F. Muñoz en su libro Urbanalización.9

6 Revista Barrios Mágicos Turísticos. Roma-Condesa. Secretaría de Turismo, 
Gobierno del Distrito Federal <www.mexicocity.gob.mx/barriosmagicos /
guiasBMT>.

7 Véase <http://www.maspormas.com/nacion-df/df/10-ediciones-del-cc-
roma-condesa-por-guillermosorno>.

8 Véase <http://www.harpersbazaar.com/culture/travel-dining/latitude-
mexico-city-diary>.

9 El fin de la ciudad industrial fordista conlleva la desterritorialización e 
individualización de prácticas y horarios. En la era posindustrial se fragmenta 
el marcado de masas y se multiplican las variaciones de los productos que 
nutren modas, estilos y marcas. De esta manera, en las ciudades contem-
poráneas se reconocen enclaves globales con una imagen predeterminada, 
espacios comerciales y de ocio similares, y políticas urbanísticas que se repiten 
indistintamente en varios países. Algunos barrios históricos, frentes marítimos 
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Desde la perspectiva social, tampoco podemos generalizar ya 
que en la misma calle residen adultos mayores con varias déca-
das de experiencia en la zona, parejas o familias jóvenes que han 
adquirido a crédito un departamento nuevo, jóvenes estudiantes 
o profesionales, inquilinos de una amplia variedad de espacios 
habitacionales: cuartos de azotea o vecindad, departamentos 
compartidos, condominios, suites amuebladas; que a su vez co-
rresponden a un espectro amplio en el nivel de ingresos, además 
de numerosos extranjeros atraídos por las cualidades del barrio.

Quizás esta diversidad social y espacial sea la primera expli-
cación del éxito comercial y mediático de la Roma-Condesa. La 
demanda de vivienda en la zona es consistente y se refleja en los 
precios de venta y renta que no han dejado de incrementarse en 
los últimos años,10 con lo cual se excluye inevitablemente a los 
inquilinos de menores recursos y se propicia la especulación entre 
los propietarios de inmuebles en la zona.

Cuadro 1 
Comparativo de precios de vivienda en la zona de estudio

Colonia $ Venta (m2) $ Renta (m2)

Casa Departamento Casa Departamento

Condesa 24, 500-00 18 900.00 160.00 150.00

Hipódromo 35 000.00 31 515.00 — 185.00

Hipódromo  
 Condesa 34 300.00 26 900.00 — 170.00

Roma Norte 24 400.00 29 000.00 105.00 90.00 - 180.00

Roma Sur 18 800 .00 14 000.00 - 31 000.00 245.00 70.00 - 146.00

Elaborado a partir de datos extraídos de <www.metroscubicos.com>, consultado 
el 24 de enero de 2014. No se registró ninguna oferta de este tipo; en el caso de las 
colonias Roma Norte y Sur el costo de suelo aún es muy fluctuante.

y/o distritos de negocios se han transformado como consecuencia de las es-
tructuras económicas de la globalización.

10 Datos obtenidos con base en la página <http://www.metroscubicos.com>
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A lo anterior se suman las cualidades ambientales derivadas 
de la generosidad de las áreas verdes y de los espacios públicos 
que permiten la realización de actividades colectivas diversas, y 
finalmente, la calidad de su arquitectura, asociada al prestigio de 
las construcciones de valor artístico o a la firma de arquitectos 
prestigiosos. 

Desde esta postura sostenemos que la zona de estudio constitu-
ye un espacio privilegiado en el contexto de la zona metropolitana 
de la ciudad de México, ya que su estructura física permite y 
favorece prácticas sociales que enriquecen la vida pública. En 
este artículo profundizamos en algunos procesos y prácticas que 
explican su trascendencia como espacio público metropolitano, 
con el objeto de ilustrar las complejas interconexiones que ocu-
rren en un ambiente construido de estas características y ofrecer 
algunos elementos para evaluar su viabilidad urbana desde una 
perspectiva de equidad social. Esta reflexión se apoya en fuentes 
bibliográficas, estadísticas y hemerográficas, complementadas 
con observación directa y entrevistas informales con usuarios de 
la zona.11

Auge y declive de la Roma-Condesa

El prestigio que confiere la historia a los espacios construidos es 
una faceta del auge comercial y mediático de nuestra zona de es- 
tudio. Por una parte, las casonas de la colonia Roma remiten en 
el imaginario colectivo al esplendor de la burguesía porfiriana, 
mientras que los edificios de estilo Art Decó que caracterizan el 
paisaje de la colonia Hipódromo se distinguen por una elegan-
cia moderna que se ha asimilado exitosamente a las modas más 
recientes. Sin embargo, antes de su esplendor, el conjunto de 
colonias que conforman nuestra zona de estudio formaban parte 

11 Algunas entrevistas utilizadas en este trabajo fueron realizadas por 
 Mauricio Mondragón Yépez, además de los coautores.
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del asentamiento prehispánico de Atlacuihuayan, nombrado más 
tarde Villa de Tacubaya. En este lugar se encontraban la Hacienda 
de Santa Catarina del Arenal,12 y el barrio de Aztacalco que co-
rresponde al actual barrio de La Romita,13 cuya iglesia rememora 
su pasado colonial, es a este barrio que se debe la denominación 
del fraccionamiento de la actual Colonia Roma que se llevó a 
cabo a principios del siglo xx, avalado por un convenio celebra-
do entre la Comisión de Hacienda y Obras Públicas y Edward 
Orrin, empresario inglés, propietario de un circo y accionista 
de la Compañía de terrenos de la Calzada de Chapultepec S.A. 
El trazo de la colonia y la construcción de sus primeras casas se 
atribuye a los contratistas americanos Casius Clay Lamm y su 
hijo Lewis.14 Al mismo tiempo se celebró otro convenio entre la 
Comisión de Hacienda y Obras Públicas, Porfirio Díaz (hijo) y 
Ramón Alcázar por la Compañía Colonia Condesa S.A. para el 
fraccionamiento de los terrenos de la hacienda ( Jiménez, 2012: 
61); en el documento, los fraccionadores ceden por 15 años 
los derechos de un espacio a la sociedad civil Jockey Club de 
México, para la construcción de un hipódromo; en este convenio 
quedó establecido que una vez concluido el plazo se lotificaría  
el predio, reservando 60 mil m2 para la construcción de un par-
que público. Como otros espacios urbanizados en la época, se 
trataban de proyectos inmobiliarios privados destinados a ofertar 

12 Ésta sería adquirida a principios del siglo xviii por la familia de la Con-
desa de Miravalle, Doña María Magdalena Dávalos de Bracamonte y Orozco. 
El casco de este hacienda se ubicaba en el espacio que hoy ocupa el inmueble 
de la embajada de Rusia en México.

13 La existencia del pueblo de la Romita está documentado desde 1537. 
Conocido como Aztacalco, comunidad indígena ubicada fuera de los límites 
de la traza hispana. 

14 Una de las casas construidas por Lewis Lamm en 1911, es sede de un 
centro cultural privado, cuya inauguración en 1993 detonó la revitalización 
de esta colonia.
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lotes a familias de clase media alta beneficiarias de las políticas 
económicas implantadas por el régimen de Porfirio Díaz.15 

A pesar de la inestabilidad económica, durante la Revolución 
(1910-1921) se siguió construyendo. En la década de 1920 se 
había consolidado como una zona predominantemente habita-
cional; el éxito inmobiliario alentó la urbanización de extensiones 
de la colonia Roma hacia el sur hasta el bordo del río de la Piedad 
(hoy Viaducto Miguel Alemán), conformándose la sección Sur16 
de la colonia; ésta, a diferencia de la sección norte contaba con 
lotes de menor de tamaño, y el fraccionador sólo se concretó 
a señalar manzanas y vender lotes sin urbanización ( Jiménez, 
2012: 245). 

En 1925, José G. de la Lama y Raúl A. Basurto compraron al 
Jockey Club el terreno en el que se encontraba el hipódromo 
arriba mencionado con el objeto de fraccionarlo. Los promo-
tores se vieron beneficiados por la construcción de la avenida 
Insurgentes de donde se derivó el primer nombre de la colonia 
Hipódromo Insurgentes. El proyecto lo obtuvo el arquitecto José 
Luis Cuevas Pietrasanta quien propuso un diseño influenciado 
por los criterios estéticos del paisajismo anglosajón, aprovechan-
do el entorno y la forma de las pistas para integrar áreas verdes y 
paseos peatonales. “Un parque colosal, la obra de mayor ornato 
que jamás se haya hecho en México. Un parque tan grande como 
la Alameda de México” (hoy Parque México) era la propaganda 
del fraccionamiento en aquel entonces.

En el paisaje de estas colonias se puede seguir la evolución de 
la arquitectura en la ciudad de México a lo largo del siglo xx; los 
estilos asociados a materiales, procedimientos constructivos y 

15 Se ofrecían terrenos desde 400 m2 hasta cinco mil m2 con un precio de 
25 pesos el metro. Véase Tavares (1998: 25).

16 Los terrenos que ocupa la colonia Roma Sur pertenecían a la Colonia 
Condesa, cabe mencionar que los terrenos de ésta última se siguieron fraccio-
nando, un caso es la creación de la Colonia Ideal proyectada en 1927, espacio 
que hoy ocupa una parte de la colonia Hipódromo y otra de la Colonia Escan-
dón, 2ª sección. Véase Jiménez (2012: 61 y 328).
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tecnologías se fueron introduciendo progresivamente, a veces en 
sustitución de los anteriores o simplemente conviviendo en el 
mismo paramento por acumulación de iniciativas individuales. 
Así, podemos encontrar en la misma calle ejemplos de arqui-
tectura estilo neocolonial californiano, historicista ecléctica, art 
nouveau, art-decó, funcionalismo, edificios de gran altura, remo-
delaciones de todo tipo e intervenciones vanguardistas. Algunos 
hitos arquitectónicos de la zona de estudio son: dentro de la colo-
nia Roma, el edificio de departamentos conocido por su peculiar 
perfil como Casa de las Brujas frente a la plaza Río de Janeiro; 
muy cerca se localiza la iglesia neorrománica de la Sagrada Fami-
lia. En la avenida Álvaro Obregón se encuentran la Casa Lamm, 
el edificio Balmori y el pasaje comercial El Parián, de fachada 
ecléctica. En el límite con la colonia Condesa sobresale el bloque 
de departamentos del mismo nombre, construido para los em-
pleados de la compañía petrolera El Águila, y cuya arquitectura 
pareciera trasplantada de un barrio bostoniano. Frente al Parque 
México de la colonia Hipódromo destaca el art decó representado 
por los edificios Roxy, San Martín y México. La transición al estilo 
moderno está representada por el elegante edificio Basurto y el 
conjunto Aristos en la avenida Insurgentes. Todos ellos referen-
cias imprescindibles para residentes y visitantes.

En el segundo cuarto del siglo pasado la Roma y la Condesa 
fueron lugares de residencia predilectos de la comunidad judía 
asentada en la ciudad de México a partir de la invitación que 
les hizo el presidente Álvaro Obregón. Como testimonio de su 
presencia subsisten algunas sinagogas vacías de sus antiguos fe-
ligreses; otra de las migraciones que acogió la zona fue el exilio 
de republicanos españoles acogidos por el gobierno de Lázaro 
Cárdenas tras la Guerra Civil en aquel país.

A partir de los años cuarenta se inició un proceso de densifica-
ción por el cual comenzaron a sustituirse las casonas porfirianas 
de la colonia Roma por edificios de departamentos de tres y cua-
tro niveles o conjuntos de casas alineadas destinadas a familias de 
clase media. El comercio vecinal se multiplicó y diversificó, ocu-
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pando la planta baja de casas y edificios. En esta época se instaló 
el primer supermercado de la ciudad en la esquina de las calles 
de Colima y Mérida. La avenida Insurgentes se perfiló entonces 
como el nuevo corredor comercial de la ciudad. El condominio 
Insurgentes, el citado conjunto Aristos, y la tienda de departa-
mentos Sears son algunos edificios emblemáticos de este periodo.

La política de rentas congeladas, la migración de las familias de 
mayores ingresos y el envejecimiento de la población, así como la 
expansión del comercio y los servicios, alentaron la degradación 
progresiva de los espacios habitacionales. Al paso de los años, la 
oferta de locales comerciales y oficinas también fue perdiendo 
deseabilidad en el mercado ante el surgimiento de nuevas zonas 
mejor equipadas en otros rumbos de la metrópoli. En los años 
setenta, la colonia Roma había perdido su prestigio como zona 
residencial, la vivienda popular convivía con grandes equipa-
mientos, escuelas, hospitales, edificios de oficinas y consultorios. 
Un espacio emblemático de este momento es la Glorieta del 
metro Insurgentes, inaugurada en 1969 en el límite norponiente 
de la colonia.17

Poco tiempo después se realizaron las obras de los ejes viales 
que cercenaron el tejido espacial y social que habían caracterizado 
a las colonias que conforman nuestra zona de estudio. Su cons-
trucción, en aras de una mayor eficiencia vial en la ciudad central 
implicó la ampliación de calles, reducción de aceras, destrucción 
de camellones y demolición de numerosas edificaciones de valor 
artístico. La decadencia continuó, y para rematar, el terremoto de 
1985 afectó a numerosos inmuebles y aceleró la partida de más 
familias temerosas de un nuevo desastre. No obstante, el núme-
ro de predios afectados por este suceso fue mucho mayor en la 

17 Se trata de un proyecto de carácter monumental conformado por una 
explanada peatonal organizada en torno a una estación de la primera línea del 
metro de la ciudad y rodeada de vías primarias elevadas. El conjunto debió 
estar rodeado por edificios vanguardistas que nunca fueron construidos, en 
su lugar se observan anuncios espectaculares que esconden muros ciegos, 
edificios abandonados y lotes baldíos.
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Roma que en la Condesa. Las ruinas de edificios colapsados y 
las fachadas agrietadas se volvieron entonces un rasgo del paisaje 
urbano de la zona. 

Desde la perspectiva social, el terremoto fue el origen de nume-
rosas organizaciones vecinales que siguen activas hasta la fecha. 
Es el caso de Asamblea de Barrios que defiende desde entonces el 
derecho a la vivienda de las familias en riesgo de ser desalojadas. 
En este sentido, las organizaciones populares han centrado su ac-
ción en la vivienda, mientras que los vecinos de mayores ingresos 
y propietarios, sobrevivientes del éxodo que marcó la demografía 
de la zona, han defendido la conservación del patrimonio cons-
truido asociado a la imagen e identidad del barrio, y gozan de la 
simpatía de restauradores, cronistas e intelectuales.

Revitalización y conflicto 

En los últimos 20 años, nuestra zona de estudio ha pasado por un 
proceso de redensificación habitacional y de reactivación comer-
cial que la han convertido en un sector privilegiado en los medios, 
el marketing urbano y el mercado inmobiliario de lujo. Actual-
mente se distingue como una zona comercial muy atractiva en la 
que se combinan establecimientos tradicionales con locales que 
atienden la demanda de minorías con estilos de vida alternativos, 
desde bares de la comunidad gay y centros budistas hasta super-
mercados de productos orgánicos y tiendas de diseño sustentable. 
Al mismo tiempo, a pesar de los vaivenes de la economía mundial, 
las inversiones privadas en la zona se han mantenido modificando 
progresivamente el paisaje urbano: de barrios vetustos a distritos 
cosmopolitas. En este sentido, se reconocen distintos factores que 
han acelerado la transformación de la zona de estudio. 

Por una parte, en 2000 el gobierno del Distrito Federal pro-
movió una política de densificación de la ciudad central y alentó 
la construcción de edificios de departamentos dirigidos a un seg- 
mento de población de ingresos altos. Nos referimos al Bando 
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2,18 vigente hasta el 2007, que favoreció la ocupación progresiva 
de baldíos dejados por el terremoto, pero también la demoli- 
ción de construcciones antiguas, incluyendo algunas de valor 
artístico catalogadas por el inba. En estos casos, la normatividad 
obliga a conservar las fachadas y primera crujía, permitiendo 
un incremento en el número de niveles en la parte posterior del 
predio.

Por otra parte, retomando el concepto y la teoría de la gen-
trificación, en la ciudad de México —insertada en la redes de 
la economía global— se consolidó una demanda de vivienda y 
servicios nutrida por una nueva clase social beneficiaria del li-
beralismo económico impuesto en el país desde la década de los 
años ochenta.

RP. En el caso de mi socia y esposa, (hace 18 años) estábamos bus-
cando como una especie de regreso a la ciudad, ambos crecimos en 
los suburbios de México, en las Lomas de Chapultepec y después 
de una experiencia de ocho años viviendo en ciudades norteameri-
canas, había un gran deseo de regresar a la ciudad central y la Roma 
es una colonia que nos encantaba [...] nos hemos ido asociando con 
otras personas que comparten nuestros intereses, especialidades en 
el arte, el diseño; la Roma más que nada era un imán para la cultura. 
Nosotros somos amigos de nuestros vecinos porque llegaron pocos 
años después de nosotros, y tuvieron bebés, y son extranjeros; digo, 
yo soy un extranjero, hay muchos extranjeros en la Roma, pero 
nuestras redes sociales son más por el diseño, el arte, las galerías, y 
el mundo social que generaron. 

18 Decretado por el jefe de gobierno del Distrito Federal, alentaba la re-
densificación de la ciudad central por medio de la construcción de vivienda 
de interés social, y prohibía la edificación de vivienda plurifamiliar en las de-
legaciones periféricas. Parcialmente exitoso, logró atraer nuevos habitantes a 
las colonias del centro de la ciudad, pero desató la especulación que a la larga 
ha provocado el desplazamiento de las familias de menores recursos hacia la 
periferia. Debido al malestar que suscitó entre los residentes de las colonias 
afectadas y a diversos escándalos por el otorgamiento de licencias de construc-
ción en condiciones cuestionables fue cancelado en 2007. 



245

Percepción y tendencias en el uso del espacio público

Al tratar de explicar por qué el sector Roma-Condesa se ha 
convertido en un espacio tan apreciado encontramos algunas 
pistas. Para algunos visionarios, el sector fue un espacio fértil para 
nuevas inversiones, al aprovechar los valores caídos del mercado 
inmobiliario y una oferta de suelo urbano con una localización 
privilegiada.

RP: [...] había mucha oportunidad de tener inversiones, se adqui-
rían propiedades para remodelarlas o convertirlas en casas, o casas 
que se convertían en departamentos. Como éramos pioneros aquí, 
pudimos participar en varios proyectos del capital nuevo que llegó. 

Dos proyectos pioneros en este proceso son la Casa Lamm y el 
edificio Balmori, ubicados en la esquina de las avenidas Álvaro 
Obregón y Orizaba. Ambos fueron intervenidos a mediados de 
la década de 1990, el primero para alojar un exclusivo centro 
cultural y el segundo para recuperar su uso como vivienda de al-
quiler de lujo después de varios años de abandono y de haber sido 
utilizado como escenario de intervenciones artísticas alternativas. 

Desde entonces, la zona ha seguido atrayendo nuevos poblado-
res por sus cualidades estéticas, históricas y ambientales, así como 
por la vitalidad asociada a la amplia gama de servicios, restauran-
tes, bares y cafeterías, mismos que hacen posible el traslado del 
ámbito doméstico y laboral hacia el espacio público. 

JA: Cuando yo llegué aquí renté con unas amigas un depa, eso fue 
hace como ocho años, recién habíamos terminado la carrera [...]
somos de la Ibero (universidad privada), está padrísimo vivir aquí 
porque tienes un buen de lugares para elegir y salir, antes si salíamos 
casi todos los días, ahora no tanto [...] hace un año me casé y com-
pramos nuestro departamento, yo no me quiero ir de esta colonia, 
esta súper linda [...] no me queda cerca mi trabajo pues esta en el 
sur, y a veces salgo muy tarde, trabajo en gobierno federal y ya sabes 
a veces salen cosas urgentes y juntas [...] por ejemplo si llego muy 
tarde y con hambre siempre encuentro algo que comer [...] es una 
colonia muy viva. 
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DI: Yo vine a vivir aquí en 2011, no me cambiaría por nada; an-
teriormente vivía por la zona de Sixflags (periferia sur), y venía a 
trabajar aquí a la Condesa a un despacho de diseñadores, así conocí 
la colonia, y cuando me independicé de mis papas decidí venirme a 
vivir aquí [...] ya no trabajo en el despacho ahora soy independiente 
junto con otro grupo de amigos por eso me va bien esta zona, puedo 
trabajar desde mi casa o desde un lugarcito de por aquí, y cuando me 
salen clientes, para ellos es muy agradable que los cite por aquí [...] 
la renta pues [...] pago 4 500 pesos y sólo es un estudio [...] es una 
casa que está dividida, no es un edificio de departamentos [...] por 
vivir en esta zona vale la pena pagar esa cantidad. 

Al parecer, las cualidades de la zona se difunden de boca en boca 
entre amistades y colegas de profesión que la consideran como el 
lugar ideal para vivir; es así que inconscientemente forman parte 
del proceso especulativo del que los capitales inmobiliarios son 
protagonistas, e incentivan también a los pequeños propietarios 
a entrar al juego.

RP: Hace 18 años era una colonia más diversa de lo que es hoy en 
día: la gentrificación ha tenido un efecto de ir quitando a la gente 
pobre: era muy distinto, ha cambiado muchísimo [...] Se ha ido 
poblando, era mucho más tranquila, no había tráfico, no había pro-
blema para estacionarse. Hasta hace poco la Roma seguía siendo 
muy accesible, a la gente que no tenía mucho dinero le alcanzaba 
para vivir aquí. 

C: Yo llegue a vivir aquí hace un año (2012), no soy del D.F., soy 
de Aguascalientes estoy estudiando en el Tec (universidad privada) 
y unas amigas que también estudian aquí pero en la Ibero me pla-
ticaron de esta colonia. Cuando vine por primera vez me gustaron 
varios edificios, y además que hay parques para ir a dar la vuelta y 
salir a caminar [...] y que te puedes salir a tomar un café y estar frente 
al parque.

CC: Yo me vine a vivir aquí hace dos años (2010); nos venimos para 
acá porque mi esposo es músico y por acá tiene algunos amigos que 
también son músicos. Pero es increíble como desde que llegamos 
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hemos visto como han abierto más restaurancitos, y además está 
llegando mucha gente de otros lados, eso ocasionó que la dueña del 
departamento nos subiera la renta. Dice que la zona esta cada vez 
más cotizada [...] En estos dos años he hecho amistades con per-
sonas de por aquí pero cada vez es más difícil porque llegan personas 
más jóvenes. 

El disfrute de la ciudad, plasmado en prácticas como “pasear” y 
“Tomar el café frente al parque”, representa las condiciones pro- 
pias de un grupo social privilegiado. Como hemos señalado, 
profesionistas y empresarios beneficiados por la desregulación 
del mercado en el contexto neoliberal. En este sentido, para la 
mayoría de quienes han sido atraídos a vivir aquí, los problemas 
sociales y económicos de un gran número de población del resto 
de la ciudad están lejos de su realidad cotidiana. La falta de em-
pleo y un salario bajo no son situaciones que les preocupen a los 
más jóvenes, dan por sentado que siempre tendrán una buena 
posición económica que les permita preocuparse más por cómo 
gastar el dinero que cómo ganárselo. Mientras que la precariza-
ción laboral se ha convertido en un problema social para un 
amplio segmento de población, en esta zona vive una fracción pri- 
vilegiada que goza de ella y que ve el trabajo desde casa, sin lugar 
fijo y por horas como algo positivo.

En el proceso de revitalización llama la atención cómo peque-
ñas acciones aisladas se encuentran en el origen de la regeneración 
urbana de estas colonias. Un local o un pequeño restaurante han 
sido detonadores de la transformación de una calle, en algunos 
casos debido a que atendienden a las necesidades de los nuevos 
pobladores pero también a una reactivación de la vida nocturna. 
De esta manera, las fondas y torterías tradicionales comenzaron 
a convivir con restaurantes de sushi y tiendas de productos gour-
met; y las viejas cantinas reciclaron su clientela con jóvenes en 
busca de experiencias más “auténticas”.19 Esta suma de iniciativas 

19 Un ejemplo emblemático de esta situación es el bar Covadonga, en 
donde los viejos clientes que se reúnen para jugar domino conviven con  
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ha consolidado corredores comerciales que hoy son impres-
cindibles en las guías de ocio de la ciudad.20 En este proceso, la 
presencia de residentes e inversionistas de origen extranjero  
ha sido determinante. Como hemos mencionado, la presencia 
de inmigrantes extranjeros en la zona ha sido una constante con 
altibajos a lo largo del siglo xx. A la comunidad judía y española 
se sumaron en los años setenta los exiliados de las dictaduras en 
América del Sur. A inicios de este siglo, la crisis que destrozó la 
economía de miles de familias argentinas alentó una segunda 
oleada de migrantes, quienes han consolidado un nicho en el 
sector restaurantero. 

 MB: El encanto de las construcciones antiguas atrae a los inversio-
nistas, renuevan y ponen negocios más modernos. Estos cambios 
tienden a uniformizar, desaparecen los comercios originales como la 
tienda de instrumentos musicales o el taller en donde afinan pianos. 
Negocios atendidos por personas no por una marca.

AY: Es una colonia que le gusta mucho a mi jefe (japonés), tiene 
muchas cosas a la antigua y el mobiliario es muy tradicional. Nuestro 
mayor temor es que se vaya perdiendo el ambiente que hay y que se 
vuelva más moderna, menos auténtica.

MS: En 2007 abrí un pequeño negocio en Álvaro Obregón. La ini-
ciativa la tomé yo pensando en vender quesadillas. Siendo de México 
no conocía la colonia Roma. Nunca pensé que iba a crecer, por ese 
motivo es que se llamaba el patiecito [...] [entonces] teniendo treinta 
y tantos años conozco a un extranjero, un uruguayo, me vengo para 
acá a vivir y por ese motivo se llama “el patiecito uruguayo”. Con el 
tiempo, fui creciendo y se presentó la oportunidad de rentar otra 
accesoria [...] Nos empezaron a ver cómo estábamos creciendo y 

jóvenes artistas y creativos con actitud pretenciosa. Los precios de la carta son 
deliberadamente excluyentes. 

20 En la Condesa, el espacio representativo de esta condición es la avenida 
Michoacán considerada actualmente como un corredor gastronómico, y cuyas 
cualidades originales eran la existencia de un camellón arbolado y locales co-
merciales disponibles en la planta baja de edificios depreciados en el mercado 
inmobiliario. 
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lógico nos pidieron el local y por eso nos tuvimos que mudar para 
acá (a dos cuadras en la calle de Guanajuato). Ahora busco algo más 
grande. Ver todo lleno. Mi imaginación vuela mucho, pero si ya logré 
algo así, ¿por qué no voy a lograr lo otro? 

La calle de Colima constituye uno de los espacios más dinámicos 
en el proceso de gentrificación de la zona: exenta de los flujos 
de la Av. Álvaro Obregón y del prestigio de la calle de Orizaba, 
ha sido publicitada en algunos medios como el nuevo espacio 
de moda en la Roma. Con base en los datos, se observa que la 
vivienda nueva ya predomina sobre la vivienda popular, mien-
tras que el nuevo comercio, destinado tanto a residentes como al 
turismo local (visitantes de otras zonas de la ciudad que acuden 
el fin de semana), avanza rápidamente sobre el comercio vecinal 
tradicional. Llama la atención la existencia de tres museos que 
acentúan el carácter cultural-turístico de la calle. Por otro lado, 
47% de construcciones antiguas confirma la relevancia de esta 
arquitectura en la percepción positiva de la zona. Con excepción 
de la franquicia de American Apparel, el resto de los locales co-
merciales es propiedad de pequeños empresarios. La presencia 
de extranjeros como copropietarios, clientes, expositores y re-
sidentes es una constante. En resumen, se reconoce que la suma 
de algunos locales comerciales y un edificio remodelado puede 
cambiar la imagen y percepción de una calle e incentivar la inver-
sión y transformación de los predios colindantes.

CR: Hace 4 años, Colima era una calle en donde prácticamente 
no había nada, estaban nada más la tienda de Shelter y la tienda de 
Kong.

AY: Llegamos a la Roma aproximadamente hace como un año y 
cuatro meses. Mi jefe tenía una cafetería más pequeña en la calle 
de Jalapa, el café Yin se llama. Posteriormente quisieron hacer 
algo un poco más grande, con una visión así como casual, con un 
poquito de todo, entre moderno y viejo. Ahora estamos esperando 
próximamente, en un año, abrir un hotel en la Romita, de hecho ya 
adquirimos el terreno y la casa, ahorita estamos en planes todavía. 
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Es cierto que en la década de los noventa ya se conocían los bene-
ficios económicos derivados de la regeneración urbana en barrios 
centrales de las grandes capitales de Estados Unidos y Europa, sin 
embargo, en el caso de nuestra zona de estudio no se reconocen 
promotores que promuevan un proyecto de regeneración de 
amplio alcance, a diferencia de lo que ha ocurrido en Santa Fe o 
el Centro Histórico, en donde existen intereses de grandes con-
sorcios nacionales e internacionales. Actualmente existen varias 
agrupaciones de comerciantes de la zona que buscan promocio-
nar y mejorar las condiciones de operación de sus negocios sin 
trascender a otros ámbitos de la vida del barrio. En paralelo, los 
desarrolladores negocian con las autoridades más permisos para 
construir edificios de departamentos. Cabe señalar que en la ti-
pología predominante de estos nuevos edificios no se consideran 
locales comerciales en planta baja, los cuales son ocupados por 
estacionamientos. De esta manera, anulan el vinculo del espacio 
habitacional privado con la acera y el espacio público, a diferen-
cia de los edificios más antiguos construidos antes del imperio 
del auto particular y que cuentan con los locales comerciales tan 
apreciados por los empresarios del ramo restaurantero. 

Cuadro 2
Comparativo de precios de locales comerciales  

en la zona de estudio

Colonia $ Venta (m2) $ Renta (m2)

Oficina Local Oficina Local

Condesa 18 900.00 8 152.00 usd 263.00 1 694.00

Hipódromo — — 342.00 975.00

Hipódromo Con-
desa 21 600.00 — 250.00 325.00

Roma Norte 27 000.00 51 500.00 190.00 540.00 - 1 500.00

Roma Sur 15 000.00 — 128.00 —

Elaborado a partir de datos extraídos de <www.metroscubicos.com>, consultado el 
27 de enero de 2014. --- No se registró ninguna oferta de este tipo; * solo se registró 
una oferta.
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El éxito comercial del sector reporta grandes beneficios a los 
dueños de locales, negocios y prestadores de servicios. La con-
centración de estas actividades sin regulaciones oportunas y 
honestas también ha modificado el espacio y la forma de vida de 
los habitantes, en particular de aquellos que han vivido en la zona 
desde antes que gozara del prestigio que hoy tiene. La percepción 
positiva de clientes y usuarios esporádicos de los comercios de la 
zona contrasta con la opinión de los residentes quienes padecen 
el impacto de esta floreciente actividad comercial. 

CR: De un año para acá (2009), abrió el hotel Brick, y empezaron 
a abrir más restaurantes que atrajeron a un público que no estába-
mos tan acostumbrados a ver en la Roma. Se empezaron a dar los 
corredores culturales Roma-Condesa, esto hizo que mucha gente 
conociera la colonia [...] y pues del lado comercial padrísimo, pero 
también te empieza a dar miedo como una colonia que era muy 
como de barrio, gente muy conocida, tranquila, sin tráfico, de pronto 
de un día al otro se pone de moda y empieza a crecer y se le va el lado 
pintoresco que tenía antes. 

MS: La colonia ha cambiado bastante, hay más negocios, cuando 
yo llegué en 2007 fui la primera en Álvaro Obregón que inició esta 
gastronomía, no había nadie. Ahora ya está invadido todo. Está cre-
ciendo y va a crecer más, se está viendo en los negocios que están 
poniendo [...] 

MB: Desde que me instalé en la colonia ha habido cambios, cada vez 
hay más lugares de moda para gente que tiene dinero, gente de 30 
a 40 años, muchos artistas que tienen dinero. Hay más franquicias 
nacionales o internacionales y edificios nuevos en construcción. No 
me sorprenden estos cambios porque he visto lo mismo en París. 
Existe el riesgo que se vuelva como la Condesa [...] llena de bares 
ruidosos y locales sin originalidad.

MC: [...] yo he vivido aquí siempre y antes se podía vivir tranquila-
mente en la colonia, podía uno caminar sin tener que bajarse de las 
banquetas, ahora con tanto bar y restaurante nosotros ya no sabemos 



252

Héctor Quiroz Rothe y Susana Gómez

qué hacer [...] lo que empezó como un restaurancito se convirtió en 
una cantina, los fines de semana no se puede dormir, ya pusimos una 
queja al gobierno y no paso nada [...]

La capacidad de los espacios abiertos existentes se ha visto re- 
basada, su saturación se traduce en el enfrentamiento entre co-
merciantes y vecinos imposibilitados a transitar por las aceras 
de su calle, ahora ocupadas por terrazas que ofrecen platillos 
exóticos y bebidas importadas. Asimismo, los lugares de esta-
cionamiento en la vía pública que estaban disponibles para los 
habitantes han sido apropiados por los servicios de valet parking21 
que ofrece la mayoría de los restaurantes, obligados a cumplir el 
reglamento que condiciona su operación a ofrecer cajones de 
estacionamiento. La localización central del sector determina 
otra serie de situaciones problemáticas o conflictos derivados del 
congestionamiento vial que caracteriza la ciudad central, como 
son la carencia de estacionamientos públicos, aunada a una oferta 
limitada de transporte público eficiente que aliente a las clases 
medias a dejar su automóvil, esto sin dejar de mencionar la carga 
significativa que implica usar el auto. Además, la vida en la ciudad 
central conlleva ciertas condiciones que son difíciles de seguir, 
por ejemplo para una familia con niños pequeños o para una 
persona de edad avanzada, ante la falta de aceras en buen estado, 
la obstrucción de las mismas, el exceso de ruido generado por la 
intensa vida nocturna que caracteriza estos barrios, o la suciedad 
de sus áreas verdes más representativas. Ante esta situación los 

21 Servicios contratados por los restaurantes para facilitarle el estaciona-
miento a sus clientes, quienes pueden dejarle su vehículo a un empleado frente 
al local y recuperarlo más tarde. Mientras tanto el empleado lo estaciona en 
alguna de las calles aledañas infringiendo normas y seguramente con la com-
plicidad de la policía de tránsito encargada de sancionar. En algunos casos los 
restaurantes cuentan con estacionamiento propio, sin embargo el boom inmo-
biliario de la zona alentó en poco tiempo la ocupación de los lotes baldíos que 
se utilizaban como estacionamiento público para construir edificios. Durante 
la administración de Marcelo Ebrard se hizo obligatorio prestar este servicio 
para los restauranteros. 
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grupos vecinales y las acciones de defensa de la zona se han mul-
tiplicado, en ella existe alrededor de una decena de asociaciones22 
que buscan el respeto de los reglamentos en materia urbanística, 
el cuidado y preservación de las áreas verdes y los espacios públi-
cos así como del patrimonio arquitectónico. 

La diversificación del uso del espacio público  
en la Roma-Condesa: prácticas cotidianas  
y programas institucionales

Hemos definido nuestra zona de estudio como un espacio hete-
rogéneo y complejo marcado por la diversidad tipológica y la 
diversidad de habitantes y usuarios con necesidades e intereses 
distintos y a veces opuestos, reflejados en los usos y prácticas en 
el espacio. En entrevistas informales los habitantes jóvenes apre-
cian la localización central de la Roma-Condesa, la posibilidad 
de acceder a pie a una amplia gama de comercios y servicios, 
la disponibilidad de distintos medios de transporte público, la 
arquitectura antigua, la calidad de los espacios públicos, el am-
biente popular “auténticamente mexicano” asociado a mercados 
y puestos de antojitos y al mismo tiempo la variada oferta de 
locales para la diversión nocturna y comercios internacionales. 
Al momento de elegir, la generosidad de los espacios habitables 
suele ser determinante.

RP: La colonia Roma es casi una ciudad utópica, tiene un diseño 
urbano que la hace muy bella, tiene buenas zonas verdes, bonitos 
parques y plazas, es segura, creo que por el delicado balance de los 
usos de suelo. Es una colonia céntrica con mucha tradición, mucha 

22 Por ejemplo: la Unión de vecinos Hipódromo, Roma, Condesa A.C., 
Movimiento Pro Dignificación de la Colonia Roma, Organización de Edu-
cación Ambiental Roma-Condesa, Red Condesa, comités vecinales de las 
Colonias Roma, Hipódromo y Condesa, Amigos de la Roma Sur A.C., Arqui-
tectura Roma Condesa, A.C.
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identidad, en el momento en que nosotros nos mudamos la colonia 
estaba pasando por una especie de transición [...] nos sentimos muy 
a gusto, ha sido muy fácil vivir aquí y poco a poco convertirte en una 
parte de la Roma. Los extranjeros han llegado porque había lugares 
para poder rentar. Puedes vivir aquí con una bici y ya, no necesitas 
moverte en coche, tienes todo el transporte público alrededor [...] 
no tienes que salir de la colonia para consumir, todo lo que necesitas 
lo encuentras en la Roma. 

MB: En la Roma me siento a gusto, puedo hacer todo a pie, hay 
todo tipo de comercios prácticos y lúdicos para divertirse. Tiene una 
ubicación central. Hay una mezcla social y la arquitectura se parece 
a la de París. 

En la ciudad central compacta se reducen las distancias, el auto 
se vuelve prescindible, los espacios públicos peatonales cobran 
nueva vida, si bien esto se debe a las prácticas de quienes ahí viven 
y realizan sus actividades cotidianamente, la administración pú-
blica ha copiado programas que se han realizado en otros lugares 
en el extranjero en espacios con similares cualidades físicas y con 
una población que busca la vivencia del espacio público. Esto 
hizo que en 2010 el área fuera elegida para la Fase 1 del Programa 
Ecobici,23 el cual confirió a la zona un aire de modernidad y van-
guardia que tuvo buena aceptación, sobre todo en la población 
joven que habita en la zona y no necesariamente que allí reside. 

AE: [...] saqué mi credencial porque es muy agradable andar pasean-
do por la colonia. Yo tengo auto pero sólo lo utilizo cuando tengo 
que recorrer distancias más largas, aquí pues me sirve para ir a hacer 
el súper o si quedo de verme con mis amigos para tomar un café o 
comer algo [...] creo que es bueno salir a la calle y recorrerla en bici 
aunque aún en esta colonia es un poco peligroso porque muchos 
automovilistas no respetan al ciclista [...] lo bueno de rodar aquí es 

23 Antes del programa Ecobici se puso en práctica un préstamo de bicicletas 
en el Parque México por parte de la Delegación Cuauhtémoc, en este año el 
programa fue promovido por el jefe de gobierno en turno, Marcelo Ebrard, en 
el que también se incluyeron las colonias Juárez y Cuauhtémoc. 
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que los que viven en la colonia ya son más conscientes de respetar a 
quienes usamos la bicicleta. 

AM: Esta lindo andar en bici [...] si no quieres estar sentado con 
tus amigos en algún restaurante puedes ir en bici y al mismo tiempo 
platicar [...] nosotros por ejemplo nos vamos juntando y al final nos 
detenemos a tomar o comer algo en algún lugar, no somos muchos, 
máximo nos juntamos dos amigas, un amigo y yo [...] casi nunca sa-
limos de la colonia, a veces vamos del otro lado de Insurgentes pero 
sólo si hay algo especial que tengamos que hacer allá. 

HT: no vivo en esta colonia pero como trabajo por aquí pues me 
sirve para ir a comer, realmente sólo la utilizo los días que vengo a 
trabajar [...]

El tipo de establecimientos y los servicios que se ofertan dejan 
claro un fragmento urbano en el que se manifiesta una ciudad 
hedonista, en donde el disfrute del espacio público depende de 
una oferta cultural amplia, así como de servicios “sofisticados” 
como restaurantes gourmet, bares temáticos, supermercados de 
productos orgánicos, tiendas de decoración y mobiliario de dise-
ño, spas, gimnasios, etc. En muchos de estos espacios es común 
encontrar personas que hablan otros idiomas o con otros acen-
tos. La Roma-Condesa y otros barrios de la ciudad central24 son 
los preferidos para residir entre un grupo de jóvenes de origen 
extranjero, estudiantes o profesionales liberales (periodistas, di-
señadores, fotógrafos, artistas plásticos, etc.) quienes asimilados 
a sus pares mexicanos crean un ambiente cosmopolita distinto al 
de otros barrios prestigiosos de la ciudad. 

No obstante, el repoblamiento de la ciudad central no es para 
todos. El alto valor del suelo que han adquirido las colonias 
del sector, el costo de los servicios y productos que se ofertan 
 excluyen a buena parte de la población de ingresos medios y 

24 Entre las cuales se pueden mencionar las colonias Escandón, Cuauhté- 
moc, San Rafael, Juárez y Santa María la Ribera. Todas ellas con característi- 
cas morfológicas y arquitectónicas similares. 
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 bajos. Este modelo de ciudad se ha convertido en un producto 
de consumo de lujo.

CR: Nuestro mercado25 es el de las personas que les gusta vivir su 
ciudad, que les gusta caminar su ciudad, que están buscando vivir o 
trabajar, hacer su vida en la zona centro de la ciudad. Es gente que 
igual está buscando un estilo de vida un poco más bohemio, que 
probablemente ya no tiene un automóvil porque decidió que es 
mejor moverse en bici, a pie, en moto, en transporte público [...] y 
bueno de gustos, es gente interesada en arte, en moda, en música, 
en diseño, son creativos, probablemente trabajan en publicidad, se 
dedican a hacer cine, son escritores, etc.

En los discursos sobre la Roma-Condesa es recurrente la alusión 
a las tiendas que ofertan productos únicos de diseñadores inde-
pendientes que sólo cierto segmento de la población aprecia y 
consume. 

CR: Nosotros nos establecimos en la colonia Roma hace aproxima-
damente tres años y medio. Nos tomó como seis meses encontrar 
un local desde que le echamos el primer ojo a la colonia [...] Éramos 
muy amigos de EO quien en ese entonces era socio de Kong (que 
fue probablemente la primera tienda de ese tipo que se puso en la 
colonia Roma, en la calle de Colima esquina Córdoba) y recuerdo 
que nos invitó a la presentación de algo, llevaba apenas como seis 
meses abierta esa tienda y nos gustó muchísimo la colonia [...] así 
que decidimos buscar un local por ahí y apostarle a que hacia allá se 
iba a mover la tendencia, y pues creo que le atinamos.

TD: Aquí todo lo que ves casi son piezas únicas, si acaso hacemos 
tres con un mismo diseño, la razón es que estamos reciclando 
materiales, telas, principalmente telas y plásticos, entonces de ese 
material pues recuperamos algo y es por eso que no tenemos pro-

25 Aunque el entrevistado aclaró que el terminó está desgastado hizo 
referencia a la subcultura hipster. Tribu urbana asociada originalmente a la 
contracultura estadounidense que evolucionó hacia una actitud bohemia, 
hedonista, ambientalista y consumidora de moda alternativa. 
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ductos en serie, los precios de las bolsas por ejemplo van de los 
$500.00 a los $800.00, las camisetas [...] son diseños exclusivos que 
no encuentras en otro lado [...] son precios accesibles si consideras 
todo lo que lleva implícito, estas comprando productos únicos [...] 
para mí y mis socios esto es una alternativa de adquirir productos 
únicos a buen precio y de buena calidad, además de que son produc- 
tos hechos en México [...] somos una mejor opción que comprar 
ropa en centros comerciales o marcas que toda la gente trae puesta 
[...] 

La proliferación de diseñadores en la zona y la iniciativa de acto-
res individuales26 trajo consigo la creación del corredor cultural 
Roma-Condesa27 en 2009, donde se integraron principalmente 
galerías de arte y tiendas de diseño, ya que éste es visto como un 
motor económico y una forma de fortalecer el comercio local;28 

26 Ana Elena Mallet, curadora independiente y Gonzalo Ortega el entonces 
director del Museo Universitario de Ciencia y Arte (muca Roma).

27 La idea del corredor es retomada de un proyecto que se llevó a cabo en 
los años noventa por iniciativa de un grupo de galerías de arte ubicadas  
en la colonia Roma, entre ellos la Galeria Nina Menocal, omr, Casa Lamm 
y la Universidad de la Comunicación, el proyecto consistía en inaugurar los 
últimos jueves de cada mes una nueva exposición y organizar un recorrido 
para visitarlas, esto con la finalidad de reactivar la colonia que se había visto 
afectada por el sismo del 85, aunque este recorrido funcionó por un breve 
periodo no tuvo el impacto que los galeristas esperaban y fue cancelado.  
La primera edición del corredor se realizo el 13 de abril de 2009 con 18 es-
pacios; a la fecha participan 7 y el evento se lleva a cabo dos veces por año. El 
corredor ha resultado ser exitoso pues se inició para dar a conocer los trabajos 
de diseñadores y artistas contemporáneos y hasta ahora se han sumado res-
tauranteros, actividades cinematográficas, de cuidado del medio ambiente, 
fotografía, e incluso se han llevado a cabo caminatas caninas; ahora dentro del 
propio corredor Roma Condesa se conformaron otros: gastronómico, canino, 
ambiental, infantil y una ruta picnic en la que algunos restauranteros ofrecen 
productos orgánicos y gourmet. 

28 El corredor ha dado pie a que en el área Roma-Condesa se multipli-
quen tiendas de diseñadores independientes y que se lleven a cabo tianguis 
eventuales en diferentes espacios de la zona, un ejemplo es el que lleva por nom- 
bre Tráfico Bazar, en el Centro Gallego en la calle de Colima 194, algunos 
fines de semana; adicionalmente, quienes participan en este mercado forman 
parte de un circuito de diseñadores más amplio que participa en mercados 
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la justificación principal para la realización del corredor cultural 
radica en reencontrarse con el espacio de ahí que los organizado-
res promueven que el recorrido sea a pie o en bicicleta.

Ana E. Millet:29 Invitamos a la gente a salir a la calle, a venir a ver 
exposiciones gratuitas, a venir a ver nuevas piezas de diseño de arte 
contemporáneo de manera gratuita, salir a la calle recorrer la zona 
de la Roma-Condesa a pie, reencontrarnos con el espacio público 
a través de este proyecto cultural al que yo quiero creer que se va 
convertir en un proyecto ciudadano [...] la gente viene caminando, 
viene en bici, pedimos que vengan en transporte público y es un día 
para reencontrarnos en la ciudad, para aprender a recuperar el espa-
cio público; encontrarnos no en las redes sociales sino en la calle, 
aprender a vivir la ciudad de otra manera y en verdad de volvernos 
otra vez ciudadanos. 

Vale la mencionar que en este espacio se han instalado alrededor 
de 170 empresas y trabajadores independientes del ramo de la 
tecnología, lo que le valió el apelativo Condesa Valley al ser con-
siderado un cluster tecnológico.30

Hasta ahora el corredor se ha diversificado y forman parte de 
sus actividades un recorrido gastronómico, ambiental e incluso 
un corredor canino.31

Al igual que en otras colonias en donde predomina la vivienda 
en departamento, en nuestra zona de estudio es muy común la 

como Casa Fusión (calle de Londres, en la Colonia Juárez), Bazar Mexicanitas 
(Venustiano Carranza, Centro Histórico), entre otros. 

29 Discurso dado en evento de tedx “Corredor Cultural Roma Condesa, 
Un modelo de recuperación de espacio público y reconstrucción del tejido 
social para la Ciudad de México”. TEDxTalks (2010, Julio 9) Recuperado de 
<http://www.youtube.com/watch?v=9F-16_K_L0c>. 

30 Véase<http://revistainteractive.com/en-busca-del-sillicon-valley- 
mexicano/>.

31 En mayo de 2013, se llevo a cabo en el Parque México el Croquefest, 
evento en el que se dieron clases de adiestramiento, esterilizaciones, toma de 
fotografías, venta de chips, entre otras actividades. El festival fue organizado 
por la Fundación de la Calle a la Casa A.C., asociación que apoya albergues de 
gatos y perros, y Croquetero, proveedor de alimentos para mascotas.
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práctica diaria de pasear al perro en los espacios públicos. No se 
cuenta con un censo de mascotas, pero existe la percepción ge-
neralizada de un incremento en el número de perros en las calles 
de la Roma-Condesa que coincide con el proceso que hemos 
descrito. Es decir, un mayor número de departamentos y quizás 
un número mayor de habitantes que han optado por tener este gé-
nero de mascota. Jóvenes solteros, personas mayores, parejas sin 
niños y niños con mascota, son situaciones comunes que alimen-
tan a la población canina de la zona, y generan a su vez espacios 
especializados como son las tiendas de accesorios y hoteles32 para 
mascotas. En cualquier caso, el impacto en los espacios públicos 
es evidente.

[...] aquí hay más perros que donde yo vivo, ni siquiera hay tantos 
perros callejeros y eso que yo vivo en Neza [sector popular] [...] 
fíjese que aquí hay personas que vienen y me piden jugos y veo como 
les hablan, como si fueran sus hijos [...] en las mañanas debería de 
ver cuanta gente viene a correr con sus perritos, unos hasta traen 
más de dos [...]

Los anuncios que invitan a recoger las heces caninas están pre-
sentes en todos los parques y jardines, equipados además con 
depósitos especiales para este tipo de desechos, los cuales fre-
cuentemente están desbordados, por lo que generan malos olores 
y una imagen contradictoria con el prestigio de la zona.

La proliferación de esta fauna canina ha favorecido el surgi-
miento de una “subcultura perruna” que se manifiesta con mayor 
evidencia los fines de semana en el Parque México, en donde  
los niños compiten con los perros (y sus dueños) por el uso 
de los espacios abiertos. Sin duda, la posesión de mascotas tiene 
implicaciones sociales, económicas y culturales que ameritan ser 
analizadas con mayor detalle.

32 En el Hotel Condesa df ubicado en la Calle de Veracruz 102 aceptan 
mascotas, tienen un menú especial para ellas, servicio de peluquería y personal 
que las saca a pasear.
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ET: Yo nací aquí en la Condesa pero después nos cambiamos para 
Tlalpan, de vez en cuando vengo al parque con la intención de traer 
a mi hija al trenecito, pero la verdad ya no me gusta, algunas partes 
huelen a orines y pienso que puede pisar popo de perro, o que de 
plano uno la muerda porque muchos andan paseando a sus perros 
sin correa. 

Como hemos mencionado, frente a la problemática que significa 
que los parques sean hoy un espacio recreativo para los perros  
más que para las personas, el gobierno se ha limitado a poner con- 
tenedores33 especiales para depositar las heces de los perros. Si 
bien una de las características que hace deseable a la Roma-Con- 
desa para vivir y visitarla son sus áreas verdes, resulta contradicto-
rio que aún no existan iniciativas vecinales que verdaderamente 
impacten en el mejoramiento y la limpieza del lugar; la razón para 
algunos es que ésta corresponde exclusivamente a las autoridades 
gubernamentales o bien acusan a la otredad. 

S: [...] pues el problema no es que vengan a pasear a sus perros, yo 
todas las mañanas saco a mi perrita, el problema es que viene mu-
cha gente que no es de la colonia y que se dedica a cuidar perros, 
entonces vienen aquí al parque a pasearlos sin importarles dejar la 
suciedad [...] el gobierno es el que debería hacer algo para controlar a 
los que vienen de fuera porque los que vivimos aquí sí nos preocupa-
mos por recoger el excremento [...] Hace algunos años se difundió el 
rumor de la presencia de veneno para perros colocado en el Parque 
México.34 Fue una falsa alarma que ilustra como una leyenda urbana 
el conflicto causado por la fauna canina en un espacio público defen-
dido por sus vecinos. En otro nivel de análisis, sugiere el malestar de 
una sociedad conservadora hacia las personas y parejas que prefieren 
tener perros en lugar de hijos.

33 Sobre el camellón de la Avenida Amsterdam se colocaron marcas para 
dejar las bolsas de plástico con los desechos y en los parques se instalaron 
botes especiales.

34 Véase el artículo en Crónica “Despliega policía operativo a favor de 
perros en el parque México”, en <http://www.cronica.com.mx/notas/2010/ 
527317.html>, consultado el 24 de enero de 2014.
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Los programas institucionales en la zona continúan poniéndose 
en práctica, en gran medida debido al impacto mediático que 
provocan, algunos con el objetivo de recuperar y mejorar los 
espacios públicos. Es el caso de la reubicación del Corredor del 
Arte35 sobre la Avenida Cuauhtémoc y de la recuperación de los 
parques México, España y la Plaza Río de Janeiro. En el primero 
se sanearon y podaron árboles a pesar de la oposición de grupos 
vecinales ambientalistas; en los otros dos casos se instalaron jue-
gos infantiles.36 Recientemente la Autoridad del Espacio Público 
del D.F., dentro del programa de parques públicos de bolsillo, re-
modeló el crucero que forman las calles de Michoacán y Vicente 
Suárez cumpliendo con el objetivo de “crear lugares de conviven-
cia social, identidad y activación económica”.37 Cabe aclarar que 
esta esquina está rodeada de restaurantes y bares, por lo que el 
nuevo parque es utilizado como extensión de las terrazas de estos 
negocios. Igualmente se iniciaron los trabajos de remodelación de 
la Glorieta de las Cibeles. No obstante, este tipo de acciones no 
se ha instrumentando de manera uniforme en toda la zona, es el 
caso de los jardines Ramón López Velarde y Pushkin, los cuales 
presentan aún una imagen de abandono, ambos localizados en  
el límite de la zona de estudio, colindantes con la populosa y des-
prestigiada colonia Doctores.

35 Este corredor se reubicó a finales de 2012, y en él se podían encontrar 
antigüedades, pintura, escultura, libros, entre otras cosas. Actualmente una 
parte de los que vendían en ese espacio se localizan en Av. Cuauhtémoc frente 
al Hospital Siglo xxi, algunos pintores se han organizado para exponer en 
cafeterías o en la Universidad de la Comunicación dentro de la misma colonia 
Roma los fines de semana.

36 En estos espacios se implementó el programa “Manos a la Obra” operado 
por la Secretaría de Obras y Servicios. Véase <http://www.transparenciamedio 
ambiente.df.gob.mx>.

37 El programa busca fortalecer los lazos entre vecinos, peatones y visi-
tantes. Parques de Bolsillo es operado conjuntamente con la Autoridad del 
Espacio Público y la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda del gdf. 
Véase <http://www.aep.df.gob.mx>.
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Finalmente, uno de los programas más polémicos en el último 
año ha sido la instalación de parquímetros38, 

AR: No es posible que pongan a funcionar parquímetros cuando 
no hay estacionamientos, eso es lo que deberían hacer primero,  
yo tengo mi oficina aquí desde hace muchos años y la colonia cada 
vez tiene más afluencia, pero los parquímetros no son la solución.

La oposición a este programa y las opiniones antagónicas entre 
los habitantes permanece en la actualidad, para algunos esto signifi-
có la privatización del espacio del público, mientras que para otros 
la ordenación y regulación de éste. 

Reflexiones finales: la viabilidad social del espacio 
público en el sector Roma-Condesa 

En una ciudad caracterizada por la ausencia de espacios atractivos 
y adecuados para la convivencia colectiva, no sorprende la satu-
ración que padecen los espacios públicos de la Roma-Condesa, 
situación equiparable a lo que ocurre en el centro de Coyoacán, 
el parque de Chapultepec, la Alameda y recientemente en la calle 
de Madero. Como en cualquier espacio público exitoso, el con-
flicto viene de la mano, condición que nos remite a la naturaleza 
de la ciudad, pero sobre todo a la capacidad de la sociedad para 
encontrar acuerdos.

 Como hemos visto, los conflictos se evidencian en la cotidia-
nidad y en los medios locales constantemente, los residentes 
denuncian de manera recurrente las molestias que generan los 
bares y restaurantes que a su vez constituyen el principal atrac-
tivo de la zona para los visitantes. Igualmente, la saturación de 
los parques por visitantes ocasionales los fines de semana, pero 
sobre todo por la sobrepoblación de perros, es origen de malestar 

38 A principios de 2013 se echó a andar el programa Ecoparq, con los re- 
cursos obtenidos del programa se pretende su aplicación en obras de mejora-
miento al espacio público. Véase <http://www.ecoparq.df.gob.mx>.
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para algunos vecinos, agravado por la falta de mantenimiento y el 
deficiente servicio de limpia a cargo de la autoridad delegacional.

Entre los nuevos habitantes, los jóvenes son atraídos por la 
variada oferta comercial y de entretenimiento, la buena ubicación 
del sector en términos de accesibilidad o la existencia de espa-
cios adaptados a su estilo de vida (como las terrazas de café que 
funcionan como oficinas temporales), los cuales en su conjunto 
propician el deterioro del entorno habitacional. Sin duda el equi-
librio entre la preservación de cierta calidad de vida “residencial” 
exigida por los habitantes y el impacto de la creciente actividad 
comercial y de servicios es muy frágil debido a su condición 
central y a la densidad habitacional. Los cortes en el servicio de 
agua potable se han vuelto una situación frecuente que deja al 
descubierto diversas situaciones; por un lado la incapacidad de las 
autoridades para satisfacer los requerimientos de una población 
que paga costos elevados por vivir en la zona, la incapacidad de 
lograr que quienes hacen de la ciudad central un negocio le retri-
buyan a ella, así como la exigencia de la mayoría de la población 
que ahí vive para que las autoridades apliquen cabalmente la 
normatividad, sin que permeen prácticas de corrupción, ordenen 
el espacio, regulen las actividades y ofrezcan servicios públicos 
adecuados. 

Es una paradoja cómo la presencia de quienes disfrutan vivir y 
realizar actividades frecuentemente en la ciudad central, al mul-
tiplicarse por cientos, degrada o termina con las cualidades de 
la zona que motivan su elección, sobre todo si se piensa en una 
población con niveles educativos e ingresos superiores a la media. 

Por otro lado, no podemos negar la exclusión de ciertos gru-
pos a través de prácticas, códigos de vestimenta o precios de los 
servicios que se ofrecen, sin embargo, las plazas y parques siguen 
siendo espacios abiertos a la libre circulación y sin horarios, lo 
que posibilita que sean utilizados por la numerosa población 
flotante de la zona: empleados de oficinas, estudiantes, turistas 
y personas que acuden a realizar algún trámite. Cabe destacar 
que el diseño urbano de estos espacios garantiza su uso demo-
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crático. El caso emblemático es el parque México, corazón de la 
colonia Hipódromo, al centro de nuestra zona de estudio. Nos 
encontramos en el extremo opuesto de las comunidades cerradas 
que surgen en la periferia o recientemente en zonas céntricas de 
la ciudad. Al mismo tiempo abundan las escuelas públicas a las 
que acuden niños y jóvenes de zonas aledañas con población de 
menores ingresos, fomentando la interacción social. El sector 
Roma-Condesa puede ser criticado como un espacio elitista, pero 
con espacio públicos abiertos a amplios sectores de la población. 
Es la ciudad en el sentido constructivo del discurso de Henri 
Lefebvre o Jordi Borja: es espacio público, lugar de intercambio, 
convivencia y conflicto inevitable. Se requiere profundizar en el 
estudio de las dinámicas socioespaciales internas, aquellas que 
garantizan su éxito como espacio público, pero también aquellas 
que fomentan la exclusión y segregación. Queda la tarea pendien-
te de sensibilizar a la población sobre los beneficios que la ciudad 
otorga, que solo a base iniciativas individuales se logrará. No hay 
lugar para nostalgias suburbanas, aprendamos a convivir en la 
ciudad compacta. 
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Espacios de uso público y resolución de conflictos 
en la Jardín Balbuena

José Antonio García Ayala1

El espacio de uso público como elemento cohesionador 
de los entornos habitacionales

En los entornos habitacionales, como sucede en el caso de los 
barrios o las colonias producto de la modernidad, la mayor parte 
de los espacios privados (viviendas) están destinados a cumplir 
la función de habitación. Son la morada de los ciudadanos que se 
resguardan de las inclemencias del tiempo y de los peligros de la 
urbe, y realizan en sus hogares prácticas fisiológicas básicas como 
dormir, comer, asearse y reproducirse, entre otras, que tienen al 
mismo tiempo una connotación cultural. Pero también socializan 
y sociabilizan en estos lugares. Las viviendas allí son espacios do-
mésticos totalmente privados, de tipo uni y multifamiliar. En el 
caso de los multifamiliares, éstos forman parte de una propiedad 
condominal que mezcla la propiedad privada de las viviendas con 
 

1 Doctor en Urbanismo, y profesor investigador de la Escuela Supe- 
rior de Ingeniería y Arquitectura-Tecamachalco del Instituto Politécnico 
Nacional. 



270

José Antonio García Ayala

la propiedad colectiva de las áreas de uso social de los condómi-
nos dentro de un conjunto habitacional.2

Sin embargo, la vida dentro de un entorno habitacional no 
se puede entender sin el papel que juegan los equipamientos e 
infraestructuras públicas y privadas que brindan servicio a los 
habitantes. Tampoco sin las vialidades que los comunican y cum-
plen funciones que van más allá de ese uso, y por lo cual siguen 
siendo fundamentales en la sociedad, a pesar de la existencia de 
otros medios de comunicación interactivos como el Internet, 
que promueve formas de vida alternativas. Por ello, los espacios 
públicos y privados de estos entornos habitacionales sirven para 
que la vivienda cumpla con su función de habitación a cabalidad.

La suma de lo anterior conforma los entornos habitacionales, 
donde se ofrecen los servicios de uso cotidiano a los ciudadanos, 
quienes realizan a su vez sus prácticas usuales en las mismas 
 zonas, que se convierten en extensiones de los hogares. En estos 
entornos se crean relaciones sociales entre quienes los habitan, 
principalmente entre los vecinos, los cuales llegan a generar 
vínculos de solidaridad y apego con quienes comparten este 
territorio común donde se arraigan y establecen un sentido de 
pertenencia socioterritorial del cual se apropian física y simbóli-
camente, con el cual se identifican y al cual se adscriben, creando 
redes de sociabilidad básicas o barriales que van más allá de aque-
llas que se establecen en la familia, y que permiten a estos vecinos 
cohesionarse con otros en estos espacios.

Pero no todos los entornos habitacionales son iguales, pues 
aunque similares, las características de un entorno habitacional 

2 De acuerdo con Judith Villavicencio, María Teresa Esquivel y Ana María 
Duran (2006: 29), esta forma de propiedad está jurídicamente reconocida y 
es propia de diferentes inmuebles y no sólo de los conjuntos habitacionales  
y, en el Distrito Federal, está regulada por la Ley de Propiedad en Condóminos 
de Inmuebles para el Distrito Federal. Respecto del conjunto habitacional, 
éste se caracteriza en la Ciudad de México no sólo por  sus propiedades físicas, 
espaciales y urbanas, sino también por el estatuto social de la propiedad en 
condominio de  la vivienda que concentra. 
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que surgió como un barrio, comparadas con aquel entorno que 
nació como una colonia, son distintas. En primera instancia por-
que en ciudades como la de México ambos territorios pertenecen 
a diferentes periodos en el proceso de urbanización (García 
A yala, 2010: 67). Las colonias en la capital mexicana surgieron en 
la segunda parte del siglo xix, sobre todo en la época porfiriana. 
Colonias como la Juárez o la Roma fueron creadas con el pro-
pósito de dotar de un elemento de distinción a los ciudadanos que 
quisieran vivir en ellas, un elemento de prestigio y exclusividad 
que se anteponía a los tradicionales barrios que eran vistos como 
una forma de vida obsoleta y anticuada, discordante y anacró-
nica con respecto al progreso impulsado por la época  moderna;  
época siempre al día y a la vanguardia, donde las colonias debían 
brindar entornos habitacionales higiénicos y saludables, de una 
mejor calidad de vida para sus moradores.

Así, las colonias, sobre todo aquellas de tipo residencial y pos-
teriormente los fraccionamientos creados bajo un proyecto de 
diseño ex profeso para dotar a todos de la infraestructura y sus ser-
vicios, instauraron en la urbe capitalina una forma de crecimiento 
en grandes zonas que antiguamente pertenecían a los límites de 
la ciudad, y que modificaron así el hasta entonces menos expo-
nencial crecimiento por cuadras o manzanas de los barrios.

Fue tan exitosa esa idea de prestigio y exclusividad que se inter- 
nalizó en el imaginario urbano de la ciudad, donde vivir en una 
colonia significaba subirse al barco del progreso y hacerse de los 
beneficios del avance de la sociedad. Con ello, la mayor parte 
de los asentamientos urbanos que surgieron a partir de la época 
porfiriana, llevaron la denominación de colonias, aunque muchas 
de ellas no contaran con los equipamientos e infraestructura de 
las primeras, como sucedió con las colonias populares que sur-
gieron al oriente del Centro Histórico de la Ciudad de México, 
entre las que se pueden mencionar la Moctezuma o la Ignacio 
Zaragoza, las cuales, a pesar de estas carencias sí daban cuenta  
de un origen diferente, propio de la época moderna donde les tocó  
emerger.
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Hoy en día, una metrópoli inmensa y diversificada como la 
ciudad de México, compuesta por fragmentos con características 
y orígenes que a veces se tornan caóticos y peligrosos, llenos de 
conflictos y con una baja calidad de vida, también está integrada 
por verdaderos remansos que ofrecen lo mejor de la sociedad 
que los produjo, como acontece con las colonias producto de  
la modernidad. 

De esta manera surge una pregunta: ¿por qué estas colonias 
siguen siendo atractivas para vivir para grandes sectores de la po- 
blación? Una primera respuesta estaría sustentada en la capaci-
dad de estos entornos habitacionales para adecuarse a ciertas 
condicionantes, necesarias para que se desarrolle en ellos la vida 
de mujeres y hombres, como individuos y como integrantes de la 
sociedad. Una capacidad conocida como habitabilidad.

En las ciudades del mundo contemporáneo se valora cada vez 
más los elementos que dan forma y sentido a la vida en ellas, y 
las hacen más habitables. Invariablemente varios investigadores 
como Jane Jacobs (2011) y Jordi Borja (2003), han resaltado el 
papel que juega el espacio público como elemento que permite 
esa habitabilidad al propiciar la convivencia entre diferentes ciu-
dadanos quienes como seres sociales necesitan interactuar entre 
sí para lograr un desarrollo humano pleno, aspecto fundamental 
que les permite socializar y sociabilizar, pero también reconocer-
se y ser reconocidos como parte de una sociedad, incentivando 
sus identidades colectivas y su sentido de pertenencia sociote-
rritorial hacia un lugar, como puede ser una colonia surgida en 
la modernidad, la cual cuenta con su propio carácter (que más 
allá de ser testimonio del paso de la historia, es condicionante 
de la misma).

Sin embargo, la convivencia en los espacios públicos de estos 
entornos habitacionales, entre diferentes ciudadanos con diversas 
características físico-sociales entraña desafíos que implican tanto 
un aprendizaje como una toma de conciencia de lo que significa 
coexistir en colectividad. Es decir, de los derechos y obligaciones 
que adquirimos en sociedad, no sólo para quienes son distintos, 
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sino para los que son similares; por lo que el respeto hacia los 
semejantes es fundamental para que los espacios de todos y para 
todos —esenciales para que existan estas colonias— cumplan su 
función al cohesionar su vida social.

Lograr la cohesión social es una tarea complicada, sobre todo 
cuando los individuos que se apropian de los espacios públicos de 
estos entornos tienen diferentes intereses para su uso y destino; 
que si no son encauzados y delimitados adecuadamente, pueden 
propiciar conflictos que terminen por desarticular la vida social, 
y con ello convertir a los espacios públicos en lugares “malignos”, 
caracterizados por su identificación con imaginarios del miedo, 
donde el encuentro ante lo desconocido incentiva cualidades vin-
culadas al peligro y a lo desagradable, que terminan por dominar 
a otras cualidades que este espacio público puede tener. Siempre 
en el entendido de que al ser la realidad tan vasta, lo desconocido 
como propiedad inherente al espacio público puede también 
significar el preámbulo a la oportunidad de descubrimiento, a la 
sorpresa lúdica que hace más interesante la vida social en estas 
colonias; colonias que gracias al grado de complejidad alcanzado 
a lo largo del tiempo casi siempre contienen espacios públicos en-
riquecedores que inundan los sentidos y despiertan sensaciones 
y valores a cada paso que se da en ellos.

También habrá que considerar que no todos los espacios de 
uso público en estos entornos habitacionales son públicos espe-
cíficamente, debido a que existen algunas colonias producto de 
la modernidad donde se conformaron espacios condominales 
dentro de los conjuntos habitacionales que fueron usados tra-
dicionalmente como espacios públicos, aunque en la realidad 
no lo eran, ya que la propiedad legal de éstos está en manos de 
la colectividad de condóminos del conjunto habitacional en 
cuestión.3 De ahí que resulte necesario entender a profundidad 

3 Es por ello que para el tema de investigación tratado en este artículo hay 
una diferencia entre el espacio de uso público y el espacio público, porque el 
primero engloba a los espacios condominales de uso público de los conjuntos 
habitacionales y los espacios públicos propiamente dichos. 



274

José Antonio García Ayala

estos entornos habitacionales, y el papel que juegan estos espacios 
condominales de uso público en la habitabilidad de las colonias 
donde se conformaron en el proceso de su urbanización, así como 
comprender cómo enriquecen a los verdaderos espacios públicos 
de esta misma colonias, para encontrar respuestas a los conflictos, 
fenómenos y problemáticas que aquejan a sus habitantes en la 
búsqueda de un futuro posible. 

Para ello, el presente artículo toma como caso de estudio a la 
colonia Jardín Balbuena de la ciudad de México, que desde su 
origen y desarrollo ha albergado estos dos tipos de espacios que 
interactúan entre sí de forma directa. El artículo parte de los re-
sultados de la investigación “Rehabilitación de espacios públicos, 
urbanización sociocultural y construcción de ciudadanía. El Pro-
grama Cultura Viva en la Jardín Balbuena”, realizada por la Escuela 
Superior de Ingeniería y Arquitectura, Unidad Tecamachalco, del 
Instituto Politécnico Nacional, y el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México. Una 
fracción de los resultados se presenta a continuación, con el pro-
pósito de mostrar las ventajas y desventajas de esta interrelación 
entre espacios públicos y espacios condominales de uso público 
de los conjuntos habitacionales, para así poder obtener respuestas 
que conduzcan a la resolución de los conflictos, problemáticas y 
fenómenos que afectan a esta colonia de la delegación Venustiano 
Carranza.

La colonia Jardín Balbuena y el espacio de uso público 
como eje de su diseño

Conservar los beneficios que de origen tienen los espacios de uso 
público en las colonias producto de la modernidad no es una tarea 
fácil, ya que requiere de tiempo y esfuerzo poder consolidar sus 
características fundamentales. Y cuando no se tiene una respuesta 
adecuada del gobierno y la sociedad para resolver los problemas 
y retos de estos entornos habitacionales, los principales afectados 
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son los propios espacios de uso público, y con ello la cohesión 
social y las formas de vida que propicia. 

Muestra de lo anterior y del papel fundamental que han juga-
do los espacios de uso público en estos entornos habitacionales 
es el proceso de urbanización que ha vivido la colonia Jardín 
Balbuena desde su creación y hasta la actualidad. Esta colonia 
fue construida en los llanos de Balbuena que funcionaron como 
aeropuerto militar4 hasta 1950, año en el que la Fuerza Aérea se 
trasladó al Aeropuerto Militar de Santa Lucía.5 Fue entonces que 
fraccionaron parte del terreno6 conforme al decreto publicado 
por el presidente Miguel Alemán Valdez en el Diario Oficial de 
la Federación el 14 de abril de 1949, cuyo artículo 2 definió los 
alcances de la desincorporación de 2 548 748.32 m2 (76.52%  
de las 333.09 hectáreas de la Jardín Balbuena actual) como lo 
indica José Estrella (2010: 7).7

4 Cabe mencionar que antes de su desaparición, en el Aeropuerto Militar 
de Balbuena se vivieron anécdotas gloriosas, como el desarrollo en los talle- 
res de aeronáutica por técnicos mexicanos de un avión militar bautizado 
como “Balbuena”. Otro suceso es el “Complot Balbuena”, donde durante un 
simulacro militar fueron aprehendidos el general Álvaro Obregón y el presi-
dente Plutarco Elías Calles; este acontecimiento estuvo a punto de impedir la 
reelección del primero y desembocó en el asesinato de militares involucrados 
en la matanza de Huitzilac y el fusilamiento de otros en la Escuela de Tiro de 
San Lázaro (Estrella, 2010a: 8).

5 En tanto, la base aérea se trasladó a terrenos de la ex Hacienda de Santa 
Lucía en el Estado de México. El 6 de diciembre de 1952, con asistencia del 
presidente Adolfo Ruiz Cortines y militares de alta jerarquía, se efectuó la 
ceremonia de clausura del Aeropuerto Militar de Balbuena, realizándose el 
último despegue de un avión de guerra, un C-47; como epílogo hubo un 
desfile de los contingentes de las escuelas de aviación, mecánicos de aviación 
y paracaidistas (Estrella, 2010b: 8).

6 Otra pequeña parte del Aeropuerto Militar fue cedida a la Secretaría de 
Hacienda para construir una bodega y taller, terreno donde posteriormente se 
fundó la Escuela Primaria “Luis Cabrera” (actualmente ubicada en los límites 
de las colonias Jardín Balbuena, Álvaro Obregón y Magdalena Mixhuca), para 
los hijos de los empleados de dicha dependencia federal (Estrella, 2010c: 8).

7 Conforme a escritura de 4 de febrero de 1950, girada ante el notario 
público 52 y de Bienes Nacionales, licenciado Alfonso Martínez y Gómez del 
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Al fraccionar estos terrenos se utilizaron los límites del Aero-
puerto Militar de Balbuena, como base para dar forma y orden a la 
traza urbana de la colonia Jardín Balbuena. Así, elementos como 
el río de la Piedad, el río de la Magdalena Mixiuhca, los ejidos 
del Pueblo de la Magdalena Mixiuhca, el canal de Desagüe Chu-
rubusco y la calzada Ignacio Zaragoza, limítrofes al aeropuerto, 
así como el Circuito Balbuena, que se encontraba dentro de él, 
determinaron, en el momento de su planificación, el trazo de las 
principales vialidades y límites de la colonia en grandes bloques 
de manzanas que albergarían los primeros conjuntos habitacio-
nales construidos en el interior.

El proyecto original de fraccionamiento de las pistas del Aero-
puerto Militar fue denominado Unidad Balbuena, y fue diseñado 
por los arquitectos Félix Sánchez, Raúl Izquierdo y A. Sánchez 
de Tagle (Rossell y Carrasco, 1952). Este proyecto abarcaba una 
extensión de 250 hectáreas (98.09% del total desincorporado), 
que albergarían una población de 50 mil habitantes, para una 
densidad calculada en 200 hab/ha, lo cual era posible gracias 
a que se había planeado construir una serie de multifamiliares, 
casas agrupadas y casas solas, que abarcarían 28% del terreno, 
mientras que el restante 72% sería de espacios libres, entre los que 
se encontrarían jardines, bahías de estacionamiento, retornos, 
calles y avenidas que hoy se consideran espacios de uso público, 
y que pueden ser catalogados como espacios condominales de 
uso público de los conjuntos habitacionales, o como espacios 
públicos en estricto sentido.

Este proyecto, que incluía la construcción de siete grandes 
edificios multifamiliares al centro de la Jardín Balbuena y uno más 
en la parte sur, no llegó a concretarse del todo por la lenta venta 
de terrenos; sin embargo, hubo dos aspectos fundamentales del 
diseño original que se conservaron y que caracterizan a la colonia 
hoy en día. El primero fue la traza de las principales vialidades in-

Campo, quedó formalizado el fideicomiso de la actual colonia Jardín Balbuena 
(Estrella, 2010d: 8).
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teriores, como Del Taller, Morelos, Fernando Iglesias y Calderón, 
Cecilio Róbelo, Luis de la Rosa, Antonio Peña y Reyes, Manuel 
Rivera Cambas, Anselmo de la Portilla, Nicolás León, Loren-
zo Boturini, Luis Lara Pardo, Ramón Prida y, principalmente, 
 Genaro García, Francisco del Paso y Troncoso y Fray Servando 
Teresa de Mier, que constituyen los principales ejes del tejido   
urbano de la Jardín Balbuena. La mayoría de estos espacios 
públicos fueron denominados con los nombres de grandes his-
toriadores, periodistas, filólogos y personajes ilustres del ámbito 
intelectual, al igual que varias de las avenidas limítrofes, como 
Lázaro Pavía, Sidar y Rovirosa y Jesús Galindo y Villa.

La avenida Genaro García se caracterizaba por su peculiar 
trazado curvilíneo, que dividía a la colonia en dos al atravesarla 
de norte a sur, mismo trayecto que hacía en línea recta la avenida 
Francisco del Paso y Troncoso, caracterizada por sus vastos y 
amplios carriles. Sin embargo, es la avenida Fray Servando Tere-
sa de Mier, la más importante de todas las diseñadas, no sólo por 
sus amplias dimensiones que dividían a la colonia en dos al atra-
vesarla de poniente a oriente, sino porque desde su diseño fue 
planeada como eje estructurador de la colonia, una especie de 
corredor urbano que conectaría la parte central de la colonia con 
el límite sur del Centro Histórico de la Ciudad de México, como 
una continuación de la avenida Cuahtemotzin, proveniente del 
rumbo de la colonia Merced Balbuena y el barrio de la Merced. 
Su construcción terminaría de fraccionar en dos lo que quedaba 
del Parque Balbuena, espacio público inaugurado en 1910 a un 
costado de los llanos de Balbuena, en los que serían conocidos 
como Parque de los Periodistas Ilustres y Jardín Chiapas.

El segundo de estos aspectos fue el criterio de conjuntar en este 
fraccionamiento, concebido como una gran unidad habitacional, 
a grupos provenientes de los más diversos estratos sociales y eco-
nómicos, con el propósito de propiciar la mayor heterogeneidad 
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posible dentro de la población,8 lo que produjo resultados favora-
bles en términos de integración vecinal. Esto fue posible debido 
a la agrupación de diversos tipos de viviendas. Por una parte, se 
tenían lotes de dimensiones y características comerciales, ubica-
dos en las áreas periféricas de los conjuntos habitacionales que 
contendría el fraccionamiento (estos lotes estarían destinados a 
la edificación de casas solas, para aquellos que tuvieran los recur-
sos económicos para acceder a un mejor nivel de vivienda). Por 
otra parte, se tenían lotes de menores dimensiones intercalados 
entre diversos grupos de edificios multifamiliares, en donde se 
integrarían grupos de casas construidas en serie para aquellos 
con medianos recursos económicos. Y por último, aquellos de 
menores recursos económicos tenían la opción de adquirir un 
departamento dentro de los edificios multifamiliares. 

Así, incluso se llegaron a conformar conjuntos habitacionales 
donde se intercalaban manzanas con casas producidas en serie, y 
manzanas con grupos de edificios multifamiliares. Esta mezcla de 
diferentes tipos de vivienda adecuados para albergar ciudadanos 
de diferentes niveles de ingresos económicos fue un elemento 
clave en la conformación de los espacios públicos y espacios con-
dominales de uso público en este entorno habitacional, debido 
a que permitió la interacción entre diferentes tipos de vecinos.

La construcción de los primeros conjuntos habitacionales en  
la colonia Jardín Balbuena, se enmarca en los proyectos de vivien-
da de gran escala, impulsados por el Estado a partir de 1947 para la 
ciudad de México, y forma parte de la época de oro de la vivienda 

8 Este criterio también fue instrumentado por los mismos años en la colo-
nia Modelo, al sur de la ciudad de México, pero a pesar de ser considerado para 
diseñar otros conjuntos y unidades habitacionales, su uso no ha sido extensi-
vo, sobre todo en los últimos 20 años, donde se han privilegiado los grandes 
fraccionamientos residenciales de intereses medio o alto, e incluso los conjun-
tos urbano-habitacionales de interés social con amplias extensiones de casas 
unifamiliares, todos estos amurallados y fortificados y sin la posibilidad de 
mezclar diferentes clases sociales en su interior, en contrapartida, actualmente 
la Jardín Balbuena puede ser considerada como una colonia moderna con un 
estándar de vida medio y medio alto que también da cabida a estratos bajos.
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colectiva realizada por arquitectos9 en esta urbe entre las décadas 
de los años treinta y setenta. Estos conjuntos habitacionales pa-
radigmáticos se construyeron en lo que entonces era la periferia 
de la capital del país, a poca distancia del Centro Histórico, por lo 
que los proyectos emanados son considerados ideas de una ciu-
dad integradora, lo que contrasta con los proyectos de vivienda 
contemporáneos que se erigen en la nueva periferia, a una gran 
distancia del centro, motivo por el cual pueden ser considerados 
proyectos de periferia, que además tienen la característica de ser 
fragmentadores, al no dialogar con el resto de la urbe. Muestra de 
ello son las amplias bardas que los bordean, inexistentes en los 
primeros conjuntos habitacionales de este entorno habitacional, 
lo que permitió en un inicio que los espacios colectivos de uso 
social de sus condóminos fueran usados como espacios públicos, 
aunque en la realidad no lo eran.

Tras el fracaso del primer intento de urbanización de la Jardín 
Balbuena, el jefe del Departamento del Distrito Federal, Ernesto 
Peralta Uruchurtu, decidió en 1958 terminar de fraccionar al an-
tiguo Aeropuerto Militar para su uso habitacional, y así construir 
en serie casas unifamiliares y conjuntos habitacionales de carácter 
popular.10 Estas primeras casas unifamiliares y conjuntos habi-

9 Esta época dorada comprende la construcción de las primeras casas obre-
ras, entre 1931 y 1934 en la colonia Obrera Balbuena y la edificación de los 
últimos conjuntos habitacionales masivos a base de edificios multifamiliares 
antes de la prohibición en 1964 de nuevos asentamientos y fraccionamientos 
dentro de la ciudad de México, con el fin de desincentivar la alta densificación 
de la urbe, por la infraestructura y equipamiento que esta aglomeración de 
población demandaba. Es en ese mismo año cuando se inauguró el Conjunto 
Urbano Nonoalco-Tlatelolco y el Conjunto Urbano Habitacional Presidente 
John F. Kennedy, ambos diseñados por el arquitecto Mario Pani.

10 Durante el sexenio del presidente Adolfo López Mateos y la regencia de 
Ernesto P. Uruchurtu, la Jardín Balbuena tuvo su desarrollo urbano más sig-
nificativo, al concebirla como una pequeña ciudad, idea muy en boga en esos 
tiempos que impulsó proyectos como el de Ciudad Satélite. Así, en el Diario 
Oficial de la Federación de 14 de marzo de 1964, por disposición del presidente 
Adolfo López Mateos, quedaron establecidos los límites de la colonia, con lo 
cual se subsananba cualquier error en disminución o aumento de la superficie 



280

José Antonio García Ayala

tacionales de la Jardín Balbuena fueron financiados a través del 
Banco Nacional Hipotecario, que empezó a destinar importantes 
recursos para intentar resolver la gran demanda de vivienda en la 
ciudad de México producida por la concentración industrial y de 
servicios, la explosión demográfica y el crecimiento de la inmigra-
ción de la población rural que llegaba a esta gran urbe.

El concepto de conjunto habitacional hace referencia a una 
muy conocida tipología habitacional, caracterizada por la reunión 
de viviendas unifamiliares en un plano vertical, formando con 
ello un elemento multifamiliar que se emplaza, junto a otros si-
milares, en un espacio colectivo de uso social de sus condóminos, 
destinado a espacios peatonales y de circulación de automóviles, 
equipamientos y construcción de viviendas (Villavicencio, 1999: 
15). El conjunto habitacional, como tipología, está íntimamente 
vinculado a la necesidad de responder a una demanda masiva 
de viviendas en espacios urbanos. En este sentido, el conjunto 
habitacional remite a los primeros años del siglo xx, cuando en 
las ciudades europeas y estadounidenses se consolidó la llamada 
clase media, es decir, una población trabajadora, normalmente 
asalariada, pero con la necesidad y la posibilidad de consumir 
un número importante de bienes básicos. Entre estos bienes se 
encontraba la vivienda, que generaba la demanda y la necesidad 
de ofrecerla a precios bajos. Ello hizo que empezara a construirse 
en serie.

Uno de los aportes más significativos al modelo de conjun-
to habitacional realizado entre 1922 y 1950, se debe a Charles 
Edouard Jeanneret-Gris, Le Corbusier. Este arquitecto y urbanista 
francés proyectó unidades habitacionales que giraban en torno a 
un concepto de edificio-ciudad, que buscaba imponer un orden 
de vida individual en un ámbito colectivo, al conjuntar tanto los 
espacios privados de las viviendas como los espacios colectivos de 
uso social de los condóminos, ambos de propiedad condominal. 

sujeta a fideicomiso, dando por concluida la urbanización de la colonia en 
ciernes (Estrella, 2010e: 7).
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Se trataba, en síntesis, de grandes espacios libres con vialidades 
y equipamiento en los que se desplantaban las viviendas en so-
lución vertical de alta densidad. En los años que siguieron, en la 
mayor parte de las grandes ciudades europeas vieron aparecer 
nuevas colonias residenciales, básicamente en sus periferias, con-
cebidas a partir de conjuntos habitacionales masivos.

En las ciudades de Estados Unidos también se edificaron con-
juntos habitacionales por los años cincuenta y sesenta del siglo 
pasado. Estos conjuntos manifestaron una morfología que trajo 
marcadas transformaciones entre el espacio público y el contex-
to de las ciudades, al fundamentarse en propuestas, proyectos y 
modelos que buscaban economizar el costo y la utilización del 
suelo, tras plantear nuevas formas de organización de la sociedad 
por medio de temas en torno a los que se construye la ciudad, 
como la clasificación de las funciones urbanas (habitación, tra-
bajo, recreación y circulación), la multiplicación de los espacios 
verdes, la creación de prototipos funcionales y la racionalización 
del hábitat colectivo (Choay, 1976: 282).

Estos temas, plasmados en los conjuntos habitacionales plan-
teaban nuevas formas de traza urbana para la ciudad de México, 
basadas en modelos progresistas provenientes de Europa y Es-
tados Unidos, con nuevos tipos de diseño del espacio urbano, 
donde los arquitectos y urbanistas buscaban instrumentar una 
vivienda colectiva de densidad media, espacios peatonales y 
vehiculares comunes que funcionarían como una extensión del 
espacio público con una unidad estilística de conjunto, aspec-
tos puestos en práctica en los nuevos modelos habitacionales 
de la colonia Jardín Balbuena, como los diseñados por Mario 
Pani Darqui, uno de los arquitectos que habrían de sumarse a 
la construcción de conjuntos habitacionales en esta colonia, in-
fluenciado por la tendencia funcionalista de Le Corbusier y los 
postulados del Congreso Internacional de Arquitectura Moderna 
(ciam).

La arquitectura funcionalista habitacional diseñada y cons - 
truida bajo la dirección de Pani parte del entendimiento de pro- 
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yecto de conjunto como célula urbana autosuficiente, a la que 
se integran los servicios básicos de equipamiento, cuya solución 
vial incorpora circuitos de circulación que buscan resolver los 
problemas de asoleamiento y ventilación adecuados mediante  
la correcta orientación de grandes edificios con amplios paños 
de cristal en las fachadas, una provisión de espacios colectivos de 
uso social de sus condóminos y un rigor funcional en las formas 
constructivas propuestas (Winfield, 2001: 15).

La obra habitacional de Pani constituye un intento por materia-
lizar las ideas de modernidad, impulsadas por la clase dirigente y 
de ingresos económicos medios de la sociedad urbana mexicana. 
Esta obra pretende establecer nuevas relaciones de uso y forma 
en la función de habitar, principalmente en la relación entre los 
proyectos y la calle, ya que el espacio público no es definido por 
el edificio, sino por las grandes extensiones de terreno colectivo 
de uso social de los condóminos, con las que colinda. Entre los 
primeros conjuntos habitacionales de Pani, están la Unidad Pre-
sidente Miguel Alemán y el Conjunto Urbano Presidente Juárez, 
cuyas características repercutieron en la construcción de vivienda 
en la colonia Jardín Balbuena:

Los primeros ejemplos de edificios de varios pisos en la política 
de habitaciones económicas emprendida por el gobierno federal 
en la Ciudad de México, como la construcción del Centro Urbano 
Presidente Juárez (1950-1952), influyeron en la construcción de los 
primeros conjuntos habitacionales en México, constituyéndose en 
un hito en la concepción que hasta entonces se tenía de la vivienda 
de interés social. A estas intervenciones se sumaría la Unidad Jardín 
Balbuena en 1952, para 52 mil habitantes, en la línea del funcionalis-
mo en México. Se trata de conjuntos con gran apoyo presupuestal, y 
que por su escala de planeamiento urbanístico, pueden ser conside-
rados como ciudades en sí mismas (Winfield, 2001: 5-6). 

Estos primeros conjuntos habitacionales construidos en la co- 
lonia Jardín Balbuena, como las Unidades Balbuena issste 
(Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
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del Estado), las Unidades Balbuena y las Unidades issste, son 
proyectos urbano-arquitectónicos basados en la tendencia fun-
cionalista, impulsados por el Estado para albergar a los nuevos 
burócratas de la ciudad de México, a partir de instituciones como 
el Banco Nacional Hipotecario. Estos conjuntos habitacionales 
en su momento se consideraron como propuestas viables para dar 
solución a la demanda de vivienda, asociándose al funcionalismo 
de esa época un carácter renovador de la sociedad por parte de 
los sectores revolucionarios y progresistas del país (Winfield, 
2001:4).

Consolidación del espacio de uso público  
en una pequeña ciudad funcionalista 

A partir de la década de los sesenta, el crecimiento de la colo-
nia Jardín Balbuena fue impulsado por la cercanía del entonces 
nuevo Mercado de La Merced del arquitecto Enrique del Moral, 
inaugurado en 1956, que hizo posible que bodegueros y comer-
ciantes compraran distintos terrenos para construir sus propias 
residencias, mientras que el resto de las viviendas unifamiliares  
y conjuntos habitacionales empezaron a ser repartidos entre fun-
cionarios gubernamentales, maestros, personal administrativo  
y demás burócratas o trabajadores de la iniciativa privada.

Esta segunda generación de conjuntos habitacionales en la 
Jardín Balbuena se debió en primera instancia al surgimiento de 
las primeras leyes de condóminos, que hicieron que el capital 
privado reviviera el interés por intervenir en el sector inmobi-
liario, al promover la adquisición masiva de viviendas para los 
trabajadores, principalmente del sector obrero; y en segunda ins-
tancia, al impulso a la construcción masiva de viviendas derivado 
de las estrategias para el desarrollo de la fenecida Alianza para el  
Progreso, una de las causas fundamentales para que en la década 
de los sesenta el proceso de expansión de la ciudad tuviera un 
momento definitivo. Esta proclamada incorporación de la pro-
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ducción de vivienda para el desarrollo fue apoyada en su origen 
por créditos del Banco Interamericano de Desarrollo (bid) y la 
aid (Agency For International Development). Con este propó-
sito se crearon en México, en 1963, el Programa Financiero para 
la Vivienda y los fondos para su financiamiento (fovi y foga) 
(López Rangel, 1986: 27)

Entre estos nuevos conjuntos habitacionales destaca el Con- 
junto Urbano Habitacional Presidente John F. Kennedy, inaugu-
rado en 1964, el más grande de la colonia, con 94 edificios y 3 104 
departamentos destinados a albergar una población aproximada 
de 15 520 habitantes. El proyecto y construcción del Conjunto 
Kennedy estuvo a cargo de los arquitectos Mario Pani, Luis 
Ramos y Agustín Landa Verdugo, quienes distribuyeron el con-
junto en cuatro secciones y cinco tipos de vivienda, siguiendo el 
principio de dotación de amplias áreas verdes, vialidades rápidas 
de acceso y comunicación con la ciudad, con una integración 
formal de los espacios colectivo de uso social de los condóminos 
de este conjunto habitacional a su contexto inmediato, en especial 
al espacio público contiguo. La solución de estacionamientos 
fue perimetral a las cuatro supermanzanas, que contenían cada 
una de las secciones en que se dividía el conjunto habitacional, 
aunque por su poca capacidad de aparcamiento de propiedad 
condominal, que desde de la década de los ochenta y con el cre- 
cimiento del parque vehicular se vería rebasada, causando con-
flictos en esta parte de la colonia en la actualidad.

El Conjunto Kennedy representó la pauta de diseño para 
otros conjuntos habitacionales en la Jardín Balbuena de me-
nores  dimensiones, como Corazón de Manzana y Dalias, entre 
otros, que permitieron, junto con los conjuntos habitacionales 
existentes, construir las jardineras, los camellones arbolados, las 
grandes áreas ajardinadas, los andadores, cerradas y retornos, 
como parte de las propiedades fundamentales de los espacios de 
uso público de este entorno habitacional, y por consiguiente de 
su identidad urbana.
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Paralelamente a los conjuntos habitacionales construidos du-
rante las décadas de los cincuenta, sesenta y setenta, también se 
construyó otro tipo de edificaciones, como los mercados públi-
cos Jardín Balbuena y Kennedy, construidos en los años sesenta, 
las parroquias católicas Sagrado Corazón de Jesús y San Felipe 
Neri, de 1974, y Nuestra Señora Aparecida de Brasil, de 1964; el 
Centro Mercantil y la tienda de autoservicio Sumesa (posterior-
mente transformados en Conasupo, después en Aurrera y ahora 
Walmart Supercenter); el Mercado Balbuena de la década de 
los sesenta (después reinaugurado como Tienda del issste), así 
como la Clínica del issste Unidad Balbuena de 1961, y los cua-
tro tianguis sobre ruedas que se instalan durante la semana, tres 
de ellos espacios públicos como las calles limítrofes a la Ciudad 
Deportiva Magdalena Mixiuhca, y otro más en un andador que 
forma parte del espacio condominal de uso público de la Unidad 
Balbuena núm. 4.

No obstante, sin lugar a dudas las dos construcciones más so-
bresalientes, no sólo por sus dimensiones, sino por su impacto en 
la dinámica sociocultural, política y económica, y que ayudaron a 
consolidar las características de la colonia Jardín Balbuena como 
una pequeña ciudad, fueron la Ciudad Deportiva Magdalena  
Mixiuhca, y el edifico sede de gobierno de la delegación Venus-
tiano Carranza. La importancia de estos complejos urbanos de 
carácter público radica tanto en la serie de equipamientos que 
agrupan, como en los espacios públicos al aire libre que c ontienen.

La Ciudad Deportiva Magdalena Mixiuhca es el espacio depor-
tivo de carácter público más grande del país y de Latinoamérica, 
con 2 298 855 m2 dividido en seis unidades deportivas. La his-
toria de la Ciudad Deportiva inició en 1950, cuando el actor de 
comedia Jesús Martínez “Palillo” formó la Mutualidad Deportiva 
Nacional, para años después lanzar la idea de crear un espacio 
deportivo de carácter público, que contara con las instalaciones 
adecuadas para la práctica de los deportes. Después de muchos 
esfuerzos, este proyecto diseñado por el propio actor prosperó en 
1956, cuando por Decreto Presidencial se inició la construcción 
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de la Ciudad Deportiva, la cual fue inaugurada dos años después. 
Así, sobre terrenos que alguna vez fueron chinampas y potreros, 
expropiados a los habitantes del pueblo de Magdalena Mixiuhca, 
se construyeron numerosas canchas, albercas, pistas y gimnasios 
del más alto nivel, comunicados por plazas, explanadas, andado-
res, bahías de estacionamiento, y demás espacios públicos al aire 
libre.

Dentro de estas construcciones están las Puertas 1, 2 y 3, 
construidas en la parte sur de la colonia Jardín Balbuena, que 
permanecieron sin cambios hasta 1966, cuando se inició la 
construcción del Velódromo Olímpico Agustín Melgar. Esta 
instalación deportiva, terminada en 1968, estaba destinada para 
albergar las pruebas de ciclismo dentro de los xix Juegos Olím-
picos que habrían de celebrase en la ciudad de México. Al entrar 
el siglo xxi, las Puertas 1, 2 y 3, junto con el velódromo olímpico, 
fueron conjuntadas por el gobierno de la delegación Venustiano 
Carranza, para conformar el Centro Social y Deportivo Veló-
dromo Olímpico Agustín Melgar, mientras que el resto de los 
espacios públicos no concesionadas de la Ciudad Deportiva le 
sirvieron al gobierno de la delegación Iztacalco para constituir 
la Ciudad Deportiva Magdalena Mixiuhca Siglo xxi. Ambos 
centros deportivos contaron con el auspicio del Gobierno del 
Distrito Federal, que hasta ese entonces era el responsable de 
la administración de toda la Ciudad Deportiva, y que volvería 
a serlo de la parte ubicada en la delegación Iztacalco a partir de  
2013.

Por otra parte, el edificio sede del gobierno de la delegación 
Venustiano Carranza se inauguró en 1974, con motivo de la con-
formación de las cuatro delegaciones centrales (Miguel Hidalgo, 
Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano Carranza) en 1970, 
a partir de la división política realizada a la zona denominada 
como ciudad de México. Esta edificación inició su construcción 
en 1971, junto con los equipamientos construidos a su alrededor 
en un terreno donde, en su momento, se planeaba construir el 
Palacio de los Deportes para los Juegos Olímpicos de 1968, una 
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obra que finalmente se construyó en una parte de los terrenos de 
la Puerta 4 de la Ciudad Deportiva Magdalena Mixiuhca, en la 
delegación Iztacalco.

Los terrenos de carácter público donde se establecería la sede 
delegacional habían albergado canchas de fútbol, punto de llega-
da y presentación de circos, escenario para rodeos y exposiciones 
ganaderas. El proyecto de este complejo urbano sede del gobier-
no delegacional, fue obra de los arquitectos Enrique del Moral, 
Juan José Díaz Infante y Eduardo Echeverría, quienes sobre una 
superficie de 100 mil m2 diseñaron no sólo el edificio principal 
que albergaría la sede delegacional, sino la Unidad de Medici-
na Familiar Núm. 21 del imss (Instituto Mexicano del Seguro 
 Social), instalaciones del dif (Desarrollo Integral de la Familia), 
el cine Venustiano Carranza, así como un gran inmueble que con-
tiene los Juzgados Cívicos, el Ministerio Público y el Auditorio 
Venustiano Carranza, entre otras oficinas, que se verían comple-
mentados con otros inmuebles de las más diversas características.

Como añadidura a estos equipamientos se diseñó una gran 
plaza pública denominada Constituyentes de 1916-1917, que 
enmarca el Monumento a Venustiano Carranza, donde se guar-
dan las vísceras del ex líder revolucionario. Este espacio público 
al aire libre es una de las plazas de mayores dimensiones en la 
ciudad de México, junto con la Plaza de la Republica y la Plaza de 
la Constitución (Zócalo). En 2005 se instaló en esta plaza pública 
un avión donado por la empresa Aerocaribe, convertido en una 
biblioteca virtual denominada Tlatoani, el cual contenía en el mo-
mento de su inauguración, además del programa Enciclomedia, 40 
computadoras y mil libros, entre los que se encontraban aquellos 
que contenían la Historia de la Aeronáutica. Todo lo anterior en 
alusión al pasado aeroportuario de los llanos de Balbuena, hoy 
convertidos en la colonia Jardín Balbuena.
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Declive de los espacios de uso público y conflicto  
de intereses en la Jardín Balbuena 

Como se ha relatado hasta este punto, varias de las características 
más importantes de la colonia Jardín Balbuena están basadas, 
en los criterios de diseño con los cuales fueron concebidos sus 
viviendas, y fundamentalmente de aquellos conjuntos habita-
cionales que son una muestra de cómo este tipo de habitación 
multifamiliar puede integrarse a su entorno inmediato, y propor-
cionar a sus habitantes importantes beneficios para consolidar 
sus redes de sociabilización con sus vecinos al ofrecer escenarios 
para reproducir sus formas de vida, debido a que en ellos se per-
mite que los espacios colectivos de uso social de sus condóminos 
sean utilizados como una extensión de los espacios públicos de la 
colonia que se vieron enriquecidos, y con ello todo este entorno 
habitacional.

Son precisamente estos espacios colectivos de uso social de los 
condóminos de los conjuntos habitacionales, en su convergencia 
con los espacios públicos de la colonia, los factores fundamen-
tales que le otorgaron signos de distinción frente a las colonias 
populares y residenciales de menores dimensiones con las que 
colinda. Esta distinción basada en la amplitud y variedad de estos 
espacios públicos y condominales de uso público, marcada desde 
su concepción, representaba un proyecto de vida diferente que 
intentaba resolver la necesidad de vivienda, así como mejorar las 
condiciones existentes conforme a las necesidades de la sociedad 
de la época y a las condiciones impuestas por su modelo funcio-
nalista de diseño, y que planteaba una transformación en la forma 
en que los habitantes se apropiarían física y simbólicamente de 
este entorno habitacional para construir relaciones sociales co-
tidianas. Con el paso del tiempo, muchas de estas características 
se preservaron y fueron reforzadas por el equipamiento de nivel 
 local, delegacional o metropolitano que se incluyó en sus prime-
ras tres décadas, y que fueron la base de la alta calidad de vida 



289

Espacios de uso público y resolución de conflictos 

de los habitantes de la colonia con respecto a los vecinos de las 
colonias del entorno.

Sin embargo, pasa el tiempo y las circunstancias y necesida-
des de la ciudad y de la sociedad cambian, y aquellos entornos 
habitacionales que en vinculación con sus espacios públicos y 
con el resto de sus espacios condominales de uso público de los 
conjuntos habitacionales que no se adaptaron y conservaron  
las características que los hacían indispensables, y enriquece- 
dores para los ciudadanos que los habitaban, empezaron a tener 
conflictos, y con ello las formas de vida que impulsaban. Así 
sucedió con la colonia Jardín Balbuena, donde problemas como 
la falta de seguridad y de cajones de estacionamiento han propi-
ciado diversos conflictos de intereses entre los vecinos, y de éstos 
con ciudadanos externos a la colonia, que vienen a utilizar los ser-
vicios de la misma; situaciones que han causado la privatización, 
fragmentación, degradación y abandono de sus espacios de uso 
público, entre los que se encontraban algunos que fungían como 
lugares de sociabilización.

Estas problemáticas hicieron su aparición en las últimas dos 
décadas del siglo xx, cuando empeoraron las condiciones so-
cioeconómicas en las que vivía el país, y la ciudad de México en 
particular, lo que orilló a muchos habitantes de la Jardín Balbuena 
a cerrar varios de sus retornos, jardines, andadores y demás espa-
cios de uso público, un proceso de fortificación que se dio desde 
principios de la década de los noventa, y que estaba sustentado en 
la falsa pretensión de elevar los niveles de seguridad de los grupos 
de ciudadanos que habitaban en su propia fortaleza, con lo cual 
no sólo se impidió el uso público de diversos espacios colectivos 
de uso social de los condóminos de los conjuntos habitacionales, 
sino que se limitó la accesibilidad a algunos espacios públicos, 
por lo que en tiempos recientes y ante diversos excesos que se 
cometieron al respecto, la colonia fue conocida como “la Jaulín 
Balbuena”.

Esta búsqueda de la seguridad a través de la fortificación de 
distintas zonas de la colonia, fue impulsada por el gobierno de la 
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delegación Venustiano Carranza a cargo de Guadalupe Morales,11 
que en los primeros años del siglo xxi financió parte del enrejado 
con mallas ciclónicas de los jardines, estacionamientos y demás 
espacios condominales de uso público de los conjuntos habita-
cionales, lo que fue tomado como pretexto por algunos vecinos 
de la colonia para seguir enrejando sus retornos y cerradas, res-
tringiendo el uso de los espacios públicos ante la complacencia 
de las autoridades.

En estas circunstancias, ante la incapacidad del Estado, y prin-
cipalmente de los niveles locales de gobierno, como el distrital en 
el caso de la ciudad de México, de ofrecer a la ciudadanía la segu-
ridad que demandaba, el tema de la inseguridad se tomó como un 
parteaguas para promover, reforzar y volver cada vez más sofisti-
cados los mecanismos de fragmentación espacial, que también 
tienen la función y sentido de marcar diferencias sociales, ya que 
el uso exclusivo de ciertos lugares es lo que permite distinguirse 
del otro, en un proceso de construcción y establecimiento de la 
propia identidad, así como de la defensa de intereses y estilos de 
vida específicos (Giglia, 2003: 345).

Estas medidas poco ayudaron para disminuir los niveles de 
inseguridad, pero han dificultado la dinámica sociocultural de la 
colonia al crear lugares inhóspitos, verdaderas tierras de nadie y  
trampas confinadas que los asaltantes vieron con beneplácito, 
con lo cual podían cometer ilícitos en las muchas rutas peatonales 
y de medios de trasporte no motorizados, como la bicicleta, que 
tomaban los habitantes para dirigirse a sus destinos locales, una 
variedad de senderos y rutas que constituían parte de la riqueza 
espacial de la colonia, ante la posibilidad del descubrimiento y el 

11 En esta misma gestión del gobierno delegacional se dio la colocación 
de adoquín en los camellones de las avenidas de la colonia para sustituir sus 
áreas verdes, con el propósito de disminuir los costos de su mantenimiento, 
así como el techado de la alberca que existía en la Puerta 3 del Centro Social y 
Deportivo Velódromo Olímpico, del cual también se logró quitar el corralón 
vehicular que existía en uno de los estacionamientos del inmueble olímpico, 
que en 2006 volvió a ser abierto.
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paseo lúdico que estos trayectos representaban; todo ello tam-
bién desincentivaban el uso del automóvil, cuyo incremento está 
propiciando la falta de cajones de estacionamiento en el espacio 
público, en retornos y calles que antes no los requerían. Así, mu-
chos lugares de sociabilización tradicionales desaparecieron, o 
vieron reducida su disponibilidad para la convivencia y el recreo.

Esta insuficiencia de cajones de estacionamiento, también 
se da debido al surgimiento y auge de nuevos equipamientos 
privados, como las panaderías pertenecientes a cadenas como 
Lecaroz y Esperanza, así como de los tianguis sobre ruedas, prin-
cipalmente el que se instala cada jueves en el espacio público 
localizado entre las puertas 1 y 2 de la Ciudad Deportiva Mag-
dalena Mixiuhca, sin dejar de tomar en cuenta la desaparición de 
una importante extensión de las bahías de estacionamiento de 
carácter público del Velódromo Olímpico Agustín Melgar, que 
han sido sustituidas por una cancha de futbol, un corralón, y un 
módulo de expedición de licencias-tarjetón.

La necesidad de recuperar la función de espacios públicos 
del Velódromo Olímpico Agustín Melgar como bahías de es-
tacionamiento, se expresa en el aparcamiento de vehículos en 
la explanada de este inmueble, cuyos dueños vienen a utilizar 
alguna de las instalaciones de la Ciudad Deportiva Magdalena 
Mixiuhca de las inmediaciones, como el Palacio de los Deportes 
Juan Escutia e incluso el Foro Sol y el Autódromo Hermanos Ro-
dríguez que —aunque alejadas— por la magnitud de algunos de 
los eventos masivos preponderantemente de carácter privado que 
albergan, demandan gran cantidad de cajones de estacionamiento 
en sus alrededores.

Un aspecto más que ha visto disminuir los cajones de esta-
cionamiento en el entorno inmediato al Velódromo Olímpico 
Agustín Melgar, es la trasformación de una de las bahías de es-
tacionamiento de la Unidad issste núm. 5, espacio condominal 
de uso público conocido como Maracaná, en una plaza cívica y 
recreativa, construida como parte del Programa Cultura Viva, 
que buscó a partir del 2006 abatir los niveles de inseguridad de la 
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delegación Venustiano Carranza, con acciones como la creación 
y remodelación de diversos lugares de sociabilización tradiciona- 
les de la colonia, que se veían en un proceso de constante deterio-
ro con propósito de revertir la espiral del delito, e impulsar una 
espiral de seguridad.

Así, desde el 2006 se empezó con la construcción de estas 
plazas cívicas y recreativas en la delegación Venustiano Carranza, 
y en ese mismo año se inauguró la primera en la colonia Jardín 
Balbuena, denominada Cecilio Róbelo, ubicada en un espacio 
condominal de uso público que se encuentra entre la Escuela Pri-
maria Estado de Israel y la bahía de estacionamiento de la Unidad 
issste Balbuena núm. 4. Sin embargo, la conformación de estas 
plazas en la colonia se detuvo hasta 2008 debido a la posterior 
estrategia que se tuvo en la aplicación del Programa Cultura Viva.

Esta estrategia estaba sustentada en la consideración del go-
bierno a cargo del delegado Julio Cesar Moreno, de que el proceso 
de deterioro que se veía en estos lugares de sociabilización de la 
colonia Jardín Balbuena (al cual no eran ajenas otras colonias de 
la Delegación Venustiano Carranza), junto con la delincuencia 
que se venían dando en la misma y el resto de la demarcación, sólo 
podía ser revertido de forma gradual por la importancia y mag-
nitud de la Jardín Balbuena, por lo que, para abatir los niveles de 
inseguridad en la misma ocasionados, desde su perspectiva fun-
damentalmente por la población que vivía fuera de ella, primero 
se debían intervenir los lugares de sociabilización, ubicados en 
los espacios de uso público de las colonias que la rodeaban, con 
el propósito de disminuir sustancialmente la delincuencia en ellas  
y, por ende, en la propia Jardín Balbuena, a la par que se creaba 
una especie de perímetro de blindaje para esta última, antes de 
que fuera intervenida sustancialmente.

Así se hizo, y con ello se construyeron en la colonia Jardín 
Balbuena las plazas cívicas y recreativas: Jesús Yuren, Mario Pani 
Darqui, Lorenzo Boutini, Kennedy, Nicolás León (La Placa), La 
Placa ii, además de las dos antes mencionadas, para un total de 
ocho, además de inaugurar dos espacios recreativos, junto con el 



293

Espacios de uso público y resolución de conflictos 

campo de futbol americano José Roberto Pepe Espinoza Olea, 
en la Puerta 2 del Centro Social y Deportivo Velódromo Olím-
pico Agustín Melgar,12 entre otras instalaciones de este complejo 
deportivo, un tipo de acción de política pública que continuó 
el siguientes jefe delegacional, Alejandro Piña, quien también 
mandó construir tres plazas cívicas y recreativas más (Raúl Ratón 
Macías, León Guzmán, Miguel Alemán), conformó el Centro 
Cultural Carranza, con base en el cine y la casa de cultura Venus-
tiano Carranza, y apoyó la creación del campo multifuncional 
Anastasio Látigo Gerner, también en la misma Puerta 2, pero 
sobre todo de un parque de skateboarding de uso público, en uno 
de los bajopuentes de la avenida Fray Servando, idea original del 
profesional del skateboarding Juan Manuel García, Sauro, para 
aprovechar este lugar que había fracasado como espacio público 
para juegos infantiles.

Este bajopuente es uno de los nuevos espacios públicos que 
surgieron con la construcción de los puentes vehiculares que for- 
man parte del Eje Troncal Metropolitano de Intersección Norte-
Sur instalados en 2003 durante el gobierno de Andrés Manuel 
López Obrador en la ciudad de México, en las avenidas Fray Ser-
vando Teresa de Mier, Lorenzo Boturini, Del Taller y Francisco 
del Paso y Troncoso; junto con la culminación de Distribuidor 
Vial Heberto Castillo,13 instalado al final de esta última avenida, 
fragmentaron la dinámica sociocultural y económica de la colonia 
Jardín Balbuena en las inmediaciones del edificio delegacional y 
el Conjunto Kennedy, por su tamaño y configuración.14 

12 El espacio de este centro social y deportivo ha sido el más intervenido 
desde la gestión de Rutn Zavaleta como jefa delegacional de Venustiano 
Carranza en el 2006, quién ahí mismo mando a hacer una trotapista con 
alumbrado, mismo que después fue robado.

13 Cabe aclarar que el Distribuidor Vial Heberto Castillo originalmente 
inició su construcción a principios de la década de los noventa, y se mantuvo 
inconcluso por más de una década.

14 Algo que ni siquiera los ejes viales construidos en los años setenta 
 lograron, ya que utilizaron muchas de las vialidades de la propia colonia sin 
modificarla físicamente de forma sustancial, como las avenidas Fray  Servando, 
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Dichos puentes vehiculares se convirtieron desde su creación 
en grandes bordes para el tránsito local, tanto vehicular como 
peatonal, que antepusieron los intereses de los habitantes de la 
Jardín Balbuena, a los beneficios de una vialidad rápida de acceso 
controlado y alto flujo vehicular que cruza la ciudad de México de 
norte a sur, y comunica a Xochimilco con Ciudad Azteca, como 
una alternativa para desfogar el tránsito de la Avenida Insurgen-
tes, la más grande del mundo, no sin antes arrasar con parte de 
las palmeras de más de 40 años de edad que caracterizaban a 
avenidas como Fray Servando, en conjunto con sus pavimentos 
de concreto hidráulico;15 una sustitución de palmeras por balle-
nas de concreto, que han restado belleza a los espacios públicos 
donde se instalaron.

Tal fue el malestar que provocaron en la dinámica sociocultural 
de la colonia, que incluso ya avanzadas estas obras viales hubo una 
fuerte oposición de los habitantes, que impidió que el proyecto 
original se completara en su totalidad e incluso tuvo que hacerse 
por etapas,16 como fue el caso del puente de Fray Servando, que 

Morelos y Francisco del Paso y Troncoso. La excepción fue avenida Del  
Taller, a la cual se pretendió quitar su característico camellón central, cosa 
que sólo se logró en un tramo de la misma, pero que después de dos décadas  
fue restituido, aunque sea de forma parcial con un pequeño camellón, que 
aunque se encuentra alejado del armónico camellón de palmeras original  
que todavía existe al final de la avenida, sí restituyó la dinámica sociocultural 
de esta parte de la colonia, que había sido impactada por estas modificaciones 
que la habían convertido en un borde.

15 Parte de este concreto hidráulico se ha perdido con el paso del tiempo, 
al sustituirse por asfalto, lo que ha ido en detrimento de la alta calidad de la 
infraestructura con que fue construida la Jardín Balbuena desde su origen, con 
redes hidráulicas y drenaje de primer nivel.

16 En la primera etapa, de 2002 a 2004, se terminó el Distribuidor Heberto 
Castillo, y se construyó en su totalidad o una parte de los puentes de Fray 
Servando, Francisco del Paso, Lorenzo Boturini y Del Taller. El puente de  
Fray Servando comprendía otra etapa que ya no se continuó por la inconfor-
midad de los habitantes de la Jardín Balbuena, mientras que el puente Del 
Taller se dividió en otras dos etapas más, debido a las dificultades de cimenta-
ción y las protestas de los colonos. La segunda etapa se llevó a cabo entre 2008 
y 2009, mientras que una tercera etapa todavía está pendiente.
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modificó su tramo de salida, que pretendía evitar la continuidad 
de la circulación vehicular y peatonal de la avenida Genaro Gar-
cía, algo que sí se logró en las avenidas Nicolás León, Del Taller y 
Lázaro Pavía. Otro caso fue el del puente de avenida Del Taller, 
que quedó inconcluso hasta el año 2009, por la oposición veci- 
nal que impidió su continuidad sobre la propia avenida al interior 
de la Jardín Balbuena. 

Para contrarrestar parte de los efectos perjudiciales de estos 
puentes vehiculares, se construyeron varias áreas verdes, re-
creativas y de estacionamiento, debajo de los espacios públicos 
remanentes en los mismos, así como seis puentes peatonales (tres 
de los cuales no se tenían planeados en un inicio). Éstos, aunque 
lograron mitigar en algo la falta de cajones de estacionamientos, 
principalmente del Conjunto Kennedy, y dotaron de nuevos 
espacios públicos de recreación donde antes sólo pasaban vehícu-
los, no han logrado restaurar del todo la dinámica sociocultural y 
económica en esta parte de la colonia. Otro efecto de estos puen-
tes fue la consolidación de una parte de las avenidas Lázaro Pavía 
y Nicolás León como grandes estacionamientos, un proceso que 
venía de tiempo atrás en estos espacios públicos, debido a la insu-
ficiencia de cajones de estacionamiento en el Conjunto Kennedy 
y en el conjunto urbano de la delegación Venustiano Carranza.

Negociación de conflictos y corresponsabilidad 
 ciudadana en los espacios de uso público  
de la Jardín Balbuena 

En las últimas etapas del proceso de urbanización de esta colonia, 
las características que permitieron a los habitantes consolidar 
redes de sociabilización y recrear sus formas de vida, se vieron 
afectadas por la construcción de nuevas infraestructuras viales y 
equipamientos locales, que aunados a los niveles de inseguridad, 
fueron causales de la fragmentación de la vida cotidiana y del 
deterioro de escenarios fundamentales para este entorno habita-



296

José Antonio García Ayala

cional, como sus espacios públicos y los espacios condominales 
de uso público de algunos conjuntos habitacionales.

Para mitigar estas problemáticas se tomaron diversas medidas 
que han resultado insuficientes; sin embargo, a pesar de todo, la 
esencia de esta colonia producto de la modernidad sigue pre-
sente, y todavía conserva mundos por descubrir e historias que 
contar forjadas en la vida cotidiana de sus ciudadanos, que nos 
hablan de un tejido urbano y social que en lo complejo encierra 
la profundidad de su imagen urbana y de sus lugares de alta sig-
nificación. Ante esto cabe cuestionarse, ¿cuáles pueden ser los 
factores que pueden incidir en la obtención de una resolución 
compleja, coherente y de largo plazo, que haga posible que este 
entorno habitacional mejore sus niveles de habitabilidad?

En este sentido, es importante tener presente que para que 
una colonia como la Jardín Balbuena cumpla con los estándares 
mínimos de habitabilidad, debe contener espacios de uso público 
que doten a los vecinos de una adecuada calidad de vida y con-
fort, y que permitan el desenvolvimiento del proceso de habitar. 
Para ello habrá que considerar que existe una variada gama de 
factores que inciden en la habitabilidad, como las condiciones 
a mbientales, psicosociales, económicas, físicas, entre otras; va-
loradas de forma diversa por distintas disciplinas para definir los 
niveles de habitabilidad deseados, en diferentes espacios públicos 
y espacios condominales de uso público de los conjuntos habita-
cionales ubicados dentro de una colonia.

La habitabilidad como hecho social vincula al ámbito físico-
espacial con los ciudadanos que lo habitan, de forma que se 
deben considerar no sólo las condicionantes de los espacios  
de uso público que se viven, sino la manera en que se experi-
mentan dichos espacios, quiénes los ocupan y qué resulta de esta 
interacción en términos de reproducción y bienestar. Con respec-
to a la colonia Jardín Balbuena, la búsqueda de la habitabilidad en 
ésta, debería tener el propósito de mejorar las condiciones de vida 
de su población, fortalecer su identidad colectiva, así como su cul-
tura, por medio de la recuperación y conservación de los espacios 
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públicos y espacios condominales de uso público, y también de  
los espacios colectivos sólo de uso social de los condóminos  
de los conjuntos habitacionales, como un dispositivo esencial 
para definir un nuevo estado de habitabilidad. Con ello se busca 
un desarrollo urbano basado en la valoración de estos espacios, 
así como de sus actores, para aprovechar el potencial social y 
espacial desde la perspectiva del proyecto urbano, éste último 
entendido en el sentido de François Tomas (1992).

Si se visualiza a esta colonia como un entorno habitacional 
vivido y habitado por diferentes ciudadanos determinados por 
diversos factores, es imprescindible pensar como uno de estos 
factores el hecho de que quienes lo habitan lo sientan suyo, pero 
que al mismo tiempo sientan que es de otros vecinos del presente 
y del futuro. Este derecho a habitar dicho entorno habitacional 
es primordial, aunque no es únicamente un derecho al espacio 
público, debido a que el derecho a disfrutar de la colonia, en todos 
los casos tiene invariablemente que ver con el goce de al menos 
uno de sus espacios públicos y sus condiciones de habitabilidad 
cabalmente, los cuales se enriquecen cuando existe una sinergia 
con los espacios colectivos de los conjuntos habitacionales, sobre 
todo cuando éstos tienen un uso público.

Para que el goce de un espacio público o colectivo de uso 
público de estos conjuntos habitacionales —y sus condiciones 
de habitabilidad— sea profundo y placentero, se requiere que el 
o los ambientes que se conforman en él tengan un carácter bien 
definido como un factor que posibilite el desarrollo humano de 
los vecinos y fortalezca sus identidades individuales y colecti-
vas arraigadas a este territorio; pero que también permitirá la 
creación de habitus asertivos, donde todos los que se integren a 
determinado campo de interacción social en un espacio de uso 
público de la Jardín Balbuena puedan hacer las inversiones de los 
capitales (económico, cultural, social y simbólico) que posean de 
acuerdo a sus propios intereses, y que obtengan los dividendos 
susceptibles de alcanzar, siempre haciéndose responsables de las 
decisiones que se toman a la hora de interactuar con otros.
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Las experiencias, retos y oportunidades de aprendizaje y de 
disfrute, que se presentan al habitar esta colonia a través de uno 
de sus espacios públicos, o de uno de los espacios condomina- 
les de uso público de un conjunto habitacional, deben canalizar-
se de forma que sirvan como factor para construir ciudadanos 
activos y asertivos, en el entendido de que la ciudadanía es una 
cualidad que forma parte de un proceso que se construye con el 
paso del tiempo, pero de ese tiempo que se invierte en la práctica 
para ser un verdadero ciudadano; porque la ciudadanía no es algo 
que se otorga, es algo que se obtiene con la participación, ya sea 
de forma individual o colectiva, en la toma de decisiones sobre  
el destino, primeramente del entorno habitacional en el que viven 
y del entorno de sus vecinos, y después de su ciudad y de la vida 
de sus habitantes; una participación que no se restringe a votar en 
las elecciones, sino que se hace posible día a día.

Por lo anterior, si la participación ciudadana es un proceso 
fundamental para construir una ciudadanía activa y asertiva en la 
Jardín Balbuena, que busca preservar las cualidades positivas de 
un espacio público o condominal de uso público de la colonia y 
modificar aquellas cualidades nocivas para los vecinos, entonces 
se está planteando un reto complejo, porque como se ha dicho, 
existen diferentes intereses para un mismo espacio público, e 
incluso para un espacio condominal de uso público de un con-
junto habitacional. Hacer congeniar a la mayoría de los habitantes 
resulta una tarea ardua, pero loable, para alcanzar mediante la 
negociación el espacio ideal de uso público que sea el espacio 
posible y deseable, que dé cuenta del pasado de la ciudadanía 
que lo creó, pero también del futuro promisorio que le depara; 
un espacio que despierte paisajes e imaginarios evocativos, que 
nutran la memoria que se construye en el presente.

Pero esta negociación no sólo se debe dar entre los ciuda-
danos, sino también debe de incluir a los órganos de gobierno, 
sobre todo de los gobiernos locales, que son los principales res-
ponsables de hacer cumplir las leyes, para manejar y preservar 
los espacios públicos y los espacios colectivos de los conjuntos 
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habitacionales de la Jardín Balbuena. Muchas veces, la ausencia 
de una autoridad o la incapacidad que tiene ésta para resolver 
las problemáticas en este tipo de espacios, provoca que sean los 
ciudadanos quienes busquen soluciones, y que éstas no siempre 
partan de hacer valer los intereses de la mayoría, por lo que la 
participación ciudadana puede contribuir a supervisar el papel de 
las autoridades gubernamentales en el ejercicio de sus funciones.

En contraparte, el gobierno debe cumplir sus funciones con 
respecto a este tipo de espacios públicos y condominales de uso 
público de los conjuntos habitacionales, y además estimular la 
participación ciudadana, al impulsar su corresponsabilidad para 
que ciertas decisiones sobre su manejo se hagan no sólo desde un 
escritorio, sino con una aprobación de la mayoría de la ciudadanía 
que vive en esta colonia, basada en el pleno conocimiento de las 
problemáticas, fenómenos y circunstancias que los aquejan, bajo 
asesoría y supervisión de especialistas que canalicen los diferentes 
puntos de vista y aporten sus conocimientos, que tendrían como 
propósito fundamental una visión integral de los diversos intere-
ses que se tienen para estos espacios de uso público. Y encontrar, 
en ese sentido, la forma de atenderlos, para llegar a acuerdos entre 
las diferentes partes, acuerdos que permitan que estos espacios se 
acerquen a los espacios que todos desean.

Un aspecto que parece obvio pero que constantemente se 
olvida, es que así como no existen dos individuos iguales en el 
mundo, tampoco existen dos espacios públicos, espacios con-
dominales de uso público, conjuntos o entornos habitacionales 
iguales, porque las circunstancias en las que fueron creados son 
únicas, al igual que los ciudadanos y las formas en que se apropian 
en determinado momento de un proceso histórico que jamás se 
repetirá, constituyendo así propiedades sociales, culturales, eco-
nómicas, ecológicas y físicas, que le dan un carácter y un sentido 
de lugar específico, tal como ocurre en la Jardín Balbuena. 

De ahí que si lo que se pretende es fomentar la corresponsabi-
lidad ciudadana y del gobierno en turno y encontrar soluciones 
complejas, coherentes y de largo plazo con respecto a los con-
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flictos de intereses que se manifiestan en la Jardín Balbuena, 
entonces las decisiones sobre el manejo de un espacio público o 
de los espacios colectivos de los conjuntos habitacionales, y de 
esta colonia que los alberga, deben representar a todas las partes 
interesadas, al estar nutridas por el conocimiento acumulado a lo 
largo del tiempo, tanto de las generaciones que lo han habitado, 
como de las experiencias que han sido exitosas en la creación y 
conservación de este tipo de espacios. Ello para que con un sa-
ber profundo, de cerca y por dentro de las características de estos 
espacios (su origen, conformación, y la plena conciencia de las 
limitantes presupuestales, operativas o de toma de acuerdos que 
pueden incidir en ese momento) se logre conformar un futuro 
viable y duradero, donde los ciudadanos que los usan no sólo 
contribuyan a conservarlos mejor, sino que supervisen que las 
autoridades gubernamentales contribuyan también al mismo 
propósito.

Bibliografía

Borja, Jordi (2003). La ciudad conquistada. Madrid: Alianza-
Ensayo.

Choay, Françoise [1965] (1976). El Urbanismo. Utopías y realida-
des. Barcelona: Editorial Lumen.

Estrella, José (2010a). “La colonia Jardín Balbuena Parte 1”. En 
Silvia Guadalupe Torres Pineda, Target, núm. 36, enero. Méxi-
co: Masster.

Estrella, José (2010b). “La colonia Jardín Balbuena Parte 2”. 
En Silvia Guadalupe Torres Pineda, Target, núm. 37, febrero. 
 México: Masster.

Estrella, José (2010c). “La colonia Jardín Balbuena Parte 3”. 
En Silvia Guadalupe Torres Pineda, Target, núm. 38, marzo. 
 México: Masster.



301

Espacios de uso público y resolución de conflictos 

Estrella, José (abril de 2010d). “La colonia Jardín Balbuena Parte 
4”. En Silvia Guadalupe Torres Pineda, Target, núm. 39, abril. 
México: Masster.

Estrella, José (2010e) “La colonia Jardín Balbuena Parte 5”. 
En Silvia Guadalupe Torres Pineda, Target, núm. 40, mayo. 
 México: Masster.

García Ayala, José Antonio (2010). Lugares de alta significación. 
Imagen urbana y sociabilización en la colonia Jardín Balbuena. 
México: ipn, Plaza y Valdés. 

Giglia, Ángela. (2003). Espacio público y espacios cerrados en 
la Ciudad de México. México: Facultad Latinoamericana de 
 Ciencias Sociales, Editorial Porrúa.

Jacobs, Jane [1961] (2011). Muerte y vida en las grandes ciudades. 
Madrid: Capitán Swing.

López Rangel, Rafael et al. (1986). Tendencias arquitectónicas y 
caos urbano en América Latina. México: Editorial Gustavo Gili.

Rossell, Guillermo y Lorenzo Carrasco (1952). Guía de arquitec-
tura mexicana contemporánea. México: Espacios. 

Villavicencio Blanco, Judith. (1999). “Aciertos y errores de una 
política habitacional”. En Sergio Tamayo Flores. Ciudades 
44. Análisis de la coyuntura, teoría e historia urbana. Puebla: 
 Movimiento social y ciudadanía, Red Nacional de Investiga-
ción Urbana (octubre-diciembre). 

Villavicencio Blanco, Judth et al. (2006). Conjuntos y unidades 
habitacionales en la Ciudad de México: en busca de espacios 
 sociales y de integración barrial. México: uam Azcapotzalco, Red 
Nacional de Investigación Urbana.

Winfield, Fernando. (2001). “Obra de Mario Pani. Arquitectu-
ra habitacional en México”. En Sergio Escobedo Caballero. 
 Esencia y espacio, núm. 15. México: Instituto Politécnico Na-
cional, Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectura, Unidad 
Tecamachalco (octubre-diciembre).





303

El nuevo proyecto de ciudad:  
del Centro  Histórico a Santa Fe. Segregación, 

espacio público y conflicto urbano1

Adriana Aguayo Ayala2

Introducción 

En el presente capítulo se pretenden discutir algunas de las ca-
racterísticas del nuevo modelo de ciudad adoptado e impulsado 
desde la década de los años noventa en la ciudad de México 
tomando como ejemplo los proyectos de creación de la zona 
financiera de Santa Fe y la renovación del Centro Histórico. 

Como se argumentará en las siguientes páginas, desde hace 
algunas décadas las grandes ciudades del mundo han experimen-
tado diversos procesos de reorganización territorial impulsados 
por políticas urbanas neoliberales sustentadas en la renovación 
y revitalización de zonas urbanas deterioradas o en la reconver-
sión de zonas industriales y pasivos ambientales inoperantes  
 

1 Este trabajo forma parte del proyecto Ciudad global, procesos locales: 
conflictos urbanos y estrategias socioculturales en la construcción del sen-
tido de pertenencia y del territorio en la ciudad de México, financiado por 
el Conacyt con la clave 164563 del Fondo Sectorial de Investigación para la 
Educación (sep-Conacyt).

2 Profesora asociada de la licenciatura en Geografía Humana, uam-i
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 mediante esquemas de inversión pública-privada. Estas políticas 
han generado un modelo de desarrollo urbano caracterizado por 
la fragmentación, privatización y segregación espacial. 

Para desarrollar nuestro argumento haremos un recorrido  
por la historia de la reorganización territorial de la ciudad de Mé- 
xico y ofreceremos algunos datos que revelan los principales 
cambios que ésta experimentó en el siglo pasado. Posterior-
mente nos centraremos en la descripción de los proyectos de 
renovación del Centro Histórico y de reconversión de Santa 
Fe (de basurero a zona financiera), subrayando que una tenden-
cia del modelo urbano neoliberal es la fragmentación espacial y 
la segregación social. Finalmente, destacamos que las políticas 
económicas que orientan el desarrollo urbano de la ciudad pro-
mueven la prevalencia de lo privado por encima de lo público, 
lo que privilegia a ciertos sectores de la ciudad al tiempo que 
desplaza y margina a otros tantos.

Antecedentes

Con la aparición del libro Le droit à la ville (El derecho a la ciu-
dad) de Henri Lefebvre en 1968, comenzó a reflexionarse en 
torno a las transformaciones urbanas promovidas por el modelo 
económico capitalista tendiente a la conversión de las ciudades 
en una mercancía al servicio de los intereses de la acumulación 
del capital, así como en el derecho a la ciudad expresado como el 
derecho fundamental de los ciudadanos a recuperar la urbe tanto 
en términos de hábitat (disfrutar de un entorno limpio, ordenado, 
bello) como del sentido de habitar (que permita la convivencia 
en condiciones de equidad). Más de 40 años después, las con-
diciones urbanas de aquel momento se han exacerbado, lo cual 
ha hecho de las ciudades espacios prioritariamente económi-
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cos que segregan en distintos sentidos a diversos sectores de la   
población.3 

La reorganización territorial que desde hace algunas décadas 
se vive en la mayor parte de las grandes ciudades del mundo es 
resultado de procesos globales impulsados por políticas econó-
micas de corte neoliberal que a la vez que visibilizan e impulsan a 
determinados territorios o regiones en el mundo, propician diná-
micas que generan polarización social, exclusión y fragmentación 
socioterritorial.

La Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm),4 por 
ejemplo, presenta el mayor grado de concentración y especiali-
zación en servicios al productor y servicios financieros del país. 
Aglutina más de 50% de las sedes de gestión de las principales 
empresas en términos de ventas, importaciones y exportaciones 
del país. Y durante la última década, 56% de la Inversión Ex-
tranjera Directa (ied) se concentró en esta entidad (Naciones 
Unidas-Habitat, 2011). Sin embargo, más de 60% de su población 
se encuentra en algún grado de marginación entre media y muy 
alta (Conapo, 2010).5 

La entrada de nuestro país en la economía globalizada ha 
determinado de manera importante la transformación urbana y 
poblacional en la ciudad de México en las últimas décadas, sin 

3 Actualmente, casi tres cuartas partes de la población total de México ha- 
bita en las ciudades, lo que representa una de las tasas más altas de urbani-
zación en el mundo. De acuerdo a cifras de la onu, la tasa de urbanización 
más alta se encuentra en Estados Unidos (89%), seguida de América Latina 
(78%) y Europa (73%). Este organismo reconoce que con la urbanización 
las desigualdades sociales se profundizan, especialmente en lo relativo a la 
distribución inequitativa de los recursos, los bienes y la riqueza (Naciones 
Unidas-Habitat, 2009).

4 La zmvm incluye las 16 delegaciones del Distrito Federal y 59 municipios 
conurbados del Estado de México más uno del estado de Hidalgo. De acuerdo 
con datos del Censo de Población y Vivienda 2010 del inegi, cuenta con una 
población de casi 20 millones de habitantes, de los cuales 8.8 millones habitan 
el Distrito Federal.

5 De la población de la zmvm, 37.3% se encuentra en un grado de margin-
ación media, 23.6% en un grado alto y 2.4% en un grado muy alto.
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embargo, no ha sido el único proceso que ha influido en su trans-
formación. Si bien históricamente la planeación urbana ha estado 
ligada a los cambios que se produjeron en la actividad económica, 
otros procesos6 han influido en su desarrollo, aunque los prime-
ros han sido determinantes. En este sentido, dos de los sucesos 
que influyeron poderosamente en la transformación de la ciudad 
de México en las últimas tres décadas fueron el sismo de 1985 
que afectó gravemente la zona centro e intensificó el proceso de 
desplazamiento poblacional hacia la periferia de la ciudad y, unos 
cuantos años después, la adopción del modelo económico neoli-
beral, cuyos efectos se plasmaron en un nuevo modelo de ciudad. 
Veremos en el siguiente aparatado los principales cambios que se 
sucedieron en el siglo pasado.

Cambio económico y transformación urbana

A principios del siglo xx, 72% de la población de México habi-
taba en zonas rurales y se dedicaba a actividades agropecuarias 
(sector primario), mientras que sólo 28% habitaba en las ciudades 
( inegi, 1994).

Hacia la década de 1940, una vez que se consolidaron los grupos 
políticos surgidos de la Revolución, México pasó de un modelo 
agroexportador a uno de desarrollo industrial y sustitución de 
importaciones (García Canclini, 1999). Fue entonces cuando, 
como consecuencia de la crisis en el campo, la oferta de empleo 
en las fábricas de reciente apertura en las ciudades y las mejores 

6 Si bien los procesos económicos locales y globales son determinantes en 
la estructura espacial de las ciudades, otros fenómenos —naturales y no na-
turales— inciden en su reconfiguración. No podemos olvidar el alcance que 
pueden tener en la transformación de un espacio los sismos, tsunamis, guerras, 
atentados, accidentes industriales, inundaciones y huracanes, por mencionar 
algunos. Por supuesto, también entran en juego el modelo de ciudad que cada 
gobierno propone, la dimensión y configuración del territorio —en términos 
geográficos—, la cantidad de habitantes y el modo en que éstos se apropian 
física y simbólicamente del espacio. 



307

El nuevo proyecto de ciudad 

condiciones de vida que ofrecía la urbe, parte de la población 
rural comenzó a trasladarse a las ciudades y a emplearse en el sec- 
tor secundario (industrial). Al ser uno de los principales polos de 
desarrollo industrial, la ciudad de México constituyó uno de los 
centros urbanos que requerían más fuerza de trabajo y servicios 
urbanos.

En la década de 1950, la población rural en México había dis- 
minuido, por lo que representaba 58% de la población total del 
país, mientras 42% de los mexicanos vivía ya en las ciudades 
(inegi, 1994). En la ciudad de México, cuya población era de 
poco más de tres millones de habitantes, ya se habían confor-
mado colonias como Chapultepec Heights (ahora Lomas de 
Chapultepec), Hipódromo Condesa, Roma, San José Insurgen-
tes, Anzures, Polanco, Bondojito, 20 de Noviembre, Gertrudis 
Sánchez, Peralvillo, Santa María La Ribera y Guerrero, por men-
cionar sólo algunas.

Entre 1950 y 1970 la ciudad de México vivió un intenso de-
sarrollo de obra pública tanto en servicios como en vivienda 
debido al intenso crecimiento poblacional. Producto de esta 
época fueron los multifamiliares construidos en el centro y sur 
de la ciudad, la planeación de las primeras líneas del metro y la 
ejecución de grandes obras viales. Vías rápidas como el Viaducto 
Piedad, Constituyentes, División del Norte, Churubusco y el 
Anillo Periférico fueron inauguradas en aquel tiempo. Además, 
puesto que la ciudad de México sería la sede de los Juegos Olím-
picos de 1968, se llevaron a cabo importantes obras que dotaron 
de infraestructura urbana y deportiva a toda la ciudad.

A mediados del siglo, las delegaciones centrales contenían más 
de 70% del total de la población del Distrito Federal, sin embargo, 
en las siguientes décadas (años setenta y ochenta, especialmente) 
sus pobladores fueron trasladándose a nuevas zonas habitaciona-
les debido al crecimiento poblacional y a la oferta inmobiliaria 
de la época. Al mismo tiempo, la ciudad creció hacia las zonas 
rurales incorporando a su territorio numerosos pueblos, lo que 



308

Adriana aguayo ayala

provocó cambios tanto territoriales como socio-culturales en el 
plano local.

Cuadro 1
Población total en millones de habitantes

Década México Distrito Federal

1900 13.6 0.54
1930 16.6 1.2
1940 19.6 1.7
1950 25.7 3.05
1970 48.2 6.8
1980 66.8 8.8
1990 81.2 8.2
2000 97.4 8.6
2010 112.3 8.8
Fuente: inegi, Censos de Población y Vivienda.

El desarrollo industrial modificó en pocos años el espacio urba-
no y desbordó los límites de la ciudad, al integrar a poblaciones 
cercanas y formó, junto con los municipios del Estado de México, 
una mancha urbana compleja que comparte ciertas dinámicas 
económicas, sociales, ambientales y territoriales que dan cuenta 
del nivel de articulación entre el Distrito Federal y los munici-
pios vecinos. Se conformó así el área metropolitana conocida en 
un principio como Zona Metropolitana de la ciudad de México 
(zmcm).7

Durante los años ochenta surgieron distintas teorías que  
auguraban el fin de las ciudades sustentadas en el abandono de 
la ciudad como consecuencia de la migración de una parte de la 
población urbana hacia la periferia en busca de un entorno libre 
de embotellamientos, contaminación y delincuencia. 

Comenzaron entonces a proliferar los barrios cerrados en las 
periferias de las ciudades que prometían la homogeneidad social 

7 Actualmente conocida como Zona Metropolitana del Valle de México. 
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en territorios más limpios (más verdes, menos contaminados) y 
más seguros. Se diferenciaban de otras partes de la ciudad por el 
poder adquisitivo de sus habitantes, las formas arquitectónicas, 
los estilos de vida y la organización de los espacios. 

En la ciudad de México, además, ocurrió un proceso de des-
plazamiento poblacional del centro a la periferia, especialmente 
durante la segunda mitad de los años ochenta como consecuencia 
del terremoto ocurrido en el año 1985, el cual dañó severamente 
la estructura y la imagen del centro de la ciudad. Tras ese suceso 
se vivió una relocalización de una parte de los habitantes de la 
ciudad hacia la periferia en busca de un terreno más seguro, al 
tiempo que se aceleró el ritmo de descentralización de los servi-
cios urbanos hacia el poniente y el sur de la ciudad. 

Posteriormente, los procesos de privatización, desregulación y 
apertura de los mercados nacionales a empresas extranjeras que 
venía produciéndose desde los años ochenta se aceleraron mun-
dialmente durante la década posterior. En México, este proceso se 
acentó durante el sexenio del presidente Carlos Salinas de Gortari 
(1988-1994), quien sostuvo desde su campaña un discurso orien-
tado hacia la modernización del país para lograr su inserción en el 
primer mundo. Impulsó una ambiciosa reforma del Estado y sus 
instituciones económicas que comprendía el control del gasto 
público para contener la inflación, la privatización de empresas 
paraestatales, la desregulación económica y la apertura comercial 
y financiera (Aspe, 1993: 11). Cambio, modernización y transfor-
mación mundial serían palabras fundamentales en sus discursos 
políticos. “Avancemos ahora hacia el cambio, la modernización 
de México es indispensable para poder atender las demandas de 
los ochenta [...] Cambiaremos para estar en la vanguardia de la 
transformación mundial” (discurso de toma de posesión de Car-
los Salinas de Gortari, 1 de diciembre de 1988). 

Producto de este proyecto de modernización que diera mayor 
presencia a México en el mundo, se promovió la transformación 
urbana, especialmente de la ciudad de México basada en la reor-
denación y el rescate de espacios urbanos. El objetivo era hacerla 
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más competitiva y ad hoc a las necesidades de una ciudad global 
y que pudiera pertenecer a una red mundial de ciudades. Para ello 
era necesario conformar lo que Sassen (1995) ha denominado un 
enclave global y reforzar los nodos financieros preexistentes.

Del augurio del fin de las ciudades  
a la ciudad neoliberal

Cuando la crisis urbana parecía estar en su fase más intensa, las 
ciudades, especialmente las denominadas megaciudades,8 fueron 
repensadas y reinventadas. Con el desarrollo de las nuevas tecno-
logías de la información y los cambios económicos en el mundo, 
las ciudades comenzaron a sufrir importantes transformaciones 
no sólo arquitectónicas sino en los patrones de vida. 

La transformación de la periferia y el deterioro de la zona 
central de las grandes ciudades que venía ocurriendo desde los 
años setenta y se acentuó durante la década de 1990 fueron apro-
vechados por los gobiernos locales y los agentes inmobiliarios 
para crear la nueva ciudad sobre los despojos de la vieja. Diversas 
zonas antes devaluadas en distintos grados fueron recuperadas, 
restauradas y lanzadas al mercado para un público de mayor po-
der adquisitivo. 

Estos proyectos de recuperación e intervención inmobiliaria 
para atraer nueva población de mayor poder adquisitivo son co-
nocidos como procesos de gentrificación (Améndola, 2000: 29). 
Se construyeron así conjuntos habitacionales en determinadas 
áreas de la ciudad a modo de la población que se buscaba atraer. 
Fueron construidos como “islas de bienestar” en una escena ur-

8 De acuerdo con la onu, las megaciudades están constituidas por núcleos 
urbanos con más de 10 millones de habitantes, conformadas por una o más 
zonas urbanas que se han unido físicamente. Actualmente reconoce la existen-
cia de 20 megaciudades entre las que se encuentran Nueva York, Tokio, ciudad 
de México, Seúl, Mumbai, Shangai, São Paulo, Los Ángeles.
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bana devaluada en la que se destacaba, recreaba o excluía cierta 
imagen de la ciudad. 

En la ciudad de México algunos de estos procesos pueden 
ser observados en el área central —en el Centro Histórico y en 
colonias como la Condesa y la Roma—9 y hacia el poniente de la 
ciudad —como en Santa Fe— que han sufrido transformaciones 
importantes, convirtiéndose en zonas de deseo para determina-
dos habitantes de la urbe. Se trata de áreas que se ponen de moda 
y confieren estatus a sus habitantes además de que ofrecen cierto 
estilo de vida y están destinadas a determinado tipo de ciudadano. 

Dichos procesos de renovación urbana tuvieron como prin-
cipal objetivo la creación y el refuerzo de nodos financieros para 
atraer la inversión extranjera y el turismo. Es en este contexto que 
se desarrolló el proyecto Santa Fe y se revitalizareon los nodos 
existentes en Paseo de la Reforma y Polanco.

De la renovación del Centro Histórico  
a la policentralidad 

Si la ciudad tradicional giraba en torno a la idea de centro y en él 
se situaba la sede de los poderes político, religioso y económico, 
en la ciudad actual la dispersión y la policentralidad parecen ser 
las características principales.

9 Este proceso de renovación urbana continúa y se está extendiendo a otras 
colonias centrales del Distrito Federal como la San Rafael y la Santa María la 
Ribera. Uno de los proyectos destacados recientemente se lleva a cabo en 
la colonia Granada, promocionada como “Nuevo Polanco” por su cercanía 
física con aquella colonia y por el tipo de zona que pretende crearse. Fue 
construida en lo que hasta hace algunos años era una zona industrial. Aquí se 
encuentran la plaza comercial Antara y la Plaza Carso, el museo Soumaya, el 
museo Jumex, varios corporativos de empresas transnacionales, tiendas como 
Chedraui, Superama, Cotsco y una densa zona habitacional de grandes edi-
ficios que albergan departamentos de lujo resguardados por cámaras, bardas 
y vigilancia las 24 horas del día. A una escala mucho menor, el proyecto es 
parecido al de Santa Fe, incluyendo los problemas que presenta en cuanto a 
planeación urbana y acceso vial. 
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El auge de la economía global aunado al desarrollo tecnoló-
gico actual condujo a una nueva geografía urbana en cuanto a la 
centralidad y la marginalidad, con lo cual se generaron nuevas 
dinámicas socioculturales. En la época actual, la centralidad de 
una ciudad puede adoptar diferentes formas geográficas: existen 
barrios financieros de tipo Central Bussiness District (cbd) o pun-
tos de intensa actividad comercial distribuidos por toda la ciudad 
(Sassen, 2000). La fragmentación espacial ha sido una marcada 
tendencia en la era de la globalización, al tiempo que asistimos al 
nacimiento de centralidades que se suman o yuxtaponen a la idea 
tradicional de centro. 

En el diseño y organización de los nuevos modelos de ciu-
dad, la idea de centro se ha transformado y ha dado lugar a la 
aparición de nuevas centralidades. Si bien en algunos modelos 
el centro geográfico sigue siendo clave, en la escena urbana han 
aparecido nuevas centralidades orientadas especialmente hacia 
el comercio y las actividades financieras. Sin embargo, ello no 
conlleva a la desaparición del centro geográfico y simbólico: 
“Puesto que en tanto factor de creación de la imagen de la ciudad 
el centro representa a la ciudad entera, el éxito de una ciudad re- 
side justamente en la capacidad de su centro urbano de propo-
nerse como el precipitado de los aspectos positivos de la ciudad 
entera” (Améndola, 2000: 32-33). 

De ahí la importancia, por ejemplo, de renovar y revitalizar 
los viejos centros históricos. El centro histórico y las nuevas 
centralidades, empero, ocupan funciones y espacios simbóli- 
cos diferenciados; los primeros parecen ocupar más una función 
de vitrina, orientados a la atracción de turistas, mientras que los 
segundos se esfuerzan por la atracción de capitales extranjeros. A 
diferencia de la ciudad industrial, la ciudad posmoderna vive de 
las transacciones e intercambios simbólicos más que de la pro-
ducción de bienes. Parece estar más orientada hacia el exterior y 
a las interconexiones, tiene su capital más valioso en la imagen 
y en la atracción de capitales y personas (Améndola, 2000).
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En la ciudad de México, por ejemplo, al centro tradicional 
(el centro histórico) se fueron sumando otras centralidades de 
intensa actividad comercial y financiera. El principal proyecto 
de renovación urbana durante la década de 1990 lo constituyó 
el proyecto zedec10 Santa Fe, mediante el cual se constituiría un 
nodo financiero estratégico al poniente de la ciudad conectado al 
que existía en Paseo de la Reforma. Al mismo tiempo, comenzó 
a renovarse el centro histórico, principalmente en la zona de la 
Alameda y sobre la avenida Paseo de la Reforma.

En el caso de la ciudad de México, al centro histórico se han ido 
sumando nuevas centralidades en distintos puntos de la ciudad, 
los cuales, en su conjunto, conforman un eje financiero-comercial 
que a manera de archipiélagos asumen funciones rectoras del pro-
ceso de la globalización y en el plano cultural se ven marcadas por 
una constante tensión entre lo global y lo local. Ese archipiélago 
iría de la zona financiera de Paseo de la Reforma hacia Polanco, al-
gunos puntos de Bosques de las Lomas, Santa Fe y se extiendería 
hacia Insurgentes Sur.11 Sin embargo, Santa Fe fue pensado como 
el principal enclave financiero al que se han destinado grandes 
inversiones privadas desde la década de los años noventa.

10 Las zedec (Zona Especial de Desarrollo Controlado) fueron proyectos 
urbanos impulsados durante la década de los noventa, cuyo objetivo era el 
mejoramiento y rescate de algunas zonas urbanas dentro de un plan de re-
ordenamiento territorial. Fueron posteriormente sustituidos por los Planes 
Parciales; actualmente, la planeación urbana y el reordenamiento territorial se 
lleva a cabo mediante los Programas Parciales de Desarrollo Urbano. Entre las 
zedec se encontraban: San Ángel, San Ángel Inn, Cuauhtémoc, Tlalpuente, 
Las Lomas, Florida, Coyoacán, Chimalistac, Nápoles y Polanco, colonias de 
clase media y alta ubicadas al centro, sur y poniente de la ciudad.

11 Hasta antes de la creación de Santa Fe, los principales nodos financieros 
se encontraban en Paseo de la Reforma, Polanco e Insurgentes Sur. Con la 
creación de Santa Fe, muchos de los corporativos de empresas nacionales y 
transnacionales decidieron mudarse hacia la zona de Santa Fe porque sabían 
que se convertiría en el nodo financiero más importante del país. Para asegu- 
rar que esto fuera posible, la oferta inmobiliaria de uso comercial y habitacio-
nal era de menor costo que en otras partes de la ciudad (Polanco, Las Lomas, 
Insurgentes Sur) lo que permitió que la zona creciera con rapidez.
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Foto 1

Santa Fe. Fotografía de Adriana Aguayo

Fue creada como un nodo financiero, comercial y de servicios 
ubicado en el poniente para atraer la inversión privada, absorber 
la presión inmobiliaria del momento y proyectar la imagen de un 
país abierto al comercio mundial. Actualmente, cubre un área  
de 931.64 hectáreas,12 de las cuales casi la mitad forman parte de 
la delegación Álvaro Obregón y la otra mitad de la delegación 
Cuajimalpa. 

En unos cuantos años una zona sumamente deteriorada, que 
se caracterizaba por la presencia de tiraderos de basura a cielo 
abierto, la explotación de minas de arena, así como por la pre-
sencia de asentamientos precarios e irregulares de trabajadores y 
pepenadores ubicados en zonas de alto riesgo y en condiciones 
insalubres, se transformó mediante un proceso de gentrificación 
—impulsado por los gobiernos federal y local así como por in-
versionistas privados—, en una de las zonas con mayor plusvalía. 

Aunque Santa Fe no era precisamente una zona urbana, pues 
su espacio era ocupado por tiraderos de basura y minas de arena, 

12 Originalmente el proyecto abarcaba 850 hectáreas.
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sí era concebido como una de las zonas más devaluadas de la ciu-
dad; por otra parte, los asentamientos irregulares fueron retirados 
y la población de pepenadores que habitaba el área fue relocali-
zada hacia los alrededores.13 En suma, constituye un proceso de 
renovación tanto como de negación y segregación de aquello(s) 
que no cumplía(n) con la imagen que se deseaba proyectar.

Aunque parte del proyecto implicaba dar salida a la presión 
inmobiliaria, Santa Fe fue concebida principalmente como un 
enclave global (Pérez Negrete, 2010) que permitiera a México 
competir en el mercado mundial a partir de la expansión14 y con- 
centración de corporativos de empresas nacionales y transnacio-
nales orientadas a la innovación tecnológica y al sector servicios, 
principalmente.

Se trata de una especie de una mini ciudad, una isla encla-
vada entre dos delegaciones en la que confluyen corporativos 
nacionales y multinacionales, hoteles, restaurantes, bares, plazas 
comerciales, hospitales, escuelas (en cuyos planteles se ofrece 
desde educación preescolar hasta universitaria) y zonas habita-
cionales (en su mayoría conjuntos cerrados de departamentos 
y casas, así como un club de golf de los más exclusivos de la 
ciudad) en cuyo diseño prevalece el lujo y el amurallamiento. La 
diferencia con el resto de la ciudad se vio marcada incluso por su 
funcionamiento administrativo que, hasta principios de 2013, 
estuvo en manos de la Asociación de Colonos de Santa Fe (li-
derada por los principales inversionistas de la zona) mediante la 
firma de un fideicomiso privado entre la asociación y el gobierno 
de la ciudad.

La imagen urbana que se proyectó en esta parte de la ciudad 
destaca y contrasta enormemente con los alrededores. Este 
proceso no es del todo extraño si pensamos que la economía 

13 Parte de la población residente fue trasladada al pueblo colindante 
 denominado San Mateo Tlaltenango.

14 El megaproyecto fue pensado como un eje comercial de negocios y servi-
cios que se extendía desde el Centro Histórico, hacia Reforma y desembocara 
en Santa Fe.
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globalizada es, como señalan Borja y Castells, a la vez “un sistema 
dinámico y expansivo, y un sistema segregante y excluyente de 
sectores sociales, territorios y países” (2000: 24). 

Foto 2

Barranca a un costado de los puentes de los Poetas. Fotografía: Adriana Aguayo

En cuanto a su uso habitacional, por ejemplo, Santa Fe dio prio-
ridad a exclusivos conjuntos cerrados diseñados para funcionar 
como espacios residenciales con suficientes amenities (juegos 
infantiles, albercas, canchas de tenis, cafetería, pistas de jogging, 
baño de vapor, gimnasio, salones de fiestas, áreas verdes, salas 
de cines, etcétera) como para no tener que salir de ellos más que 
para estudiar o trabajar. El lujo, el amurallamiento y la vigilancia 
permanente definen el tipo de residencia de la zona. 

A diferencia de otras áreas de la ciudad como Reforma y Polan-
co que durante la misma época fueron revaloradas y regeneradas 
para convertirse en espacios de la globalización, Santa Fe fue di-
señada y construida sobre un área devaluada y logró convertirse 
en la zona de mayor vanguardia a pesar de las contradicciones 
que expresa. Si bien buscaba proyectar una imagen urbana de 
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desa rrollo y progreso, por su diseño y características restringe el 
acceso de una buena parte de la población “con base en cuestio-
nes económicas, de consumo, de estatus y de prestigio” (Borja 
y Castells, 2000: 66) y reproduce y exacerba “las condiciones 
existentes de segregación social a las que el proyecto buscaba dar 
salida” (Borja y Castells, 2000: 20). 

Foto 3

Avenida Paseo de la Reforma. Fotografía: Adriana Aguayo

El caso de la renovación del centro histórico de la ciudad fue 
diferente, aunque se llevó a cabo durante la misma época. El 18 
de diciembre de 1990 el Patronato del Centro Histórico A.C. y 
Nacional Financiera S.N.C. celebraron un contrato de fideico-
miso denominado Centro Histórico de la Ciudad de México, cuyo 
fin desde entonces a la fecha ha sido “[p]romover, gestionar y 
coordinar ante los particulares y las autoridades competentes la 
ejecución de acciones, obras y servicios que propicien la recu-
peración, protección y conservación del Centro Histórico de la 
Ciudad de México” (Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad 
de México, 2007: 3). Entre las obras se encontraba no sólo el res- 
cate y protección de la zona sino también se puso énfasis en el 
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repoblamiento del área y la atracción de capital extranjero, lo que 
permitiría la consolidación del eje financiero-comercial situado 
sobre el Paseo de la Reforma.

Ya desde 1980, el Centro Histórico había sido declarado por 
decreto presidencial una zona de monumentos históricos que 
comprendía una extensión de casi 10 kilómetros cuadrados 
(Monnet 1995: 275) y posteriormente, en 1987, fue declarado 
por la unesco Patrimonio de la Humanidad. Si bien la idea de 
patrimonio en México se forja desde finales del siglo xviii de la 
mano de la idea de nación como instrumento de apropiación y 
revalorización de un pasado determinado, es interesante notar 
que el decreto de 1980 destaca no sólo el valor del patrimonio 
en tanto riqueza nacional (por su valor histórico) sino también 
como recurso turístico resaltando que ello lo coloca como un 
espacio prioritario de conservación y preservación. 

Es decir, en este caso la zona es considerada un bien por su 
valor patrimonial, y por tanto existe un interés por conservarla en 
tanto recurso turístico. Aunque el proyecto se centra en la reno- 
vación, se trata de un proceso de gentrificación en tanto la revita-
lización de la zona, especialmente de la parte que se ubica entre la 
Alameda y el Paseo de la Reforma permitió la atracción de pobla-
ción residente de mayor poder adquisitivo. Frente a la Alameda 
Central se construyeron edificios pensados para habitantes de 
clase media, mientras que sobre Paseo de la Reforma existen edi-
ficios habitacionales y de uso mixto (como en Reforma 222 que 
cuyo edificio combina el uso habitacional, de oficinas y comercial 
y el hotel Saint Regis, que también es de uso habitacional) cuyo 
precio de venta revela que fueron pensados para habitantes con 
un alto poder adquisitivo. 

Al mismo tiempo, en la zona se subrayó el carácter de centro de 
negocios, donde se alojan importantes cadenas hoteleras, la Bolsa 
Mexicana de Valores y sedes de importantes bancos. Además, no 
deja de ser un centro político al que en los últimos años se trasla-
daron la Secretaría de Relaciones Exteriores, ahora ubicada frente 
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a la Alameda Central y la nueva sede de la Cámara de Senadores 
sobre el Paseo de la Reforma. 

Aunque de manera distinta al caso de Santa Fe, la revitalización 
del Centro Histórico y la zona de Paseo de la Reforma constitu-
yen un proceso de gentrificación que excluye a ciertos sectores de 
la población. Como señala Monnett (1995: 283) 

[l]a protección del patrimonio es una operación segregadora, que 
tiende a otorgar privilegios, a someter a una regla específica espacios 
determinados en función de los intereses del Estado. Éste designa 
partes de la ciudad como dominios propios de su intervención, en 
el nombre de la defensa de la identidad y del interés de la nación.

El Centro Histórico representa un espacio dotado de un com-
plejo valor simbólico al convertirse en el centro de referencia 
de un territorio y una nación, referente identitario primordial, 
encarnación del imaginario colectivo que suscita innumerables 
representaciones. De ahí la importancia de su revitalización. 

Realmente el discurso dominante siempre ha tendido a reforzar la 
centralización de México y a hacer de todo México una parte de  
la ciudad de México. La homonimia refuerza la identidad: la ciudad 
de México es México. El discurso llega incluso a reconciliar los 
contrarios; poner la ciudad de México en el centro, en el corazón, 
en la matriz, no es dejar al país en una posición exterior, lo que sería 
peligroso para la unidad nacional. El discurso consigue la proeza de 
meter la periferia en el interior (Monnett 1995: 309).

Y si la ciudad de México es México, el Centro Histórico es su co-
razón. El lugar en el que se condensa la historia nacional, desde la 
fundación de Aztlán al México posmoderno pasando por todas 
sus fases históricas plasmadas en edificios representativos y mo-
numentales; sede del poder político federal y estatal, centro de 
negocios (cbd de Reforma), centro turístico, zona de comercio 
formal e informal. 

En el plan Centro Histórico 2018 se señala que se ha dado 
un esfuerzo continuo por revitalizar su economía y patrimonio 
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cultural, cuya inversión en los últimos 10 años ha significado la 
aportación de 16 500 millones de pesos aportados por el gobier-
no del Distrito Federal, el gobierno federal, la unam, el Banco de 
México y la sociedad civil. Este último proyecto continúa cen- 
trado en revertir el proceso de deterioro, repoblar la zona y me-
jorar el equipamiento urbano, pero también en reverdecerla y 
mejorar el espacio público. En los últimos años, se han interveni-
do distintas calles para hacerlas de uso peatonal y se han renovado 
algunas plazas públicas.

Y aunque el discurso político se centra en hacer del Centro 
Histórico un espacio para todos, se subraya quiénes y cómo debe 
usarse este espacio. En el discurso de reinauguración de la Alame-
da Central en noviembre de 2012, Marcelo Ebrard, entonces jefe 
de gobierno del Distrito Federal señalaba que la Alameda Central 
era un espacio para todos, pero que no se iba a permitir que se lle-
nara de ambulantes e indigentes, reiterando lo que ha sucedido en 
muchos espacios urbanos, donde la renovación y revitalización 
van de la mano de la limpieza social.15

Global y local: la nueva experiencia urbana

Desde finales de la década de los años ochenta, y especialmente 
durante los años noventa con la construcción de Santa Fe y la 

15 Distintas organizaciones de derechos humanos (Alianza Mexicana de 
Poblaciones Callejeras, la Red por los Derechos de la Infancia en México 
(redim) y la Red Nacional de Organizamos Civiles de Derechos Humanos 
Todos los Derechos para Todas y Todos (Red tdt) denunciaron en 2012 
ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) que el Dis-
trito Federal representaba un caso paradigmático en cuanto a discriminación 
hacia las poblaciones callejeras y limpieza social en aras de la recuperación de 
los espacios públicos. Desde su perspectiva, el gdf prioriza la estética de la 
ciudad como un bien material para la ciudadanía por encima de los derechos 
humanos de las poblaciones callejeras, negándoles el derecho a la ciudad 
mencionado en la Carta de la Ciudad de México por el Derecho a la Ciudad fir- 
mada por Marcelo Ebrard, entonces jefe de gobierno del Distrito Federal (en 
julio de 2010).
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 reordenación, rescate y remodelación de otros espacios de la ciu-
dad como el Centro Histórico y el Paseo de la Reforma, la imagen 
de la ciudad moderna fue sustituida poco a poco por una ima- 
gen posmoderna de grandes edificios de cristal de uso residencial, 
o que alojan corporativos de empresas trasnacionales, hoteles, 
centros comerciales, restaurantes y hasta embajadas. 

Como señala García Canclini (2000: 172), una vez insertas en 
la economía globalizada, “las grandes ciudades se vuelven escena-
rios que conectan entre sí a las economías de muchos países, son 
centros de servicios más que de producción industrial”. Al mismo 
tiempo, las ciudades fungen como espacios en los que se localizan 
prácticas sociales resultado de las transformaciones económicas. 
El proyecto mismo de Santa Fe da cuenta de ello, pues si bien por 
una parte se convirtió en una de las llamadas nuevas centralidades 
transnacionales (Sassen, 1995) lo cual, a su vez permitió que la 
ciudad se incorporara como una más de las ciudades globales, 
también generó procesos de segregación y exclusión de sectores 
de la población ajenos a las dinámicas propias de la zona. 

Si en ambos casos se puede hablar de un proyecto de gentrifi-
cación, los alcances y el resultado han sido distintos. El caso del 
Centro Histórico de la ciudad de México, por su valor patrimonial 
y simbólico ha permitido un tipo de gentrificación parcial y orien-
tado a la atracción del turismo, pero también a su afianzamiento 
en tanto nodo financiero. El proyecto de renovación, se enfoca en 
la zona aledaña a Paseo de la Reforma, en donde se han construi-
do modernos edificios, entre los que se encuentra la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, hoteles cinco estrellas y viviendas para un 
nuevo tipo de habitantes de mayor poder adquisitivo, además de 
la revitalización de la Alameda, que no sólo incluyó el embelleci-
miento del lugar sino la “limpieza” del comercio ambulante y la 
población callejera. 

Al tratarse de un centro histórico, el proyecto busca, por una 
parte, proteger el patrimonio, y por la otra, revitalizar áreas que 
se consideraban deterioradas, con el objetivo concreto de atraer 
el turismo y promover la inversión de capitales extranjeros. Sin 
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embargo, debido al denso entramado simbólico que representa, 
es uno de los pocos lugares de la ciudad cuyo espacio público 
sigue siendo multifuncional y de uso intensivo.16 De hecho, a 
diferencia de Santa Fe, donde se promueve el uso del automóvil 
y parece negarse el acceso peatonal, en los últimos años, como 
parte del proceso de renovación urbana, en el perímetro A del 
centro histórico se ha dado prioridad al uso peatonal de varias 
calles, entre ellas Regina y Madero. 

La zona que ahora conocemos como Santa Fe, por su parte, 
se consideraba una de las zonas más deterioradas de la ciudad 
al albergar basureros y minas de arena. No era propiamente un 
espacio construido y dotado de significado, lo que permitió un 
proyecto de intensa transformación urbana en el que se relocalizó 
a la población y se creó una zona financiera-comercial a manera 
de un enclave global. Así, estas dos centralidades, se convierten 
en zonas de deseo para determinados actores tanto como cen-
tros de actividades específicas a desarrollar, uno más enfocado al 
turismo,17 el otro al desarrollo financiero.

El problema radica en el énfasis de renovación de unas pocas 
áreas urbanas destinadas sólo a ciertos usos y para cierto tipo de 
población que se constituyen como zonas de deseo a las que sólo 

16 Ya sea promovidas por el gobierno local o los ciudadanos, en el centro 
histórico se llevan a cabo diversas actividades como conciertos, ferias, mí-
tines políticos, protestas ciudadanas, desfiles de moda, entre otros. Ofrece 
una variada oferta cultural y comercial, a la vez que representa un espacio de 
protesta ciudadana ante conflictos de carácter local y nacional.

17 Es interesante notar que los videos promocionales de la ciudad de 
México por parte de la Secretaría de Turismo se centran principalmente en 
el patrimonio tangible (arqueológico, histórico y artístico) ubicado en el 
Centro Histórico y sobre Paseo de la Reforma, lo cual refuerza la idea de que 
el centro condensa la imagen de la ciudad. En el video que circuló en 2013 
por televisión sólo un sitio fuera del Centro Histórico fue promocionado: 
Xochimilco. Y en la página de internet <www.visitmexico.com> se recomienda 
a los visitantes, luego de visitar el Centro Histórico, recorrer lugares como  
las colonias Roma, Condesa, San Ángel, Polanco, Coyoacán, todos ellos 
espacios renovados durante los años noventa mediante los programas de-
nominados zedec.
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pueden acceder plenamente ciertos sectores ya sea para habitar 
o consumir en ellas.

Estos proyectos de revitalización parecen destacar el modelo 
de ciudad dual en varios sentidos: tradicional y moderna, con un 
centro fuerte en términos de representación histórica y política, 
y a la vez policéntrica, cuyo principal centro financiero no queda 
en el centro geográfico. Los centros de consumo se dispersan, 
dejan de ser lugar de uso (convivencia) y se convierte en lugar 
de cambio (producto) e intercambio de capitales económicos y 
simbólicos.

La idea de la ciudad de pequeña dimensión, material y fun-
cionalmente delimitada, transitable y cuyo espacio público es 
multifuncional, especialmente dedicado a la convivencia, ha 
quedado muy lejos. Ha sido sustituida por la ciudad postmoder-
na inabarcable, dispersa, fragmentada que invierte en el espacio 
público en tanto zona de tránsito, y considerablemente en me-
nor medida en espacio público como espacio de convivencia. 
Proliferan, sin embargo, los espacios de convivencia destinados 
al consumo, cuya principal diferencia con el espacio público 
tradicional es su carácter privado, sus funciones reguladas y la 
vigilancia constante.

Uno de los trazos distintivos de la nueva ciudad contemporá-
nea se encuentra en la nueva relación entre la ciudad imaginada 
y la ciudad experimentada que satisface las necesidades y expec-
tativas de unos al tiempo que excluye a otros. Esta polaridad se 
localiza también geográficamente, no toda la ciudad es una zona 
de deseo y ni todos pueden acceder a las que así se han constitui-
do. Améndola (2000) señala que algunas de las características 
constantes de la experiencia urbana actual son: indeterminación, 
fragmentación, hedonismo y búsqueda de la belleza, la ciudad 
como espectáculo y como trabajo en progreso o en constante 
cambio. Es así como la ciudad que anteriormente se organizaba 
en torno a la centralidad espacial, simbólica y cultural se transfor-
ma ahora en la ciudad bricolage, hecha de fragmentos de estilos, 
de formas y de culturas. 
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Reflexiones finales

En julio de 2010 se firmó la Carta de la Ciudad de México por 
el Derecho a la ciudad tras una larga negociación entre diversas 
organizaciones del movimiento urbano popular (donde surge la 
iniciativa) y el gobierno del Distrito Federal, con el objetivo de 
“enfrentar las causas y manifestaciones de la exclusión: econó-
micas sociales, territoriales, culturales, políticas y psicológicas” 
como una respuesta social, contrapunto a la ciudad mercancía 
y como expresión del interés colectivo (Carta de la Ciudad de 
México por el Derecho a la Ciudad, 2010: 5). 

Sin embargo, el gobierno de la ciudad ha dado continuidad al 
modelo de ciudad impulsado desde la década de los años noven-
ta. La renovación del centro histórico, durante esta época impulsó 
una serie de proyectos como la renovación de la Alameda Central 
y la revitalización de numerosas plazas públicas que no fueron 
respetuosas del derecho a la ciudad en tanto derecho colectivo 
de todos y cada uno de sus miembros y no sólo de algunos. Estos 
proyectos, como lo denunciaron diversos centros de derechos 
humanos, representaron una limpieza social que privilegió cierta 
estética urbana negando el acceso al espacio público por parte de 
ciertos sectores sociales.

En este sentido, las políticas económicas que orientan el desa-
rrollo urbano de la ciudad no caminan en el mismo sentido que 
lo propuesto en la Carta de la Ciudad de México por el derecho 
a la ciudad, en tanto promueven la prevalencia de lo privado por 
sobre lo público privilegiando a ciertos sectores de la ciudad. Un 
claro ejemplo de ello fue también la construcción de la Supervía 
Poniente que conectó a Santa Fe con el sur de la ciudad mediante 
una vía rápida administrada por empresas privadas cuyo proyecto 
no sólo no fue consultado con la ciudadanía sino que representó 
la expropiación de más de cien predios de uso habitacional y un 
fuerte impacto ambiental, violentando cuando menos el derecho 
a la participación en los asuntos públicos, el derecho a una vivien-
da digna y el derecho a un medio ambiente sano.
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En este contexto, en el de las ciudades como expresión de las 
contradicciones del sistema económico que segrega y desplaza a 
importantes sectores de la población, seguirá siendo necesario 
que representantes de organismos sociales y civiles, académicos y 
ciudadanos desde distintas perspectivas y enarbolando diferentes 
banderas continúen pugnando por el derecho a la ciudad en tanto 
posibilidad de construcción de ciudades regidas por los prin-
cipios de equidad, justicia social, democracia y sustentabilidad, 
donde se pueda vivir dignamente.
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Presentación 

Como es bien sabido, el caso de El Encino fue uno de los más 
polémicos de la primera década del siglo xxi mexicano. En la 
memoria colectiva han quedado las imágenes de un conflicto 
de graves consecuencias entre el gobierno federal y el jefe de 
gobierno de la ciudad de México. Pero más allá de la dimensión 
política del conflicto, el litigio que estaba en el centro del mismo 
traía consigo algunos dilemas que son importantes para com-
prender la dimensión jurídica de la gestión urbana en tiempos 
de pluralismo político. Así, mientras las consecuencias políti- 
cas del conflicto alcanzaron su clímax entre 2005 y 2006, a finales 
de 2010 la Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn) todavía 
tenía un problema por resolver. 

La expropiación de dos porciones del predio conocido como 
El Encino, decretada en 2000 por la entonces jefa de gobierno 

1 Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad Nacional Autónoma 
de México.

2 Instituto de Investigaciones Económicas. Universidad Nacional Autóno-
ma de México.

3 Posgrado en Urbanismo. Universidad Nacional Autónoma de México.
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Rosario Robles Berlanga para completar una de las vialidades más 
importantes de la zona de Santa Fe fue invalidada en 2002 como 
resultado de un juicio de amparo que promovió el propietario. 
Años después, frente al hecho de que existía un avance importan-
te en las obras viales y de infraestructura que habían motivado la 
expropiación, era necesario decidir si se decretaba la ejecución 
de la sentencia original (reintegrando las porciones expropiadas 
al dueño del predio) o si se aceptaba como válida una forma de 
“cumplimiento sustituto” de la sentencia, haciendo posible la 
conclusión y la puesta en operación de las obras.

De conformidad con la Constitución, era necesario sopesar 
los beneficios y cargas que cada una de las dos opciones tendría 
para la sociedad, así como para el propietario afectado. Para ello, 
el ministro José Ramón Cossío, ponente en el caso, promovió la 
conformación de un grupo de expertos de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, con el cometido de llevar a cabo un 
estudio que ofreciese una cuantificación de las cargas y beneficios 
respectivos a cada solución. La invitación era una oportunidad 
inmejorable para mostrar el modo en que las diversas disciplinas 
que conforman el campo de los estudios urbanos pueden auxiliar 
a los jueces en la toma de decisiones que afectan a las comunida-
des urbanas. 

Los resultados del estudio fueron discutidos por el Pleno de la 
scjn en las sesiones del 9 y el 11 de agosto de 2011. La decisión 
final (por seis votos contra cinco) hizo suyas las recomendacio-
nes del estudio, el cual fue incorporado en su totalidad al texto 
de la sentencia. Por el interés que tiene para los interesados en la 
relación entre el trabajo académico y el trabajo jurisdiccional, a 
continuación incluimos el documento principal del estudio. 

Los autores
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Introducción 

El presente estudio tiene por objeto aportar elementos a la Su-
prema Corte de Justicia de la Nación para mejor proveer en el 
caso del predio conocido como El Encino.4 En particular, se 
trata de ponderar las afectaciones que puede sufrir la sociedad, 
así como los beneficios que puede obtener la parte quejosa, en 
el caso de que se ejecute una sentencia de amparo o bien que se 
ordene su cumplimiento sustituto.

Los antecedentes más importantes del caso son los siguientes. 
En noviembre del 2000 el Gobierno del Distrito Federal decretó 
la expropiación de dos fracciones del predio El Encino, ubicado 
en el poniente de Santa Fe (Fotografía 1), zona en la que se ha 
producido el desarrollo urbano de mayor concentración econó-
mica en la ciudad de México en las últimas décadas. 

Foto 1

4 Incidente de inejecución de sentencia 40/2003. Quejosa: Promotora 
Internacional Santa Fe, S. A. de C. V.
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La expropiación tenía como finalidad la conclusión de dos 
avenidas y la introducción de diversas redes hidráulicas. En contra 
del acto expropiatorio la empresa propietaria del predio recurrió 
al juicio de garantías, como resultado del cual obtuvo el amparo 
de la justicia federal. En el año de 2002 se inició un incidente de 
inejecución de sentencia que hoy debe resolver el supremo   
tribunal.

Si bien no existe imposibilidad material de ejecutar la sen-
tencia, las obras están casi enteramente concluidas. Por ello, la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación está considerando la po- 
sibilidad de decretar el cumplimiento sustituto de la sentencia. 

El presente estudio explora las consecuencias que tendría cada 
una de las opciones, tomando como marco de referencia el pro-
ceso de urbanización de la zona y, en particular, las cargas y los 
beneficios que de él se derivan para quienes resultarían afectados, 
en un sentido o en otro, por la decisión.

Metodología

El presente apartado tiene por objeto describir la metodología 
que se utilizará para determinar las cargas para la sociedad y los 
beneficios para la parte quejosa, que traerían consigo tanto la eje-
cución de la sentencia de amparo como el cumplimiento sustituto 
de la misma en el caso de El Encino. Para definir dicha metodo-
logía es preciso, primero, hacer explícita la estrategia general del 
análisis; segundo, identificar los “bienes jurídicos relevantes”, tal 
como lo indica la tesis xxxvii/2010; y, tercero, describir los mé-
todos de observación que se utilizarán para el caso.

La estrategia general del análisis que se ha adoptado para este 
estudio consiste en hacer explícitas las características del contexto 
específico de que se trata: en este caso ese contexto es el desarro-
llo urbano. Esta aclaración es importante, en virtud de que la 
metodología que se utilizará no necesariamente es pertinente 
en otros contextos, es decir, en los que el bien en disputa, por  
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su naturaleza, requiere de otro enfoque. Así por ejemplo, tratán - 
dose de una instalación industrial se requiere un análisis econó-
mico de carácter sectorial, si se trata de un monumento histórico 
será necesario un análisis cultural y si se trata de un bosque con 
alta biodiversidad, se requerirá un estudio de carácter ambiental. 
Así, aunque la metodología que aquí se adopta sólo sea aplicable 
a casos en los que el contexto es el desarrollo urbano, ella podrá 
reflejar de manera más precisa lo que está en juego en casos como 
este.

En el mismo sentido, en este estudio se recurre a los conceptos 
y los métodos propios de los estudios urbanos, que constituyen 
un campo del conocimiento en el que confluyen varias discipli-
nas académicas (la economía, la sociología y la demografía, entre 
otras). Los conceptos fundamentales que se utilizarán en este es-
tudio son el de estructura urbana y el de proceso de urbanización.

El concepto de estructura urbana alude al modo en que se re-
lacionan entre sí los diferentes componentes de una ciudad o un 
sector de la misma. Como es evidente, toda área urbana aloja una 
diversidad de espacios: los dedicados a la vivienda, al comercio, 
la industria, los equipamientos públicos, etcétera. Esa estructura 
“funciona” en la medida en que sus habitantes utilizan de ma-
nera cotidiana los componentes de la misma. La calidad de una 
estructura urbana depende del grado en que su funcionamiento 
proporciona a sus habitantes mayores o menores oportunidades 
en el mundo del trabajo, la educación, el esparcimiento, la vida 
privada, etcétera. En ese contexto, también es evidente la impor-
tancia del sistema vial como un factor que puede incrementar o 
reducir dichas oportunidades. Pero lo más importante es el hecho 
de que los predios que forman parte de un área urbana no derivan 
su valor de sus características intrínsecas, sino de su relación con 
el conjunto de la estructura. Así, para el presente caso será necesa-
rio destacar la relación que existe entre el predio conocido como 
El Encino y su contexto urbano específico, que no es otro que la 
zona de Santa Fe y algunas de sus áreas aledañas, en el poniente 
de la ciudad de México.
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El concepto de estructura urbana es fundamentalmente está-
tico, es decir, ayuda a observar el modo en que funciona un área 
urbana en un momento determinado. Por su parte, el concepto 
de proceso de urbanización es de carácter dinámico, ya que  alude 
al modo en que dicha estructura se produce y se transforma a 
través del tiempo. Vista como proceso, la urbanización represen-
ta una drástica transformación en la relación entre una sociedad 
y su territorio. Obviamente no es este el lugar para profundizar  
en esta cuestión. Sin embargo, para los efectos del presente es- 
tudio es importante destacar que uno de sus aspectos más im-
portantes es que la urbanización produce efectos sociales de 
diversa naturaleza, tanto positivos como negativos. Por un lado, 
genera un conjunto de bienes públicos que permiten satisfacer 
necesidades básicas (agua, drenaje) además de que aumentan las 
oportunidades de educación, recreación, trabajo, etcétera.

Al mismo tiempo, la urbanización genera efectos negativos: la 
pérdida de espacios naturales y la generación de basura son sólo 
dos de un amplio catálogo de efectos (que la disciplina econó-
mica designa con la categoría de “externalidades”). Entre ellos, 
la urbanización también puede producir fenómenos de exclu-
sión social cuando genera estructuras urbanas que privilegian el 
 acceso de unos pocos a los satisfactores urbanos.

Así, en el presente estudio se tratará de caracterizar el proceso 
de urbanización que se ha presentado en la zona de Santa Fe, así 
como sus efectos sociales más significativos, con el fin de dar una 
idea de lo que está en juego en torno a El Encino.

Los anteriores son apenas los grandes trazos del contexto en el 
que las ciencias sociales contribuyen a comprender casos como  
el que nos ocupa. A continuación se describe de manera más 
específica los lineamientos que se seguirán para el análisis de 
las cargas y los beneficios que se pueden producir ante los dos 
supuestos principales, o sea la ejecución de la sentencia o su 
cumplimiento sustituto.
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El estudio de las cargas para la sociedad

El primer paso para determinar el método que ha de seguirse 
para estudiar las “afectaciones a la sociedad” que puede producir 
la ejecución de una sentencia de amparo, consiste en desahogar 
una de las cuestiones que establece la tesis aplicable (o sea la nú-
mero xxxvii/2010), ya que ahí se indica cuál es el método que 
debe seguirse para evaluar los costos y beneficios en esta materia. 
D icha tesis señala la necesidad de identificar “los ‘bienes jurídi-
cos’ relevantes para el caso”. Siguiendo la idea que expresamos 
más arriba, en el sentido de que es un estudio de esta naturaleza 
debe ubicar el caso en el contexto que le es propio, y habiendo 
determinado que ese contexto es el proceso de urbanización, 
llegamos a la propuesta de que los “bienes jurídicos relevantes” 
para este caso son los establecidos por la Ley General de Asenta-
mientos Humanos. Lo que ahí encontramos son dos conceptos: 
por un lado, el de la distribución equitativa de los beneficios y cargas 
de la urbanización y, por el otro, el de calidad de vida.

Conviene aclarar que no se pretende ofrecer aquí una interpre-
tación jurídica del significado de tales conceptos en la legislación 
mexicana, ya que ello corresponde al órgano juzgador. De lo que 
se trata es de explicar el modo en que dichos conceptos adquieren 
un determinado significado en la vida de la ciudad. En ese tenor, 
es procedente recordar el modo en que la legislación define, en 
un mismo precepto, los conceptos que se utilizarán para el análisis 
de las afectaciones sociales. La Ley General de Asentamientos 
Humanos establece, en su artículo tercero, que 

El ordenamiento territorial de los asentamientos humanos y el 
desarrollo urbano de los centros de población, tenderá a mejorar 
el nivel y calidad de vida de la población urbana y rural, mediante:

(Fracción ii) El desarrollo socioeconómico sustentable del 
país, armonizando la interrelación de las ciudades y el campo y 
distribuyendo equitativamente los beneficios y cargas del proceso de 
urbanización” [cursivas nuestras].
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De ese modo la legislación mexicana ha recogido, por una 
parte, el concepto de calidad de vida como uno de los propósitos 
que debe perseguir la ordenación urbanística y, por la otra, la idea 
de que el proceso de urbanización genera una gran variedad de 
efectos, a los cuales sintetiza con los conceptos de “cargas y be-
neficios”. Independientemente del sentido normativo de esos 
enunciados que, insistimos, no es objeto del presente estudio, 
para el presente estudio constituye un marco de referencia para 
analizar los impactos sociales de los procesos de urbanización.

Y es así como llegamos a la pregunta central ¿cómo determinar, 
en el caso que nos ocupa, las cargas que representaría para la so-
ciedad o para ciertos grupos sociales, la ejecución de la sentencia 
en contraste con su cumplimiento sustituto? Recordemos que la 
primera hipótesis traería como resultado la imposibilidad de utili-
zar dos vialidades que atraviesan El Encino, así como la dificultad 
para mantener en operación una serie de redes hidráulicas que 
corren por debajo de dichas vialidades. Para responder la pregun-
ta, y por la propia naturaleza del caso, será preciso distinguir dos 
tipos de cargas o afectaciones: las que afectan a una población que 
puede identificarse y las de carácter más general, que se refieren a 
la función económica y urbanística de la zona de Santa Fe como 
un todo. 

Al seguir los lineamientos de la citada tesis, nos encontramos 
con que son pocas las cargas sociales de la ejecución de la sen-
tencia que se pueden cuantificar y, menos aún, las que pueden 
ser reducidas a términos monetarios.5 Aún así, es posible llegar 
a apreciar las dimensiones de la carga social, mediante el análisis  
de los problemas viales que se presentan en la zona, así como de la 
población directamente afectada (sus dimensiones, su dinámica 
y su perfil socio económico). Dicha población, a su vez, deberá 
dividirse en dos conjuntos: el que está conformado por quienes 

5 A menos, claro está, que se realizaran ejercicios de análisis exhaustivo, 
como podrían ser censos, cuyo costo resultaría francamente desproporciona-
do en comparación con la calidad explicativa de sus resultados.
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viven cerca de las vialidades que están interrumpidas, y el de las 
personas que, sin ser residentes, visitan la zona respectiva de 
manera más o menos frecuente. Como veremos, los empleados y 
los usuarios de un hospital y un plantel universitario estarían en 
este último supuesto, por lo que se han considerado entre quienes 
resultan afectados por la falta de las vialidades.

En todo caso, se ha cuantificado todo aquello que, razonable-
mente, se puede cuantificar. Así, se han realizado, en el terreno, 
análisis de flujo en los cruceros más representativos de la zona y 
se han llevado a cabo recorridos por las trayectorias más críticas 
a fin de conocer el grado de congestión que se presenta en el área, 
así como lo que significa para la población directamente afectada 
las condiciones de la actual estructura vial. Al mismo tiempo, 
se han utilizado las fuentes oficiales para conocer el tamaño y la 
estructura de la población afectada, así como la dinámica econó-
mica de la zona.

Existe un segundo tipo de efectos sociales que no se pueden 
definir como cargas para una población determinada, ya que tie-
nen un carácter difuso, aunque no por ello menos importante. Se 
trata de los efectos relacionados con el funcionamiento general 
de la estructura urbana de Santa Fe y su impacto para la econo-
mía de la ciudad. Si se tratara de un área de uso exclusivamente 
habitacional (de cualquier nivel socio-económico), ese tipo de 
impactos podría ser insignificante. Pero ya que se trata de una 
zona con una actividad económica relevante, esta última tiene 
que ser tomada en cuenta. El fundamento de ello es el concepto 
de competitividad urbana, que también es central en el campo de 
los estudios urbanos.6 Dicho concepto se refiere al hecho de que, 
en un mundo globalizado, las ciudades compiten entre sí para 
atraer inversiones, por lo que la calidad de su estructura urbana 

6 Véase Jaime Sobrino. Competitividad de las ciudades en México. México: 
El Colegio de México, 2003; y Gustavo Garza. “La transformación urbana de 
México: 1970–2020”. En Desarrollo urbano y regional (tomo ii de Los Grandes 
Problemas de México), coordinado por Gustavo Garza y Martha Schteingart. 
México: El Colegio de México, 2010.
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y la eficiencia de su funcionamiento se vuelven factores cruciales 
para su desarrollo. Por ello, en este estudio se ha considerado lo 
que significa el bloqueo de dos vialidades para la funcionalidad 
de la estructura urbana de Santa Fe. Una vez más, aunque esto 
no se pueda cuantificar, aunque es posible tener una idea de su 
importancia al observar los indicadores económicos del conjunto 
de las empresas establecidas en la zona.

El estudio de los beneficios para la quejosa

Como contraparte de la exploración de las cargas sociales, está la 
cuestión del beneficio de carácter económico que podría obtener 
la parte quejosa en el caso de ejecutase la sentencia de amparo, 
en los términos de la fracción xvi del artículo 107 constitucional. 
Tanto dicha disposición como las tesis que se han generado en 
torno a ella, aclaran que se trata sólo del beneficio económico. Por 
ello se requiere hacer explícita una definición de dicho concepto, 
así como del método para determinarlo.

El concepto de beneficio se puede definir como un cambio 
favorable en la situación patrimonial del quejoso, derivado del 
aprovechamiento que el mismo pueda hacer del bien que le ha sido 
expropiado, en caso de recuperar su propiedad. El análisis de dicho 
beneficio no debe limitarse a aplicar un método generalmente 
aceptado para llevar a cabo el avalúo, sino además examinar el 
contexto específico del caso. Comencemos por hacer explícito  
el método que se va a utilizar para determinar el precio que puede 
tener el terreno en ambas hipótesis principales. Se utilizará para 
este caso el método residual, que consiste en lo siguiente:

• configurar el mayor y mejor proyecto posible de acuerdo con 
la normatividad urbana, el contexto económico y social y las 
condiciones técnicas del predio, entre otras, el acceso; 

• establecer el precio en venta de los productos inmobiliarios 
del proyecto;
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• determinar las inversiones y gastos necesarios para el desa-
rrollo del proyecto;

• establecer la utilidad deseada para el proyecto, de acuerdo 
con las condiciones del mercado de ese tipo de proyectos.

El residuo que resulta de restar a los ingresos por la venta de 
los productos inmobiliarios las inversiones y gastos y la utilidad 
deseada es el valor comercial del terreno, considerando que nin-
gún comprador estaría dispuesto a pagar más que el valor residual 
porque no tendría la utilidad deseada, y el vendedor no aceptaría 
un precio menor porque sabe que ese precio lo puede pagar un 
comprador.

La comparación entre los valores residuales del terreno con o 
sin las porciones expropiadas, es el valor del beneficio de la parte 
quejosa. A ello habrá que añadir, en su momento, el monto de los 
daños y perjuicios que pudiesen otorgarse, en el caso de que se 
decrete el cumplimiento sustituto.

Ahora bien, además de aplicar un determinado método para 
el avalúo del predio en ambas hipótesis, es necesario tomar en 
cuenta criterios adicionales (que llamamos de carácter contex-
tual), con el objeto de hacer visibles las condiciones propias del 
caso, que pueden ser equiparables con muchos otros, aunque no 
necesariamente con todos, en los que esté bajo consideración el 
cumplimiento sustituto de una sentencia de amparo. En el caso 
de El Encino es importante considerar la concurrencia de tres 
circunstancias:

• que se trata de una expropiación parcial del predio;
• que el precio del mercado del inmueble es el único criterio 

relevante de beneficio económico, al no existir un uso del 
mismo por parte de la quejosa (o al menos no existía antes 
de la expropiación), y

• que el proceso de desarrollo urbano de la zona es el principal 
generador del precio del terreno.
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Veamos brevemente en qué consisten las anteriores condi-
ciones:

a) Una expropiación parcial. Como es bien sabido, no todas 
las expropiaciones afectan a los predios de la misma manera. De 
 hecho, la bibliografía especializada reconoce que, al menos desde 
el siglo diecinueve, la posibilidad de que una expropiación, lejos 
de perjudicar al propietario, lo beneficie.7 Tal es el caso, preci-
samente, de las obras viales que, a pesar de reducir el área de un 
predio, incrementan su valor al proporcionarles un acceso que 
hace posible destinarlas a un uso que no podrían tener sin ellas 
obras. Así, cuando se trata de una expropiación parcial y la parte 
remanente es aprovechable, esa condición tiene que ser tomada 
en cuenta para la definición del “beneficio de la quejosa”. Ob-
viamente, el estudio debe determinar si efectivamente existen, 
y cuáles son, las posibilidades reales de aprovechamiento de la 
parte remanente, ya que así como puede darse el caso de que  
la obra incremente el valor de un predio, puede ocurrir lo con-
trario, como cuando se construyen vialidades a las que el predio 
afectado no tiene acceso, mientras sus ocupantes tienen que 
tolerar molestias tales como ruido, contaminación visual u otras.

Al igual que en otras expropiaciones, en el caso de las expro-
piaciones parciales será necesario considerar, para determinar 
los beneficios a los quejosos, los usos del suelo previstos en  
la normatividad urbanística y/o ambiental aplicable, así como 
el conjunto de las condiciones físicas del predio con miras a su 
aprovechamiento.

b) El precio de mercado del inmueble como referente único. Otro 
aspecto que debe determinar el análisis es si existen razones 
para considerar en el concepto de beneficio factores distintos 
al precio mismo del inmueble. Cuando el inmueble, antes de 

7 Scheiber, Harry, “Property Law, Expropriation, and Resource Allocation 
by Government, 1789-1919” en Journal of Economic History, vol. 33, núm. 1 
(marzo. 1973). Melinda Lis Maldonado y Angela Oyhandy. “Prácticas y deba-
tes en torno a la utilidad pública de la expropiación en Argentina”. Documento 
de Investigación. Cambridge: Lincoln Instiute of Land Policy, 2011. 
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su expropiación, era aprovechado por su propietario como vi-
vienda o bajo algún tipo de explotación agrícola, industrial o de 
otra especie, el impacto económico de su expropiación puede 
tener componentes distintos a su mero precio en el mercado. Así 
como muchos negocios en las ciudades suelen depender de una 
clientela directamente vinculada con su ubicación, el valor de 
una vivienda puede ser, para su propietario, muy distinto según 
se ubique en relación con el lugar de trabajo. En todos esos casos, 
el cumplimiento sustituto tendrá que tomar en cuenta factores 
económicos distintos al precio del predio. En cambio, cuando 
un predio no está sujeto a aprovechamiento alguno, el impacto 
económico de los actos de la autoridad que están en juego en pro-
cesos de cumplimiento sustituto no puede ser ni más ni menos 
que el del precio comercial del predio.

c) El desarrollo urbano como generador del precio. Un elemento 
muy importante para entender el contexto del beneficio econó-
mico es determinar si el predio se encuentra en una zona sometida 
a procesos de urbanización —sobre todo cuando se trata de un 
predio baldío. Cuando la urbanización se da de manera intensa, es 
evidente que el valor económico de un predio es producto de ese 
desarrollo. En particular, la valorización de los predios es resulta-
do de tres factores: las inversiones públicas (en infraestructuras  
y equipamientos); las inversiones privadas (oficinas, viviendas); y 
un orden urbano que hace posible el funcionamiento del merca-
do dentro del cual el predio tiene algún valor (un régimen de usos 
del suelo). Es verdad que las distintas doctrinas de la ciencia eco-
nómica dan diferentes interpretaciones al fenómeno del precio de 
la tierra, pero todas ellas aceptan que la distribución desigual de 
las inversiones y las actividades en diferentes partes del territorio 
tiene un efecto determinante sobre los precios del suelo.

Los anteriores criterios serán aplicados en el presente estudio 
para analizar el beneficio económico de la parte quejosa.
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Una imagen de conjunto

Como se puede apreciar, la metodología que se requiere para el 
presente estudio no consiste en la aplicación de un único método 
científico que pudiese arrojar algo similar a un balance conforma-
do por una gran cifra para las cargas a la sociedad y otra para los 
beneficios a la quejosa. Más bien, lo que se obtiene es una imagen 
de conjunto, compuesta por elementos de diversa naturaleza, 
que no en todos los casos pueden ser cuantificados. Por un lado, 
las cargas a la sociedad podrán ser ponderadas a través de los 
siguientes elementos: una caracterización del desarrollo urbano 
de la zona, una revisión de la función de las infraestructuras que 
están en juego, un análisis cuantitativo de la situación vial en la 
zona, una cuantificación de la población directamente afectada 
por la falta de las infraestructuras, distinguiendo a la población 
residente de la población visitante, así como una reflexión sobre 
el significado económico de la zona de Santa Fe en el contexto de 
la ciudad de México.

Por su parte, los beneficios a la quejosa serán determinados 
mediante el avalúo del predio en las dos hipótesis principales 
(ejecución de la sentencia o cumplimiento sustituto), ubicado en 
el contexto de la relación funcional del predio con el proceso de 
urbanización en el que se encuentra inserto.

Análisis de las cargas y los beneficios

Las cargas para la sociedad

A continuación se presentan los resultados del análisis de las 
cargas sociales derivadas de no contar con las vialidades motivo 
del conflicto en torno a El Encino. Dichos resultados indican que 
la ejecución de la sentencia de amparo, que interrumpiría defini-
tivamente las avenidas Prolongación Vasco de Quiroga y Carlos 
Graef Fernández, representaría la perpetuación de una serie de 
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cargas sociales, ciertamente onerosas, tanto para la población 
que resulta directamente afectada, como para el funcionamiento 
general de la zona de Santa Fe. Los resultados se presentarán en 
tres partes: primero se ofrecerá una caracterización general de la 
zona de Santa Fe, tanto en su dimensión urbanística como en su 
dimensión económica; luego se presentará la situación de la via-
lidad en torno a El Encino; y finalmente se analizará la población 
afectada por el bloqueo de las dos vialidades en conflicto.

Caracterización de la zona de Santa Fe

Con el fin de poner en su contexto las cargas y beneficios relacio-
nados con el caso de El Encino, es preciso recordar, aunque sea 
muy brevemente, el significado urbanístico y económico de Santa 
Fe, que sin duda constituye el proceso de transformación urbana 
más importante de la ciudad de México en las últimas décadas. 

Para el presente estudio se han delimitado dos áreas: la primera 
comprende al conjunto de Santa Fe (Mapa 1), tal como se deli-
mita por los instrumentos de planeación que el gobierno de la 
ciudad ha utilizado para regular su desarrollo urbano; la segunda 
es la zona de influencia de las vialidades en disputa, que com-
prende una parte de Santa Fe, incluyendo su centro comercial y la 
zona conocida como La Ponderosa, así como otras diez colonias 
ubicadas hacia el poniente, fuera de Santa Fe pero dentro de su 
esfera de influencia (Mapa 2). 

El proceso de urbanización de Santa Fe, que se describe con 
más detalle en el anexo 1, inició con el rescate, alrededor de 1990, 
de un área en la que coexistía un enorme basurero con minas de 
arena. Aunque el modelo de urbanización que se adoptó puede 
ser y ha sido objeto de numerosas críticas, lo cierto es que dos 
décadas después, Santa Fe ha atraído a un número importante 
de empresas y edificios habitacionales para sectores de altos 
ingresos, y ha detonado un proceso sin precedentes en la histo- 
ria de la ciudad, en lo que se refiere a la rapidez en la que se han 
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instalado las oficinas centrales de muchas empresas mexicanas, 
así como las filiales de muchas empresas multinacionales.

El proyecto surgió en el seno del entonces Departamento del 
Distrito Federal y su ejecución fue encomendada a Servimet 
(Servicios Metropolitanos), empresa pública que se había creado 
en la década anterior para administrar diversas infraestructuras y 
proyectos urbanos de manera descentralizada, con el fin de evitar 
las restricciones operativas a las que suelen estar sometidas las 
dependencias del gobierno del Distrito Federal.

Para 1995 ya se había definido un plan de desarrollo urbano 
para Santa Fe, dentro de la figura de “Zedec” (Zona especial de 
desarrollo controlado), que si bien no estaba prevista en la legisla-
ción correspondiente,8 se utilizó en esos años para atender zonas 
estratégicas de la ciudad mediante un proceso de planificación 
que tendría como finalidad definir con precisión lo que ocurriría 
en cada uno de los rincones del área en cuestión. De ese modo, 
se definieron dentro de Santa Fe 14 zonas con usos homogéneos 
(vivienda, comercios, áreas libres), que se utilizaron como funda-
mento para la autorización de los proyectos que cada propietario 
iba sometiendo a la autoridad. 

Para el año 2000 Santa Fe ya se había consolidado como un 
área de atracción de grandes inversiones inmobiliarias. Su po-
blación sigue creciendo a ritmos mayores que los del promedio 
nacional y, si hoy asciende a poco más de 83 mil habitantes, para 
al año 2020 se calcula que llegará a 112 mil. Para dar una idea 
de la situación de El Encino en el contexto de Santa Fe, baste 
con decir que se encuentra a apenas 580 metros de distancia del 
centro comercial que reúne la más alta concentración de tiendas 
y restaurantes de la zona.9 

8 Véase Antonio Azuela. “Pluralismo jurídico y cambio institucional. La 
regulación de los usos del suelo en la ciudad de México (1976-1993)”. En Par-
ticipación y democracia en la ciudad de México, compilado por Lucía Álvarez. 
México: unam, 1997.

9 En el estudio original esta información se incluyó en los anexos que se 
pueden cunsultar en la sentencia respectiva.
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Mapa 1 
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El Encino ha tenido una suerte variable en la historia de los 
usos del suelo de Santa Fe. Antes de que el gobierno de la ciudad 
emprendiese el desarrollo del área como hoy la conocemos, el 
Plan Parcial de Desarrollo Urbano y Protección Ecológica de 
 Delegación Cuajimalpa de Morelos, aprobado en 1987, le asig- 
naba un uso H2 (Habitacional hasta 200 habitantes por hectá-
rea lote tipo de 500 m2). Esa situación cambió en 1995, cuando 
el “Zedec” impuso a El Encino el uso de AV3 (Área Verde), lo 
que hacía sumamente difícil encontrar un uso rentable para  
el predio.10 Sin embargo, desde el año 2000 el Programa Parcial  
de Desarrollo Urbano Santa Fe le asignó el uso de H1 (Habita-
cional unifamiliar y plurifamiliar): 20 viviendas por hectárea en 
tres niveles, con lo que puede ser incorporado al desarrollo de 
Santa Fe en condiciones sumamente ventajosas.

El Encino se ubica en la zona conocida como La Ponderosa, 
situada en el extremo poniente de Santa Fe. Como se aprecia en 
las fotos y mapas que acompañan este estudio, dicha zona está 
conformada por una serie de predios que se han venido desarro-
llando en los últimos años. Destaca desde luego el Hospital abc, 
pero además están otros predios en los que ya se han construido 
desarrollos habitacionales y, muy notablemente, el que alojará a la 
Unidad Cuajimalpa de la Universidad Autónoma Metropolitana. 

Así como el abc ha ocupado un lugar preponderante en la 
discusión sobre el presente caso, mucho menos notoria ha sido 
la uam, que es la segunda universidad en importancia del país y 
cuya presencia en la zona de Santa Fe resulta sumamente intere-
sante desde el punto de vista urbanístico. Nos referimos al hecho 
de que, en nuestro país, en los nuevos desarrollos urbanos que 

10 De acuerdo con diversas fuentes, la quejosa recurrió al juicio de garantías 
y obtuvo el amparo correspondiente en contra de dicha restricción. Véase, 
por ejemplo, el avalúo que emite la cabin (Comisión de Avalúos de Bienes 
Inmuebles Nacionales) de fecha 22 de mayo de 1998, que consta en autos. Ahí 
se indica que en el Juicio de Amparo 36/95, el Juez Sexto de Distrito en Mate-
ria Administrativa en el Distrito Federal, mediante sentencia del 12 de marzo 
de 1997, le asignó la zonificación de H2B (Habitacional/Servicios básicos).
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alojan a población y/o actividades de alto nivel económico, es 
raro encontrar una nueva universidad pública.11 En este caso, la 
presencia de la uam sin duda introducirá una diversidad social 
y una riqueza cultural que será difícil encontrar en otras partes 
de la ciudad. Se trata de una unidad de reciente creación, que 
ha venido reclutando personal académico de alto nivel (en su 
inmensa mayoría jóvenes con doctorado) y que constituye el 
proyecto académico más ambicioso de los últimos años en la 
ciudad de México. Conviene destacar también que es el único 
campus de gran escala de una universidad pública en el poniente 
de la ciudad.12

También es importante hacer notar que la zona de La Ponde-
rosa no está aislada, sino que colinda y está comunicada hacia el 
poniente con un conjunto de diez colonias que podrían quedar 
bien comunicadas con Santa Fe si se abriesen las vialidades que 
hoy están bloqueadas. 

Volviendo a una mirada de conjunto de Santa Fe, lo más im-
portante es la dinámica económica que ahí ha tenido lugar. Baste 
con mencionar que, la generación de valor agregado creció a un 
ritmo de 38% entre 1993 y 2003 y que para este año se calcula que 
la zona genere más de 324 mil millones de pesos.13 

Si reunimos una visión urbanística con una económica, a tra-
vés del concepto de competitividad urbana se hace evidente que 
Santa Fe constituye uno de los activos más importantes con los 
que cuenta la ciudad de México para atraer inversiones y generar 
desarrollo en beneficio del conjunto de la población.

11 Para una caracterización general del “orden urbano” prevaleciente en la 
ciudad de México, véase Emilio Duhau y Angela Giglia Las reglas del desorden. 
Habitar la metrópoli. México: Siglo xxi Editores, Universidad Autónoma 
Metropolitana, 2009.

12 Fue precisamente con la intención de satisfacer la demanda de estu- 
dios superiores en el poniente de la ciudad que la uam (que sólo contaba con  
las unidades de Azcapotzalco, Iztapalapa y Xochimilco) decidió instalar su 
cuarta unidad en Cuajimalpa.

13 Véase la nota 9.
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Las anteriores consideraciones no son meras reflexiones gene-
rales sobre el entorno donde se ubica el caso que nos ocupa, sino 
que son directamente relevantes para comprender las cargas y  
los beneficios en el caso de El Encino, por tres razones: primero, 
al destacar la importancia económica de la zona se hace evidente 
que un mal funcionamiento de la misma tiene repercusiones más 
allá de lo que pueda significar para los directamente afectados, 
para la ciudad en su conjunto. Segundo, porque esa dinámica 
económica es la causa eficiente de las cargas y los beneficios del 
proceso de urbanización —en particular del precio del suelo, 
que constituye el beneficio económico de la quejosa; y tercero, 
porque sólo observando la estructura urbana se comprende lo 
que significa poder trasladarse de un lado a otro (o no) por una 
vialidad determinada. Veamos entonces cómo se distribuyen las 
cargas y los beneficios que produce el proceso de urbanización 
en torno a El Encino.

Situación de la vialidad en torno a El Encino

La carga social más evidente del presente caso es la que se deriva 
de la interrupción de las avenidas Prolongación Vasco de Quiro-
ga y Carlos Graef Fernández en la zona de La Ponderosa. Desde 
luego, no hay que olvidar las infraestructuras hidráulicas que 
atraviesan El Encino, y que por debajo de las vialidades conducen 
tanto agua potable como aguas negras tratadas y el drenaje pluvial. 
Más adelante se presenta información sobre el costo aproximado 
de dichas obras. Sin embargo, ese costo no es comparable con el 
impacto negativo que el bloqueo de dichas avenidas tiene sobre el 
funcionamiento de la estructura urbana del poniente de Santa Fe. 

Es importante insistir en el hecho de que dichas vialidades 
no solamente dan acceso al Hospital abc, sino que comunican 
al resto de Santa Fe con lo que hemos denominado el “área po-
niente” —o sea la que conforman La Ponderosa y 10 colonias de 
diversos niveles socioeconómicos (Mapa 3). En las condicio- 
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nes actuales, para trasladarse al resto de Santa Fe, en particular 
a su centro comercial, quienes viven o trabajan en dicha área 
ven forzados a tomar una de las dos carreteras México-Toluca,  
bien sea la libre o la de cuota, como se muestra en el Anexo 
2.14 Dicha situación fue aliviada en el año de 2004, cuando se 
recurrió a una medida extraordinaria, que consistió en construir  
(con permiso del gobierno federal a través de la Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes) una adaptación al derecho de 
vía de la autopista de cuota para que se pudiese circular en dos 
sentidos, cuando esa vialidad fue originalmente diseñada para 
operar en un solo sentido (Foto 2).
Sin duda, esa medida se adoptó para desahogar el tráfico que re-
presentó el inicio de operaciones del hospital abc, pero es obvio 
que resultará insuficiente, e incluso riesgosa, cuando entre en 
operaciones la Unidad Cuajimalpa de la Universidad Autónoma 
Metropolitana y los predios aún no urbanizados de La Ponderosa 
sean ocupados por nuevos conjuntos de vivienda.

Con el objeto de tener una idea más precisa de la situación en 
la zona de estudio, se registró el tráfico de vehículos en ocho cru-
ceros, de los cuales tres resultaron altamente conflictivos. 15 A la 
luz de esos datos, es evidente que el sector poniente de Santa Fe 
presenta problemas serios de funcionamiento vial, que se alivia-
rían con la apertura de Prolongación Vasco de Quiroga y Carlos 
Graef Fernández. 

Además del registro de los cruceros conflictivos, se llevaron a 
cabo diversos recorridos, con el objeto de determinar la eficien-
cia del sistema vial, en términos de velocidades promedio. Tanto 
la observación de los cruceros como de los recorridos nos lleva 
a concluir que la estructura urbana de Santa Fe, en su extremo 
poniente, no puede funcionar de manera eficiente en virtud 
de que la vialidad que le es propia se encuentra interrumpida. 

14 La otra opción es tomar Arteaga y Salazar, pero esta obliga a cruzar la 
autopista y conduce al sur-poniente, justo en dirección opuesta de donde se 
encuentra el centro comercial y las avenidas principales de Santa Fe.

15 Véase la nota 9.
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Esto se hace evidente con sólo mirar planos o fotografías aéreas  
de los últimos años, que con toda claridad muestran que Prolon-
gación Vasco de Quiroga y Carlos Graef Fernández constituyen 
vialidades principales que comunican a La Ponderosa y a 10 
colonias más con el resto de Santa Fe, en particular con su centro 
comercial y que, hoy por hoy, las únicas vialidades principales por 
donde puede darse dicha conexión son las carreteras que unen a 
la ciudad de México con Toluca (con todo el occidente del país, 
de hecho), y que no deberían ser utilizadas como vialidades inte-
riores de la estructura urbana de la ciudad. 

La obstrucción de las vialidades mencionadas dificulta el cum-
plimiento de los programas de desarrollo urbano de Santa Fe, ya 
que los predios de La Ponderosa quedarían muy mal comunica-
dos. Resulta urbanísticamente absurdo pensar que quien viva o 
trabaje en esa zona no pueda trasladarse al resto de Santa Fe si no 
es utilizando las carreteras a Toluca o el acceso provisional del 
derecho de vía en una de ellas. 

En este contexto, El Encino se encuentra en una posición su-
mamente peculiar: por su situación estratégica, con la ejecución 
de la sentencia de amparo sería el único predio de La Ponderosa 
que sí podría tener acceso al resto de Santa Fe, dado que quedaría 
colindante con Prolongación Vasco de Quiroga por el oriente. Es 
decir, podría comunicar a sus habitantes con el centro comercial 
de Santa Fe, a través de la misma vía que los otros predios de La 
Ponderosa no podrían utilizar, porque quedaría bloqueada por 
El Encino.

Antes de pasar al recuento de la población directamente afec-
tada por esta situación, conviene destacar el hecho de que un 
pobre funcionamiento de una parte importante de Santa Fe resta 
competitividad a la ciudad de México respecto de otras zonas 
metropolitanas, al menos en el contexto de América Latina. En 
un mundo globalizado, las decisiones de inversión de los grandes 
grupos corporativos están condicionadas por la calidad de los 
espacios urbanos en donde pueden instalarse. El hecho de que se 
esté incomunicado (o, si se quiere, muy deficientemente comu-
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nicado) el sector de Santa Fe, donde se encuentra el hospital más 
importante del poniente de la ciudad, sin duda resta competiti-
vidad al área en su conjunto. Aunque esta situación no pueda ser 
cuantificada, cualquier observador serio es capaz de registrarla.

Foto 2

Población directamente afectada 

Veamos ahora cuál es la población directamente afectada por la 
interrupción de las dos vialidades. Como se ha venido diciendo, 
esa población tiene que dividirse en dos grandes grupos: quienes 
residen en el área y quienes la visitan o visitarán más o menos 
frecuentemente (mapa 3).

Las colonias aledañas a La Ponderosa forman un conjunto 
sumamente heterogéneo, donde coexisten colonias populares 
con barrios residenciales en los que habitan grupos de los más 
altos ingresos, como El Contadero. Su población estimada, que 
es de 13 527 habitantes, sólo tiene dos opciones para ir al centro 
comercial de Santa Fe o a cualquier otra zona de la misma: una 
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es tomar la carretera México Toluca para llegar por Echánove al 
crucero más congestionado de la zona, o bien tomar el derecho 
de vía de la autopista, que como vimos se ha habilitado de mane-
ra improvisada en dos sentidos para dar acceso al Hospital abc. 
Los tiempos y los promedios de velocidad que se han registrado 
en diversos recorridos muestran que las dos vialidades interrum-
pidas por El Encino afectan de manera cotidiana a los habitantes 
de dichas colonias.16

También están los habitantes de La Ponderosa misma, que 
apenas se ha comenzado a poblar y que una vez que se termine 
de urbanizar llegarán a ser unos 3 500 habitantes. O sea que, en 
total, existe una población de más de 17 mil personas que reside 
en un área que, a pesar de su contigüidad con el resto de Santa Fe, 
está muy deficientemente comunicada con ella.

Pero además de los residentes de las dos zonas residenciales al 
poniente de El Encino, están los usuarios de dos equipamientos 
importantes de la zona: el tantas veces citado Hospital abc, una 
institución privada para sectores de altos ingresos, y la Unidad 
Cuajimalpa de la Universidad Autónoma Metropolitana (uam), 
que está por iniciar obras y que atiende a una gran población es-
tudiantil que corresponde a jóvenes de diversos estratos sociales 
foto 1).

Por lo que respecta al abc, esa institución atrae un promedio 
de 2 800 personas todos los días, entre pacientes, empleados y 
visitantes. No hace falta insistir en el hecho de que la conectivi-
dad de una institución hospitalaria con el resto de la ciudad es un 
factor determinante en la eficacia de sus servicios.

Por su parte, la uam Cuajimalpa atraerá a más de ocho mil 
cien personas todos los días, entre estudiantes, profesores y 
empleados. En cuanto al transporte colectivo, existe una ruta de 
los autobuses rtp que, atravesando Santa Fe desde su extremo 
oriente, sube por Vasco de Quiroga pero no puede continuar por 
esa misma avenida para llegar hasta la uam, debido a la interrup-

16 Véase nota 9.
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ción de El Encino. Es evidente que la mayoría de esa población 
universitaria requerirá un eficiente servicio de transporte colec-
tivo que, hoy por hoy, sólo puede llegar después de un tortuoso 
desvío por las tantas veces citado derecho de vía de la autopista 
México-Toluca.

Así, tan sólo quienes acuden al Hospital abc y quienes acu-
dirán a la uam-Cuajimalpa, sumarán muy pronto unas 11 mil 
personas. Si a esa cifra sumamos la de quienes actualmente habi-
tan en las 10 colonias del poniente más los residentes (futuros) 
de La Ponderosa, podemos hablar de una población total de 
aproximadamente 28 mil personas directamente afectadas por la 
interrupción de las vialidades en El Encino.

Es preciso recordar que la “afectación” a una población deter-
minada por la falta de una infraestructura no es un episodio que 
una vez ocurrido pueda quedar en el pasado. Se trata de un costo 
social que, aunque parezca menor cuando se le considera de cerca 
(unos cuantos minutos de diferencia para llegar a la zona y retirar-
se de la misma) tendrá que pagarse por varias generaciones. Esa 
es una cualidad de las estructuras urbanas: una vez que se crean se 
convierten en realidades fijas, que sólo se transforman en tiempos 
históricos de larga duración. 

Finalmente, conviene hacer notar la intensidad del conflicto 
que actualmente tiene lugar en torno de la Supervía Poniente, que 
habrá de conectar Santa Fe con el sur de la ciudad. Ese caso hace 
evidente lo difícil que resulta remediar una situación después de 
que se ha consolidado una estructura urbana deficiente: Santa Fe 
creció sin antes haber asegurado su conexión hacia el sur, con lo 
que quedó prácticamente estrangulada. En el caso del presente 
estudio, pareciera que se trata exclusivamente de un estrangula-
miento interno de una pequeña zona de Santa Fe (La Ponderosa), 
pero en realidad sus efectos van mucho más allá de esa zona, en la 
medida que dos de sus componentes (el Hospital abc y la uam) 
tienen la función de atender a una población de muy diversos 
estratos sociales que no radica en Santa Fe, y mucho menos en la 
propia zona de la Ponderosa.
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Los recursos públicos que se han destinado para la realización 
de las infraestructuras, que quedarían inutilizadas, son el último 
aspecto que nos permite apreciar la afectación a la sociedad en 
caso de que se ejecute la sentencia de amparo. De acuerdo con 
las estimaciones realizadas,17 tan sólo la construcción de las 
obras viales y de infraestructura hidráulica tendrían un costo 
que podría superar los 250 millones de pesos. Sin embargo, el 
problema mayor consistiría en encontrar un cauce por donde 
conducir el drenaje pluvial, que en su trazo actual (por la parte sur 
de El Encino) corresponde al cauce histórico del Río Tacubaya. 
La estimación del costo de dicha obra escapa al presente estudio, 
precisamente debido a lo complejo que resulta decidir por dónde 
sería viable conducir esas aguas. 

Los beneficios para la quejosa

Respecto de la parte quejosa, resulta evidente que ella obtiene 
beneficios considerables en ambas hipótesis, es decir, tanto si se 
ejecuta la sentencia como si se decreta su cumplimiento sustitu-
to. Lo anterior es evidente al poner la situación del predio en el 
contexto del desarrollo urbano que ha ocurrido a su alrededor. 
Recordemos las tres cuestiones que, desde la metodología que 
hemos adoptado, tienen que ser consideradas tratándose de pre-
dios urbanos. 

En primer lugar, al ser una expropiación que sólo afecta una 
parte del predio, es preciso determinar el tipo de impacto que 
ella implicaría para la utilización del mismo. Sabemos que, con la 
expropiación, la extensión de El Encino se reducía de poco más 
de ocho hectáreas a poco menos de siete,18 con lo que mantiene 

17 Véase nota 9.
18 En total se expropiaban menos de un 15% de la superficie. Para este 

cálculo hemos tomado las medidas indicadas en los títulos que consignan 
operaciones sobre el terreno en 1991 y en 1998, así como las dimensiones 
señaladas en el decreto expropiatorio de 2000, que constan en autos.
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una extensión más que suficiente para lograr un aprovechamien-
to importante de su superficie. Aún después de la expropiación 
sigue siendo uno de los predios más grandes de Santa Fe que aún 
no han sido urbanizados.

En este punto vale la pena recordar que, si bien es cierto que 
en 1995 se impuso a El Encino el uso de Área Verde, generando 
con ello una restricción importante para su aprovechamiento, 
desde el año 2000 el programa aplicable permite un uso H1 (ha-
bitacional unifamiliar y plurifamiliar con veinte viviendas por 
hectárea en tres niveles), lo que constituye un índice de aprove-
chamiento que sin duda traerá una importante ganancia para la 
parte quejosa.

También conviene aclarar que, en la colindancia con la avenida 
Prolongación Vasco de Quiroga, hay una diferencia importante 
de nivel entre el predio y la calle, lo que sin duda obliga a realizar 
obras de ingeniería para hacer posible el acceso. En la fotografía 
número 4 se muestra el modo en que el predio vecino, que aloja al 
conjunto habitacional Mediterránea, ha resuelto dicho problema. 
Sin duda las dimensiones de los predios (y El Encino, insistimos, 
es el mayor de ellos) hacen posibles soluciones de ingeniería 
como las que ahí se han adoptado. Pero en todo caso dichas obras 
serían necesarias también en la hipótesis de la ejecución de la 
sentencia, porque el nivel de El Encino es alto en relación con 
todas las vialidades cercanas. 

El segundo tema en la metodología que hemos adoptado 
consiste en examinar el uso al que ha estado sujeto el predio, con 
el fin de descartar una situación en la que el propietario pudiese 
sufrir una afectación económica mayor a la de la simple pérdida 
por la vía del precio. Como se sabe, los ocupantes de viviendas 
de su propiedad o los dueños de negocios que dependen de la 
ubicación de los mismos, sufren con una expropiación pérdidas 
económicas que van más allá del valor comercial de sus predios. 
En nuestro caso, tal como muestran fotografías aéreas tomadas 
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en diferentes épocas,19 el predio no ha sido objeto de utilización 
significativa alguna al menos en los últimos tres lustros. Por lo 
tanto, el estudio de los beneficios económicos de la quejosa  
sólo tiene que tomar en cuenta el precio actual del terreno en las 
dos hipótesis (incluyendo la compensación por daños y perjui-
cios en el caso de que se decrete el cumplimiento sustituto de la 
sentencia).

Foto 3

Finalmente, es evidente que el precio del terreno, en ambas hipó-
tesis, es producto del desarrollo urbano que ha tenido lugar a su 
alrededor. Hay dos hechos que no pueden dejar de mencionarse 
a este respecto: por un lado, que son precisamente las vialidades 
en disputa lo que hace posible que ese precio sea realizable. Y en 
este caso destaca la circunstancia de que el cumplimiento de la 
sentencia dejaría a El Encino muy bien comunicado con el resto 
de Santa Fe (por Prolongación Vasco de Quiroga) y con Conta-
dero (por Graef Fernández) mientras obstruye a todos los demás 
esos mismos accesos. En cambio, el cumplimiento sustituto de 

19 Véase la nota 9.
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la misma permitiría a todos los predios (incluyendo El Encino) 
aprovechar las ventajas de la conectividad que proporcionan 
dichas vialidades.

Por otro lado, hay que destacar que El Encino es uno de los 
últimos grandes predios que todavía existen sin desarrollar en 
Santa Fe, por lo que será su propietario quien capte la plusvalía 
que se ha ido generando gracias a la inversión pública y priva- 
da que ha tenido lugar en los últimos veinte años. 

Es a la luz de las anteriores consideraciones que deben inter-
pretarse los resultados de los avalúos practicados, que se indican 
a continuación

Cuadro 1

Hipótesis Precio del terreno  
(Anexo 3)

Ejecución de la sentencia de amparo 
(Extensión del predio: aproximada-
mente 8.3 hectáreas)

240 millones de pesos

Cumplimiento sustituto (extensión 
del predio : aproximadamente siete 
hectáreas)

220 millones de pesos 
(más los daños y perjuicios que 
determine el juez por las fracciones 
originalmente expropiadas)

Como se puede apreciar, la diferencia en el valor del terreno, con 
o sin la expropiación, no es considerable, sobre todo tomando en 
cuenta que, en la hipótesis de cumplimiento sustituto la quejosa 
recibiría una compensación por daños y perjuicios que se calcu-
laría también tomando en consideración el valor comercial de la 
fracción expropiada.

Reflexiones finales

El presente estudio ha identificado las cargas que significaría 
para la sociedad, así como los beneficios que representaría para 
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la quejosa, la ejecución de la sentencia de amparo en el caso de El 
Encino. La principal conclusión a la que se arriba es que las cargas 
sociales serían considerables si se ejecuta la sentencia, compara-
das con lo que ocurriría en caso de decretarse el cumplimiento 
sustituto, mientras que la quejosa obtendría beneficios muy im-
portantes en ambos casos.

Para la determinación de las cargas sociales se distinguieron 
dos universos: el de la población directamente afectada y el del 
impacto general del cumplimiento de la sentencia. A su vez la 
población directamente afectada se dividió en dos categorías. 
Primero, la población residente, de más de 13 mil personas y, 
segundo, la población visitante, constituida sobre todo por los 
empleados y los usuarios de un hospital privado de gran capaci-
dad y una universidad pública de tamaño considerable. En total 
son más de 28 mil personas las que quedarían privadas de la 
posibilidad de utilizar dos vialidades, que están construidas casi 
en su totalidad, para acceder de manera directa a la zona de Santa 
Fe, por lo que tendrían que seguir realizando rodeos y utilizando 
una vialidad en doble sentido, que fue diseñada originalmente 
para uno solo. 

Sobre la población visitante, vale la pena destacar a los em-
pleados y usuarios de dos equipamientos: el Hospital abc y la 
Unidad Cuajimalpa de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
que atraerán una población de más de once mil personas todos los 
días. Si bien ambos cumplen una función muy importante en el 
poniente de la ciudad, el caso de la uam es particularmente rele-
vante, ya que se trata de la única institución pública de educación 
superior con capacidad de atender a más de seis mil estudiantes 
del poniente de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. 

Todo lo anterior representa una evidente pérdida en la calidad 
de vida tanto de la población residente como de la población 
visitante del poniente de Santa Fe.

Más allá de la población directamente afectada, se han desta-
cado dos tipos de costos sociales que no por ser muy difíciles de 
cuantificar son menos reales. Por un lado, la importancia econó-
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mica de Santa Fe la convierte en un componente fundamental 
de la competitividad de la ciudad de México respecto de otras 
grandes metrópolis. Un mal funcionamiento de la estructura vial 
de Santa Fe representaría sin duda una merma de esa competiti-
vidad.

Por otro lado, las inversiones que ya se han realizado en la 
construcción de las infraestructuras quedarían desperdiciadas, lo 
que constituye un costo para el erario público. Aún así, el costo 
mayor consistiría en encontrar vías alternas para la introducción 
del drenaje pluvial.

Así como para la sociedad hay una pérdida de calidad de vida 
con la ejecución de la sentencia, para la parte quejosa tanto esa 
hipótesis como la del cumplimiento sustituto traen consigo be-
neficios importantes. Dados los precios del suelo en la zona, que 
se han incrementado debido al desarrollo urbano de Santa Fe, El 
Encino tendrá un alto valor de mercado con y sin las fracciones 
que ocuparían las vialidades. Además, en el caso de decretarse el 
cumplimiento sustituto, la quejosa obtendrá una cantidad por 
daños y perjuicios que deberá ser equivalente al valor comercial 
al momento de la expropiación, actualizado al momento del pago. 

Finalmente, es importante hacer notar que la ejecución de la 
sentencia traería consigo una situación en la cual El Encino se 
beneficiaría de las vialidades que motivan el litigio, pero al mismo 
tiempo sería el obstáculo para que los otros predios de la zona 
poniente de Santa Fe pudiesen recibir el mismo beneficio. 
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 El espacio público: ¿de quién y para quiénes?

María Ana Portal1

Introducción

El interés de este trabajo es analizar desde una perspectiva an-
tropológica las tendencias de privatización actuales en el uso y 
la apropiación del espacio público en la ciudad de México y su 
impacto en la construcción de ciudadanía. Para ello retomaré 
dos ejemplos que, desde mi perspectiva, sintetizan tres cues-
tiones centrales para comprender el fenómeno de lo público en 
nuestra ciudad: quién se hace responsable de la construcción, 
renovación y operación del espacio público urbano; para quiénes 
se construye; y qué implicaciones tiene esta manera de concebir-
lo, construirlo y operarlo en la vida cotidiana de sus usuarios y  
en la conformación de eso que se ha llamado “bien común”. Los 
casos elegidos, son el Deportivo Vivanco, en la delegación Tlal-
pan, al sur de la ciudad, y un pequeño “parque” construido sobre 
los terrenos expropiados y de casas demolidas en la colonia La 
Malinche, en la delegación Magdalena Contreras, a partir de la 
construcción de la vialidad denominada Supervía Poniente.

1 Profesora e investigadora en la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Iztapalapa, en el Departamento de Antropología de la División de 
Ciencias Sociales y Humanidades.
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En la primera parte del texto reviso algunas ideas centrales 
en torno a los conceptos de espacio público y bien común, que 
servirán de marco analítico para una segunda parte en donde 
expondré los casos elegidos y desde allí construiré una reflexión 
comparativa entre ambos. 

Espacio público y actores sociales

Si bien hablar del espacio público nos refiere a un amplio espec-
tro de definiciones y de formas de vivirlo y comprenderlo —que 
además se modifican en el tiempo— considero que podemos 
encontrar varias constantes en las discusiones entre los interesa-
dos en el tema. 

Un primer aspecto es que se reconoce que los procesos eco-
nómicos, sociales y políticos contenidos en lo que se ha llamado 
globalización han generado nuevas expresiones de lo público en 
el territorio. Es decir, hay una construcción histórica del espacio 
público distinguible en cada época. En el mundo contemporáneo 
—producto del neoliberalismo imperante— hay una tendencia a 
privilegiar lo privado sobre lo público y de privatizar lo público. 
Esta tendencia ha gestado nuevas interrelaciones en las prácticas 
urbanas contemporáneas, en donde el espacio público adquiere 
distintos sentidos, lo cual hace cada vez más compleja su delimi-
tación e incluso cuestiona su propia existencia.2 

Una de las transformaciones más relevantes en este marco 
neoliberal es que, a diferencia del esquema de desarrollo capi-
talista anterior —en donde la acumulación originaria implicó la 
acumulación de la propiedad privada—, la globalización ha ge-
nerado relaciones sociales de producción en donde la propiedad 
jurídica no es lo central; lo importante es la liberación de espa-
cios y fuerza de trabajo, para su uso y usufructo. Es lo que David 

2 Basta recordar los trabajos ya clásicos de autores como Caldeira (2000), 
Davis (1990),  Jacobs (1961) o Sennett  (1977 y 1990).
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Harvey (2006) denomina “capitalismo por desposesión”, para 
caracterizar las nuevas formas de operar del mercado mundial. Es 
decir que el capital transnacional puede no tener la propiedad ju-
rídica sobre los medios de producción, pero sí tiene la capacidad 
de apropiación de las riquezas. Los gobiernos nacionales, pero 
especialmente los gobiernos locales (estatales y municipales) han 
jugado un papel central, a partir de la instauración de políticas pú-
blicas que favorecen el esquema neoliberal en el que las ciudades 
aparecen como el ámbito por excelencia en donde los procesos 
de globalización se materializan y muestran sus contradicciones. 

En ellas operan fuerzas globales como la inversión inmobiliaria 
que reorganiza los usos de los territorios urbanos, las marcas y 
las firmas que homogenizan el consumo y los modos de vida, y 
el redireccionamiento de la acción estatal que tiende a asociarse 
con el capital privado con lo cual cede ámbitos que históricamen-
te estaban bajo su tutela. Esto ha redefinido al espacio público 
en el sentido de que se constituye en espacios en primer lugar 
económicos (como mercancía) y en segundo de convivencia. La 
reorganización territorial que hoy se vive es resultado de ese pro-
ceso, donde mercantilizar el espacio, aumentar la productividad, 
hacer competitivas sus actividades, reducir Estado y agrandar 
mercados, son vertientes de un mismo impulso y de una misma 
visión, que impacta necesariamente sobre la construcción y con-
ceptualización del espacio público urbano.

Desde mi perspectiva nodal, esto nos lleva a un segundo aspec-
to: su definición, la cual pasa por la complejidad de su estructura 
en donde se desdibuja de la experiencia urbana en la medida en 
que la relación entre público/privado se superpone y hace difícil 
su distinción. Aunado a ello encontramos las muchas formas de 
concebirlo tanto teórica como operativamente.

En ese marco resulta interesante la reflexión de Nora Rabot-
nikof (2010) que propone tres criterios para la construcción 
diferenciada entre lo público y lo privado:
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Lo público como lo que es de utilidad común a todos, lo que atañe 
al colectivo, lo que concierne a la comunidad y por ende a la autori-
dad de allí emanada, en contraposición a lo privado, como aquello 
que se refiere al interés particular [...] lo que es singular y personal 
y aquello que, en su origen, pretende sustraerse a ese poder público 
(entendido como poder del colectivo) [...]

Por otro lado, público se asocia a lo que es y se desarrolla a la luz 
del día, lo manifiesto y ostensible en contraposición a aquello que es 
secreto, preservado, oculto [...] La connotación espacial, en la medi-
da que hablamos de visibilidad y ocultamiento, es casi directa. Así, 
la idea de lo “privado” pasa de lo más exterior a lo más interno [...]

Lo que es de uso común, accesible para todos, abierto, en con-
traposición a lo cerrado, que se sustrae a la disposición de los otros 
(Rabotnikof, 2010: 28-30).

En estos términos, el concepto de lo público trasciende lo espacial 
y territorial, aunque el espacio y el territorio se conforman como 
una de las dimensiones desde donde se expresa. 

Desde la perspectiva espacial, la complejidad del tema se da 
justamente en la trama donde se articulan estos contrapuntos 
público/privado, a partir de lo cual se genera una compleja ar-
mazón desde donde se recrea la vida urbana. Pero ni lo público, 
ni lo privado son estancos inamovibles: son construcciones his-
tóricas y sus frágiles fronteras se rediseñan continuamente. Para 
Rabonikof esta dicotomía no es ontológica ni universal; se trata 
de una diferencia construida social e históricamente, por lo que 
nos provee de una posible “naturalización de lo público/privado” 
(Rabotnikof, 2010, 26).

Las ciudades en su expansión han generado inéditas modali-
dades en torno a las tres cualidades de la relación entre lo público/ 
y lo privado —como lo propone esta autora— que se expresan 
de diversas maneras en el territorio urbano. Así, junto a espacios 
considerados “tradicionalmente” como públicos —la plaza, los 
centros históricos y las calles— se construyen otros, como cines, 
baños o centros comerciales, constituidos como espacios priva-
dos de uso público, al tiempo que vemos surgir espacios públicos 
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de uso privado como las calles cerradas, los parques enrejados, 
espacios patrimoniales utilizados como salones de fiesta, etc., 
todo ello acompañado de un creciente espacio virtual en donde, 
desde la “privacidad” de una computadora personal, se puede 
lanzar al mundo mensajes de toda índole, en donde la tenue línea 
entre los íntimo y lo visible/público, se borra.

Las relaciones sociales que se despliegan en esos espacios 
públicos son redefinidas constantemente no sólo en función de 
la capacidad organizativa y de apropiación que tienen los actores 
sociales que en él intervienen, sino también a partir de su calidad, 
es decir, de las condiciones materiales que los sustentan. 

Así, el deterioro de la calidad del espacio público impacta di-
rectamente en la cualidad de la ciudadanía y en las condiciones 
de su reproducción. 

[...] la ciudad, quizá como ningún otro lugar, condensa la fragmen-
tación sociocultural, espacial y política, que redefine en la actualidad 
el contenido de la ciudadanía  y el sentido de lo público urbano, no 
solo como espacio de relación, de encuentro y de comunicación, 
sino como espacio de confrontación y de lucha por la reivindica- 
ción de derechos. La ciudad pensada y vivida como espacio público 
nos acerca a formas de desigualdad social, de inseguridad, de violen-
cia y de ruptura de lazos sociales  (Ramírez Kuri, 2014: 75). 

Si el espacio público es un elemento intrínseco de la ciudadanía, 
y la ciudadanía tiene como ámbito de expresión lo público, la 
condición material y simbólica del espacio público es determi-
nante en las formas que asume dicha ciudadanía y su capacidad 
organizativa. Este proceso se da dentro de relaciones de poder, 
atravesado por prácticas culturales y de clase específicas, de tal 
suerte que la desigualdad social y las diferencias culturales gene-
ran formas distintas de significar tanto los conceptos de público/
privado como los de local/global, e inciden en la construcción  
de escenarios y estrategias —en ocasiones opuesta y conflicti-
vas— entre los diversos grupos sociales.
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Ahora bien, el espacio público está arraigado al concepto del 
bien común. ¿De qué hablamos cuando definimos el espacio públi-
co desde la perspectiva del bien común? En términos generales se 
entiende como aquello de lo que se benefician todos los ciudada-
nos, o aquello que es de usufructo o consumo común.

[...] desde sus orígenes, el concepto de espacio público indica un lu-
gar cuya naturaleza es distinta de la del espacio privado y que debe 
ser usado según reglas propias, específicas, y, sobre todo, comunes y 
comúnmente aceptadas por una diversidad de usuarios. Se trata de 
garantizar el ejercicio compartido de un derecho no exclusivo sobre 
esta importante porción del espacio urbano (Duhau y Giglia, 2008). 

Siguiendo esta propuesta, el bien común implica la instauración 
de reglas consensuadas y de responsabilidad sobre su manejo y 
apropiación. Esto se traduce a preguntas como ¿de quién es el 
espacio público?, ¿quiénes tiene derecho a usarlo?, ¿cómo se hace 
operativa su administración y conservación?, ¿una colectividad 
tiene la capacidad para operar, conservar y generar proyectos 
propios en un espacio público específico?, ¿cómo se logran los 
acuerdos básicos para este ejercicio?

Las dificultades operativas y conceptuales3 que estas pregun-
tas encierran llevan a que algunos sectores sociales y políticos 
consideren que la mejor forma de administrar lo público es priva-
tizándolo o poniéndolo en manos de los gobiernos tanto locales 
como federales. Sin embargo, ante las políticas neoliberales que 
tienden a achicar los márgenes del Estado, lo que prevalece es la 
tendencia a la privatización a partir de diversas modalidades. 

3 Por ejemplo, Elinor Ostrom (2011) hace un interesante recorrido crítico 
de autores que trabajan el concepto de acción colectiva y el uso de los recursos 
comunes, (a partir de tres modelos: la tragedia de los comunes, el dilema del 
prisionero y la lógica de la acción colectiva; modelos que definen el modo en 
que los individuos enfrentan los problemas intrínsecos al logro de los benefi-
cios colectivos) y buscan explicar —a partir de diversos ejemplos en el nivel 
mundial— la manera en que las comunidades inventan distintas formas de 
administrar los bienes comunes. 
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El supuesto de que es necesario un Leviatán externo para evi-
tar las tragedias de los comunes conduce a recomendaciones de 
que los gobiernos centrales deben controlar la mayoría de los 
sistemas de recursos naturales. Heilbroner (1974) opina que  
los “gobiernos de hierro”, quizá los gobiernos militares, serían 
necesarios para lograr el control de los problemas ecológicos. 
Desde un punto de vista menos draconiano, Ehrenfeld (1972: 
322) sugiere que, si no puede esperarse que los intereses privados 
protejan la propiedad común, entonces se requiere la regulación 
externa a través de entidades públicas, gobiernos o autoridades 
internacionales (Ostrom, 2011: 36)

Aparentemente resulta más sencillo imponer un conjunto de 
reglas —aunque no haya consenso sobre de ellas ni interés en 
crearlo— que generar procesos de participación entre los usua-
rios de un espacio. 

Aunado a lo anterior, —y como resultado lógico de la diferen-
ciación social y cultural— aparecen concepciones diversas sobre 
lo que es el espacio público, y muchas veces los actores sociales no 
comparten una misma idea al respecto, y cómo debe usarse. Para 
Giglia y Duhau estas divergencias empiezan por la propia defini-
ción de “espacio público”, el cual tiene en la ciudad de México un 
estatuto ambivalente: 

[...] se le considera al mismo tiempo como público y como propio, 
como un espacio que según las circunstancias y los intereses, puede 
ser considerado disponible para objetivos particulares o más bien 
destinado a la realización del interés general. Una situación en la 
que predominan las valoraciones contradictorias —y ambivalen-
tes— acerca de la naturaleza del espacio público y los derechos y 
atribuciones que los particulares y las instituciones tienen sobre él 
(Duhau y Giglia, 2008: 506).

Lo anterior explica el uso que se le da a los espacios públicos 
como las calles o las plazas, sobre todo en barrios y pueblos de la 
ciudad, en donde una calle puede ser cerrada para la realización 
de una fiesta familiar privada, y no hay incomodidad ni quejas 
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por parte de los vecinos, porque se considera que esa calle es de 
“nosotros” los habitantes de ese lugar.

Ahora bien, buena parte del debate en torno a el espacio pú-
blico se da a partir de reflexiones generales y abstractas en una 
suerte de “deber ser” de las ciudades, donde se les contrasta con 
un pasado mítico cargado de nostalgia ante la desaparición de un 
supuesto sentido original de “lo público”. Sin embargo, cuando es-
tas reflexiones abstractas se particularizan en las micro-geografías 
urbanas y a partir de los actores sociales concretos que interac-
túan en ellas, encontramos nuevas aristas desde donde observar 
tanto el espacio público como la ciudad.

Espacio público y transformaciones urbanas

Metodológicamente resulta interesante mirar el espacio público 
desde los actores sociales que interactúan en el tiempo, y que 
transforman lo público y se transforman a sí mismos. Cuando 
analizamos las formas específicas en que los grupos sociales 
significan y utilizan sus espacios, podemos comprender mejor 
cómo construyen el concepto de ciudadanía y qué implicaciones 
tiene en la acción colectiva, además de que se pueden observar 
procesos más detallados sobre las características que asume un 
espacio público concreto. Por ello mi interés de mostrar dos casos 
que a partir de lógicas diferentes, nos permite adentrarnos en las 
modalidades de privatización y su impacto en la dinámica social 
en el sur y sur poniente de la ciudad.

Si bien son casos que se desarrollan en momentos distintos 
del siglo xxi, y presentan condiciones materiales y simbólicas 
diversas, nos permiten acercarnos al complejo caleidoscopio de 
lo público urbano, y encontrar interesantes elementos en común. 
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a) El Deportivo Vivanco

La importancia de este espacio público radica en que por más 
de siete décadas fue un lugar de reunión de barrios y colonias 
populares aledañas al centro de la sureña delegación de Tlalpan. 

Visto desde fuera, el Deportivo Vivanco no parecía gran cosa. 
Era una explanada de tierra, con pocos árboles y sin áreas verdes 
ni jardineras, de aspecto un poco descuidado y muros totalmente 
pintados con graffiti. Tenía unas canchas de básquetbol y futbol, 
un área de juegos infantiles, gradas descubiertas y un pequeño 
golfito que mostraba signos de abandono. Dicho llanamente, no 
tenía ningún valor patrimonial desde la perspectiva de las institu-
ciones que se dedican a la conservación de dichos bienes.

Sin embargo, para los pobladores de la zona era un lugar em-
blemático cuyo uso forma parte de su cotidianidad. Entre semana 
se podían ver a algunos deportistas corriendo o jugando futbol, 
estudiantes de secundaria columpiándose en el área de juegos 
para niños, alguna pareja en cita romántica y uno que otro puesto 
ambulante que a la salida ofrecía refrescos, agua, fruta y comida 
chatarra.

El fin de semana el movimiento se incrementaba notablemen-
te. Sábados y domingos las canchas estaban repletas de jugadores 
y niños que corrían entre columpios y resbaladillas. Era también 
el momento en que entraban las liguillas de futbol de los diferen-
tes barrios y colonias a representar a sus equipos.

Detrás de este lugar tan aparentemente común, hay una com-
pleja historia que se articula no sólo a la genuina necesidad de 
hacer deporte por parte de la población, sino que tiene que ver 
con un espacio de construcción de referentes identitarios y de 
fronteras.

Cada barrio mantenía una red de parentesco, laboral y espacial, 
sumamente cohesionada con lo cual se reproducían elementos 
identitarios sólidos. Pero esta cohesión interna, provocaba pro-
cesos de exclusión hacia afuera de los espacios barriales. Así, por 
muchas décadas, los barrios de Tlalpan mantuvieron entre ellos 
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fronteras físicas y simbólicas sumamente rígidas. Particularmente 
los barrios obreros —La Fama, Peña Pobre y San Fernando— se 
constituyeron en barrios rivales. Esta rivalidad se expresaba de di-
versas maneras, por ejemplo, si un obrero de Peña Pobre, entraba 
sin ser invitado al territorio de la Fama —sobre todo si era para 
cortejar a alguna muchacha— había golpiza segura. 

Foto 1
 Canchas de futbol y grafiti en Vivanco

Fuente: fotografía de María Ana Portal, 2006.

Los espacios para solucionar los conflictos y las rivalidades ba-
rriales eran básicamente dos: las fiestas —cívicas o religiosas— y 
el deporte. Cada barrio tenía sus equipos de futbol, básquetbol, 
béisbol, alpinismo, natación y volibol. 

El deporte era un eje muy importante de la vida barrial. Des-
de la década de los años veinte del siglo pasado ya había varios 
equipos de beisbol y de futbol en los barrios. Por ejemplo, en el 
barrio de La Fama ”[...] el señor Fidel Gutiérrez fue trabajador 
de la fábrica y era muy reconocido por ser entrenador de futbol 
en el barrio, entrenó a varios equipos y varias generaciones de 
jugadores” (Camarena y Rosas, 2005: 108).

Foto 1 
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El Deportivo Vivanco era entonces considerado un “territorio 
neutral” en donde dirimir, a través de contiendas deportivas, los 
conflictos locales. Era también un espacio de socialización en la 
pluralidad. Allí, al igual que en la plaza central del Tlalpan, los 
habitantes de los diversos barrios podían entrar en contacto sin 
problema, en donde las reglas de convivencia y tolerancia impe-
raban.

Foto 2
Justa deportiva entre equipos barriales en Vivanco

Fuente: fotografía obtenida de los archivos familiares de un ha-
bitante del barrio de La Fama, en Tlalpan. La fecha del documento 
es incierta.

Con el proceso de urbanización, el crecimiento de la mancha 
urbana y el cierre de todas las fábricas de la zona, los límites ba-
rriales se fueron desdibujando. Las certezas de antaño en torno 
a la identidad se han fracturado. Pero permanecían lugares como 
Vivanco como tenues anclas de la identidad barrial, ya que era 
visto como un lugar emblemático cargado de recuerdos. 

Durante los primeros meses del 2006, la Delegación de Tlal-
pan, dio a conocer modificaciones importantes en el Deportivo 
Vivanco, ubicado en la calle de Moneda esquina con Insurgentes 
Sur, en la zona centro de la Delegación, a unas cuantas cuadras de 

Foto 2 
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la plaza central. La propuesta era convertirlo en parte de un corre-
dor comercial que lo conectara con dicha plaza, que se encontraba 
en proceso de regeneración, con la intención  de convertirlo en 
un espacio de interés turístico y comercial; contaría con un esta-
cionamiento para 304 coches, dos canchas de basketbol y dos de 
futbol con pasto sintético ubicadas encima del estacionamiento. 
Se proponía también la construcción de una cafetería y una nueva 
área de juegos infantiles.

En 2008 se agregó al proyecto inicial la construcción de una 
alberca de 25 metros de largo —dentro del mismo predio del 
deportivo— como parte de una política pública del fomento 
deportivo por parte de la delegación. En ese marco se han cons-
truido hasta el momento seis albercas en distintos puntos de la 
demarcación. El costo de esta alberca fue de 200 millones de 
pesos, aportados por el gobierno.

Desde un inicio el proyecto de transformación del deportivo 
generó resistencias y protestas por parte de los vecinos y usua- 
rios que se habían enterado de manera informal (a través de 
 parientes que trabajaban en la delegación), ya que nadie les había 
comunicado la existencia del proyecto de restauración que sufri-
ría el deportivo, espacio que consideraban propio, aun cuando 
jurídicamente le pertenecía al gobierno.

Este aspecto es muy relevante, pues se repite  sistemáticamente 
en todos los casos de mejoramiento urbano: los vecinos directa- 
mente afectados no fueron informados, y mucho menos consul-
tados sobre los proyectos que se pretenden desarrollar. Es decir, 
no hay una política de comunicación sistemática, por parte del 
gobierno, con los vecinos del lugar.

Al no tomar en cuenta a los usuarios, las autoridades no pu-
dieron darse cuenta cuánto afectarían tanto el cambio del paisaje 
como de las reglas para su uso las experiencias cotidianas de los 
sujetos que utilizaban estos espacios, con lo que se generaban 
procesos de exclusión. 

Inicialmente, la defensa del espacio se estructuró a partir del 
liderazgo e interés personajes locales: una maestra originaria de 
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La Fama que entrenaba a los equipos femeniles de básquetbol, 
una mujer joven, estudiante de 27 años, hija de un ex obrero  
del mismo barrio y usuaria del lugar y una vecina que vive en 
el centro de Tlalpan cerca del deportivo en cuestión. También 
jugaron un papel importante los representantes de las liguillas o 
equipos deportivos que eran los principales usuarios.

Se constituyó entonces el Comité en Pro de la Defensa del 
 Deportivo Vivanco, con el fin de incidir en la propuesta delegacio-
nal para que se mejoraran las instalaciones pero no se incluyeran 
ni el estacionamiento, ni los locales comerciales. Se consideraba 
que el monóxido de carbono emanado por 300 automóviles 
debajo de las canchas seguramente impactaría negativamente 
en la salud de los usuarios del lugar. Asimismo la presencia de 
comerciantes —sobre todo con negocios de comida— eliminaría 
la posibilidad de que las familias llevaran sus propios alimentos, 
como hasta entonces se hacía. 

Ante la movilización social4que se empezó a gestar, las autori-
dades hicieron lo que siempre hacen en estos casos: dividir para 
vencer. Pronto algunos de los dirigentes de las liguillas fueron 
cooptados por los funcionarios para sumarse a su propuesta, 
aunque las mujeres continuaron en pie de lucha. 

A pesar de todo lo anterior la obra se concluyó, y en 2010 se con- 
cesionó a diversas empresas privadas5 tanto la alberca como el 
área comercial y de cafetería. En entrevista radiofónica, el 4 de 
noviembre de 2013, en el programa noticioso de Carmen Aris-
tegui, la actual delegada Maricela Contreras explicó que por la 

4 Las formas de protesta fueron diversas: redacción y difusión de escritos, 
llamados a las negociaciones, asambleas para mantener informados a los ve-
cinos, vigilancia para que las autoridades no iniciaran las obras a sus espaldas, 
marchas locales que se suman a otras que se dan en la ciudad, etcétera.

5 Las empresas que han recibido la concesión —con vigencia hasta 
el 2017— son varias: Tlalpan por la Salud y la Educación S.A. de C.V.; 
 Administradores Deportivos S.A. de C.V., Pultec (que vende insumos para 
las albercas), entre otras. Todas están encabezadas por José Luis Díaz García, 
según lo informó la periodista de la revista Proceso, Beatriz Pereira, en la en-
trevista con Carmen Aristegui, en noviembre de 2013.
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concesión la empresa encargada pagaba 40 mil pesos mensuales6 
y se encargaba del mantenimiento de las instalaciones, el pago del 
gas, de los honorarios de los profesores y de los químicos que se 
requieren para la conservación del agua. La delegación pagaba la 
luz. Asimismo, habían conseguido 550 becas para niños, y gratui-
dad para grupos de discapacitados (12 en total)  y personas de la 
tercera edad (15 grupos). 

Las canchas de futbol y de básquetbol, si bien siguen estando 
administradas por la delegación, de facto no son de libre acceso, ya 
que las ocupan preferentemente los clubs de liguillas que existen 
en la zona. De tal suerte que un vecino común no puede acceder 
a ellas como lo hacían antes. 

Lo que observamos aquí es una de las formas en que un espacio 
construido con dinero público y a cargo del gobierno local, es 
transferido —de manera ventajosa— a la iniciativa privada. Es 
interesante ver que el capital en el modelo neoliberal no requiere 
de la propiedad jurídica para obtener el usufructo de la misma. Se 
generan mecanismos complejos entre Estado e iniciativa privada 
que permiten la privatización —de facto— de lo público, sin ne-
cesidad de tocar la estructura jurídica.

En este contexto, es obvio que las reglas de uso de lo público 
cambiaron radicalmente, empezando por la gratuidad, Pero 
también por todas las implicaciones que tiene los requisitos para 
acceder a ello. Por ejemplo, para acceder a la alberca se requiere: 
certificado médico con cédula profesional, curp, copia de la 
credencial del ife, acta de nacimiento, dos fotografías de tamaño 
infantil, todo presentado en un folder tamaño carta y color beige,7 
además de un pago mensual y el equipo necesario como traje de 
baño, goggles y gorra.

6 Cobro que desde ningún punto de vista amortigua el costo de la inversión.
7 Información obtenida de la página <http://centroacuaticoceforma.jimdo.

com/ waterpolo/>.
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Se pasó entonces de un espacio abierto, de encuentros y socia-
lización, anclado a la memoria de los habitantes, a uno exclusivo 
y excluyente, público pero privatizado.

b) El parque “lineal” de la Malinche

El segundo caso que quiero analizar es un parque de reciente 
construcción —a finales del 2013—, en la calle de Duraznos y 
Rosa China, en la colonia popular de La Malinche en la delega-
ción de Magdalena Contreras. El parque forma parte de las obras 
de mitigación que tiene que enfrentar la empresa concesionaria 
Controladora Vía Rápida Poetas —fusión de las empresas ohl y 
Copri— por las controvertidas obras realizadas desde 2010 para 
la edificación de la Supervía Poniente que conecta el poniente 
con el sur de la ciudad.

La construcción de este espacio forma parte de otras once 
acciones a las que se comprometió dicha empresa, entre las que 
están la donación de un predio para la edificación de una casa de 
cultura —donde se realizarán diversas actividades para la comu-
nidad—, el retiro de cascajo, la repavimentación de las calles con 
adoquín y la reparación a las casas dañadas durante las obras. 

De estos compromisos al parecer se ha cumplido con los tres 
primeros, pero quedan pendientes el adoquinar las calles y el 
arreglo de las casas dañadas.

El parque ocupa mil metros cuadrados de un terreno en donde 
previamente había viviendas, mismas que fueron expropiadas 
y derribadas por el gobierno de la ciudad en 2010, y posterior-
mente ocupado durante dos años por el campamento 26 de julio 
del Frente Amplio Contra la Supervía, como parte de la estrate- 
gia de lucha, en la que se buscaba impedir la construcción de 
dicha vialidad y detener la demolición de las casas.
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Foto 3
Parque Lineal visto desde la calle Rosa China

Fuente: foto de María Ana Portal, noviembre de 2013.

Actualmente el llamado Parque Lineal se ubica en un terreno en 
desnivel, con un camino de cemento que conecta dos calles, y 
unas bancas —también de concreto— en algunos rincones del 
predio. La barda del fondo marca el límite entre dicho terreno 
y la Supervía. Arrinconados frente a ella encontramos decenas  
de árboles muertos, sin sembrar, al parecer porque nadie se inte-
resó en hacerlo.

No hay juegos para niños, nada que proporcione sombra, ni 
iluminación en la noche, ni árboles, pasto o plantas de algún tipo. 
Sólo tierra y cemento.

Su uso entonces se restringe al tránsito de las personas que 
quieren acortar el camino entre las dos calles entre las que se 
sitúa el predio. No hay condiciones materiales mínimas para que 
alguien se quede allí. Es un lugar que te “expulsa”, convirtiéndolo 
en un lugar de paso.

En sentido estricto, los terrenos expropiados y pagados con 
dinero del erario público serían del gobierno de la ciudad, sin 
embargo, el proyecto vial fue financiado con capital privado, por 
lo cual la empresa es la encargada de construirlo, la cual, en una 
actitud de desidia y desinterés, lo dejó incompleto y podríamos 
decir, “vacío” de contenido y de sentido. 

Foto 3 
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Foto 4
Infraestructura del parque Lineal

Fuente: foto de María Ana Portal, noviembre de 2013.

Es un espacio emblemático para los pobladores que allí tenían 
sus casas (que fueron a su vez producto de las luchas populares 
de la década de los setenta, obtenidas tras complejas negociacio-
nes tanto con el Estado como con los ejidatarios –propietarios 
originales de los predios- y producto de la autoconstrucción), y 
para los vecinos que emprendieron una tenaz lucha por proteger 
su colonia y el medio ambiente que los rodea. Tras dos años de 
lucha y el desalojo violento por la fuerza pública en noviembre  
del 2012, el movimiento social se ha replegado, dejando divisio-
nes al interior de la colonia —entre los que defendían el proyecto 
de la Supervía, los que no querían participar en el movimiento y 
los vecinos críticos que se involucraron en la lucha. De tal suerte 
que tampoco los vecinos han podido —por lo menos hasta hoy— 
recuperar dicho espacio, porque tampoco lo sienten propio.8  
Se desdibuja entonces el sentido nodal de lo público pensado 
como bien común. Tampoco encontramos una autoridad regu-
ladora interesada en dotar materialmente a este espacio público 
de elementos de calidad que favorezcan su utilización. Todo lo 

8 Cabe señalar que poco a poco los vecinos empiezan a moverse para pedir 
información a las autoridades en torno al proyecto del parque y han solicitado 
entrevistas para que se les explique qué va a suceder con dicho espacio.

Foto 4 
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anterior ha llevado a que ese espacio sea una suerte de “tierra 
de nadie”, en una delegación donde hay pocos espacios públicos 
recreativos de este tipo.9 

A diferencia del caso Vivanco, en donde encontramos una 
 hiperreglamentación para el uso del espacio, aquí se puede obser-
var la carencia de reglas. Para Giglia, un aspecto fundamental de 
las reglas de uso común de un espacio “tiene que ver con el tema 
del cuidado, con sus repercusiones, empezando por sus significa-
dos y valores implícitos en la práctica de cuidar el espacio público 
en cuanto bien común” (Giglia, 2013: 36)

Obviamente, cuando un espacio está vacío (de reglas, de con-
diciones físicas, de responsables que se hagan cargo), poco a poco 
se “llena”. En este caso comienza a conformarse —sobre todo al 
caer la tarde— en un espacio de delincuencia y de acciones anti-
sociales como la drogadicción y el vandalismo, lo cual genera una 
suerte de contrasentido: un espacio que debiera resarcir un daño 
ocasionado por una obra pública produce otro daño al convertir-
se en un lugar degradado, en la medida en que es inútil, es decir, 
sin utilidad clara para la comunidad.

Así, vemos que la ambigüedad de los acuerdos entre los actores 
sociales involucrados, la falta de reglas explícitas y consensuadas, 
y la poca calidad del espacio construido hacen que resulte un 
proyecto sin rumbo, en donde nadie se hace responsable de su 
gestión, remodelación y mantenimiento de un lugar que tendría 
que ser público en su denotación más amplia.

9 Si bien la delegación cuenta con cinco parques ecológicos en el que 
destaca el Parque de los Dinamos, hay muy pocos espacios en donde co-
tidianamente las personas puedan acudir sin transportarse a distancias 
considerables (como ir a los Dinamos). En la zona de La Malinche sólo hay 
un deportivo en la calle de San Bernabé.
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Reflexiones finales.  
Las formas de privatización de lo público 

Si bien es cierto que históricamente el espacio público de la 
ciudad moderna estuvo a cargo del Estado, actualmente la orga-
nización y la gestión de lo público se caracteriza por una suerte de 
maridaje entre Estado e iniciativa privada, relación que se expresa 
de diversas formas a lo largo y ancho de la ciudad, determinado 
por dos aspectos centrales: el abandono por parte del Estado de 
algunas esferas de lo público y el creciente interés de los sectores 
privados de gestionar lo público bajo el concepto de que la ciu-
dad es una mercancía más y que se puede obtener una ganancia 
económica de ello. Así, bajo el régimen de política neoliberal, 
en donde lo que impera es el valor comercial, todo se ha vuelto 
mercancía, susceptible de comprarse y de venderse, pero sobre 
todo de constituirse en un bien privado. El uso del patrimonio 
colectivo como un bien comercializable ha sido una constante 
en las políticas tanto de gobiernos federales como locales sin 
importar los signos partidistas. Cada vez más la inversión pú-
blica —pagada con nuestros impuestos— está al servicio de los 
intereses privados.

Una consecuencia de esta tendencia es que se pierde la mirada 
totalizadora que tendría que tener el Estado sobre la ciudad, y so-
bre las políticas en torno al espacio público urbano. Estas políticas 
tendían que estar claramente orientadas, y con un sentido social 
consistente con la idea de fortalecer la ciudadanía y la identidad 
de los actores sociales. En cambio, lo que tenemos son acciones 
fragmentadas, con poco o ningún sentido social, que dependen 
de criterios particulares. Coincido con Ángela Giglia cuando 
plantea que:

En el caso de la intervención institucional sobre los espacios pú-
blicos, la lógica insular se manifiesta en la proclividad a actuar por 
proyectos, es decir, una intervención dirigida hacia áreas delimitadas 
y específicas, no conectadas con su entorno, en las que suele procu-
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rarse una hiperreglamentación, en contraste con las reglas de uso 
existentes afuera del perímetro de la intervención (Giglia, 2013: 31). 

Frente a esto, tenemos una sociedad civil, que cuando se organiza 
y lucha por lo que considera su derecho como parte de la vida 
urbana (como lo es el acceso a los que es de todos), se enfrenta 
a poderes fácticos que imponen nuevas reglas sobre el espacio 
público y se lo apropian física y simbólicamente, con lo cual se 
generan nuevos tipos de exclusión.

Esto me lleva a preguntarme ¿qué tipo de ciudadanía se está 
construyendo actualmente cuando el espacio público presenta 
tales limitaciones para su uso?, ¿cómo impacta en la construcción 
identitaria de los grupos sociales?, ¿qué nuevas formas de inclu-
sión/exclusión se generan?, pero sobre todo, ¿tiene el Estado un 
interés real de fortalecer la ciudadanía?

Si nos remitimos a los casos expuestos aquí podemos compro-
bar que en efecto se están consolidando espacios públicos que 
o se privatizan de facto, o se constituyen en una suerte de zona 
gris, sometidos al abandono y al deterioro. En ninguno de los dos 
casos se favorecen procesos identitarios ni se consolida la idea de 
bien común como base del ejercicio ciudadano.

La imposición de proyectos —y con ellos de nuevas reglas y 
nuevas exclusiones— es una constante que enfrenta la sociedad, 
sin que aparentemente pueda hacer algo al respecto, pues la ile-
galidad y la corrupción en los procesos es una estrategia continua 
que merma la confianza en las instituciones gubernamentales.

Esto tiene implicaciones muy importantes en la construcción 
de ciudadanía, ya que el concepto de bien común queda desdi-
bujado. Con ello se pierden elementos básicos de la convivencia 
vecinal y se restringe la posibilidad de generar tanto acuerdos 
como acciones colectivas. 

Retomo a Elionor Ostrom (2011), quien considera que la ges-
tión del bien común es viable siempre y cuando se construyan las 
condiciones para ello, y plantea que, para que el sistema de ope-
ración y gestión de lo público se sostenga es fundamental lograr 
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acuerdos comunes y consensuados sobre las reglas particulares  
de los usos del espacio público y sobre los mecanismos de reso-
lución de conflictos. 

En el caso de México, no me parece casual la carencia de estas 
condiciones y la falta de comunicación entre usuarios y autori-
dades. Es parte de una dinámica política, de una manera de ejercer 
el poder y de una forma específica de concebir la ciudadanía, su 
participación y por ende la propia “democracia”. Pareciera que la 
ciudadanía en nuestro país es útil en los procesos electorales y 
cuando aplauden los proyectos propuestos por las autoridades. 
En el momento en que un grupo social está en desacuerdo con 
alguna acción gubernamental, o propone una alternativa distinta, 
son marginados de las decisiones. La construcción de la autori-
dad política en México se consolidó históricamente a partir de 
una ciudadanía sometida a sus representantes. Cualquier inicia-
tiva autónoma de la sociedad civil es asumida como disidencia. 

Aquí no se trata sólo de una cuestión de injusticia social o de 
desigualdades frente al capital privado y al Estado. Va más allá, y 
es algo que los políticos no acaban de entender: tiene que ver con 
la posibilidad de consolidar redes sociales sanas. Me explico: un 
primer aspecto es la importancia de la participación de la ciuda-
danía en la decisión de políticas que afectará directamente en sus 
condiciones de vida. La falta de acuerdos y el constante freno a 
sus iniciativas —por vías legales e ilegales— rompe un elemento 
fundamental que es la confianza en las instituciones. Un segundo 
aspecto tiene que ver con las consecuencias de los procesos priva-
tizadores: si los espacios públicos y los bienes patrimoniales de la 
nación están en manos privadas, se nos coarta —como sociedad 
civil— la posibilidad del ejercicio real de la democracia. Su cierre 
o la limitación en su acceso nos dejan atrapados en la compleja 
red de intereses particulares, en el solitario ejercicio de la indivi-
dualidad y sometidos a los poderes fácticos.

En este contexto vemos que el Deportivo Vivanco de hecho 
se privatizó, porque su estructura y ubicación son muy rentables 
para el capital privado al ubicarse en una zona potencialmente 
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 turística. En cambio, el abandono del Parque Lineal de La Ma-
linche tiene que ver con el criterio implícito que comparten 
gobierno e iniciativa privada: tanto la cultura como el patrimonio 
local —que además en este caso se relaciona con un predio con-
flictivo y ubicado en una zona popular combativa— no tienen un 
valor comercial, por lo tanto es un espacio prescindible, que se 
otorga como parte de una negociación, pero que en el fondo no 
tiene mayor interés para ellos. Es un trámite que hay que cubrir. 
No se concibe como una parte importante de la vida cotidiana 
de los vecinos de la zona, como una oportunidad de mejorar la 
calidad de sus vidas, o como un espacio que puede producir y 
reproducir significados que puede constituirse en un eje de la 
construcción de identidades locales con lo cual fortalecer el tejido 
social. 

La defensa de los espacios públicos como el Deportivo Vi-
vanco y el Parque Lineal en delegaciones que cuentan con muy 
pocos espacios de esa índole, representa una labor fundamental. 
Algunos podrán argumentar que su transformación es necesaria 
porque hay que “modernizar” la zona. Otros podrán pensar que es 
importante impulsar los giros comerciales donde la ganancia im-
pere; otros más lo verán como una forma de resolver problemas 
concretos: la cuestión del estacionamiento, que ayuda a descon-
gestionar la zona en el caso Vivanco, o salir del paso cumpliendo 
un acuerdo en el Parque Lineal. Las justificaciones pueden ser 
múltiples pero siguen siendo parciales y fragmentadas. 

En ambos casos encontramos que los lugares públicos están 
cargados de recuerdos y de significados, constituyéndose en 
reductos de la memoria colectiva, es decir, son lugares donde se 
ancla la memoria, donde se tejen un sin fin de historias individua-
les, pero también se construye la noción del nosotros.

En este contexto, defender los lugares de la memoria es funda-
mental, más allá del valor histórico o económico que le atribuyan 
las instituciones dedicadas a la conservación del patrimonio; o 
que se reconozcan o no como bienes patrimoniales y que se fijen 
en catálogos o se les adjudique presupuesto para su conservación. 
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Con ello no quiero decir que la cultura y el patrimonio no puedan 
ser considerados como bienes sustentables, pero lo que no debe 
ser es un bien excluyente y privado.  

Si los políticos comprendieran que la memoria es patrimonio 
intangible y que su fortalecimiento incide en problemas urbanos 
de primer orden como la seguridad, la conservación física de 
los espacios, el fortalecimiento de redes familiares y de grupo, el 
mantenimiento de cuerpos sanos, entre otros muchos aspectos, 
buscarían mejorar la calidad de los lugares públicos. Si compren-
dieran el espacio público desde la dimensión identitaria, se darían 
cuenta que invertir en los lugares de la memoria tiene una ganancia 
social, cultural y económica fundamentales y que representa una 
oportunidad para fomentar procesos formativos para el aprendi-
zaje de la democracia a través del ejercicio de la acción colectiva. 
Claro está que este ejercicio implica lidiar con desacuerdos y 
conflictos, tolerancia y negociación. 
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Los de afuera. Ciudades sin ciudadanos

Sergio Zermeño y García Granados1

Introducción

En nuestro país, en la ciudad de México en particular, la cons- 
tante transformación del espacio público y de sus actores ha 
traído consigo un cambio en  la figura del ciudadano. Como re-
sultado de un peso exagerado de la política y de los políticos con 
respecto al plano de lo social, al plano de los individuos y los gru-
pos que llevan adelante su vida, la figura del ciudadano como un 
sujeto capaz de reconocer los problemas de su entorno territorial 
y buscar soluciones para ellos ha sido poco a poco relegada por 
formas clientelares de articulación entre las autoridades y unos 
grupos populares que gravitan cada vez con más fuerza debido 
a la falta de oportunidades en el empleo y en la educación. En 
el territorio urbano entre el mundo de los sectores mejor inte-
grados a la modernidad (en una minoría que parece acentuarse) 
y el mundo de los excluidos en una progresión alarmante se va 
constituyendo una muralla virtual.   

1 Doctor en Sociología por la Escuela de Altos Estudios en Ciencias So-
ciales de París. Investigador Titular del Instituto de Investigaciones Sociales, 
unam.  Investigador Emérito del Sistema Nacional de Investigadores (sni). 
Miembro del Centre d´Analyse et d´Intervention Sociologiques (cadis) de 
París. 
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En la cuestión urbana no existe una mano invisible, una especie 
de ley que equilibre la oferta y la demanda. Las grandes ciudades 
requieren de un principio de autoridad y de una planificación a 
mediano y largo plazos para asegurar su sustentabilidad.  

Pero si esto es válido en general, lo es mucho más para las 
grandes ciudades en los países de progresión demográfica alta, 
los cuales han doblado o triplicado su tamaño en los últimos 50 
años y que coinciden, por lo demás, con las naciones no centrales 
de la economía mundial. 

Para paliar la falta de recursos y de oportunidades asociada a es-
tos ejemplos (empleo, alimentación, vivienda, salud, educación, 
seguridad pública), ha sido indispensable generar conciencia 
entre la ciudadanía en torno a las amenazas más serias que se cier-
nen sobre cada una de estas urbes y hacer que esos ciudadanos se 
involucren y participen en la detección, en las soluciones y en la 
supervisión de las políticas públicas en torno a esos problemas.  

Han sido ejemplares a este respecto las políticas del Presu-
puesto Participativo (Orsamento Participativo), animadas en  los 
últimos 15 años por el Partido de los Trabajadores en Porto 
 Alegre y en otras ciudades brasileñas (De Sousa, 2004), y lo han 
sido también los reordenamientos participativos practicados 
 desde que el Frente Amplio ganó la administración de la alcaldía 
de Montevideo en los años ochenta del siglo pasado. 

En ambos ejemplos y en muchos otros, principalmente de 
América Latina y de la Europa mediterránea, lo que resultó 
estratégico fue una nueva territorialización de esas ciudades, la 
recreación de espacios intermedios, regiones medias si se quiere, 
áreas geográfico-territoriales que contenían a 50 o 100 mil habi-
tantes (o un poco menos o un poco más, dependiendo de cada 
situación), en donde los ciudadanos se reconocían al convivir, 
compartir un mismo espacio y los problemas que los afectan y 
para la solución de los cuales ellos estaban dispuestos a invertir 
su tiempo.

Cuando el territorio y la región se convierten en el eje central 
de la organización social se crea “un nuevo escenario, más apto 
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para dinamizar el interés y favorecer el involucramiento de la 
población en los asuntos públicos, a partir de las raíces políticas, 
culturales y sociales de las localidades” (Intendencia de Monte-
video, 2009: 28).

El punto es que en la dinámica acotada en esos espacios los 
ciudadanos lograron empoderarse frente unas autoridades que 
estuvieron dispuestas a arriesgarse al organizar tales inercias 
fuera de su control y poner en ellas a la discusión sus planes 
administrativos. Disminuyeron el verticalismo administrativo 
y la corrupción burocrática, se practicó la descentralización y 
se optimizaron las inversiones del erario público gracias a esa 
participación permanente: en juntas y asambleas con ingenieros, 
administradores y ciudadanos de todas las manifestaciones orga-
nizadas e individuales de la ciudadanía. 

Ciudadanos y aparatos 

Se argumentará inmediatamente que eso es muy relativo, que 
hay problemas que conciernen a la ciudadanía y otros que se 
encuentran muy por encima de su capacidad técnica, como por 
ejemplo el saber si en el Valle de México es mejor hacer un drenaje 
profundo para evitar las inundaciones debido a las fuertes lluvias 
o conducir toda esa agua a la regeneración de los lagos de los que 
ese valle gozaba antes del poblamiento salvaje de la ciudad de 
México. 

Estas son, en efecto, cuestiones técnicas que se encuentran 
muy por encima de lo que puede opinar una asociación de comi-
tés vecinales que representan a 50 mil habitantes de un grupo de 
10 colonias. Sin embargo, cuando el conjunto de las asociaciones 
vecinales de las distintas regiones medias de una ciudad se com-
bina con una opinión pública informada gracias a la existencia de 
unos medios de comunicación independientes, las cosas cambian 
radicalmente. Los ciudadanos se enteran entonces, gracias al 
trabajo informado de periodistas, técnicos y críticos, que desde 
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hace muchos años la opción de sacar el agua del Valle de México 
era una opción mucho más rentable que la de regenerar los lagos. 
Y es que en los lechos secos los políticos pueden asentar a multi-
tud de sus seguidores (Neza, Chalco, Texcoco, Los Reyes la Paz, 
Ecatepec, etc.), las compañías constructoras realizar proyectos 
de vivienda altamente redituables y las mega empresas llevar 
adelante mega proyectos (drenajes profundos y emisores), que 
permiten mega ganancias en medio de mega corrupciones del 
lado del sector público y el privado. 

La discusión pública con base en la interacción comunica-
tiva en espacios territoriales intermedios y organizados genera 
criterios compartidos que castigan electoralmente a las admi-
nistraciones que ocultan información y que cometen actos de 
corrupción en el ejercicio de los presupuestos gubernamentales. 
¿Cómo alcanzar ese grado de conciencia y organización social en 
un país como el nuestro?

Uno diría que la diferencia entre la derecha y la izquierda po- 
líticas radica en que la primera, por su herencia autoritaria, siem-
pre ha rehuido la discusión pública y la organización ciudadana 
en espacios territorializados, mientras que la izquierda ha dado 
su vida por abrir la discusión en el espacio público, por fortalecer 
a las asociaciones de base a la libre discusión en la búsqueda de 
consensos.

Hablemos entonces de esta  mega ciudad de 20 millones de 
habitantes, en donde se ha actuado de manera muy lejana a 
este lugar común. En 1997, la llamada izquierda democrática 
de  México (el Partido de la Revolución Democrática), ganó 
las primeras elecciones para que la capital del país, el Distrito 
 Federal, tuviera un jefe de gobierno, pues hasta entonces éste 
era nombrado por el presidente de la república. Como la campaña 
de Cuauhtémoc Cárdenas fue hecha con base en el slogan de la 
participación ciudadana, ese gobierno entrante debió votar una 
ley al respecto y en 1999 se eligieron 1 360 comités vecinales si-
guiendo el trazo territorial de las colonias, los barrios, los pueblos 
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y las grandes unidades habitacionales, lo que daba en promedio 
comités que representaban a entre tres y 10 mil vecinos. 

Muchos especialistas consideraron que siendo correctos los re-
ferentes de base era preciso reagrupar a esos comités en  unidades 
territoriales que rondaran los 50 o 100 mil habitantes, es decir 
que agruparan a unos 10 o 20 comités vecinales, pues de esa 
manera los territorios medios así conformados tendrían mucha 
más fuerza frente a los gobiernos locales y frente a los aparatos 
partidistas y de otra índole. Los miembros de la administración 
cardenista se opusieron y también los miembros del Partido  
de la Revolución Democrática, ya que  prefirieron relacionarse 
con los pequeños átomos, con el caniquerío que significaban las 
1 360 unidades dispersas y muy indefensas debido a la falta de 
 tradición participativa y democrática de esa ciudadanía adoles-
cente. 

Pero lo anterior no es lo que mejor ilustra el punto, sino que 
a pesar de que la Ley de Participación Ciudadana ordenaba ele-
gir comités vecinales cada tres años, lo cierto es que en los 10 
años transcurridos desde entonces no se volvieron a elegir 
estos órganos de la ciudadanía. Muchos diputados perredistas 
argumentaron que para qué llevar adelante esas elecciones que 
podrían costar unos 10 millones de pesos para sólo conformar 
grupos resistentes a los programas de gobierno. Mientras tanto, 
las elecciones internas de ese partido en el mismo lapso han cos-
tado unas 10 veces más que esa suma sin que con tal inversión se 
hayan evitado el fraude, las divisiones partidistas y la degradación 
del ejercicio de la política. 

¿“Triunfo” de la política? 

Pero veamos cómo lo anterior afecta los problemas más acuciosos 
de esta mega urbe.

1) Los asuntos de la seguridad, de los usos del suelo y de la 
vialidad vienen en primer lugar. La atomización y el e nfriamiento 
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participativo que practican deliberadamente todas las fuerzas 
políticas sobre los integrantes de esta sociedad traen aparejados 
dos efectos  inmediatos: por un lado, los sectores medios tienden 
al encierro, a refugiarse en el espacio privado, máxime cuando la 
seguridad del barrio o de la colonia se encuentran en proceso de 
degradación (no se enreja el barrio, se enreja el callejón, los veci-
nos no se asocian ni por cada edificio de una unidad habitacional 
sino que tienden a hacerlo por cada cubo de escaleras); por otro 
lado, la reacción entre los sectores populares es la búsqueda de 
liderazgos protectores, agentes conectados verticalmente entre el 
barrio y las autoridades a los que se les brinda el apoyo a cambio 
de prebendas y mejoras paulatinas, en una palabra, clientelismo. 
Pero aunque estos liderazgos se asocian para formar corrientes 
políticas dentro de sus partidos, el hecho es que mantienen a 
sus clientelas controladas en espacios reducidos, confinados 
la mayoría de las veces a las meras prácticas electorales, en donde 
aparece la figura del ciudadano-elector que sólo puede “elegir a 
sus autoridades”, mal entrenadas para actuar coordinadamente 
ante los problemas mayores como la inseguridad ciudadana, la 
organización policíaca, los usos del  suelo, la vialidad, las políticas 
hidráulicas, etcétera.  

Esta doble pinza, este doble vaciamiento del espacio público 
derrota a la sociedad al empoderar a la política; todo tiende a 
gravitar en espacios superiores y deja desarmadas a las personas, 
en un aislamiento en el que invierten gran parte de su tiempo 
intentando resolver los problemas de todos los días. Los efectos 
son múltiples, comenzando porque el empleo de los medios de 
comunicación, y de la televisión en particular, tiende a magnifi-
carse de manera mucho más profunda que en otras sociedades 
al llenar ese enorme vacío, ese encierro, ese confinamiento de 
integrados y paupérrimos. 

Al lado de esto se exacerba la manipulación sobre los sectores 
populares, pues los líderes no respetan las normatividades ni las 
propias políticas de la planeación urbana, desde el momento en 
que, a cambio de apoyo político o electoral para los gobiernos 
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en turno o para los políticos en ascenso, logran que los invaso-
res de un espacio urbano sean regularizados, o que en tal jardín 
público o en tales camellones de avenidas sean instalados “chan-
garros”, pequeños negocios para que sus clientelas practiquen 
el comercio informal. Esta oleada de irregularidades, la insegu-
ridad y la alteración ecológica que trae consigo encierran aun 
más a los sectores medios y altos completamente desvalidos de 
instrumentos asociativos o, en situaciones extremas, enfrentan 
violentamente a esos invasores que ellos consideran, con razón, 
que degradan su patrimonio. Esto genera enfrentamientos cada 
vez más frecuentes entre ciudadanos de diferente extracción so-
cial y coloca a los políticos como árbitros gananciosos en medio 
de tales fricciones.

Y es que la ocupación de nuevos espacios urbanos, en particu-
lar de las grandes áreas de conservación de un valle como el de 
México y sus montañas circundantes, es un negocio que beneficia 
en el corto y en el mediano plazos a todos los actores involucrados 
en ese acto ilegal y corrupto: ganan los ejidatarios y los propie-
tarios de la tierra, que al lotificar aumentan sus ganancias muy 
por encima de lo que recibían cultivándolas o conservándolas; 
ganan los sectores populares que se hacen de una vivienda ba-
rata que pasa de choza a vivienda de concreto; ganan los líderes 
partidistas; ganan las autoridades en turno cuyas pandillas ten-
drán la posibilidad de ocupar puestos públicos en las próximas 
contiendas electorales. Naturalmente que quien se degrada es 
el medio ambiente, el orden urbano y el principio de autoridad  
y planeación de la ciudad. Pero a la voz de “if I don´t do it some- 
body else will”, se potencia toda esta inercia des-ordenadora, 
corrupta y destructora de los más elementales principios de ciu-
dadanía y de cuidado del medio ambiente.  

2) Los problemas hidráulicos: lo más impresionante al ob-
servar la Zona Metropolitana de la Ciudad de México es que 
estamos frente a un manto continuo de construcciones, cemento 
y pavimento que deja muy pocos espacios para que las precipita-
ciones pluviales que son muy abundantes en el verano, penetren 
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al subsuelo. Por las razones aludidas en torno a la corrupción, a 
la ausencia de principio de autoridad que defienda lo planeado 
y lo normado, y debido la primacía de la lógica de los políticos 
sobre la de los ciudadanos y sociedad en general, se privilegió 
la  disecación de los lagos para establecer en su seno fracciona-
mientos populares. 

Hoy tenemos en la ciudad de México más de cuatro millones 
de pobres que habitan en áreas de alto riesgo en la parte oriental, 
en la más baja del valle, lo que dificulta la rehabilitación de esos 
espacios lacustres y obliga a instrumentar obras de ingeniería 
faraónicas para desalojar el agua del valle (la pluvial y la del dre-
naje mezcladas), con lo cual se tratan de evitar, con poco éxito, 
las tan temidas inundaciones. Pero lo más grave de la situación 
es que al sacar el agua por esos grandes tubos y al quedar sella-
da por concreto y asfalto la enorme área urbana, la recarga de  
los acuíferos del valle se vuelve imposible. En la medida que 
70% del agua potable de la ciudad es bombeada de sus propias 
entrañas, el piso de la ciudad se debilita y se hunde (10 metros 
durante el siglo pasado); el mecanismo es como el de un pastel de 
mil hojas que en esta región altamente sísmica convierte al suelo 
en una trampa mortal (como se evidenció trágicamente durante 
el terremoto de 1985). 

3) Con esta cortedad de miras, con este inmediatismo de los 
intereses económicos y de poder de los políticos, se abandonó 
paulatinamente el transporte público, en particular los ferroca-
rriles, y se privilegió el uso del automóvil (más pavimento). Jamás 
se planificó un sistema de ferrocarriles radiales o de cercanías en 
esta urbe de 20 millones de habitantes, de manera que los pro-
blemas de vialidad hoy son monstruosos. Incluso los gobiernos 
perredistas de la capital han preferido construir segundos pisos 
automotrices que invertir en el transporte colectivo. El pretexto, 
en cierta forma comprensible pero no disculpable, ha sido que 
las administraciones priistas que controlan el Estado de México, 
envolviendo a la capital, en donde se asienta la mitad de los ha-
bitantes de la ciudad, no han accedido a llevar adelante estas vías 
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férreas, con lo que evitan prestigiar a los gobiernos del df. Lo 
cierto es que los segundos pisos se construyeron dentro del lapso 
de una administración sexenal y lucen grandiosos, mientras que 
una línea ferroviaria de cercanías puede tomar cinco o más años 
debido a la ausencia de planificación en este rubro. De nuevo un 
“triunfo” de la política.

4) Cuando todo esto se topa con la crisis económica mundial 
en un país que depende en 70% del petróleo en extinción, de las 
declinantes remesas de los mexicanos enviadas desde el país del 
norte, de la venta de mano de obra barata en las degradadas regio-
nes fronterizas de la maquila (principalmente de la automotriz y 
la electrónica), y de un turismo en desbandada por la violencia, 
entonces escasean los recursos y ya no es posible llevar adelante 
las obras faraónicas que requiere este enloquecido desorden 
urbano. 

5) Al flaquear los recursos, la eficacia gubernamental se debi-
lita y con ella la autoridad del Estado. Entonces, a derecha e 
izquierda, gobiernos, partidos, aparatos de procuración de justi-
cia, órganos electorales, etcétera, recurren de manera exacerbada 
a los medios de comunicación a sabiendas de que lo que dice la 
televisión (esa percepción), es de alguna manera lo que realmente 
tiene lugar. Y es que, ante una sociedad atomizada y en vías de 
empobrecimiento y desescolarización, las verdades de la pantalla 
chica son casi siempre mentiras pero también casi siempre hacen 
ganar elecciones. 

6) La segregación social se intensifica ante la explosión del 
de sempleo, la informalidad y la violencia y a ello se agrega la re- 
nuncia del Estado a la aplicación de algún tipo de justicia redistri-
butiva vía una reforma fiscal, debido a que el déficit de las finanzas 
públicas se vuelve crónico y resulta arriesgadísimo espantar a los 
capitales. Se opta entonces por un endeudamiento creciente en 
todos los ámbitos de gobierno, cuyo desenlace ya se está viviendo 
en entidades federativas, municipios y la propia capital, fenóme-
no similar al que ya aqueja a los países mediterráneos europeos. 
Las clases acomodadas se van encerrando en espacios cada vez 
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más localizados de la ciudad, temerosas ante el aumento de los 
asaltos y de los secuestros (es muy arriesgado manejar un bmw 
en zonas mal vigiladas, o muy caro el hacerse acompañar por un 
equipo de seguridad, y sin embargo dichos vehículos de lujo se 
venden por montones sin que la crisis que arrancó en el 2008 haya 
cambiado esta tendencia). 

Integrados y paupérrimos

Esta explosión del desempleo, de la caída en la escolaridad y de 
la violencia se traduce en un disolvente poderosísimo de la ins-
titucionalidad, en una erosión, desde abajo, de los espacios de la 
integración, de nuestra modernidad; en una palabra, nos encon-
tramos con que los de abajo y afuera no permanecieron dispersos 
e inofensivos a la espera de que los beneficios de la globalización 
gotearan desde lo alto como lo anunciaba esta teoría, y se fueron 
adentrando en el sistema institucional y en los lugares de la socie-
dad integrada, la cual cuenta con carta de ciudadanía, podríamos 
decir. Los partidos, los parlamentos y los espacios urbanos han 
sido entonces “invadidos” por un multitribalismo familista de 
barrio, conducido y animado por líderes locales (o estudiantes 
universitarios de ideología comprensiblemente antiglobal), que 
movilizan e intentan posicionar a sus clientelas desheredadas y 
vociferantes en los espacios urbanos en donde existen o afluyen 
los recursos. 

Para ello no dudan en apostarse frente a todos los edificios 
públicos y privados, en tomarlos si es necesario, y en cerrar viali-
dades primarias o secundarias (de otra manera no lograrán atraer 
ninguna mirada o medio de comunicación). Muestran avidez, en 
su pragmatismo, por pactar con quien sea (con qué legitimidad 
les podríamos exigir otra cosa), por formar las confederaciones 
tribales más disímbolas con tal de resolver en algún nivel los 
problemas de sus seguidores e incrementar por esa vía su poder 
político y su capacidad de gestión (difícil argumentar que su 
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estrategia es errónea o reprobable en un entorno como el que 
hemos descrito). 

Los sectores mejor integrados, que se encuentran por lo re-
gular más cerca del comportamiento individual ciudadano, lo 
mismo en los espacios territoriales que en las instituciones (par-
tidos, parlamento, sistema educativo, medios de la cultura, etc.), 
intentan poner candados políticos (o rejas electrificadas según 
el caso), pero se ven obligados a abandonar poco a poco el piso 
alto y su control sobre los espacios públicos ante la oleada desde 
abajo (en el extremo, un anti-intelectualismo se afianza orgulloso 
en este ocaso de la era global). 

De manera mucho más evidente de lo que acontece en el piso 
alto institucional (es decir en lo vertical), esta ocupación de los 
excluidos puede constatarse, en México y en América Latina, 
en la arena social (en el plano horizontal). Ahí, la correlación de 
fuerzas entre los excluidos y el mundo de los integrados va regis-
trando un proceso similar pero más irrefrenable de ocupación e 
invasión, en forma tal que los espacios públicos de las clases con 
mejores recursos (y en realidad todos los espacios públicos), van 
siendo apropiados por los sectores menesterosos, por los exclui-
dos, en cruceros y vialidades, en plazas y parques, en colonias, 
barrios y banquetas, en unidades habitacionales, circundando y 
arrinconando a los exangües actores de la modernidad. 

Comienza a diseñarse así una sociedad en donde prolifera 
también lo que podríamos llamar “los corredores”: se crean co-
rredores turísticos, espacios vigilados por donde los extranjeros 
pueden transitar con cierta seguridad y con cierto confort para 
visitar los tesoros culturales de un país como el nuestro (la Ruta 
Maya, el Corredor Turístico de la Ciudad de México, etc.), se 
crean igualmente corredores que permiten a los turistas despla-
zarse de los espacios para tomar el sol dentro de los terrenos de los 
hoteles de lujo a las playas frente a esos mismos hoteles, burlando 
así, o intentando burlar, a los ejércitos de vendedores ambulantes 
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que “peinan” esas playas.2 Regimientos enteros de guardias blan-
cas o de policías federales y estatales vigilan ahora las playas y las 
riveras más cotizadas desde el punto de vista de las ganancias de 
los grandes consorcios turísticos, tratando de mantener a raya 
a sus actuales o anteriores propietarios, quienes en la mayoría 
de los casos resultan ser ejidatarios y comuneros expropiados, 
 saqueados, o que han vendido a precios ridículos en la víspera del 
arranque de los grandes proyectos.

Es igualmente una sociedad de corredores vigilados para ase- 
gurar el acceso, a través de las carreteras, de los productos con-
sumidos en las grandes ciudades y cuyo desvío y secuestro es cada 
vez más alarmante; en poco tiempo el Istmo de Tehuantepec se 
convertirá en un corredor de alta seguridad para el transporte 
mundial y la maquila con estrecha vigilancia de fuerzas nacionales 
y hasta internacionales. 

Pero regresando a nuestro tema, se anuncian unos corredores 
hipervigilados a lo largo de ciertas arterias urbanas y carreteras, 
lo cual permite mayor seguridad de tránsito para los mexicanos 
y extranjeros adinerados, “sujetos de alto riesgo” en lo que hace 
a los secuestros; es el equivalente con otra presentación, del en-
cierro de las clases medias en sus colonias y condominios de alta 
seguridad. 

Así, México se segrega entre integrados y excluidos, entre ricos 
y pobres, y lo que alguna vez fue una política y un espacio social 
para todos, hoy se separa con una especie de muralla, como la de 
los feudos y las ciudades estado de la Edad Media, sólo que aquí 
los muros no son de piedra ni son “los muros de agua”; nuestra 
muralla es virtual, pero no por eso menos efectiva. 

2 Pero no es un dato al margen, nuestro primer renglón de ingreso en 
divisas, alternativamente con el petróleo y con las remesas de trabajadores 
mexicanos en Estados Unidos, lo constituye ni más ni menos que el turismo, 
el triste destino de vender el sol, la arena y el mar, lo que no producimos y que 
no sabemos siquiera explotar empresarialmente (a diferencia de los españoles 
y tantas otras naciones que supieron retener el dinero de esos visitantes y no 
fue monopolizado por las cadenas hoteleras trasnacionales). 
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Sin duda el más espectacular de estos corredores es el que 
arrancó en el año 2001 con el rescate del Centro Histórico de la 
Ciudad de México, y su correlato, los corredores de segundo piso 
para facilitar el tránsito en el oriente rico de la ciudad (lo que en 
buena medida significó una opción por el transporte individual 
automotriz, segregado, por sobre el transporte colectivo, com-
partido). El centro de la ciudad tiene edificios y espacios de gran 
belleza que por razones presupuestales no pueden ser adquiri-
dos y restaurados por el gobierno. La Fundación Telmex y los 
consorcios Carso e Imbursa invirtieron entre el 2002 y el 2003, 
700 millones de pesos y se dispusieron a invertir mil más, para la 
compraventa y remodelación de edificios destinados a vivienda y 
comercio debidamente saneados de inquilinos morosos y puestos 
al día en sus papeles (lo que no cuesta). 

Una vez hecho eso vino el verdadero intercambio (también de 
bajo costo para las autoridades): “tú, nuevo propietario, adoqui-
nas y embelleces 44 manzanas del Centro Histórico (elevando 
hasta el cielo el valor de tus recientemente adquiridos bienes 
raíces), y yo te las desalojo de ambulantes”. 

Pero claro está, ni los acuerdos ni los gobiernos son eternos 
y para asegurar las inversiones y asegurarse que las huestes no 
invadieran nuevamente, el paquete incluyó, en un principio, una 
policía pública pagada con recursos privados, y es aquí donde 
apareció Giuliani y sus muchachos vendiendo el programa “Cero 
Tolerancia” aplicado unos años atrás en Nueva York: “El Centro 
será laboratorio del programa anticrimen de Giuliani”, rezaba el 
titular del periódico La Jornada del 28 de noviembre del 2002. Y 
aunque el programa que estos especialistas iban a sugerir también 
incluía acciones en otras partes de la ciudad, en los puntos más 
conflictivos, el hecho fue que la tarea rebasó con mucho sus fuer-
zas y renunciaron a ella.

La nueva muralla virtual no terminó ahí, se extiende hacia el 
poniente de la gran ciudad de México, abarcando la zona de la 
Alameda con la reconstrucción de todos los espacios destruidos 
por el terremoto del 85, y sigue su camino por el Paseo de la Re-
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forma y colonias que lo bordean, hasta internarse en las Lomas, 
Polanco y Santa Fe, es decir, en la delegación Miguel Hidalgo, en 
donde en el 2003 pudimos apreciar el nuevo look de una policía 
que terminó siendo apodada como los Robocops, derrotados 
igual que Giuliani por el ambulantaje después de su primera apa-
rición, y en donde pudimos apreciar, también, el dispositivo de 
seguridad en los llamados “Hidalgos”, como se bautizó a los 14 
módulos inteligentes que permiten a sus usuarios retirar dinero 
sin riesgos y cuentan con monitores que reciben las imágenes de 
decenas de cámaras que hacen posible la acción contra robos y 
secuestros en cuestión de minutos (también gran parte de esto 
pagada por empresarios y vecinos).3 Dependiendo de su interés 
y de los recursos que puedan aportar vecinos y negociantes, el 
operativo planeaba ampliarse hacia las zonas de la Condesa, Del 
Valle, Coyoacán, San Angel y unas pocas zonas más con recursos 
para pagar su seguridad.

3 “La Secretaría de Seguridad Pública invierte al menos 10 millones de 
pesos al mes en el salario de los policías que vigilan el perímetro A del Centro 
Histórico (44 manzanas), y Polanco, considerados corredores financieros 
y turísticos”, se nos dejaba saber en el reportaje “Sellan Centro y Polanco”, 
aparecido en la primera plana del periódico Reforma (3 de febrero de 2004). 
Así, “en Polanco se ha logrado reducir en 27% la incidencia delictiva [...] Se ha 
logrado aplicar la Cero Tolerancia, de manera que los franeleros, los limpia-
parabrisas y los vendedores ambulantes son presentados diariamente al juez 
cívico para evitar que se cometan faltas menores y que después se conviertan 
en delitos mayores [...] En el 2002, en esta zona de la Delegación Miguel Hi-
dalgo se contabilizaron 406 denuncias por robo a transeúnte y 649 por robo 
de auto, mientras que en el 2003 fueron sólo 270 y 470, respectivamente. 
Además el robo a casas habitación bajó en un 50%: en esta zona, expresó el 
jefe de seguridad de la ciudad Marcelo Ebrard, ‘hay una policía con alto grado 
de supervisión [y para el 2004] queremos reducir en un 30% los robos [...] se 
están aplicando muchas de las cosas que se hacen en Nueva York.’” El hecho 
es que mientras cada policía cuida en la popular y populosa delegación Izta-
palapa a 1 080 habitantes, en la delegación Cuauhtémoc, a la que pertenece el 
Centro Histórico, cuida sólo a 132 personas, siendo estas dos las delegaciones 
en donde se registran las más altas tasas de delincuencia en el df (Reforma, 3 
de febrero de 2004). 
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Tendríamos así la media luna de los integrados, con su muralla 
virtual, desde el centro hacia el poniente y hacia el sur (conectada 
incluso con sus segundos pisos), cada vez más segregada de la 
media luna de la exclusión, en donde se comete, por cierto, 60% 
de los delitos del df, y que se extiende por las colonias Guerrero, 
Morelos, Tepito, Merced, Circunvalación, Santa Julia, Doctores, 
Buenos Aires, aquí sí con un buen etcétera que hace eco hasta 
Iztapalapa, Chalco, Ecatepec (en donde asaltan hasta a los que 
monitorean la inseguridad).

Sin embargo, este escenario de invasión-segregación no es 
producto de un plan premeditado sino es una realidad que se im- 
pone, y ante eso es mejor recuperar zonas deterioradas de la 
ciudad que aceptar una inercia en donde la degradación se ge-
neraliza. Lo cierto es que los grupos adinerados también sufren 
el desorden, sus recursos son valiosos en las políticas de rescate 
y seguridad, y no cabe duda que los ciudadanos pagan con votos 
las obras que los benefician. 

En esta dirección hay que subrayar que la política del go-
bierno de la ciudad durante el sexenio 2000-2006 y también la 
de la administración siguiente no se centró en la especulación 
inmobiliaria sino que se alternó con programas efectivos de 
pensiones para los adultos en plenitud, de acondicionamiento 
de centros de salud, de apoyos para mejorar la vivienda, de becas 
e instalaciones educativas para los jóvenes de bajos recursos, de 
ayuda para micronegocios, etcétera. Por su parte, el empresario 
Carlos Slim creó la Fundación Centro Histórico que canalizó 
recursos para programas de educación, salud, capacitación y crea-
ción de tres mil empleos exclusivamente para los habitantes del 
primer cuadro. Sin duda inscrita esta experiencia en la dinámica 
invasión-segregación, no hay que perder de vista, sea como sea, su 
parte positiva, que no se limita a transferir el patrimonio de Mé-
xico a los especuladores de la estratosfera financiera globalizada, 
como ha ocurrido en la casi totalidad de las transacciones en el 
resto de la república en los últimos 20 años. 
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En correlato directo con lo anterior reseñemos el siguiente 
fenómeno: las políticas neoliberales se proponen sanear las 
finanzas de los servicios públicos subsidiados mediante su in-
corporación a la lógica de la ganancia (de preferencia privada), 
y el aumento de las tarifas de electricidad, agua, etcétera, pero 
lo único que logran es la informalización generalizada de los 
contratos: los usuarios, al ver el monto de sus boletas de luz y de 
otros servicios, se “cuelgan” de los alambres de la electricidad (o, 
en otro rubro, dilatan a su  pesar el pago de prediales o el pago 
del agua); la administración los desconecta y ellos se brincan el 
marcador, se “cuelgan” de nuevo y con ello aumentan el déficit 
público y obligan a esas autoridades a elevar aún más las tarifas, 
con lo que terminan dando al traste con los causantes cautivos de 
la clase media, con la industria y el comercio formal, que todavía 
pagan impuestos y respetan las tarifas, pero que dejarían de pa-
garlos con su eventual quiebra, y reforzarían el círculo vicioso de 
la desmodernización.4

¿Polarización creciente?

Ahora bien, a juzgar por lo hasta aquí expresado, las tendencias 
no están yendo en el sentido de una reconstrucción y fortaleci-
miento de lo social, ni de un tránsito a la democracia y una nueva 
institucionalidad. De no tomarse entonces medidas con base en 
un mayor empoderamiento social y en convergencias y consensos 
más decididos se acentuará la tendencia que vamos a reseñar en el 
párrafo que sigue, a manera de conclusión provisoria. 

4 “Se desplomó el 16% el consumo de energía en todo el país, informó a 
inicios del 2004 el Sindicato Mexicano de Electricistas (La Jornada, 15 de 
enero), a causa del cierre de cientos de pequeñas y medianas industrias y a que 
miles de hogares decidieron darse de baja de este servicio, porque ‘o pagaban 
la luz o comían’, y debido en fin, a que se incrementó el número de personas 
que optaron por ‘colgarse’ y no tener un servicio regular”.
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En el marco de la mundialización, desde la perspectiva de los 
países dependientes en donde se ubica 80% de los seres humanos, 
el tema central de nuestra época lo define el hecho de que el espa-
cio de lo social está siendo ocupado mayoritariamente y en forma 
progresiva por agentes (uso deliberadamente esta palabra en lugar 
de actores), individuales y colectivos que no están recreando 
una superación racional y afectiva que realice las potencialidades 
 humanas del sujeto (Touraine y Farhad, 2000); una comprensión 
y un cuidado de su entorno social y natural (Leff, 1986); un forta-
lecimiento del espacio público, del uso de la razón en él, de unos 
principios básicos de convivencia logrados a través del diálogo y 
la interacción comunicativa (Habermas 1999; Sauri 2002); un 
orden social tendiente a fortalecer la confianza, la honestidad, 
la reciprocidad, la cooperación (Fukuyama, 1999). Ese espacio 
social, concebido en términos extensos (sociedad, política, cultu-
ra), está siendo ocupado por agentes que se alejan de la estrategia 
de buscar para su quehacer un sentido en un nivel elevado (una 
historicidad, una orientación futura mejor); estamos viviendo, 
cada vez más, en escenarios en donde han sido completamente 
debilitadas las fuerzas, clases y actores de la modernidad (em-
presarios, obreros, campesinos, pequeña burguesía propietaria, 
clases medias asalariadas). 

El espacio social está siendo ocupado, entonces, por agentes 
que parecen más bien alejarse de un tipo de orden en el que la “so-
ciedad se produciría a sí misma,” dinamizada por movimientos, 
actores e identidades colectivas (Touraine, 1973), y se incre-
menta en cambio la incidencia de los “garantes meta sociales del 
orden social”: las fuerzas incontestadas de la economía-mundo, 
los poderes del Estado y de la política, los liderazgos persona-
lizados, la conformación de condensaciones grupales (tribus), 
necesariamente verticales, para articular las demandas del en-
torno popular, su agresividad y su violencia. En consecuencia, 
es el eje exclusión-violencia-verticalismo-pragmatismo-estan-
camiento-regresión el que se vuelve a todas luces dominante (la 
primacía de los sistemas del poder y el dinero), en detrimento del 
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eje desarrollo del sujeto-racionalidad comunicativa-organización 
horizontal-producción de la sociedad por ella misma-com-
prensión del sentido de la acción-tránsito a la democracia, en 
detrimento en fin del “espacio público en donde se desarrolla la 
vida de los hombres en sociedad” (Habermas, 1999). 

Así pues, en la ciudad y en el país que estamos describiendo, 
las fuerzas de la  política y las fuerzas de la globalización han 
derrotado una vez más a los ciudadanos, a una sociedad crecien-
temente segregada entre integrados y paupérrimos, una sociedad 
que nunca embarneció, con todas sus horrendas implicaciones. 
En el año 2014 dos eventos pusieron de manifiesto los peligros 
aquí enunciados: los huracanes que asolaron a Baja California 
Sur y el descontrol propio de esas situaciones empujaron a los 
sectores populares en torno al turismo al saqueo incontrolado de 
los almacenes. Igualmente, como resultado de las manifestacio-
nes y los bloqueos de los medios de comunicación en respuesta 
a los horrendos matanzas de estudiantes y a la proliferación de 
narco-fosas durante la búsqueda de los desaparecidos, la activi-
dad turística del estado de Guerrero fue interrumpida y con ella 
la derrama monetaria y material para los sectores populares liga-
dos a esa actividad. Las grandes cadenas comerciales exigieron 
la intervención de las fuerzas policiacas y militares para prevenir 
y controlar los amotinamientos en busca de víveres (y de lo que 
aparezca), en medio del desorden generalizado.   

Fuentes consultadas

Beato, Claudio (2004). Reinventar la policía: La experiencia de 
Belo Horizonte. En Hugo Frühling. Calles más seguras. Estudios 
de policía comunitaria en América Latina. Buenos Aires: bid, 
pp. 139- 175. 

De Sousa Santos, Boaventura (2004). Democratizar la democracia. 
Los caminos de la democracia participativa. México: Fondo de 
Cultura Económica.



407

Los de afuera. Ciudades sin ciudadanos  

Fukuyama, Francis (1999). La gran ruptura, la naturaleza humana 
y la reconstrucción del orden social. México: Atlántida.

González Casanova, Pablo (2001). La universidad necesaria en el 
Siglo XXI. México: Era.   

González G. Susana (2002). “El Centro será laboratorio del 
programa anticrimen de Giuliani”. México: La Jornada, 28 de 
noviembre.

Habermas, Jürgen (1999). Teoría de la acción comunicativa; racio-
nalidad de la acción y racionalidad social.  Madrid: Taurus

Intendencia de Montevideo (2009). Montevideo como te quiero. 
La vía montevideana de presupuesto participativo [en línea]. 
Disponible en: <http://www.montevideo.gub.uy/sites/default/
files/articulo/ pp_libro_web_0.pdf>, [consultado el 31 de oc-
tubre de 2011].

Leff, Enrique (1986). Ecología y capital. México: Siglo xxi Edi-
tores.

Llorente, Ma. Victoria (2004). La experiencia de Bogotá: contexto 
y balance. En Hugo Frühling. Calles más seguras. Estudios de 
policía comunitaria en América Latina. Buenos Aires: bid, pp. 
65-108.

Muñoz Ríos, Patricia (2004). “Cayó 16% el consumo de electri-
cidad a causa de la crisis económica: sme”. México: La Jornada. 
15 de enero.

Pérez, Jorge (2009). “...y en Iztapalapa faltan policías”. México: 
Reforma, 9 de febrero.

Sauri, Alejandro (2002). Arendt, Habermas y Rawls, razón y 
espacio público. Filosofía y cultura contemporánea. México: Uni-
versidad de Campeche, Ediciones Coyoacán

Sierra, Arturo (2009). “Sellan Centro y Polanco”. México: Refor-
ma, 9 de febrero.

Touraine, Alain (1973). Productión de la Société. Parsí: Editions 
du Seuil.

Touraine, Alain y Farhad Khosrokhavar (2000). La recherche de 
soi. Dialogue sur le sujet. París: Fayard.



408

Sergio Zermeño y García Granados

Zermeño, Sergio (2004). “La participación ciudadana bajo los 
gobiernos perredistas del Distrito Federal (1997-2003)”. En 
Participación ciudadana y políticas sociales en el ámbito local, 
coordinado por Alicia Ziccardi, 145-166, México: iis unam, 
Comecso, Indesol.

Zermeño, Sergio (2005). La desmodernidad mexicana y las alter-
nativas a la violencia y a la exclusión en nuestros días.  México: 
Océano, pp. 161-183.



409

Espacio urbano, ciudadanía e infancia:  
apuntes para pensar la integración de los niños  

en la ciudad

Tuline Maïa Gülgönen1 

Introducción

La mayoría de los niños y de las niñas del mundo son urbanos,  
y la infancia representa una gran parte de los habitantes de las ciu-
dades (unicef, 2012). En América Latina y el Caribe, la cepal 
estima que en 2013, 155 millones de niños y niñas vivían en áreas 
urbanas, lo que representaba 75% de la población infantil total  
en  esta zona (Born et al., 2013: 5). En México, 78% de los niños 
y las niñas viven en un entorno urbano (unicef, 2012). En el 
Distrito Federal en 2010, representaban el 26.7% de la población 
total (unicef, 2013). 

Sin embargo, en términos de planeación urbana, muchas veces 
su inclusión en la ciudad no se considera. Al contrario, las ciu-
dades parecen ser cada vez menos adaptadas a sus necesidades 
e intereses (Sutton y Kemp, 2002; Qvotrup, 1999;  Cloutier y 
Torres, 2010). Al considerar el espacio público como espacio de 
relación donde se expresan formas de apropiación diversas, pocas 
veces se toman en cuenta a los niños y a las niñas. Por lo general 

1 Posdoctorante en el Instituto de Investigaciones Sociales de la unam.
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no participan en las negociaciones y las disputas por el espacio 
público. 

La reflexión sobre la relación entre infancia y ciudad es objeto 
de una preocupación, no necesariamente nueva pero creciente 
en el nivel internacional, y siempre más con el propósito de 
vincular la investigación con las políticas públicas (Cloutier  
y Torres, 2010). En particular, las consecuencias negativas del 
desarrollo urbano han generado cada vez más reflexiones en  
los últimos años acerca de la relación entre los niños y la ciudad, y 
la necesidad de tomarlos en cuenta en la planeación de la misma2 
Dichas preocupaciones, sin embargo, raras veces forman parte 
de reflexiones más incluyentes sobre la ciudadanía en general. 
Por otra parte, los investigadores anglófonos han predominado 
en el campo de las “geografías de la infancia”, lo que implica que 
la relación del niño con la ciudad no se ha estudiado mucho en 
otros contextos (Evans y Holt, 2011: 277).

Se propone en este artículo introducir a la infancia en el de-
bate sobre la inclusión y la exclusión de actores diferentes en 
el espacio público, desde una perspectiva teórica. Se analizará 
la exclusión de los niños y la niñas fuera de un espacio público 
urbano compartido por otros actores, para enfocarnos después 
en lugares diseñados especialmente para ellos. Se presentarán 
finalmente pistas de reflexión para repensar el lugar del niño en la 
ciudad, junto con experiencias que indican que su participación 
en decisiones compartidas sobre la planeación urbana no sólo 

2 A título de ejemplo, se pueden mencionar una serie de declaraciones 
en el nivel internacional acerca de la importancia que los niños y las niñas 
participen en decisiones que conciernen el entorno urbano (Declaraciones 
de Habitat i, ii y iii) (Cloutier y Torres, 2010: xi). Se pueden también citar 
las conferencias realizadas en Canadá en 2009 (“L’enfant dans la ville: con-
vergences disciplinaires et perspectives de recherche”), en Australia en 2012 
(“Child and Youth Friendly City Forum”), en Croacia el mismo año (“Child in 
the City”), y en abril de 2013 en Francia (“La place de l’enfant dans la ville”). 
Asimismo unicef dedicó el último año su reporte anual, el Estado Mundial 
de la Infancia, a la temática de la niñez en el mundo urbano (unicef, 2012).
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es posible, sino que es indispensable para pensar una ciudadanía 
más incluyente.

Diversidad de infancias 

La definición de la infancia está sujeta a controversias. Se utiliza 
aquí la definición contenida en la Convención sobre los Dere-
chos del Niño de la onu, que incluye lo que otros definen como 
la adolescencia, o parte de la juventud: personas de 0 a 18 años. 
Esta definición es muy amplia y abarca no sólo diferentes edades 
y  etapas de desarrollo, sino una multitud de factores que contri-
buyen a conformar la identidad del niño, como la clase social, el 
origen étnico, el género, la discapacidad, pero también, de forma 
más general, los lugares y las épocas (Holloway y Valentine, 
2000). Es por lo tanto más apropiado hablar de infancias que 
de una infancia homogénea. En particular, para el tema que nos 
interesa aquí, estos factores influyen en la relación que tienen 
los niños y las niñas con el espacio (Evans y Holt, 2011: 278; 
Lynch, 1977; Matthews et al., 2000). En contextos urbanos, esta 
relación varía enormemente en función de las características  
la ciudad, y del contexto económico y social, de la misma forma 
que varía la relación que tienen sus padres con la ciudad, y aún 
más en contextos de grandes desigualdades sociales.

El nivel de pobreza en el cual viven una gran cantidad de niñas 
y niños en el mundo, y las condiciones particularmente difíciles 
de los que residen en barrios marginales, se traducen en viola-
ciones casi sistemáticas de sus derechos sociales, económicos y 
culturales, entre otros de sus derechos a la salud, la educación 
y a condiciones de vida adecuadas, que abarcan los derechos a la 
vivienda, o el acceso a sistemas de abastecimiento de agua y sa-
neamiento (unicef, 2012). Siempre según los datos de la cepal, 
de los 155 millones de niños y niñas que viven en ciudades en 
América Latina y el Caribe, alrededor de 50 millones “subsisten 
en condiciones de pobreza, sin poder acceder a las ventajas urba-
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nas en servicios de calidad de vida, debido a que las condiciones 
de vivienda —en particular en los barrios precarios—, la infraes-
tructura y acceso a servicios, no satisfacen sus necesidades” (Born 
et al., 2013: 5). 

En este sentido, al querer abordar la relación que tienen las ni-
ñas y los niños con el espacio público urbano en América Latina, 
un aspecto fundamental es la ocupación propia del espacio que 
construyen los niños y las niñas que viven en la calle, o que pasan 
gran parte del día en ella, sea por trabajar y/o por acompañar a sus 
padres. La particularidad de su apropiación del espacio y las estra-
tegias puestas en práctica para la utilización de los recursos que 
existen en la ciudad, han sido objeto de estudios específicos en 
algunos contextos (Lucchini, 1998 y 1999; Pérez López, 2013). 
Estas formas particulares de relacionarse con el espacio público 
urbano son un aspecto que encontramos poco en las reflexiones 
desarrolladas sobre el vínculo del niño con la ciudad, ya que se 
sitúan principalmente en el contexto de ciudades europeas o 
norteamericanas.

La exclusión de niños y niñas  
del espacio público urbano

J. Borja, en La ciudad conquistada, menciona brevemente la  
 exclusión de los niños y de las niñas en la planificación de las 
ciudades:

Si las mujeres apenas son un nuevo tema de preocupación en la con-
cepción de las ciudades, los niños también han sido históricamente 
invisibles para el diseño de la vida urbana. Bajo la concepción de las 
ciudades para el automóvil, los niños son excluidos cada vez más. 
Los espacios protegidos pero que a la vez les brinden autonomía son 
escasos, y su vivencia de la ciudad queda restringida a espacios de 
juegos estrictamente controlados.

[...] Los niños, al ser considerados sujetos en situación de riesgo, 
se han convertido en ciudadanos cautivos. Están encerrados en casa 
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durante largas horas al día, van de casa al colegio acompañados, 
guiados, y cuando están en la calle permanecen bajo la vigilancia de 
un adulto en aquellos recintos acondicionados expresamente para 
ellos (Borja, 2003: 244-245)

Los niños y las niñas no son los únicos actores excluidos de las 
grandes ciudades, que parecieran haberse constituido y desarro-
llado, tomando como criterio las necesidades del hombre adulto 
y productivo (Tonucci, 2006). Lo mismo excluye no sólo a los 
niños y a las niñas, y, en parte, a las mujeres, sino también a las per-
sonas de la tercera edad, y a las que tienen una discapacidad que 
reduce su movilidad. Estos actores son en general poco visibles  
en las grandes ciudades, porque no pueden estar en ella.

El automóvil desempeña un papel fundamental no sólo en la 
construcción de las ciudades y en las prioridades dadas al desa-
rrollo urbano, sino en la determinación de quién puede o no tener 
acceso a los espacios públicos. P. Wridt, en un análisis histórico 
sobre el uso que tuvieron los niños de tres generaciones del es-
pacio público en un barrio de Nueva York, indica la relación de 
causalidad entre el crecimiento del parque automotriz y la desapa-
rición de los niños y de las niñas de las calles, desde los años 1930. 
En las décadas que siguieron, la presión de organismos privados 
llevó a la creación de espacios separados, y específicamente de 
áreas de juego, con una inversión significativa del Estado (Wridt, 
2004). Otros análisis establecen un vínculo de causalidad entre 
la reducción del acceso de los niños y niñas al espacio público 
en contextos urbanos, y la desaparición conjunta del juego en la 
calle, con el crecimiento del uso del automóvil (Lynch, 1977). 

La principal causa de muerte de niños y niñas de 5 a 14 años 
en las Américas se debe, según la Organización Panamericana 
de la Salud, a los accidentes de tránsito (ops, 2009). Si bien en 
Estados Unidos y en Canadá los más vulnerables son los ocupan- 
tes de los vehículos, en América Latina y el Caribe los peato- 
nes son las principales víctimas (ops, 2009: 1). Los niños y las 
niñas son particularmente amenazados por el tráfico vehicular, 
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y esta amenaza “se intensifica cuando no existen lugares seguros 
para jugar ni infraestructura para los peatones, como aceras y 
cruces adecuados” (unicef, 2012: 34). Las enfermedades res-
piratorias vinculadas con la contaminación del aire en espacios 
abiertos son otra de las principales causas de muerte (unicef, 
2012: 34). Las enfermedades respiratorias son la segunda causa 
de muerte en el mundo para los niños menores de 5 años (Orga-
nización Mundial de la Salud, s/f).

Los indicadores sobre el bienestar de los niños en las ciudades 
se concentran en general sobre su derecho a la salud o a la edu-
cación; en cambio, como lo subraya S. Bartlett en un análisis de 
experiencias de integración de los derechos del niño en el plano 
municipal en varios países del mundo, pocas veces existen tam-
bién indicadores sobre la calidad del entorno de los niños. Sin 
embargo, cuando se les pregunta a los propios niños acerca de la 
calidad de sus vidas, las características físicas de su entorno son 
un elemento preponderante de preocupación (Bartlett, 2005).

Un aspecto de la vida de los niños, por lo general menos consi-
derado, pero no menos fundamental y que se ve afectado en gran 
medida por el desarrollo urbano, es su derecho al esparcimiento y 
al juego, reconocido en el artículo 31 de la Convención sobre los 
Derechos del Niño. Si bien todos los niños y las niñas, inclusive en 
las situaciones más adversas, logran jugar (Hart y Petrén, 2000), 
los espacios que forman parte de su cotidiano tienen una inciden-
cia particular sobre las posibilidades de ejercer este derecho. El 
Comité de los Derechos del Niño de la onu, órgano encargado de 
instrumentar la Convención sobre los Derechos del Niño, señaló 
en 2013 que, dentro de los principales obstáculos que existen para 
que las niñas y los niños puedan ver realizados los derechos expre-
sados en el artículo 31 del tratado, se encuentran los problemas 
vinculados con el desarrollo urbano en muchas ciudades:

La mayoría de los niños más pobres del mundo están expuestos a 
peligros físicos tales como aguas contaminadas; sistemas de alcanta-
rillado abiertos; ciudades superpobladas; un tráfico no controlado; 
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calles mal alumbradas y congestionadas; un transporte público 
inadecuado; la falta de áreas de juego, espacios verdes y servicios cul-
turales seguros en su localidad; y asentamientos urbanos irregulares 
en barrios de tugurios con ambientes peligrosos, violentos o tóxicos 
(Comité de los Derechos del Niño, 2013: párr. 35). 

Por otra parte, la violencia en la comunidad constituye un factor 
que impide, en muchas ciudades, el acceso de los niños y de las 
niñas al espacio público. El Comité de los Derechos del Niño 
señala en el mismo documento:

El riesgo que corren los niños en el entorno público puede aumentar 
también por una combinación de factores humanos, como los altos 
niveles de delincuencia y violencia; los disturbios en la comunidad 
o los conflictos civiles; la violencia relacionada con la droga y las 
bandas; el riesgo de secuestro y trata de niños; los espacios abiertos 
dominados por jóvenes o adultos hostiles; y la agresión y la violencia 
sexual contra las niñas. Incluso cuando existen parques, campos de 
juego, instalaciones deportivas y otras estructuras, éstos se encuen-
tran frecuentemente en lugares no seguros, en que los niños están sin 
supervisión y expuestos a diversos riesgos. Los peligros que plantean 
todos estos factores restringen gravemente las oportunidades de los 
niños de jugar y realizar actividades recreativas en condiciones de 
seguridad. La creciente merma de muchos de los espacios de que 
tradicionalmente disponían los niños crea la necesidad de una ma-
yor intervención del gobierno para proteger los derechos amparados 
por el artículo 31 (Comité de los Derechos del Niño, 2013: párr. 36)

Varios de los factores principales que impiden que los niños y las 
niñas puedan tener acceso al espacio público urbano, se vinculan 
con el desarrollo de muchas ciudades del mundo, que no per-
mite brindarles la protección suficiente. La creación de espacios 
específicos para los niños es por lo tanto, y en gran medida, con-
secuencia del miedo vinculado con la inseguridad a la que están 
sujetos en el espacio público. 

La relación de los niños con el espacio público es indisociable 
del tema de su movilidad, que condiciona su margen de autono-
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mía su y su acceso a ésta en los entornos que les son cercanos. El 
acceso a los lugares es, en este sentido, un aspecto fundamental 
para pensar la integración de los niños en la ciudad ( Jansson, 
2008), y este acceso varía considerablemente según los contex- 
tos. La distancia es, en algunos de estos, una de las barreras más 
importantes que impiden que los niños y las niñas caminen o va-
yan en bicicleta a los lugares que constituyen su cotidiano, y por 
lo tanto hagan un cierto uso del espacio público, sea solos o acom-
pañados por adultos (Carver et al., 2013). El miedo de los padres 
acerca del peligro que representan los automóviles es otro factor 
(Carver et al., 2013). Cuando se trata de pensar en la movilidad 
de los niños fuera de sus barrios, K. Lynch señalaba en 1977 que 
la distancia no era el principal impedimento a la movilidad de los  
jóvenes adolescentes en los diferentes contextos estudiados:3  
los factores que prevalecían eran una mezcla de control parental, 
de miedo personal, la falta de conocimiento de los niños de sitios 
a los cuales acudir fuera de su barrio, el problema de disponibili-
dad y de costo del transporte público (Lynch, 1977).

Otra vertiente de la exclusión de los niños y de las niñas del es-
pacio público es la resistencia a que usen la calle, resistencia que 
se incrementa para los adolescentes que provienen de sectores 
populares. Esta postura podría no ser nueva, al menos para algu-
nas ciudades. Según cuenta la historiadora A. Farge, en 1750 se 
publicó un ordenamiento para arrestar y encerrar en las cárceles 
de París a los niños que jugaban en la calle de esta ciudad, con el 
objetivo de poner fin al desorden que provocaban en el espacio 
público. Cerca de 1 200 niños y niñas de entre cuatro y 12 años 
fueron arrestados, lo que provocó un gran motín por parte de la 
población (Farge, 2005). Sin embargo, estos movimientos de 
oposición parecen haberse generalizado en las ciudades actua-
les, en parte debido a la “creciente comercialización de las áreas 

3 En el marco del proyecto “Growing up in cities” de la unesco, acerca 
del uso y de la percepción de los microentornos que afectan su vida en varias 
ciudades del mundo, se realizaron investigaciones en Cracovia, Melbourne, 
Varsovia, Salta, la ciudad de México y Toluca (Lynch, 1977).
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públicas, que excluye a los niños” (Comité de los Derechos del 
Niño, 2013: párr. 37). Por otra parte, esta resistencia se vincula 
con una cierta representación de la infancia como problemática:

[...] en muchas partes del mundo la tolerancia de los niños en los 
espacios públicos va en disminución. El establecimiento de horarios 
en que está prohibida su presencia, por ejemplo, o las verjas que 
cierran el acceso a comunidades o parques, la menor tolerancia al 
nivel de ruido, los parques infantiles con reglas estrictas sobre los 
comportamientos de juego “aceptables” y las restricciones del acceso 
a los centros comerciales, alimentan la percepción de los niños como 
un “problema” y/o como posibles delincuentes. Los adolescentes, 
en particular, son considerados por muchos como una amenaza, 
debido a la amplia cobertura y representación mediática negativa 
de que son objeto y, se tiende a disuadirlos del uso de los espacios 
públicos. (Comité de los Derechos del Niño, 2013: párr. 37) 

La exclusión de los niños del espacio público urbano se vincula 
por lo tanto, también en los contextos analizados, con el temor a 
una cierta infancia, y con el miedo al desarrollo incontrolado de 
ésta en general (Wridt, 2010; Holloway y Valentine, 2000). En 
el estudio llevado a cabo por P. Wridt en Nueva York, se puede 
ver que después de la creación de una gran cantidad de espacios 
públicos específicos para los niños en los años treinta y cuarenta 
del siglo pasado, existió un segundo movimiento, debido en gran 
parte a la disminución de inversión por parte del gobierno en 
estos espacios y en su mantenimiento a partir de los años seten-
ta. Su deterioro, y su consiguiente ocupación por otro tipo de 
población (consumidores de drogas, pero también jóvenes de 
sectores populares) llevaron a la creación y al incremento del uso 
de espacios privados por parte de los niños provenientes de sec-
tores más ricos, mientras los niños de sectores populares seguían 
utilizándolos o se replegaban en sus casas frente a la ausencia de 
alternativas. La disminución del financiamiento, y el incremento 
del miedo frente a la inseguridad de los espacios públicos —y ya 
no sólo de la calle—, sobre todo por una parte de la población, 
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fueron entre los principales factores que contribuyeron a sacar 
a los niños del espacio público. Asimismo, se creó una fractura 
mayor en el uso de éste por niños y niñas de clases sociales diver-
sas (Wridt, 2010).

Se observan por lo tanto dos grandes tendencias que con-
llevan a la exclusión de los niños de espacios compartidos con 
otros en los contextos urbanos analizados en las investigaciones 
mencionadas. Por una parte, una voluntad de protección frente  
a los peligros que los rodean en un entorno que no está hecho 
para ellos (tráfico, contaminación, diferentes tipos de violencia 
en la comunidad, que incluye el miedo a “otros” niños). Por otra 
parte, la voluntad de excluir a los niños, y sobre todo a los adoles-
centes de medios sociales pobres, fenómeno que corresponde a 
una criminalización de la pobreza que es común a muchas de las 
ciudades latinoamericanas. Fuera del hogar o de espacios pensa-
dos para ellos, los niños se encuentran en peligro o, al contrario, 
su comportamiento fuera de control amenaza el espacio público 
de los adultos. Si bien son en algún sentido contradictorias, 
 ambas tendencias llevan a la conclusión que el lugar del niño 
está en espacios privados, y sobre todo en la casa. Las respuestas 
a estas dos tendencias refuerzan, en ambos casos, el control de 
los adultos sobre el espacio “público”, que tiende a excluir a los 
niños del mismo.

A pesar de los actuales discursos sobre la exclusión cada vez 
más amplia de los niños y las niñas fuera de las calles, parecería 
por una parte que, cuando existe, esta exclusión no es necesa-
riamente un fenómeno nuevo. Tonucci (2005) cita un texto de 
Lewis Mumford, escrito en 1945, que cita a su vez a Joseph K. 
Hart en 1925; los dos autores coinciden en el hecho de que las 
ciudades de la primera mitad del siglo xx se olvidaron de una 
gran parte de sus ciudadanos: los niños y las niñas, pero también 
las mujeres, los jóvenes y las personas de la tercera edad. En su 
análisis acerca de dos investigaciones realizadas en la década  
de los setenta en México, K. Lynch (1977) señala que las calles 
y los terrenos baldíos eran, en este tiempo, las áreas de juego 
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de  Ecatepec. En cambio, nota que ya en la misma década, para 
los niños de Toluca, la calle no era un lugar para desarrollar sus 
actividades, debido al tráfico y a la falta de infraestructura para 
los peatones. Los espacios de juego y los parques ya eran, en esta 
época, el espacio exterior privilegiado de los niños de Toluca por-
que no podían permanecer en otros lugares. Como lo plantea C. 
Ward, cada generación asume que la “ciudad moderna” destruyó 
la posibilidad de jugar en la calle que tenía en su niñez. Sin embar-
go, estos juegos sobreviven, modificando sus formas al adaptarse 
a los cambios del entorno (Ward, 1978).

Más fundamentalmente, a pesar de las evidencias acerca de un 
desarrollo urbano que tiende a excluir a los niños y a las niñas, esta 
exclusión no se puede generalizar a todos los contextos. La calle 
sigue siendo, en efecto, para muchos de ellos, un lugar importan-
te de sus vidas cotidianas. Es el caso de los niños y de las niñas 
que viven o pasan gran parte de sus días en la calle, pero puede 
ser también, como en el contexto analizado por Matthews et al. 
(2000) en Inglaterra, la única posibilidad que tienen los jóvenes 
de apropiarse, informalmente, de los espacios públicos. 

“Espacios para los niños” vs. “espacios de los niños” 

Si bien existen formas de superar lo inadecuado de los espacios 
públicos,  en el caso de varias de las ciudades que forman parte 
del objeto de estudio de las investigaciones antes señaladas, los 
niños y las niñas, o parte de ellos, difícilmente pueden tener 
a cceso al espacio público compartido. Se les adjudica, en el mejor 
de los casos, espacios creados para ellos. Como lo apunta K. Ras-
mussen para el contexto danés, la vida cotidiana de una mayoría 
de niños y de niñas conoce una institucionalización creciente, y  
se desarrolla en espacios que han sido creados y diseñados para 
ellos por adultos. Esta observación se puede extender a muchos 
países occidentales y a niños y niñas de clases sociales medias y 
altas en otras partes del mundo. El tiempo del niño tiende a ser 
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controlado por los adultos, y esta división o repartición del tiem-
po corresponde también a lugares específicos, pensados para la 
infancia (Rasmussen, 2004; Lynch, 1977). A este desarrollo se 
suman las pocas instalaciones que existen para los peatones y las 
respuestas dadas por los adultos a la peligrosidad de la calle. Este 
conjunto de fenómenos conlleva a una supresión de las activida-
des emprendidas de forma autónoma por los niños, ya que éstas 
han sido reemplazadas por actividades diseñadas por adultos, en 
instituciones también pensadas y concebidas por ellos (Sutton 
y Kemp, 2002). El punto fundamental, en el contexto de inter-
venciones que sí existen para los niños, es que sus necesidades 
pueden ser ignoradas como resultado de suposiciones y percep-
ciones acerca de estas necesidades (Bartlett, 1999). 

Investigar con niñas y niños sobre su percepción del espacio 
indica que los lugares que tienen sentido para ellos, debido a una 
apropiación tan física como simbólica, no siempre coinciden con 
estos espacios creados para ellos: al hablar de su entorno, tienden 
a designar otros espacios de mayor significado para ellos. Son 
lugares que se apropian, de manera individual o colectiva, o a los 
cuales atribuyen una importancia específica (Rasmussen, 2004). 
Retomaremos por lo tanto la distinción que hace Rasmussen en-
tre los “lugares para los niños” (places for children) y los “lugares 
de los niños” (children’s places). 

Las dos categorías pueden coincidir, sin embargo en muchos 
de los casos, los lugares diseñados para los niños no son los que 
ellos mismos refieren como lugares suyos. Esta distinción apunta 
hacia la necesidad que tienen los niños de apropiarse de otros 
lugares que los que los adultos crean para ellos. Estos lugares, que 
la autora califica de informales, en el sentido de que no han sido 
pensados específicamente para ellos, y que los propios adultos los 
pueden ignorar, pueden ser un pedazo de tierra en contexto rural, 
un árbol o un foso de arena en el patio de una casa en la ciudad 
(Rasmussen, 2004). Los lugares de los niños pueden ser también 
lo que K. Lynch (1977) denomina “lugares no-programados”: 
una calle, el patio o las escaleras de un edificio. Los lugares 
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 “no-programados”, lugares que son “de los niños” y no necesa-
riamente pensados para ellos, son fundamentales para el juego 
informal, e indispensables para tener un espacio fuera del control 
parental que sea sin embargo seguro (Lynch, 1977).

Si bien, como se señaló anteriormente, no es posible hablar 
de una infancia homogénea, y que es imprescindible tomar en 
cuenta el contexto, los niños y las niñas tienen una percepción 
diferente del espacio, y relaciones diferentes con éste, que los 
adultos ( Jansson, 2008). En su análisis de las investigaciones lle-
vadas a cabo en varias ciudades del mundo, K. Lynch señala que 
si bien las grandes diferencias que existen entre los contextos no 
permiten realmente la elaboración de un análisis comparativo, 
sobre todo en la perspectiva de la elaboración de políticas públi-
cas, en cambio “las similitudes que se encuentran en estos casos 
diversos indican que existen probablemente algunas constantes 
humanas en la manera en qué los niños y las niñas usan su mun-
do” (1997: 12, la traducción es mía).

Los espacios de juegos, que son por excelencia los espacios 
“públicos” creados para niñas y niños en contextos urbanos, 
tienen varios aspectos positivos para la vida de los niños. Zinger 
(2002) pone en adelante sus beneficios para la vida social del 
niño, con las interacciones que se producen con otros niños que 
no provienen necesariamente del mismo contexto (citado por 
Jansson, 2008). Por otra parte, los espacios de juegos, parques 
y jardines pueden desempeñar también un referente espacial 
importante para los niños en sus entornos, sobre todo cuando 
pueden tener una movilidad independiente en sus barrios (Nos-
chis, 1992, citado por Jansson, 2008). 

Sin embargo, las características de los espacios privilegiados 
por los niños permiten entender por qué estos espacios construi-
dos para ellos por adultos pueden ser inapropiados. Por una parte, 
los niños y las niñas privilegian espacios que incluyen una varie-
dad de micro espacios, escalas, superficies, formas, materiales y 
oportunidades. Se trata por lo tanto, como lo plantea O. Jones, 
de una diversidad tanto espacial como temporal, con espacios 
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polimórficos que pueden también cambiar en el transcurso del 
tiempo ( Jones, 2000). Esta diversidad es necesaria para que los 
niños puedan construir sus propios mundos de una forma que 
les satisfaga. A pesar de la voluntad de mezclar en los espacios 
de juego diferentes formas, texturas y colores, rara vez se logra 
sustituir esta variedad en módulos preconcebidos, sobre todo 
cuando el plástico tiende a predominar. Al colocar a los niños en 
un entorno artificialmente creado para ellos, se les aísla de con-
textos más abiertos y multidimensionales y se trata de orientar 
sus actividades hacia lo que los adultos conciben cómo juego. Al 
menos tal como han sido diseñados, estos espacios no son apro-
piados para el juego libre y creativo de los niños (Lynch, 1977). 
Por el contrario, tienden a excluirlos más del resto del entorno 
urbano, en particular cuando constituyen su única oportunidad 
de estar en el espacio público. 

Mientras los “lugares para los niños” tienden a uniformarse en 
muchas ciudades del mundo (Tonucci, 2006), con los mismos 
elementos y los mismos colores, una investigación realizada en 
Suecia con niños y niñas en edad escolar enseña que los espa-
cios de juegos parecen adquirir valor para ellos cuando no son 
los únicos lugares donde pueden estar y jugar ( Jansson, 2008). 
 Asimismo, los niños entrevistados reivindican esta variación  
entre los espacios de juego, que contradice la tendencia a repro- 
ducir los mismos espacios en todos los lugares. También indi- 
can que es necesario, para que puedan apreciar un espacio de jue-
go, que éste se componga de una amplia gama de posibilidad de 
juegos, de partes más o menos obligatorias, y que permita retos y 
alternativas ( Jansson, 2008). Demuestran ser conscientes, desde 
temprana edad, que los espacios de juego están pensados para 
ellos, y que la idea que los adultos tienen del juego de los niños 
no corresponde siempre a su propia perspectiva ( Jansson, 2008). 
Su transgresión del uso que había sido pensado para ellos y el uso 
de intersticios no pensados por los adultos son lo que le da valor 
al espacio, ya que al usarlo de forma personal contribuye a la crea-
ción de su identidad por el niño y a su demarcación del mundo 
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adulto (Noschis, 1992, citado por Jansson, 2008). El  recurso de 
la imaginación cuando todo está planeado es finalmente el verda-
dero sentido del juego.

La cuestión de la seguridad es un elemento interesante que 
refleja una posible dicotomía entre la voluntad de los adultos 
y las necesidades de los niños, dicotomía que se refleja aquí en 
términos espaciales. Como lo vimos, la inseguridad de los niños 
y de las niñas es en muchos contextos real, y corresponde no  
sólo a la violencia en la comunidad sino en gran parte a la peli- 
grosidad generada por los automóviles y la ausencia de infraes-
tructura para los peatones. Es, sin embargo, necesario distinguir 
la inseguridad real de la inseguridad percibida. Jacobs y Jacobs, 
en 1980, mostraron que los adultos tienden a subrayar los be- 
neficios de la seguridad en los espacios de juego, mientras la 
clave de la satisfacción de los niños reside en la oportunidad que 
se les da de diseñar y modificar sus propios entornos (citado en 
Aitken, 1994: 131). 

Otras investigaciones sobre la percepción que los niños y las 
niñas tienen de los espacios de juego muestran que les gusta que 
el equipamiento presente retos y dificultades. La sensación de pe-
ligro estimula la actividad y la excitación necesarias para el juego 
( Jansson, 2008). Por otra parte, los adultos no ven siempre dónde 
reside el peligro para los niños: en una investigación realizada en 
Inglaterra con niños de cuatro y cinco años, éstos representaron, 
a partir de dibujos, a las áreas de juego que deseaban con piso 
de cemento y no con el pasto asumido por los adultos como 
superficie más adecuada. Los niños explicaron que el cemento 
era menos peligroso porque el pasto puede esconder pedazos de 
vidrio, excrementos de perro y jeringas usadas para el consumo 
de droga (Lansdown, 2005). Esta investigación pone de relieve 
la importancia, para crear entornos amigables para los niños, de 
considerar sus necesidades en casos específicos. El planteamien-
to en el sentido de que la percepción del espacio varía según la 
edad, el género, las condiciones socio-culturales, los tiempos y 
los  lugares, entre otros elementos, implica que la percepción que 
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tienen los niños del espacio público no es siempre igual y que es 
por lo tanto necesario tomar su perspectiva en contextos dife-
rentes (Sutton y Kemp, 2002).

El carácter excluyente de los espacios concebidos especial-
mente para los niños y las niñas ha conllevado a una crítica severa 
de los espacios de juegos por los defensores de “ciudades ami- 
gas de la infancia”. Para Tonucci, representante de tal corriente, 
los espacios de juego son:

[...] un ejemplo interesante de cómo los servicios son pensados 
por los adultos para los adultos y no para los niños, a pesar de que 
estos últimos sean sus destinatarios declarados. Estos espacios son 
todos iguales, en todo el mundo, al menos en el occidental, riguro-
samente nivelados, a menudo cerrados, y siempre con la presencia 
de resbaladillas, columpios y volantines [...] Los espacios de juego 
son todos iguales porque representan un estereotipo: la presencia 
de resbaladillas, columpios y volantines garantizan que el adulto-
padre se dé cuenta fácilmente que el adulto-administrador utilizó el 
dinero público para realizar un servicio para su hijo. Que, después, 
no les gusten a los niños no importa mucho (Tonucci, 2006: 12-13. 
La traducción es mía). 

Estas críticas apuntan a la presencia de espacios creados para los 
niños, pero no pensados para ellos. Representan además un buen 
pretexto para no pensar realmente cómo integrar a los niños en 
un espacio público que no sea fragmentado por grupos de edad 
( Jansson, 2008).

Sin embargo, se puede también pensar en espacios creados 
para los niños que sean pensados para ellos, y que se vuelvan no 
sólo “lugares para los niños” sino “lugares de los niños” (Ras-
mussen, 2004; Carstensen, 2004, citado por Jansson, 2008). La 
crítica de los espacios de juegos está finalmente dirigida no sólo a 
la fragmentación que producen en el espacio urbano, sino a su di-
seño y la manera en la cual están concebidos. Si bien son escasos, 
se encuentran ejemplos, como las áreas de juego pensadas por el 
arquitecto holandés Aldo Van Eyck entre 1947, momento en el 
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cual empezó a trabajar en el Departamento de Trabajo Públicos 
del Municipio de Ámsterdam, y el final de la década de los seten-
ta, en esta ciudad holandesa. 

Cada uno de los más de 700 espacios fue pensado de acuerdo 
con la especificidad del lugar, con dos principios para la pla-
neación y construcción de los espacios. En primer lugar, nada era 
casual en la organización del espacio (bancos, árboles, elementos 
para el juego, arena, colores, suelo) y no había ninguna jerarquía 
en los elementos utilizados. Otro principio que guiaba las cons-
trucciones era que pudiera intervenir la imaginación del usuario: 
o sea que no se trataba de predefinir el juego. Por ejemplo, se 
utilizaron con frecuencia pequeños cilindros de concreto, que no 
proponían ningún uso particular, y por lo tanto daban más posi-
bilidades para los que los querían usar. Prevalecía la idea de que 
el espacio de juego para los niños no tenía que imponer nada y 
seguir siendo un lugar donde fuera posible abandonarse al juego 
y a soñar. El espacio tenía que ser simple para que pudiera siem-
pre volver a ser inventado por el imaginario del niño (Machín Gil, 
s/f; Oudenampsen, 2009). Con estos parques, Van Eyck quiso 
que los niños pudieran jugar y estar en la ciudad, pero también, 
de forma más amplia, que la ciudad destruida durante la guerra 
se reconstruyera para todos. 

A modo de conclusión sobre la percepción y el uso que niñas 
y niños hacen del espacio público urbano en varias ciudades, 
K. Lynch (1977) presenta algunas de las condiciones para la 
creación de entornos urbanos amigables para ellos, que el autor 
estima generalizables a los contextos urbanos muy diversos que 
analizó. Una de las principales condiciones es que los planificado-
res y diseñadores urbanos tomen más en cuenta las necesidades 
de los niños, y que se creen instituciones formales encargadas del 
bienestar de la infancia, tanto a nivel local como nacional, sin las 
cuales las investigaciones sobre las necesidades de los niños no 
pueden tener un impacto real. 

Varias de las medidas puntuales enunciadas por Lynch se 
relacionan con la regulación del tráfico, como la señalización 
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y eventualmente el hecho de cerrar, de forma temporal o per-
manente, algunas calles a los coches, así como medidas más 
generales para la disminución del tráfico vehicular. Se preconiza 
también la ampliación de las banquetas y la integración de pe-
queños espacios de juego, así como la recuperación de espacios 
abandonados como los terrenos baldíos, que sean una alternativa 
a los tradicionales espacios de juego. La colocación de árboles y 
en general el cuidado del paisaje son otros elementos que, lejos 
de ser superfluos, son fundamentales para niñas y niños que vi- 
ven en contextos muy diferentes. 

Por otra parte, Lynch remite a la importancia de involucrar a 
los niños y a las niñas en la vida de su comunidad y en la planifi-
cación urbana, tanto en la evaluación de los espacios existentes 
como en el diseño y en la construcción de espacios específicos 
para ellos. Se trata por lo tanto de disminuir el impacto de los 
elementos que crean la inseguridad y por ende la exclusión, pero 
también de incluir a los niños en las diferentes etapas de la plani-
ficación, para que puedan tener un impacto sobre la misma. 

Ciudadanía e infancia: el papel de los niños y  
de las niñas en la creación de entornos urbanos  
más incluyentes

El concepto de “lugares de los niños” se vincula de cerca con la 
idea de que los niños y las niñas son actores y co-creadores de 
sus vidas, a la vez que cuestiona la comprensión que los adultos 
tienen de lo que se puede hacer para crear estos lugares. En este 
sentido, la sociología de la infancia4 —llamada también “New 

4 La sociología de la infancia desarrollada desde los años ochenta, no es 
una corriente homogénea y tiene ramas diferentes, entre las cuales unas son 
más etnográficas, y otras defienden un acercamiento más macrosocial, pero 
ambas comparten las mismas premisas. Si bien ya anteriormente se encuentra 
el término sociología de la infancia, las primeras obras mencionadas de esta 
corriente son C. Jenks. The Sociology of Childhood. Essential Readings. En 
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social studies of childhood” ( James y Prout, 1997)—, tiene 
vínculos estrechos con las “geografías de los niños” (Holloway 
y Valentine, 2000). Los autores que se identifican con esta rama 
de la sociología rechazan el planteamiento según el cual la infan-
cia es sólo un periodo de socialización, una categoría marcada 
biológicamente por la edad, donde los niños y las niñas serían 
simplemente seres que tienen que alcanzar madurez social y 
biológica ( James y Prout, 1997). Al contrario, se plantea que la 
infancia es una realidad construida socialmente ( Jenks, 1996), 
que varía según los tiempos y los espacios en los cuales los niños 
y las niñas se inscriben, y que se articula con otras diferencias 
sociales ( James y Prout, 1997; Gaitán Muñoz, 2006).5

La sociología de la infancia combina por lo tanto dos elemen-
tos: por una parte, el fenómeno social que es la infancia, así como 
la construcción de la infancia en diferentes lugares y tiempos se 
vuelven objeto de análisis. Por otra parte, en lugar de aceptar 
esta visión de los niños y las niñas como seres menos capaces y 
competentes que los adultos, se considera que son agentes con 
un papel activo en la creación de sus propios mundos (Holloway y 
Valentine, 2000: 5). El niño es agente en el sentido que Wartofsky 
(1983, citado por Cloutier y Torres, 2010) le da: es influenciado 

1982, y las obras de J. Qvortrup (en particular su coordinación del número 
de International Journal of Sociology dedicado a la sociología de la infancia en 
1987) (Gaitán Muñoz, 2006). Si bien al inicio se desarrolló principalmente 
en Europa y Estados Unidos, la sociología de la infancia está también repre-
sentada en otras partes del mundo, aunque en América Latina se encuentra 
todavía “en proceso de constitución” (Unda Lara, 2009).

5 A P. Ariès generalmente se le identifica como el primer historiador en 
haber demostrado, en parte a partir de documentos iconográficos, cómo la 
figura del niño es una construcción reciente en la cultura occidental que a 
medida que se ha ido construyendo también se ha ido separando del mundo 
adulto. Las conclusiones de Ariès han sido en parte discutidas por otros his-
toriadores, y al basarse en ejemplos franceses y más generalmente europeos, 
están lejos de describir la situación de la infancia en todas las culturas. Sin 
embargo, no se han cuestionado seriamente las principales conclusiones del 
autor acerca de la invención de la infancia como algo determinado histórica y 
culturalmente (Clarke, 2003).
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por su entorno de vida, y al mismo tiempo es capaz de influenciar-
lo. Al considerar a los niños como sujetos sociales, la sociología de 
la infancia destaca la importancia de su inscripción en la sociedad, 
y de su interacción con otros sujetos sociales ( James y Prout, 
1990). Finalmente, el reconocimiento de los niños y de las niñas 
como sujetos sociales, al insistir en el papel que ellos mismos 
desempeñan en la construcción de su realidad, lleva al desarrollo 
de metodologías de investigación centradas en ellos.

La sociología de la infancia apunta por lo tanto hacia el re-
conocimiento de la competencia de los niños para participar 
en asuntos que les conciernen, lo que coincide con el reconoci-
miento de su derecho a expresar sus opiniones y a que éstas sean 
tomadas en cuenta (reconocido en el artículo 12 de la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño). En efecto, la discusión acerca 
de la incompetencia de los niños, sobre la cual se basa en gran 
parte su exclusión de procesos públicos de toma de decisión, se 
relaciona estrechamente con esta percepción del niño inmaduro 
y todavía no adulto. Es difícil comprobar sin embargo, como lo 
señalan varios autores, que la competencia para la toma de deci-
siones políticas se alcance a los 18 años de edad (Ennew, 2000; 
Verhellen, 2006; Archard, 2004; Invernizzi y Milne, 2005).

Por otro lado, existen múltiples experiencias que demuestran 
que los niños y las niñas pueden tener opiniones muy valiosas 
sobre los asuntos que les conciernen, entre otros acerca de los en-
tornos que los rodean, y que pueden hacer contribuciones útiles a 
las discusiones sobre estos temas (Hammarberg y Petrén, 2000). 
No se trata de considerar que la participación de los niños signi-
fica la toma racional de decisiones como lo harían los adultos, ni 
formas adultas de expresión; se trata de reconocer su posibilidad 
de expresar, de acuerdo con su propia capacidad, su punto de 
vista en cuanto a las decisiones que los afectan. La  participación 
concierne por lo tanto no sólo a los adolescentes, sino a todos los 
niños y las niñas, incluso los más pequeños, que tienen otras for-
mas de expresarse (Comité de los Derechos del Niño, 2006: párr. 
51 y 52; 2009: párr. 21). El problema fundamental de la partici-
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pación infantil no reside por lo tanto en la capacidad de los niños 
de expresar sus opiniones, sino en la receptividad de los adultos, 
y en su propia capacidad de escuchar estas formas de expresión 
que difieren de las suyas (Gülgönen, 2013).

La ausencia de participación de los niños en decisiones que les 
conciernen en el plano local, entre otras acerca de los espacios 
que los rodean, se vincula con su exclusión de la ciudad, y al final 
con su exclusión de la ciudadanía. Existen varios argumentos en 
favor del reconocimiento de las niñas y de los niños como ciuda-
danos, los cuales se vinculan con concepciones de la ciudadanía 
que no se basan exclusivamente en el derecho al voto. Se suele 
recurrir a la definición que da Marshall de la ciudadanía, como “el 
estatus que se otorga a los que son miembros de pleno derecho  
de una comunidad” (Marshall, 1997: 312), y a su concepción de 
los niños como “ciudadanos en formación” (citizens in the ma-
king) (Marshall, 1997:  310).6 Sin embargo, esta concepción 
atribuye de manera parcial la ciudadanía a los niños y a las niñas, 
ya que sólo se les reconoce una ciudadanía social. En cambio, una 
concepción de la ciudadanía que la  vincula con la participación 
en la toma de decisiones sobre asuntos de la comunidad (Baratta, 
1999), permite reconocer que el niño, en cualquier fase de su 
desarrollo, incluso pequeño, tiene una ciudadanía plena. Una 
ciudadanía plena que es “compatible con la consideración de su 
diferencia respecto de los adultos, es decir, de su identidad como 
niño” (Baratta, 1999: 9). No se trata, al reconocer esta ciudadanía, 
de exigir que los niños y las niñas se comporten como adultos, 
sino de entender que la especificidad de su edad y su capacidad de 
expresión no son incompatibles con el ejercicio de la ciudadanía. 

6 T. H. Marshall, “Ciudadanía y clase social”, traducción de M.T. Casado, 
y F.J. Noya Miranda, (2005). Los autores de esta traducción hablan de “ciu-
dadanos en potencia” al referirse a la expresión “citizens in the making”, pero 
me parece que esta traducción no corresponde al texto original, ya que remite 
más bien desde mi perspectiva a la noción de pre-ciudadanos que está más 
cercana de la idea de ciudadanos deficientes. Privilegio en este sentido la 
interpretación de R. Lister: “ciudadanos en formación” (2005: 703).
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El marco teórico que vincula la ciudadanía con el concepto de 
prácticas sociales (Turner, 1993; 2001) para reconocer a la ciu-
dad como espacio de construcción de ciudadanía (Ramírez Kuri, 
2007), permite asimismo pensar la ciudadanía de la infancia. La 
concepción sociourbanística de la ciudadanía concibe la articu-
lación dialéctica de los conceptos de ciudad, espacio público y 
ciudadanía, y reivindica que la ciudad es espacio público para 
pensar cómo el espacio público puede permitir el acceso a la ciu-
dadanía (Borja, 2003). Esta definición de la ciudadanía permite 
en nuestra opinión entender por qué la exclusión de los niños  
y de las niñas de las ciudades tiene repercusiones sobre su exclu-
sión de la ciudadanía, pero también, al revés, observar cómo su 
integración en procesos participativos puede permitir su inclu-
sión como ciudadanos.

La fragmentación del espacio urbano, cuya consecuencia 
es que los niños no puedan permanecer en un espacio público 
compartido con otros, significa también su expulsión de la co-
munidad en general. La erosión de la participación en espacios 
compartidos con otros actores tiene en efecto repercusiones no 
sólo sobre sus posibilidades de jugar, sino también sobre su de-
recho a la ciudad y su sentido de la comunidad (Bartlett, 1999). 
El Comité de los Derechos del Niño ha señalado también cómo 
“la exclusión de los niños tiene repercusiones importantes en su 
desarrollo como ciudadanos. La experiencia compartida del uso 
de espacios públicos incluyentes por diferentes grupos de edad 
ayuda a promover y fortalecer a la sociedad civil y alienta a los 
niños a verse a sí mismos como ciudadanos dotados de derechos” 
(2006: párr. 38). 

Si bien el acceso a la ciudadanía es de orden simbólico, tiene 
también un carácter concreto al implicar procesos democráticos 
en la planeación de la ciudad. Como lo señala Borja, 

[los] espacios públicos requieren un debate público y la participa-
ción ciudadana a lo largo del proceso de concepción, producción y 
gestión. ¿Participación de quién? La lista podría ser interminable. 
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También se podría simplificar respondiendo “participación de 
quienes se manifiesten como interesados” [...] El derecho al espacio 
público es en última instancia el derecho a ejercer como ciudadano 
que tienen todos los que viven y que quieren vivir en las ciudades. 
(2003: 184) 

Existe una amplia gama de experiencias realizadas con niños y 
niñas que incluyen, por una parte, investigaciones sobre su per-
cepción de los espacios que los rodean y, por otra, la inclusión de 
su voz en la planeación urbana de sus entornos cercanos. Dentro 
de las iniciativas más importantes llevadas a cabo a nivel interna-
cional, ya que abarcan proyectos en países de distintas regiones 
del mundo, se puede citar el proyecto ya mencionado “Growing 
up in cities”, que empezó K. Lynch en los años 1970 en el marco 
de la unesco, y que retomó L. Chawla en la década de los 1990. 
A su vez, el proyecto “Ciudades amigas de los niños” de unicef 
busca el compromiso de los gobiernos locales, con un objetivo 
más amplio de promoción y protección de los derechos de la 
infancia en el nivel local que integre la participación de los niños 
en todas las fases de la planificación y ejecución, inclusive en la 
promoción del establecimiento de presupuestos participativos 
que incluyan a los niños (unicef, 2012). 

Algunas evaluaciones acerca de estas experiencias y de otros 
proyectos similares indican, sin embargo, cuáles pueden ser sus 
límites. El riesgo de que la participación de los niños se vuelva 
un simulacro de participación, o una participación simbólica, es 
importante (Bartlett, 2005). Asimismo, se piensa más en los efec-
tos positivos de la participación para el desarrollo del niño y su 
educación que en términos del valor práctico de su contribución 
a los procesos locales (Bartlett, 2005). Otro punto importante es 
la dificultad de asegurarse de la participación de niñas y niños de 
contextos diversos, y sobre todo de los más marginados (unicef, 
2012; Evans y Holt, 2011); se insiste también en el carácter limi-
tado de proyectos o programas puntuales con los niños (Bartlett, 
2005). Finalmente, los diferentes análisis concuerdan en la im-
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portancia de que las voces de los niños no se queden aisladas, sino 
que permeen los ámbitos “adultos” que les están habitualmente 
cerrados (Bartlett, 2005). 

Reflexiones finales

Los estudios realizados sobre la percepción que tienen niñas y 
niños de su entorno son difícilmente generalizables a otros con-
textos. Al ser socialmente determinada, la relación de la infancia 
con el espacio en general, y con el espacio urbano en particular, 
requiere en efecto la realización de investigaciones en cada con-
texto. En particular, visto que prevalecen investigaciones de este 
tipo en ciudades europeas y estadounidenses, se tiene que subra-
yar su carencia en otras partes del mundo, incluso en las ciudades 
latinoamericanas. Varios estudios en contextos urbanos distin- 
tos muestran, no obstante, que la ausencia de consideración de las 
necesidades de los niños y de las niñas en la planeación de muchas 
ciudades, puede excluirlos de un espacio público compartido con 
otros actores. 

Esta exclusión puede generar formas de apropiación paralela, 
o informal, por parte de los niños y niñas pertenecientes a grupos 
particulares; para otros, significa que se tienen que quedar en 
casa, o que deben acudir a otros espacios, públicos o privados, 
creados específicamente para ellos. Estos espacios pueden a su 
vez contribuir a su segregación del espacio público, y a la creación  
de una fractura mayor en el uso de éste por niños y niñas prove-
nientes de diferentes contextos socioeconómicos. Estos “espacios 
para los niños”, además, no corresponden siempre a los espa- 
cios que los niños consideran como suyos y la manera en que 
están diseñados tampoco responde siempre a sus necesidades.

La exclusión de los niños del espacio público compartido por 
otros actores, tiene que ver con el establecimiento de las priori-
dades de otros actores. Se vincula, también, con la ausencia de 
consideración de su actuación social. Si bien se suele pensar a 
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la infancia como categoría aparte, por lo general no se concibe 
a los niños y a las niñas en términos de actores sociales, ya que  
son considerados como objetos de protección; cuando son ado-
lescentes, pueden ser percibidos como perturbadores potenciales 
del orden adulto, sobre todo cuando provienen de sectores popu-
lares. En ambos casos, esta representación de la infancia tiene que 
ver con la idea de que son “todavía no adultos”. 

A su vez, el hecho de no considerar a los niños como actores y 
miembros plenos de una comunidad, se relaciona con su exclu-
sión de la ciudadanía. Por el contrario, el reconocimiento de los 
niños como actores sociales permite pensar la posibilidad y la  
necesidad de su inclusión en la ciudad y en los procesos que  
la construyen. Entre las múltiples definiciones de la ciudada- 
nía, la concepción sociourbanística permite pensar la ciudadanía 
de la infancia. Su inclusión en los debates sobre la ciudad parece 
ser, dada la especificidad de su punto de vista, una condición para 
su integración a los espacios públicos de la misma. 
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Presencias efímeras: mujeres de “la Guerrero”.  
Género y relaciones de poder en el espacio 

 público urbano de la ciudad de México

Karime Suri Salvatierra1

Introducción

A finales 2006 y durante todo 2007 realicé una investigación de  
carácter antropológico cuyo objetivo era ubicar y describir prác- 
ticas cotidianas que mujeres habitantes de una colonia urbano- 
popular del Distrito Federal —la Colonia Guerrero— represen-
taban en el espacio público.2 Las siguientes hipótesis guiaron el 
trabajo: 1) que los espacios públicos urbanos materializan las 
relaciones desiguales de poder y de reconocimiento que existen 
entre mujeres y hombres, 2) que dada su condición, situación y 

1 Maestra en Antropología Social por la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia. Actualmente cursa el doctorado en Ciencias Políticas y Sociales 
en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México  

2 Me refiero a espacio público como lo define Ernesto Licona: “puntos 
neurálgicos de las ciudades donde confluyen personas diversas —cultural 
y socialmente—, por lo que los hacen sitios complejos pero valiosos para 
observar y descifrar la vida urbana. Permite la diversidad cultural y son esce-
nario de prácticas heterogéneas como trabajo, diversión, romance, reunión, 
protesta, ritual, vagancia, descanso, prostitución y las más disímiles prácticas 
urbanas-culturales”.
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posición de género3 las mujeres que participaron en esta investi-
gación poseían un déficit en el uso, tránsito y apropiación de los 
espacios públicos de su colonia, lo que se relaciona directamente 
con sus prácticas de movilidad, seguridad y con la idea de perma-
necer legítimamente y en libertad en los espacios señalados.

En este artículo, se propone recuperar parte del trabajo etno-
gráfico4 que comprendió varias etapas, un primer momento de 
observación no participante y observación participante, una fase 
de acercamiento con las mujeres de la colonia, lo que permitió 
la identificación de aquellas mujeres que decidieron participar 
en la investigación y con las que se construyó una relación de 
proximidad, posteriormente se realizaron entrevistas a profundi-
dad y recorridos etnográficos. Los testimonios recopilados en la 
investigación, algunos se presentan en este artículo, dan cuenta  
de las tensiones y conflictos que se muestran en el uso de las ca-
lles, de las plazas, de los jardines de la colonia; lo que dificulta la 
vida cotidiana de las mujeres en la ciudad de México.

El artículo se integra de un primer apartado que da cuenta de 
aquellos hitos que han marcado la historia de la colonia Guerrero 
y de su vida barrial; posteriormente se presenta el tipo de prácti-
cas de uso y apropiación del espacio público de las mujeres de “la 
Guerrero”, a través de sus relatos y testimonios.

3 Marcela Lagarde expresa que la condición de género se refiere al con-
junto de elementos que definen la forma de ser y de estar en el mundo de los 
sujetos con base en su cuerpo sexuado. En las sociedades patriarcales, para 
las mujeres esta condición es definida por la opresión, mientras que para los 
hombres se define por la dominación y el supremacismo. En tanto la situación 
de género es una categoría que permite explicar la concreción de la condi- 
ción de género de mujeres y hombres en contextos y circunstancias particu-
lares. Posición de género se refiere al lugar que ocupan las mujeres dentro de 
las estructuras de diferenciación, desigualdad social, determinados por la im-
bricación de su condición y su situación de género y el poder (Lagarde: 2005).

4 El polígono observación y trabajo etnográfico, se integró por las calles de 
Lerdo, Zarco y Soto (en los tramos comprendidos entre el eje 1 norte Mosqu-
eta y la Av. Ricardo Flores Magón); el Mercado Martínez de la Torre (ubicado 
entre las calles de Zarco y Mosqueta) y la Plaza de los Ángeles (ubicada en las 
calles de Estrella y Lerdo).
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La Guerrero, ¿vida barrial en extinción? 

La Guerrero5 puede considerarse como una de las colonias po- 
pulares más conocidas de la Delegación Cuauhtémoc y es uno 
de los antiguos barrios de la ciudad de México,6 localizada entre 
los límites de la avenida Hidalgo al sur; la avenida Ricardo Flores 
Magón al norte; el Eje Central Lázaro Cárdenas y Paseo de la 
Reforma al oriente, y al poniente Eje 1 Guerrero. La colonia tiene 
una diversidad de plazuelas, uno de los mercados más tradicio- 
nales de la ciudad de México, salones de baile, cantinas y cer-
vecerías. Cuenta con algunos de los templos católicos más 
tradicionales de la ciudad que conservan aún sus fiestas popula-
res ligadas a celebraciones religiosas como la de la Señora de los 
Ángeles. Si ubicamos a la Guerrero como barrio7 y en perspectiva 
histórica, se pueden identificar tres hitos8 sin los cuales no se 

5 La colonia Guerrero ocupa una superficie de 1 537 772.60 metros y según 
la información censal del inegi por colonia en 2010, la población total que 
habita la colonia es de 42 339 habitantes <http://www.cuauhtemoc. df.gob.mx/
paginas.php?id=entorno>.

6 Se dice que los terrenos en donde se ubica la Guerrero fueron parte del 
barrio mexica de Cuepopan, y que hasta mediados del siglo xviii una parte 
de esta colonia era conocida como el barrio de los Ángeles (más información 
sobre los orígenes de la Colonia Guerrero pueden encontrarse en la página 
electrónica de la Delegación Política Cuauhtémoc <http://cuauhtemoc.df. gob.
mx/historia/colonias/guerrero.html>).

7 Pierre Mayol define el barrio desde su dinamismo, como “un dispositivo 
práctico cuya función es asegurar una solución de continuidad entre lo más 
íntimo (el espacio privado de la vivienda) y lo más desconocido (el conjunto 
de la ciudad o, hasta por extensión, el mundo). El barrio se inscribe en la his-
toria del sujeto como la marca de una pertenencia indeleble en la medida en 
que es la configuración inicial, el arquetipo de todo proceso de apropiación 
del espacio como lugar de la vida cotidiana”.

8 Para Teresa del Valle, un hito es una selección de lo que ha sido impor-
tante por sus consecuencias para una persona o para una comunidad, barrio 
o colonia;  se reconoce a posteriori y se destaca con nitidez en el recuerdo. Un 
hito puede llevar a reflexionar sobre encrucijadas, los hitos que pueden ser 
tanto cuantitativos como cualitativos son ejes estructuradores del recuerdo, de 
la memoria colectiva. Hay hitos fundacionales, hitos de visibilidad colectiva, 
etcétera.
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podría comprender el pasado, el presente y el futuro tanto del 
barrio como de sus habitantes. La Guerrero comenzó a trazarse 
en el siglo xix tal y como ahora se le conoce, aunque sufrió una 
modificación radical a finales de los años setenta con la construc-
ción de los ejes viales (el Eje 1 poniente Guerrero y el Eje 1 norte 
Mosqueta), este hito trastoca la vida cotidiana de sus habitantes 
pues divide a la colonia en tres áreas, con lo cual se afecta inten-
samente la cotidianidad de la vida barrial.

Un segundo hito que marcó la forma del habitar en la Gue-
rrero: inició a mediados de los años setenta del siglo xx y siguió 
en los ochenta. La manera de habitar la colonia se hacía en las 
grandes vecindades que poblaban el barrio, muchas de las cuales 
iban de una calle a otra; esta forma de “vivir en vecindad” comen-
zó a volverse difícil a partir de estos años, puesto que inició una 
época de desalojos masivos, debido a que los propietarios de esas 
grandes vecindades buscaban conseguir ganancias a partir de la 
construcción de proyectos habitacionales. En los años ochenta,  
la Guerrero formó parte de uno de los proyectos gubernamenta-
les del Distrito Federal, ya que era una de las colonias afectadas 
por el Programa de Reordenación Urbana y Protección Ecológica 
(Prope) del entonces Departamento del Distrito Federal.

Se demolieron muchas vecindades y se construyeron algunos  
edificios habitacionales a las orillas de dichos ejes [Eje 1 Ponien-
te y Eje 1 Norte], pero los desalojados no pudieron adquirir los 
nuevos departamentos por ser de escasos recursos o por no ser de-
rechohabientes de los organismos constructores (Brizuela y Flores,  
1988: 57). 

Las nuevas políticas de urbanización y los procesos de desalojo  
de quienes vivían en “la Guerrero” tenían como objetivo des-
habitar la zona para renovarla y generar una opción rentable 
para algunas inmobiliarias mediante la construcción de nuevos 
proyectos habitacionales. De esta manera, quienes habitaban 
muchas de las vecindades tradicionales del barrio vivieron situa-
ciones de violencia en su vida cotidiana. Algunos ejemplos que se 
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destacan son, desalojos9 que se efectuaron mediante documen- 
tos apócrifos y simulando un procedimiento legal; éstos vio-
lentos desalojos constituyeron experiencias compartidas entre 
quienes habitaban mayoritariamente la zona centro del Distrito 
Federal.

[...] tan sólo en el año de 1975 fueron desalojados 50 vecinos  de 
Arteaga 61; 120 vecinos de Félix U. Gómez 51; 400 vecinos de No- 
noalco 30; 100 vecinos de Nonoalco 40; 80 vecinos de Zaragoza 
252; 150 vecinos de Guerrero 248 (Herrasti, 1984: 52). 

Lo anterior es el marco en el cual se puede situar los inicios de 
organizaciones vecinales del barrio, como puede ser la Unión  
de Vecinos de la Colonia Guerrero que surgió en 1976 para brin- 
dar asesoría y apoyo jurídico sobre desalojos y problemas de 
arrendamiento; algunos cronistas de esta organización sostie- 
nen que  de esta unión de vecinos nació posteriormente el Comité 
de Defensa del Barrio Emiliano Zapata (cdb-ez) integrante de la 
Asamblea de Barrios, esta última una de las organizaciones que 
tiempo después integrarían las bases del Partido de la Revolución 
Democrática.

Muchos de los liderazgos que nacieron en las organizaciones 
vecinales de la Guerrero fueron de mujeres, quienes en busca 
de resolver su necesidad de vivienda se organizaron y se confor-
maron como líderes. Algunas de estas lideresas se involucraron 
posteriormente con organizaciones políticas, iniciando así una 
carrera política formal,  otras declinaron su liderazgo una vez que 
alcanzaron su meta: conseguir una vivienda.

Este segundo hito que repercutió en la vida barrial de la Gue- 
rrero se exacerbó a raíz de los sismos de 1985. La colonia Guerre- 

9 Hay mucha información sobre la organización vecinal que se generó  
en respuesta a los desalojos de la colonia Guerrero: puede consultarse el ar-
tículo de Martha Huerta (1995); el libro de Mario Ortega Olivares (1995);  
el libro de Pedro Moctezuma Barragán (1999); el libro de Alberto Dogar 
(1987); el libro coordinado por Armando Cisneros Sosa (1988) y la tesis de 
licenciatura de María Emilia Herrasti (1984), entre otros.
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ro fue una de las zonas más afectadas por los derrumbes de 
vecindades y graves daños en las construcciones, sin embargo, 
esta vivencia se convirtió en una paradoja por las experiencias 
de organización previa que tenían ya sus habitantes; el sismo 
vino a fortalecer la lucha por una vivienda digna y provocó la 
movilización conjunta de colonias aledañas, lo que propició que 
sus habitantes lucharan posteriormente por la reconstrucción de 
éstas;10 al final, se concluyeron exitosamente muchos programas 
de vivienda, y se construyeron unidades habitacionales “para 
damnificados”.

El tercer y último hito que cruza a la Guerrero va en dos ver- 
tientes, la primera se relaciona nuevamente a cambios concer-
nientes a la reocupación de la colonia, mediante la existencia de 
nuevos proyectos de construcción inmobiliaria de uso habitacio-
nal impulsados por empresas de este ramo. La segunda vertiente 
atañe al deterioro de la colonia, ya que es una zona con servicios 
de baja calidad, y en diversos espacios públicos y zonas de tránsito 
peatonal constante existe un creciente número de personas que 
literalmente viven en las calles, plazas y jardines de la colonia,  lo 
que es percibido por muchas de mis entrevistadas como factores 
de riesgo que afectan su seguridad y su movilidad cotidiana. 

Uno de los hechos que me asombró en mis primero recorri-
dos de campo, fue esta aparente naturalidad con que se “tolera” 
a las personas que viven y conviven en las afueras del metro 
Guerrero;11 por la noche. en esta misma zona, mujeres y travestis 
ofrecen servicios sexuales. Varias de las mujeres entrevistadas,  
 

10 En la serie de entrevistas realizadas y editadas por Leslíe Serna (1995), 
aparecen varios testimonios que dan cuenta de cómo surgieron organiza-
ciones vecinales-populares y sus liderazgos,  por ejemplo, la Coordinadora 
Única de Damnificados y la manera en que sus participantes modificaron sus 
expectativas y generaron procesos de educación cívico-ciudadana; algunos  
de estos testimonios provienen de habitantes de la colonia Guerrero.

11 Esta área era habitada por cerca de ocho personas, de las cuales la mayoría 
eran hombres jóvenes que no rebasaban los 30 años, había también dos hom-
bres de más de 40 años y dos mujeres jóvenes que no llegaban a los 25 años. 
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relataron que han visto en años recientes cómo las calles de 
 Zarco y Mosqueta se han convertido en una zona de prostitución 
tolerada, lo que desde su perspectiva es uno de los elementos de 
inseguridad y violencia que se vive en la colonia.

Foto 1

Mosqueta y Zarco, vista de las salidas del metro Guerrero.  
Fotografía de Karime Suri, 2007.

En algunos de los espacios públicos etnografiados, ubiqué con-
flictos de baja intensidad por la apropiación de espacios públicos, 
que aunque fueron creados para el uso común han sido expropia-
dos por otros; uno de estos espacios es un jardín localizado frente 
a la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles, entre las calles de 
Soto, Estrella y Luna, que cuenta con un área de juegos infantiles 
y una cancha de fútbol rápido. El 2 de agosto de cada año, fecha 
en la que se celebra la fiesta de la Virgen de los Ángeles este lugar 
se transforma: durante los días de celebración la plaza es ocupada 
con puestos de venta variada y por juegos de feria popular; des-
pués de esta fecha el lugar vuelve a su uso cotidiano, es decir, un 
espacio apropiado por algunas ligas de fútbol rápido y algunos 
hombres que diariamente se sientan ahí a “pasar el tiempo”, a 
dormir en una banca o a ingerir alcohol ocultando la botella en 
una bolsa de papel o en una botella de refresco.

Imagen 1 
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Lo descrito, ayuda a colocar en la reflexión, como un tercer hito 
que podría estar experimentando la colonia Guerrero, al quiebre, 
a la pérdida de la vida barrial desde la perspectiva que propone 
el antropólogo Ariel Gravano, quien distingue el barrio de lo 
barrial. Desde esta mirada, lo barrial es entendido como aquello 
que da vida al barrio, como valores, prácticas, comportamien- 
tos que no se formulan de manera única en el barrio, entendido 
éste como territorio. Lo barrial es aquello que integra subjetivi-
dades, que interviene en la constitución de la identidad personal 
y de la identidad de un barrio en el sentido de un “nosotros”.

A lo barrial le conciernen las relaciones de vecindad, la solida-
ridad, el intercambio material y/o simbólico que comparten los 
habitantes de un barrio; aunque todo lo señalado va relacionado 
de una manera importante con la clase social y el apego al barrio. 
Lo barrial también se hace evidente en el lenguaje, en la proximi-
dad con la que se tratan quienes habitan el barrio.

Si bien la vida barrial de la Guerrero no está en extinción, a 
partir de mi estadía cotidiana en el barrio (mediante la observa-
ción participante y las entrevistas a profundidad), pienso que se 
presenta una crisis del sentido de comunidad, de hacer barrio, 
que se visibiliza entre otros elementos por el deterioro de las  
relaciones de vecindad, el resquebrajamiento de prácticas solida-
rias entre habitantes de la colonia, lo que ha generado cambios 
en la forma del habitar; tal vez ello sea uno de los efectos de las 
políticas económicas neoliberales que han erosionado la cohe-
sión social, lo cual propicia la degradación y fragmentación de 
colonias populares en el Distrito Federal.  

Esta crisis de la barrialidad o de la cultura barrial12 de la Gue-
rrero es también una condición de posibilidad, pues frente a la 
aparente homogeneidad de la colonia, donde se formaliza un  
“ser nosotros” frente a un “ser otros”, se hacen visibles expresiones 

12 Ariel Gravano (2003) define la cultura barrial como un modelo del 
mundo, una forma de posicionarse ante el transcurrir del tiempo histórico, 
una manera de definir quiénes son aquellos que habitan el barrio.
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de diferencia anteriormente negadas u ocultadas de algunos gru-
pos o colectivos sociales que son igualmente parte del barrio; así, 
surgen otras identidades barriales que constituyen expresiones 
espaciales que retan la idea del sujeto legitimo que puede estar y 
permanecer en el espacio público.  

Los espacios públicos de la Guerrero aparecen como el esce-
nario de expresión y de visibilidad de las mujeres que la habitan, 
de la disputa por estar y ser reconocidas como un sujeto colectivo 
que demanda su legitimidad en la permanencia, en el uso y en el 
disfrute de las calles, plazas y jardines de la colonia. 

Mujeres de “la Guerrero”: uso y apropiación  
del espacio público 

El contenido de este apartado se divide en tres secciones. La pri- 
mera parte aborda la relación que las mujeres de la colonia Gue-
rrero sostienen con los espacios públicos de la zona, se destacan 
los relatos sobre sus experiencias espaciales desde la relación 
cuerpo-espacio; posteriormente se exhiben las reflexiones que 
hacen estas mujeres de la forma en la que viven los espacios do- 
mésticos, privados y públicos. Por último, se muestra que los 
espacios públicos son espacios de poder donde la diferencia de 
sexo se constituye en desigualdad y genera en muchas mujeres 
una escisión vital de los espacios públicos de su colonia y de los 
espacios públicos de la ciudad.

Aunque las mujeres que me permitieron conocer sus experien- 
cias, su historia en la colonia Guerrero y con ésta no son homo-
géneas, se manifestaron en las entrevistas y en los recorridos 
que junto con ellas hice por la colonia mandatos de género con 
repercusiones diversas en sus vidas, y ello se materializa en la ma-
nera en que habitan, transitan y usan los espacios de su colonia y 
finalmente en los espacios de la ciudad de México.
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Foto 2

Mujeres dentro del Mercado Martínez de la Torre. Fotografía de 
Karime Suri, 2007.

Por mandatos de género me refiero al “deber ser” que se conforma 
según lo estipula el orden de género dominante: para el caso de 
las mujeres se concretiza en el cuidado de los otros, en la renuncia 
de nuestros deseos al colocar en primer lugar los deseos de otros, 
en la sumisión y la dificultad para constituirnos y reconocernos 
como sujetas completas; lo que tiene efectos sobre nuestra es-
pacialidad, puesto que a partir de estos mandatos se definen los 
horarios de salida y llegada de las mujeres, las zonas por las que 
pueden transitar o no, la legitimidad de permanecer o no en cier-
tos espacios, etcétera.  

Cuerpo y espacio público

¿Qué papel ocupa el cuerpo de las mujeres que habitan la Guerre-
ro en la vivencia de su espacialidad?, esta fue una pregunta guía 
del trabajo de campo. Comprender las relaciones de las mujeres 
con el espacio, sobre todo con la forma en la cual se imagina y   
coloca el cuerpo femenino en el espacio público, ofrece pistas para 
intentar descifrar prácticas materiales y simbólicas de apropiación 
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espacial y para visibilizar la manera en la que operan estructu-
ras de dominación, para desnaturalizar procesos culturales que 
jerarquizan y norman el espacio desde lo binario: femenino/
masculino, actividades de día/de noche, etcétera.

En los relatos de las entrevistadas, el cuerpo apareció como un 
primer espacio violentado de manera física y/o simbólica, expe-
riencia espacial encarnada en sus propios cuerpos, puesto que la 
vivencia espacial se siente, produce dolor, alegría y otras sensa-
ciones como la libertad; y también porque el cuerpo se joroba, se 
baja la mirada, el estómago siente un vacío. 

Es así que el cuerpo de las mujeres es normativizado, como 
también lo es el cuerpo de los hombres, sin embargo, el cuerpo 
de éstos aparece en una posición de poder distinta y se instaura 
como hegemonía, lo que se refleja como cuerpos con poder 
de pleno desplazamiento en espacio-tiempo, y en el caso de las 
mujeres se da de forma muy limitada, casi siempre acotando el 
desplazamiento por determinados espacios y en determinados 
tiempos.

Como lo señala Pierre Bourdieu las relaciones sociales de do-
minación y de explotación instituidas entre los sexos se inscriben 
así, “[...] bajo la forma de hexis corporales opuestos y comple-
mentarios” (Bourdieu, 2000: 45). El cuerpo de las mujeres es un 
cuerpo para otro, cuerpo siempre en carencia, complementario, 
las prácticas sociales se conforman a partir de esta lógica social.

Lo anterior queda ejemplificado con el testimonio, de mi 
 informante S de 46 años en relación con la menor de sus hijas, 
de 13 años de edad; la narración da cuenta de los códigos  que 
se constituyen sobre el cuerpo de las mujeres, códigos  que están 
presentes en la cotidianidad y que condicionan la movilidad en 
este caso de la adolescente.

Mi informante S ha vivido en la Guerrero desde 1982, cuando 
llegó a vivir a casa de su tía y la familia de ésta procedente de Tlax-
cala; aquí conoció al que sería su marido en 1984; le tocó vivir el 
temblor de 1985, reorganizar su vida cuando enviudó y vivir des-
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de 1994 en un departamento de 70 metros cuadrados (ubicado 
en la Calle de Soto), en compañía de algunos de sus hijos.

[...] pues la verdad, la colonia estaba mejor antes, como te decía, yo 
llegue todavía chica y sí, más que la verdad era otra cosa, no sé, como 
que se sentía más respeto, o será que nos conocíamos más, o sea 
entre los vecinos ¿no? Es que mira, nomás por ponerte un ejemplo, 
mi hija la menor tiene 13 años y sí, a mí me da temor que salga en la 
noche, ella sabe que a mí eso no me gusta, sola no, ya si va acompa-
ñada por alguno de sus hermanos pues eso es diferente.

Imagínate con tanto malviviente que luego tenemos acá, ya ves 
los del metro, ¿ya los viste, no?, oye porque hasta hay mujeres jó-
venes ahí drogándose con los viejos esos teporochos, todos sucios, 
bien apestosos. No yo no, a mí no me gusta ver eso.

Y luego ya ves como se visten las chamacas ahora, pues yo la dejo 
estar a la moda (refiriéndose a su hija), pero tú te das cuenta que las 
ven y no sólo los muchachos, viejo que pasa viejo que voltea, y no 
digo que no más con mi hija sino con las muchachas en general. Este, 
pues la verdad es que a mí no me gustaría tampoco infundirle temor 
a mi hija, porque pues como te decía, yo soy movida para vender, 
entonces ando de aquí para allá, lo que sí es que quiero que se cuide.

Este relato da muestra de lo paradójico que resulta para las mu-
jeres el transitar las calles, en este caso, es la propia madre de la 
adolescente quien le manifiesta opiniones y señales contradicto-
rias, no quiere que su hija sienta miedo de la calle pero le parece 
que una joven de su edad no es capaz de hacer frente a los “peli-
gros de las calles de la colonia”, por lo que promueve la salida de 
la hija sólo en compañía de alguien más, alguien que le ofrezca la 
seguridad que ella misma no es capaz de conseguir debido a su 
condición de género. La agencia de la mujer adolescente, desde 
lo referido se presenta como la capacidad que tiene de liberarse 
de los controles impuestos por la madre y los hermanos al expe-
rimentar salidas sin compañía.

Otro testimonio da cuenta de la manera en la que los cuerpos 
de las mujeres se disciplinan ante la construcción genérica, que 
estructura también al espacio social y físico, es mi informante 
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L, de 15 años. Conocí a esta joven cuando realicé mi primer 
cuestionario-guía en las intermediaciones del mercado Martínez 
de la Torre; me cuenta que nació en la Guerrero aunque su familia 
no ha habitado la colonia “toda la vida”, y que en 1988 sus padres 
llegaron aquí.

Me da güeva la Guerrero, sí tengo algunos conocidos, pero mi banda 
es allá en Tepito como te decía. 

Es que aquí es muy aburrido, y como allá voy con la banda pues 
no sé, como que me acostumbre más allá, acá hay puros chemos y 
teporochos. Además pues allá la banda pues te cuida no, o sea entre 
todos nos cuidamos y los chavos más ¿no?, porque entre bandas se 
sabe que no te puede este, pues así ¿no?, mancharte, si te manchas 
con una chava que pertenece a una banda pues ya sabes que te va a 
ir mal.

[...] o sea, la neta, en la noche luego sí se pone así como peligroso, 
pero pues depende ¿no?, porque este, no sé ¿no?, como que si tienes 
una banda pues sabes que te apoyan ¿no?, y a mí me cuida mi banda 
¿me entiendes? O sea, pues la banda responde por ti.

Lo que Bourdieu expresó como “un estado permanente de in-
seguridad corporal o, de dependencia simbólica, propiedades 
corporales aprehendidas a través de los esquemas de percep-
ción cuya utilización [...] depende de la posición ocupada en 
el espacio social” (Bourdieu, 2000: 86), se hace patente en los 
testimonios expuestos. En la experiencia de mujeres y hombres, 
el habitus13 de género es revelado en el espacio etnografiado  
al visibilizar sus prácticas y actividades cotidianas, la manera de 
vestir, la mirada, las relaciones, etcétera. Aquí se abre una ven-
tana para discernir la manera en que operan los mecanismos de 

13 Pierre Bourdieu define el habitus como estructuras estructurantes, 
esquemas clasificatorios, principios de clasificación, principios de visión 
y de división, de gustos (Bourdieu, 2003: 33). El habitus tiene diversas di-
mensiones, a saber: hexis, aesthesis, eidos y ethos; en este trabajo se retoma 
particularmente la hexis (gestos, posturas corporales), como uno de los 
elementos más importantes que se manifiestan en la relación de las mujeres 
con el espacio.
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una sociedad que observa, nomina, clasifica, excluye y recluye 
a quienes desde el orden hegemónico de género no terminan  
de constituirse como sujetos.

La idea de quién es el sujeto legítimo el que debe estar, usar o 
transitar por el espacio público de la colonia se ubica en el “orden 
de las cosas”, orden que objetivado en las estructuras e interiori-
zado en las personas, no es un orden natural, sino que es un orden 
construido socialmente en el devenir de las luchas, en las que 
cada individuo y todo agregado social disputa sus condiciones de 
 existencia y su posibilidad de ser (García, 2012:  115).

Es el habitus el que origina prácticas, individuales y colectivas

[...] el que asegura la presencia activa de las experiencias pasadas 
que, registradas en cada organismo bajo la forma de esquemas de 
percepción, de pensamiento y de acción, tienden, con más segu-
ridad que todas las reglas formales y  todas las normas explicitas, a 
garantizar la conformidad de las prácticas y su constancia a través del 
tiempo (Bourdieu, 2009: 89).

Se hace patente en estos testimonios que el cuerpo y las acti-
vidades de las mujeres son resultado de la interiorizacion del 
“orden de las cosas”, que ha naturalizado la existencia y expresión 
de un poder desigual e inequitativo que  despoja  a las mujeres de 
su “estar” en los espacios  públicos, les resta el derecho de priva-
cidad de los espacios privados y las destina a la domesticidad 
espacio de la reproducción, lugar de expresión de actividades que 
no son valoradas incluso por las propias mujeres que las realizan.

Tal vez a los cuerpos de las mujeres más jóvenes, como sería el 
caso de la hija de la informante S o la informante L, se les ubica 
en una posición de control más rigurosa porque a sus cuerpos 
se les adjudica la posibilidad del ejercicio de una sexualidad “sin 
control”, lo que les restaría capital social y simbólico. Esos cuerpos 
jóvenes representan “el peligro”, adjetivo que acompañará el cuer-
po femenino por varias etapas del ciclo de vida de las mujeres, 
cuerpo-objeto que puede ser espacio expropiado para el disfrute 
de otro/otros.
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Las entrevistadas manifestaron la presencia no constante de un 
temor representado en la agresión material de su cuerpo, como 
por ejemplo una violación, temor que va asociado no únicamen-
te a su cuerpo sino al cuerpo de otras mujeres que aman, como 
serían sus hijas, nietas, madres, hermanas, etcétera.

En el caso de las mujeres de más de 50 años, se explicita un 
temor a morir de manera violenta, el imaginario se nutre de ru-
mores y noticias en relación al problema de inseguridad que vive 
la colonia (robos, homicidios, venta de droga, pandillerismo).

La informante R es una mujer que nació en la colonia hace más 
de 60 años, ha vivido aquí toda la vida; para ella la colonia se ha 
deteriorado mucho y añora la seguridad y tranquilidad de antaño.

Me aferro a seguir aquí, porque pues para ir a dar molestias a las casas 
de mis hijas y luego estar como apestada, no la verdad, no.

A mí me sigue gustando venir por mi mandado todavía, lo hago 
temprano porque pues ya sabes cómo se pone en las tardes. No, así no  
era, antes todos nos conocíamos, todos nos saludábamos, pero ya 
no, ya no puedes confiar ni en tus vecinos ahora te roba el de al lado.  
Yo me encierro y no le abro a nadie y si salgo a la calle es rápido, pro- 
curo no entretenerme, porque no sé si lo has visto, pero acá hay gen- 
te que hace la china, muchachos jóvenes con pistola y toda la cosa.

Eso sí, fíjate, eso sí me da miedo, que me asalten y todavía me 
peguen o me dejen ahí medio muerta. Y ya ves, vivimos pobremen-
te mi viejo y yo, pero sí, más que la verdad, la colonia se ha puesto 
muy peligrosa, ya no respetan a nadie, no les importa la edad de las 
personas, ni que tú seas mujer, nada les importa.

La invisibilidad sobre las situaciones específicas de las mujeres  
en los espacios públicos urbanos pede ser un riesgo, ya que sus ex-
periencias se diluyen en el  metarrelato de la ciudad,  por lo que el 
gran reto está en situar la experiencia concreta de seres humanos 
que día a día enfrentan, resisten, se oponen y luchan por transitar, 
usar y ocupar éstos espacios.

En la investigación que da origen a este artículo, las mujeres que 
participaron en este trabajo desarrollaron un proceso de recons-
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trucción de sus memorias y vivencias en los espacios públicos de 
su colonia que se materializa en entrevistas, acompañamientos 
y recorridos por la Guerrero; así se manifestó la complejidad 
existente en sus vidas, las contradicciones y  dificultades para mo-
dificar los códigos culturales de género persistentes en el  barrio. 
El relacionamiento con el espacio público se experimenta a tra-
vés de sensaciones de miedo, temor y violencia y algunas de las 
entrevistadas comentaron que ante el cuerpo de sexo masculino 
muchas veces sentían la necesidad de hacer distancia. 

La presencia de las mujeres será cuestionada cuando intenten 
transgredir las relaciones impuestas por la dominación masculi-
na, los cuestionamientos pueden ser violentos o absolutamente 
sutiles, pero las mujeres sabrán que su legitimidad para estar, 
transitar o permanecer en el espacio (particularmente en espacios 
públicos) se pondrá en duda.

Es imprescindible señalar que tiempo y espacio hacen una pa-
reja analítica indisociable, sobre todo en una investigación como 
ésta: la noche se convirtió en una dimensión que intervenía de 
manera importante en los desplazamientos de estas mujeres. A 
partir de las 18 horas, todos los días, incluyendo sábado y domin-
go, las mujeres con las que dialogué expresaban la necesidad de 
intentar llegar temprano a sus casas para evitar cualquier proble-
ma o agresión.  

Estas mujeres construían estrategias diversas para tratar de 
evitar o aminorar riesgos que tuvieran consecuencias violentas, 
así que a determinada hora no pasaban por un lugar que ya habían 
identificado como riesgoso (aunque eso hiciera que demoraran 
más en llegar a su casa, trabajo o estudio), tenían referentes donde 
ubicaban personas que les pudieran brindar alguna ayuda (quien 
despacha en una tienda de abarrotes, alguien del puesto de pe-
riódico, quien vende tamales, etcétera) y una práctica reiterada: 
“echarse una carrerita”.

Quiero destacar que sobre todo las mujeres más jóvenes co-
mentaron que aunque socializan en su colonia, los espacios en 
los que socializan generalmente no están ahí, en particular las 
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jóvenes estudiantes cuya escuela está alejada de su colonia usan 
otros espacios en donde realizan otras prácticas, buscando por 
ejemplo el anonimato.

En alguno de los recorridos que hice después de haber con-
cluido la investigación me pregunté si estas mujeres que viven 
en la Guerrero podrían desplazarse por la colonia sin rumbo fijo, 
perderse en sus calles para recorrerla, permanecer sentadas en 
alguna de las plazas o parques públicos; me parece que no, que 
las percepciones sobre el peligro —especialmente representado 
por la noche— manifiestan paradojas de las mujeres en el espacio 
público: por una parte está la libertad, salir a la calle, escapar del 
espacio doméstico, por la otra, están las prácticas del auto cuida-
do, de no ponerse en riesgo como elemento que activa su agencia, 
lo que no sólo es un acto de resistencia al poder hegemónico, es 
descubrir su presencia en espacios públicos aunque lo hagan de 
manera efímera.  

Determinaciones espacio-temporales en la vida  
cotidiana de las mujeres de la Guerrero (espacio 
doméstico, espacio privado, espacio público)

Jordi Borja y Manuel Castells (2000) han opinado que los pro-
cesos de suburbanización han disociado equipamientos urbanos, 
lugares de trabajo y residencia de forma creciente, con lo cual se 
dificulta la articulación espacio-temporal de dichas funciones en 
la vida cotidiana de las mujeres. 

En la búsqueda por comprender la manera en que las sujetas 
del estudio usan y se apropian del espacio público, me percaté de 
la necesidad de desentrañar dos relaciones fundamentales: 1) la 
relación espacio-tiempo y 2) la relación género-clase. Desde mi 
perspectiva, es mediante el análisis de estas relaciones que se 
hace posible comprender la complejidad que entraña sobre todo 
el proceso de apropiación del espacio público para las mujeres  
de la Guerrero. 



456

Karime Suri Salvatierra

Las respuestas de mis entrevistadas me permiten afirmar que 
siguen mayoritariamente asumiendo no sólo el cuidado o man-
tenimiento de la casa, también se hacen cargo de la atención  
de terceros. Pienso que si esta función de atención y cuidado de 
otros no se trastoca, es casi imposible que se modifique la pre-
sencia y la relación de las mujeres con la ciudad y en los espacios 
públicos. 

Foto 3

La división sexual del trabajo modela también los tiempos y usos de 
los espacios públicos. La liberación de un tiempo doméstico es im-
prescindible para acceder a un espacio donde dedicarse a lo que cada 
uno desee [...] la ausencia de privacidad dificulta poderosamente la 
construcción de la individualidad y provoca una deficitaria posición 
en el espacio público (Murillo, 1996: xx).

El trabajo de las mujeres no sólo se valora menos, sino que se 
considera como un trabajo reproductivo, rutinario, expresado  
en las actividades que se realizan sobre todo en el espacio en el 
que se habita, la casa: lavar ropa, lavar platos, barrer, guisar, cui-
dar de otro(s), etcétera. Dado que se confunde el espacio de lo 
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doméstico con el espacio de lo privado,  debe aclararse, como 
lo muestra Soledad Murillo, que el espacio privado es aquel en 
el que se piensa sobre sí mismo, espacio de la creatividad, de la 
reflexión, espacio ideal que para muchas mujeres no existe. 

Encargarse de los quehaceres no quiere decir que las mujeres 
entrevistadas no tengan además un trabajo y/o actividad fuera  
de casa, de hecho la mayoría tiene que compatibilizar el tiempo 
que destina a su actividad fuera de casa con los tiempos que de-
mandan los quehaceres del espacio doméstico.

En algunas entrevistas, las mujeres de 45 años en adelante 
afirmaban que no se preguntaban con regularidad ¿qué hacer?, 
porque no había tiempo para el ocio, y si se hacían esta pregunta 
era en función de acordar una actividad en la que participaran las 
hijas-hijos o la pareja.

En palabras de María Ana Portal y Carlos Aguado, hablar de 
tiempo y espacio es lo que podríamos llamar la primera eviden-
cia ideológica que forma parte de la identidad y se determina a 
partir de procesos ideológicos. Es decir, es la construcción sig- 
nificativa y parcial que, de tanto estar presente en una cultura, 
deja de ser “vista” como parámetro arbitrario que se incorpora 
como parte “natural” de la cotidianidad de los grupos (Portal y 
Aguado, 1991: 37). En este sentido, uno de los dispositivos de  
poder14 que enfrentan  las mujeres de la Guerrero desde su situa-
ción de género, que desde luego se cruza con la clase y la edad, es 
la naturalización desde lo afectivo (la expresión del amor, el cari-
ño, la buena esposa-compañera-hermana-hija) de la imposición 
de actividades para otros, lo que inhibe la autodeterminación de 
sus tiempos. 

14 Se entiende por dispositivos de poder los mecanismos específicos de ma-
nipulación de fuerzas en un espacio y en un tiempo dados. María Inés García 
Canal (2002) hace una lectura de Foucault  y expresa que el dispositivo, en 
tanto red, formación, entramado y entrelazo de elementos sean discursivos o 
no, cubren un suelo, un espacio, un territorio; da vida y movimiento con sus 
relaciones y tensiones constantes a una espacialidad. 
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La informante M es una mujer de 39 años, que vive en la casa 
de sus padres en compañía de sus tres hijos pequeños, es di- 
vorciada desde hace tres años y trabaja como secretaria en una 
escuela, ha vivido en la Guerrero desde que era niña, regresó de 
nuevo cuando comenzó a tener problemas con su ex marido. A 
continuación parte de su relato:

A mí me gustaría conocer más a mis vecinos, saber pues a quién 
tienes a lado, pero es difícil para mí por el trabajo, y luego vengo a 
atender a mi familia. Este es el más chico de mis hijos [un niño de 3 
años], y tengo otros dos, así que imagínate.

Yo quisiera pues, no sé, he pensado estudiar, capacitarme mejor 
para que me tomen más en cuenta en el trabajo, o sea que para mí 
sería importante no sé, saber más, yo quería tomar unos cursos del 
manejo de paquetería de computación pero no logro acomodar los 
tiempos,

Los sábados y los domingos es cuando pues ahora sí que vivo 
aquí, porque de lunes a viernes yo ando de la casa al trabajo y del 
trabajo a la casa, pero ya el fin de semana venimos a comprar acá 
al mercado, voy con mis hijos a los juegos de Tlatelolco, vamos al 
 tianguis, a la Lagunilla, o sea salgo más. Como te decía yo he vivido 
aquí desde que era chica, luego ya cuando me casé me fui y ya ves 
que regresé; así tiempo para salir por la colonia pues no, eso no me 
hace falta, me hacer falta tiempo pero para otras cosas, fíjate, si yo 
tuviera tiempo así para mí creo que lo quisiera para descansar.

Yo no quiero cargarle la mano a mis papás, entre semana ellos son 
los que atienden a mis hijos y tres niños dan una lata que no veas, 
cuando vengo yo les veo las caras a mis papás, que si ya se pelean, 
que les tienes que preparar las cosas del otro día para la escuela, 
hacerles el lunch, que tengan el uniforme limpio, pasarlos a la es-
cuela. Si a mí luego me desesperan y creo que les grito mucho, pero 
vengo, les doy de cenar, a veces lavo ropa o le ayudo a mi mamá con 
la comida para el otro día.

El papá de mis hijos ¿tú crees que me da algo?, nada, él ya muy 
contento hizo su vida, siempre fue desobligado, así que no me queda 
más que trabajar ¿tú crees que me alcanza lo que gano?, no si aquí 
en la casa además de mi sueldo nos mantenemos con el sueldo de 
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mi papá que es pensionado, las tarjetas de los adultos mayores  
de mis papás y con lo que luego alguno de mis hermanos les dan a 
mi papás, y ya ves como vivimos.

El testimonio anterior muestra cómo en la cotidianidad la vida 
de las mujeres está conformada de disyuntivas que las colocan 
en posiciones conflictivas, ya que enfrentan la decisión de que 
vidas quieren tener; de esta manera decisiones que influirían en 
el  futuro de la informante M, por ejemplo el estudio, son pos-
tergadas por la responsabilidad que asume de mantener y “sacar 
adelante” a sus hijos.

La informante S comenta:

La colonia la verdad me la conozco, porque pues como te decía yo 
me dedico a las ventas por catálogo, así que me muevo o me muevo, 
con lo que nos dan de la pensión de mi marido no nos alcanza, y 
luego pues ya ves están los hijos, te decía que la menor tiene 13 años, 
pero está J de 16 y A de 18. Y la verdad mí A mira ha salido bien 
trabajador, este chamaco es bien movido, así que se puso a trabajar 
desde bien chiquillo. Tengo otra hija,  ya no vive conmigo por- 
que se casó bien joven y pues ya es mamá, así que pues ni modo que 
no le ayude ¿no?, yo luego la veo bien amolada, así que comparti-
remos la pobreza ¿no?

Ahora que, pues, trabajas en la calle o en la casa, yo quisiera tener 
la casa más limpia y eso, pero de verdad que no me da la vida, y pues 
tampoco le voy a cargar todo a mi hija, porque mis hijos hacen su 
quehacer pero la cocina no se les da, así que guisar sólo mi hija y yo.

Eso si te digo, hay días que llego tan cansada del trabajo que no 
hago quehacer, si mi marido viviera se pondría loco ¿eh?, porque  
no podía ver sucio, luego luego me regañaba, pero oye, es que hay 
días que de verdad no, no se puede. 

La informante D de 58 años, vive aquí porque su marido nació 
en esta colonia y él nunca la ha querido dejar, me cuenta que a 
ella nunca le gusto, pero aquí se quedó. Tiene su casa en la calle 
de Lerdo, y la habita en compañía de su suegra y uno de sus hijos 
que “no ha podido hacerse de su casa”.
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A mí nunca me gustó la colonia, pero donde manda capitán [...]  
[refiriéndose a su marido], él quería estar cerca de mi suegra y yo me 
dejé convencer. Lo que me gustó es que la casa es grande, como ves 
acá tengo a mis pájaros  [jaulas de canarios] y mis plantas, así que 
eso es lo que disfruto. Salir por la colonia sí lo hago.

No creas, me doy mis tiempos, me tomo mi tiempo cuando voy al 
mercado los sábados, entre semana pues son puras carreras, y siem-
pre te falta tiempo, cuido a los nietos, cuido a la suegra que ya está 
mayorcita, y luego mi marido también parece otro nieto.

Ahora tengo un hijo casado, así que él y toda su familia están 
viendo con nosotros, pobre, no se ha podido hacer de su casa, total 
que todo esto del quehacer no se acaba nunca.

Pero fíjate, luego pienso, prefiero no tener tiempo y estar en mi 
casa, porque para salir por aquí, las calles bien sucias llenas de caca 
de perro, la gente igual [...] ay no, todavía si me sacaran a pasear a 
otro lugar, Xochimilco algo así, pero para andar por aquí, no. 

Es interesante observar como la relación de las mujeres en el 
vínculo espacio-tiempo, habla también de la forma en que cada 
mujer se concibe con autonomía e independencia o no, en el caso  
de los testimonios de S y D se manifiesta un deber ser que se 
afirma en su relación para con otros, ya sean sus hijos, el marido 
y hasta la suegra. La presencia de estas mujeres en el espacio pú-
blico está imbuida de sus afectos y deseos, de las contradicciones 
que se presentan en su vida cotidiana resultado de lo que ellas 
perciben que esperan de ellas sus familiares más cercanos y de lo 
que quieren hacer con su tiempo y en ciertos espacios, esto último 
se posterga por amor o por culpa, por temor a la descalificación 
sobre el rol que han adquirido.

En la vida cotidiana estas mujeres viven y organizan sus tiem-
pos en función de otros, y las percepciones que tienen de los 
espacios públicos de su colonia no ayudan a desincentivar un 
repliegue hacia el espacio doméstico,  lo que se ve agravado por 
su condición de clase y por su situación económica.

Es interesante pensar cómo el diseño, la calidad y accesibilidad 
de los espacios públicos podrían proponer otro tipo de relaciones 
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inter e intra género, incluyendo las mixturas de los requerimien-
tos etarios, por ejemplo, asumir que los espacios públicos pueden 
tener una perspectiva de paternidad responsable, cuidado social 
de adultos mayores, etcétera; pero las políticas urbanas del Distri-
to Federal se realizan desde la “neutralidad”, lo que abonará en la 
desigualdad y la invisibilidad, en este caso, de las mujeres.

Foto 4

Haciendo la compra cotidiana en la intermediaciones del 
mercado Martínez de la Torre. Fotografía de Karime Suri, 
2007.

Expresiones espaciales de exclusión y poder,  
escisión vital de las mujeres

Marcela Lagarde habla de una profunda escisión que viven las 
mujeres en la actualidad, escisión que califica como vital y que 
se produce por lo que llama el sincretismo de género, donde se 
condensa y hace que el mundo público —en el que se conjugan 
la participación directa y la representatividad, la individualidad, 
los derechos y los compromisos, con la habilidad de la creación 
permanente de alternativas y del negociar—, se enfrente a su 
configuración privada, en la que no es preciso no tener indivi-
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dualidad (ser-de, ser-a través, ser-vinculada-a). En esta última no 
hay derechos porque el orden de la vida privada ideológicamente 
es percibido como natural y porque los poderes son más incon-
testables: ahí no hay compromisos sino entrega y servicio, buen 
comportamiento y obediencia. El sentido de ambas experiencias 
se contrapone, se empalma y da como resultado expresiones 
contradictorias y confusión. Genera en las mujeres una profunda 
escisión vital (Lagarde, 2001: 201).

Es este sincretismo de género, el que da cuenta de la forma en la 
que los espacios públicos se piensan desde un orden simbólico 
de género dominante, en los espacios públicos se escenifican 
prácticas culturales propias del mandato de género femenino: 
el cuidado de otros, la reproducción de la jerarquía familiar, la 
socialización, colocándose en una posición de subordinación; y 
sin embargo, lo público resquebraja también a lo doméstico pues 
visibiliza mujeres que viven bajo otras prácticas, que hacen parte 
de su identidad el derecho elegir,  opinar y disentir. 

Las mujeres están en un conflicto constante, que no necesa-
riamente las lleva a resquebrajar los mandatos de género, pero 
que las hace cuestionarse aspectos cotidianos de su vida que sí 
pueden ir desdibujando los roles de género tradicionales.

La informante C estudia odontología, tiene 22 años y habita 
en la Guerrero desde que tenía aproximadamente 12 años. Me 
cuenta que su mamá pudo construir un departamento arriba de  
la casa de su abuela; al principio su papá no quería vivir ahí por- 
que la colonia no le gustaba, pero aceptó porque ese departamen-
to sería ya un bien propio. 

A mí me gusta mi casa, me parece bonita y  sí, dicen que aquí es 
peligroso pero a mí no me ha pasado nada y creo también que toda 
la ciudad es peligrosa. Y como hace rato platicábamos, la Guerrero 
es una zona histórica, de tradición y hay muchas personas que aquí 
están interesadas por la cultura y cosas artísticas.

Yo me he alejado de aquí desde que estoy en la facultad, antes 
tenía amigos aquí, o sea más, salía más por aquí pero ahora creo que 
sí, por decir algo, vivo menos aquí.
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¿Me entiendes?, o sea si me gusta pero tampoco te voy a mentir 
que me late andar sola por donde están los teporochos [refiriéndose 
a la plaza de los Ángeles], ahí cruzo rápido; tampoco es que me lata 
salir a los antros de aquí, o sea que en ese sentido creo que ahora que 
lo pienso pues no sé, pero creo que sí hago vida social en otra parte.

[...] ya después de que me titule y ponga mi consultorio pues 
no sé, pero aquí si no voy a poner mi consultorio. Es que mira, 
la verdad yo pienso trabajar, a mí esas ondas de ser ama de casa  
no me laten mucho, o sea, así como no sé, mi abuela o mi mamá, no, 
yo creo que no.

Es que ¿cómo le haces para cambiar la cultura aquí?, por ejemplo 
eso de que no tiren basura o se ocupen de sus perros, si por ejem- 
plo, ya sabemos quienes roban acá y su misma familia los tapa.

Entrevistadora. ¿Tendrías una sensación de división de tus gustos 
y necesidades en relación a una parte importante de tu espacio de 
vida, que en este caso es tu colonia?

Informante C. Pues sí, porque te decía que desde que estoy en la 
facultad yo luego pienso que, por decirte algo, luego con mi fami- 
lia así como que las cosas ya no son iguales, y pues menos aquí  
en la colonia. Antes no me daba cuenta de cosas ¿no?, lo de la venta 
de droga, de las pandillitas, la gente de la calle, pero ahora eso sí lo 
veo. 

La escisión vital de las mujeres es socialmente construida por la 
habitación, en cada una de modos de vida antagónicos, de espa-
cios y tiempos confrontados, de lenguajes, saberes, habilidades y 
fines diferentes. La experiencia subjetiva es de partición, confron-
tación interna y dificultad para integrar con cohesión los hechos 
vividos como experiencias valoradas y constitutivas del yo. La 
identidad se fragmenta y se pondera más alguno se los modos 
de vida y de los círculos particulares como referente. En general, 
para las mujeres modernas, los aspectos privados, domésticos, 
aparecen disminuidos frente a los públicos y para las tradicionales 
sucede a la inversa (Lagarde, 2001: 237).

Es a partir de esta escisión vital experimentada por las mujeres 
que defino la categoría “mujeres espacio-escindidas”, como un 
proceso de apropiación espacial interrumpido que es vivenciado 
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por las mujeres, producto de la organización social genérica; la 
cual implica un orden fundado sobre la sexualidad —expresa 
Marcela Lagarde—  y es desde luego un orden de poder. En 
conjunto es un complejo mosaico de generación y reparto de 
poderes que se concretan en maneras de vivir y en oportunidades 
y restricciones diferenciales (Lagarde, 2001: 29).

Podríamos ubicar a las mujeres de la Guerrero como mujeres 
espacio-escindidas puesto que experimentan un proceso inte-
rrumpido en sus prácticas de uso y apropiación de los espacios 
públicos, aún no terminan de visibilizarse en plazas, calles, par-
ques de la colonia; viven una escisión constante de los espacios 
públicos porque no dejan marcas, y aunque su presencia se hace 
cada vez más evidente, aún entra en operación una serie de dispo-
sitivos de poder que genera barreras simbólicas y materiales, que 
impacta en sus experiencias y en la manera en la que imaginan la 
ciudad.

La escisión espacial habla también de la contradicción en el 
derecho a la ciudad,  derecho que no es experimentado como tal 
por las mujeres de esta colonia urbano-popular, y que será muy 
difícil que se asuma por todas y todos si el Estado no lo asume 
como un tema pendiente en la agenda progresista de los derechos 
humanos. Es innegable que los cambios culturales requieren de 
tiempos muy prolongados, pero hay actores sociales y políticos 
que pueden incentivar dichos cambios y ese es el reto para que las 
mujeres de “la Guerrero”   y de toda la ciudad de México puedan 
ejercer su derecho a la ciudad.

Las mujeres no somos consideradas iguales porque perte-
necemos al ámbito de lo indiscernible —diría Celia Amorós. 
En el caso de los genéricos masculino y femenino, podría de- 
cirse que los varones encuentran su verdad —que aquí traduci-
mos como “la clave de su poder”— en los otros varones, en tanto 
que, a través de los pactos interclasistas e incluso interracistas que 
traman, se constituyen recíprocamente en pares juramentados 
con respecto al conjunto de las mujeres; mientras que, para estas 
últimas, su verdad —es decir, la clave de su impotencia— está en 
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lo desarticulado de una relación en la que la soldadura de cada 
una de las otras no es sino la absorción que la vuelve indiscernible 
en un bloque de características adjudicadas por el discurso de los 
otros (Amorós, 2005: 91).

Este no ser, no estar que se nos adjudica por ser mujeres, nos 
ubica en el espacio no de las iguales sino de las idénticas, es un 
no lugar en donde todas pueden hacer de todo y suplir en todo 
siempre que sea de forma interina e intermitente, sin que se fijen 
turnos ni rangos sustantivos ni se pongan condiciones de recipro-
cidad (Amorós, 2005: 107).

Reflexiones finales

Las prácticas de uso de los espacios públicos de las mujeres  
que viven en la colonia Guerrero se realizan desde lo paradóji-
co: el control frente a la libertad, la posibilidad de acción versus 
el miedo, del estar en los espacios públicos en condiciones de 
marginalidad al intento de convertirse en espectadoras urbanas 
itinerantes, en observadoras no observadas. Paradoja que se 
presenta como escisión vital de las mujeres lo que impacta su 
ciudadanía.

Aunque el acceso desigual a los espacios públicos es vivido 
cotidianamente por hombres y mujeres, son las mujeres la que 
resienten más esta desigualdad pues tiene consecuencias muy 
negativas en sus vidas, el repliegue de las mujeres al espacio do-
méstico afecta la individualidad, menoscaba la capacidad para 
reconocerse ciudadanas que constituyen también a la ciudad.

El espacio público para estas mujeres se usa para transitar, no 
para permanecer y esto es lo que constituye un elemento en su 
identidad. Desde el orden simbólico de género, las mujeres de la 
Guerrero han incorporado dispositivos de poder que se visibi-
lizan sobre todo en el deber ser manifiesto en su hexis corporal 
(las expresiones de la sexualidad y sensualidad, la forma que en 
su cuerpo aparece, cómo se visten, cómo miran, cómo hablan),  
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en la determinación de sus tiempos y en los miedos a la colonia y a 
la ciudad. Todo ello nos habla de que los espacios públicos como 
escenarios de expresión de la subjetividad femenina y masculina, 
la ciudad es emocional, ahí se producen emociones y confluyen 
emociones y debería ser una dimensión de los análisis de urba-
nistas y arquitectos.

Por ello, la ciudad se vuelve estratégica para pensar las trans-
formaciones primero, del imaginario de género y posteriormente 
las modificaciones del orden simbólico. No se pueden pensar las 
experiencias de las mujeres en la ciudad como espacio público 
si no se piensa al mismo tiempo en sus experiencias en espacios 
domésticos y privados.

Desde esta perspectiva, el Estado es un actor fundamental que 
no puede ser omiso en la labor que tiene para generar una institu-
cionalidad que elimine las brechas de género y los fenómenos de 
marginalidad y segregación urbana. Es impostergable colocar en 
la agenda pública el reconocimiento del derecho a la ciudad, del 
disfrute en condiciones de igualdad, de accesibilidad, de calidad 
de los espacios públicos.

Pensar en los requerimientos de las mujeres en los espacios 
públicos de la ciudad es no desestimar sus miedos, es aceptar 
que la planeación urbana necesita incorporar miradas diversas, 
reflexionar sobre los requerimientos de éstas y también de jóve-
nes, de niñas, niños, adultas y adultos mayores; esto es pensar la 
ciudadanía en términos amplios.

Henrietta L. Moore ha expresado la necesidad de que mujeres 
y hombres reescribamos “textos espaciales” (relación de vida y 
espacio) y nos rebelemos contra las asociaciones convencionales 
entre conceptos como interior y exterior o público y privado; 
consideremos esta invitación.
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Ciudadanía y espacio público en el hábitat  
popular: el caso del predio El Molino  

en Iztapalapa, ciudad de México

Edgar Baltazar Landeros1

Y no cabe imaginar a la ciudad como un mueble grandote ahí 
puesto, ni tampoco como una maquinaria, ni siquiera como el 
escenario de la vida social o el reflejo de la cultura, sino como 

un pensamiento que ha tenido, entre otras ocurrencias, la de 
inventar a los ciudadanos.  

Pablo Fernández Christlieb (1991)

Introducción

El objeto de estudio de este trabajo es el proceso de construcción 
de ciudadanía y espacio público en el hábitat popular urbano. 
La ciudadanía es concebida en este trabajo como una forma de 
pertenencia política  a la colectividad, la cual se corrobora con 
la participación en los asuntos públicos. La construcción de 
ciudadanía es entonces un proceso dinámico que se alimenta  
de prácticas sociales (Turner, 1993). Hay maneras de hacerse 
ciudadano, la ciudadanía no es un estado fijo sino un objeto de 
disputa y transformación.  

Al hacer ciudadanía se hace ciudad (Borja y Herce, 2002; 
Carvajal, 2009; Ramírez, 2009a; Tamayo, 2010). Las prácticas 

1 Maestro en Estudios Políticos y Sociales por la Universidad Nacional 
Autónoma de México.
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ciudadanas se contextualizan por espacios configurados a través 
de las mismas. Estas prácticas pueden adecuarse a un marco de 
partici pación instituida desde el Estado o bien bordear dichos 
límites (Arditi, 1995, 2003, 2007, 2010).

En la ciudad, el elemento que quizás concentra más la dinámica 
política de la sociedad es el espacio público (Borja y Herce, 2009; 
Borja Herce y Muxí, 2000; Mandanipour, 2003). Este espacio es 
un lugar practicado, escenario y producto de relaciones conflic-
tivas de poder por definir lo abierto, común y accesible para la 
sociedad (Flyvbjerg, 2001; Rabotnikof, 2005). No se trata nece-
sariamente del espacio del consenso y la deliberación, sino de la 
dimensión material de las múltiples prácticas ciudadanas, las cua-
les no necesariamente se adecuan al consenso sino a la práctica 
del desacuerdo y la cooperación que pueden generar entendi-
miento, mas no acuerdos comunes. Las formas de hacer espacio 
público pasan entonces a ser maneras de hacerse ciudadano.

En este trabajo, la relación entre ciudadanía y espacio públi- 
co se explora para el caso del hábitat popular. Es decir, el entor-
no social, natural y construido que satisface las necesidades de 
 morada y habitabilidad de los grupos sociales de menores ingre-
sos (Buthet, 2005; Velásquez, 2010). 

Esta articulación entre ciudadanía, espacio público y hábitat 
popular, se observará a la luz de un laboratorio de análisis: el pre- 
 dio El Molino en la Delegación Iztapalapa de la ciudad de Mé- 
xico. El Molino (em) es un lugar practicado por ciudadanos que 
han luchado por el ejercicio de su derecho a la vivienda, así como 
a la construcción de un hábitat deseado. Este proceso ha sido 
emi nentemente político y ha sido objeto de diversas investiga-
ciones (Álvarez, 2004; Moctezuma, 1999, 2012; Paladino, 2010; 
Ramírez Sáiz, 2005).

Tomando en cuenta los hallazgos aportados por estudios pre-
cedentes y por la indagación en terreno, se busca describir aquí 
el proceso de construcción de ciudadanía y espacio público en 
em. Este lugar nació en 1985 gracias a organizaciones sociales del 
 Movimiento Urbano Popular (mup): Unión de Colonos Inquili-
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nos y Solicitantes de Vivienda-Libertad (ucisv, mejor conocida 
como Cananea, adherida a la Unión Popular Revolucionaria 
Emiliano Zapata, uprez), así como las cooperativas Allepetlalli 
(posteriormente fundadora del Frente Popular Francisco Villa, 
fpvf), Unión de Solicitantes y Colonos por la Vivienda-Pueblo 
Unido (Uscovi) y la cooperativa Ce Cualli Ohtli.2  

Después del asentamiento de las cuatro organizaciones fun-
dadoras, el predio, que tiene una extensión de 843 987 metros 
cuadrados, se ha urbanizado con nuevos asentamientos, enca-
bezados igualmente por grupos organizados. En la actualidad, 
en em se asientan 14 conjuntos habitacionales, que corresponden 
a 4 555 viviendas y a una población aproximada de 19 mil habi-
tantes (Ferniza, 2007).

La construcción política del hábitat popular

El hábitat popular urbano es el entorno cultural, social y natural, 
constituido como lugar de prácticas sociales espacializadas, enca-
minadas al acceso a la ciudad por parte de las clases populares. Es 
la base del intercambio político entre grupos no incorporados al  
mercado formal de vivienda y los intentos gubernamentales por 
regularizar sus asentamientos. Se consolida mediante procesos de 
autoconstrucción, regularización y gestión del territorio.  

El hábitat popular de la ciudad de México es preponderante 
(aunque no es la única versión de ciudad existente). En él habita 

2 No existe consenso ortográfico para Allepetlalli y Ce Cualli Ohtli; aquí 
se utiliza la versión mayormente referida por los habitantes de El Molino, in-
dependientemente de que ésta conste en la nomenclatura oficial. Por razones 
metodológicas, el presente estudio se ocupa primordialmente del proceso 
político seguido por las organizaciones fundadoras de El Molino, las cuáles 
son susceptibles de un análisis longitudinal, desde la ocupación del predio 
hasta las prácticas vigentes relativas a la construcción de ciudadanía y espa- 
cio público. Un diagnóstico integral de em, deberá incluir la experiencia de 
las demás organizaciones, lo cual ha quedado fuera de los alcances de este 
estudio.
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aproximadamente 60% de la población de la ciudad (Duhau y 
Gigilia, 2008), que ha optado por las diversas formas de construc-
ción de la ciudad popular, como el fraccionamiento ilegal de tierras 
privadas y ejidales, la invasión, la construcción a partir de cré- 
ditos estatales o bien la adquisición legal de terrenos para llevar 
a cabo un proceso de autoconstrucción progresiva.

En el Distrito Federal, la Delegación Iztapalapa es un claro 
ejemplo de urbanización popular, pues prácticamente la totalidad 
de su territorio corresponde a ese hábitat. Ubicada al oriente del 
df, Iztapalapa cuenta con una superficie 116.17 km2. La Delega-
ción está conformada por 241 localidades que urbanizan 92.7% 
de su territorio; el 7.3% restante corresponde al suelo de conser-
vación donde se ubica en el Cerro de la Estrella y la parte alta de 
la Sierra de Santa Catarina.3  

De acuerdo con el Censo 2010 de inegi, Iztapalapa tiene una 
población de 1 815 786 habitantes, siendo así la demarcación 
más poblada del país. Desde los años setenta del siglo pasado, 
Iztapalapa ha sido una demarcación receptora de población de 
bajos recursos, la cual ha ocupado el territorio sin obedecer a pla-
neación urbana alguna.  Iztapalapa ha sido la principal receptora 
del crecimiento de la mancha urbana dentro del Distrito Federal 
(df). Entre la población de la demarcación, 53%  percibe menos 
de dos salarios mínimos, mientras en el df la cifra es del 42.4%; 
58% de la población no cuenta con seguridad social y 60% de las 
unidades territoriales de la Delegación han sido clasificadas como 
de alta y muy alta marginación.

Es en este contexto concentrador de desventajas que emerge 
em como una alternativa urbana para la reivindicación del dere-
cho al hábitat por parte de las clases populares. En 1984, el Fondo 
Nacional de Habitaciones Populares (Fonhapo), entonces dirigi-
do por Roberto Eibenschutz, autorizó el crédito para las cuatro 

3 Datos de inegi, del Programa Delegacional de Desarrollo 2009-2012 y 
del Programa Delegacional de Desarrollo Urbano 2008. 
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organizaciones fundadoras del predio. Así comenzó el exitoso 
proceso autogestivo de producción social del hábitat.

Fonhapo realizó un plan maestro para el predio entre 1984 y 
1985. em fue fraccionado entre las organizaciones, en función de 
las acciones de vivienda que estas impulsarían: ucisv Libertad, 
1087; Allepetlalli, 384; uscovi, 274 y Ce Cualli Ohtli, 250; en 
total 1 995 acciones. 

Como una medida de presión para la agilización de los trámi-
tes correspondientes para la adquisición del terreno, las cuatro 
organizaciones realizaron una marcha el 8 de septiembre de 1985 
hacia em, donde, como acto simbólico de ocupación, plantaron 
árboles. Se trató de una “invasión ecológica para no exponer a la 
gente” (Marco, 3 de septiembre de 2012).4 Se refiere a la exposi-
ción a la represión, pues la respuesta de las autoridades ante las 
invasiones, cuando estas no eran encabezadas por algún grupo del 
partido oficial, se había tornado intolerante. 

Después del terremoto del 19 de septiembre de 1985, las or-
ganizaciones se presentaron ante Fonhapo como “damnificados 
desde antes del temblor” (Andrea, 25 de mayo de 2012). “Los sis-
mos sensibilizaron a que las organizaciones podíamos construir 
por autogestión. Íbamos delante de los damnificados” (Marco, 
3 de septiembre de 2012). Una vez cumplidos los requisitos, las 
organizaciones pudieron asentarse en el predio. 

Como instancia de representación y deliberación de los asun- 
tos de interés común, las cuatro organizaciones formaron la 
Coordinadora de El Molino.5 Durante el proceso de gestión del 
crédito, la construcción de las viviendas y la gestión de los ser- 
vicios, la Coordinadora, conformada por los representantes de 

4 Se citan extractos de relatos de prácticas obtenidos por medio de entre-
vistas realizadas entre  abril de 2012 y agosto de 2013. Los nombres de los 
actores han sido modificados salvo en los casos en que el entrevistado solicitó 
ser reconocido.

5 Llamada informalmente por los actores, a manera de broma y autoins-
cripción como proceso democrático de izquierda: “Coordinadora de la 
República Democrática del Molino”.
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las organizaciones, se reunía al menos una vez por semana. Algu-
nos acuerdos, como el equipamiento del predio, implicaron años 
de discusión.    

A su manera, cada organización trató de llevar a cabo procesos 
autogestivos que favorecieran la participación comunitaria y la 
solidaridad de grupo. ucisv Libertad, cuyo “nombre de lucha” 
es Cananea, se constituyó legalmente en 1984. Antes de su fun-
dación, formó bases de solicitantes, quienes realizaban trabajo 
organizativo como la colecta de recursos, la realización de asam-
bleas, pintas y volanteo. Varios solicitantes se sintieron atraídos 
por una organización que no era del pri y en la cual confiaban, 
principalmente porque sus líderes más visibles eran universitarios 
( Joel, 21 de mayo de 2012). 

Su estructura fundacional fue horizontal, teniendo a la Asam- 
blea General como máximo órgano de decisión, así como Asam-
bleas de Base, una Asamblea de Coordinadores y un Consejo 
Ejecutivo. Se organizaron comisiones que iban desde asuntos 
financieros, hasta la medición de la participación de cada familia 
y la resolución de conflictos. 

Entre 1985 y 1991, la organización contó con la asesoría del 
Centro de la Vivienda y Estudios Urbanos (Cenvi), que consistió 
en el acompañamiento del proceso participativo de diseño urba-
no y habitacional, así como la dirección de la obra. 

La Unidad de Cananea se construyó autogestivamente, desde 
la preparación del terreno y el diseño de las viviendas hasta la  
traza de las calles en el predio. La solidaridad fue un valor funda- 
mental en este proceso; así, por ejemplo, el trabajo de autocons-
trucción en tres etapas de las 1 086 viviendas se dio en conjunto, 
pues todo el colectivo trabajó en la construcción de la totalidad 
de las casas, no sólo en la propia. Se crearon brigadas y cuadri- 
llas de construcción por parte de los mismos solicitantes, ade 
más de mano de obra contratada. La adjudicación de las mismas se  
decidía en asamblea, considerando a las familias con mayor califi-
cación en un sistema de puntos que se utilizó como mecanismo de 
medición de la participación de cada familia (aunque con dicho 
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sistema, algunas personas se preocuparon más en ganar puntos 
para sí que en el trabajo colectivo). Existía además un fondo soli-
dario para hacer préstamos a las familias que más lo necesitaran. 

Una vez construida la Unidad, la lucha de los años posterio-
res fue por los servicios básicos de agua, luz, pavimentación y 
alumbrado público. El problema del drenaje se resolvió inicial-
mente con el Sistema de Reciclamiento de Desechos Orgánicos 
( sirdo), que fue instalado por el Grupo de Tecnología Alterna-
tiva (gta). Este Sistema se adoptó como medida emergente ya 
que en la gestión del crédito de Fonhapo era requisito contar con 
las condiciones mínimas para la introducción de los servicios.  
También utilizado por Ce Cualli Ohtli y uscovi, el sirdo era un 
sistema que transformaba los desechos orgánicos en abono; pero 
este no resultó útil y tuvo que ser sustituido posteriormente por 
drenaje convencional. 

Para una segunda etapa de la Unidad Cananea, en 1987 se 
construyeron 388 viviendas más, echando mano de material 
 fabricado por la propia organización, gracias a la instalación de 
una tabiquera con el apoyo de la agencia holandesa de coopera-
ción internacional Novib. En 1989, se terminaría la tercera etapa 
de la Unidad con la entrega de 248 viviendas. Entre 1990 y 1994 
se gestionó el equipamiento compartido con las demás orga-
nizaciones y una vez que la mayor parte de los miembros de la 
organización había cubierto su crédito se inició el proceso de 
escrituración.  

La vivienda pasó de concebirse como una necesidad a verse 
como un derecho. Miguel, líder de Cananea, señala: “la vivienda 
fue un pretexto para crear un territorio, una comunidad y no 
quedarnos solamente con la vivienda”. Los habitantes de Cananea 
construyeron socialmente un hábitat comunitario, no sólo vi- 
viendas. Tal hábitat se construyó a la par que se construía ciuda- 
danía, pues la vivienda, según este líder, es vista por la organi-
zación como “el derecho a un territorio, que es el derecho a una 
comunidad, que es el derecho a una ciudad”. Roberto (25 de 
mayo de 2012), fundador de Cananea, subrayó: “esto es un pro-
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yecto político. Para nosotros el objetivo es hacer una sociedad 
nueva, una sociedad diferente”. 

uscovi comenzó a gestarse desde 1979 como cooperativa  
de vivienda. El aniversario de uscovi es conmemorado tomando 
en cuenta la fecha del 16 de mayo de 1982, pues fue entonces 
cuando se constituyó formalmente la cooperativa con socios 
de cuatro secciones: Liberación del Pueblo, Las Torres, Jacinto 
Canek y Pueblo Unido (esta última sección fue la que se asentó 
en em). 

Originalmente, uscovi estuvo relacionada con la organiza-
ción maoísta Movimiento Revolucionario del Pueblo (mrp), 
después transformada en Organización Revolucionaria del 
Pueblo (orp) y que en 1993 sería parte de los fundadores de la 
Central Unitaria de Trabajadores (cut). Los líderes originarios 
de uscovi eran en su mayoría egresados universitarios; quienes 
estaban “atrás de las utopías” y querían “formar comunidades en 
lucha” (Magdalena Ferniza,6 19 de junio de 2012). La estructura 
de la cooperativa se constituyó por una Asamblea General, un 
Consejo de Administración, un Consejo de Vigilancia y comi-
siones.

Las viviendas de uscovi se construyeron entre enero y sep-
tiembre de 1986, en un exitoso proceso autogestivo que permitió 
a la cooperativa terminar con números negros. Los socios de la 
Cooperativa se organizaron en brigadas, logrando construir en 
nueve meses 274 viviendas. La asignación de éstas se hizo con 
base en un sistema de puntos que medía la participación de las 
familias.

Aunque el crédito estaba proyectado para pagarse en 15 años, 
en 1991 uscovi lo liquidó ante Fonhapo y la cooperativa entró en 
proceso de liquidación. A partir de entonces, la cooperativa vive 
inmersa en un conflicto entre dos grupos que desean regularizar 

6 La entrevistada prefirió ser identificada con su nombre, pues “el nombre 
engloba todo lo que uno es”. 
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su propiedad, con la diferencia de que uno de ellos busca la con-
tinuidad de la cooperativa y el otro no. 

En 1985, 384 familias fundaron la Sociedad Cooperativa de 
Vivienda y Servicios Habitacionales Allepetlalli. Los líderes  
de la organización provenían del movimiento estudiantil, particu-
larmente del Colegio de Ciencias y Humanidades Oriente de la 
unam,7  no simpatizaban con la vía electoral y no formaron parte 
de la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular 
(Conamup), espacio de confluencia de las organizaciones po-
pulares urbanas de la época. 

Esta cooperativa echó a andar la construcción de sus vivien-
das hasta 1988. Se organizó en una asamblea general, consejos 
y comisiones. Fue hasta 1991 que se terminaron de construir 
384 viviendas.  Se trató de la única de las cuatro organizaciones 
fundadoras de em que instaló un campamento con antelación a 
la construcción de las viviendas. Si bien se coordinó con las otras 
organizaciones en la gestión del crédito, no formó parte de accio-
nes compartidas, como la utilización del sirdo. Esta cooperativa 
fue la cuna del Frente Popular Francisco Villa (fpfv). 

Ce Cualli Ohtli fue fundada por 250 familias como una socie-
dad cooperativa en 1984. Varias de estas familias se reunían en 
Santo Domingo, Coyoacán, convocadas por un líder de la unión 
de colonos de dicha colonia. En ese espacio conformaron un gru-
po de solicitantes de vivienda, pero cuando el líder les pidió una 
comisión para la consecución de créditos de vivienda y como ho-
norarios por asesoría técnica, decidieron separarse de él y formar 
su propia cooperativa liderada fundamentalmente por mujeres.

Tanto Ce Cualli Ohtli como la uscovi fueron asesoradas por 
el arquitecto Mario Larrondo. La construcción de viviendas co-
menzó en 1986 y fue realizada por contratistas y jornaleros, pero 
también hubo voluntarios de la cooperativa que trabajaron en 

7 Mario Larrondo describe a esta organización como “un sector medio raro 
de estudiantes que era una cooperativa que se llamaba el Maguey Ardiente, 
misma que después se convirtió en Allepetlalli” (citado en Cortés y Fuentes, 
2008). 
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comisiones. Las 250 viviendas fueron terminadas en obra negra 
en 1989; como ocurrió con las demás organizaciones, también 
fueron asignadas mediante un sistema de puntos que calificaba la 
participación de cada familia. 

La organización tuvo una aproximación a la cut, pero no se ha 
inscrito en la lógica de los partidos. Hoy en día, la Cooperativa 
funciona aún con un Consejo que se renueva cada dos años. Bajo 
esta instancia de representación de los vecinos se han gestionado 
diversos proyectos, sobre todo con recursos delegacionales, tales 
como una cerca electrificada, alarmas y cámaras de vigilancia 
(Silvia, 15 de julio de 2013). 

Entre 1989 y 1991 se dio un proceso de invasión del extremo 
sur del predio em, a cargo del Consejo Agrarista Mexicano, de 
filiación priísta. Se formó así la colonia Rinconada El Molino, la 
cual no ha contado con una figura organizativa de interlocución 
con el resto de los actores; a pesar de que en algunas ocasiones 
se incorporaron a la instancia de coordinación del predio y hasta  
la fecha se refieren a ellos como “los priístas”.

A partir de 1992, nuevas agrupaciones ocuparon el predio, 
como el caso de Nueva Generación (360 viviendas). Desde Alle-
petlalli, el fpfv  dirigió cinco invasiones en em, las cuales después 
se regularizaron (Álvarez, 2004; Ferniza, 2007): Nahalti (160), 
Tlaltenco (504), Moyocoyani (120), Unidad Habitacional Fren-
te Popular Francisco Villa (781) y Huasipungo (176). 

En em no sólo se construyeron casas, sino todo un entorno 
social y político; un hábitat, que es “aquel lugar donde un ser hu-
mano construye relaciones simbólico-espaciales que dan sentido 
y significación a la acción de habitar; y lo urbano, que es aquella 
configuración del territorio relacionada con su entorno y con las 
prácticas culturales que surgen allí” (Carvajal, 2009: 21).

em, como proyecto autogestivo, es un caso exitoso de “produc-
ción social del hábitat”, término que surgió en América Latina en 
la década de los setenta para caracterizar procesos colectivos de 
construcción del hábitat caracterizados por la gestión organizada 
y la participación democrática de las bases de colonos y solici-
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tantes (Naciones Unidas-Hábitat, 2006). em nació políticamente 
bajo un proceso de participación legal y legítimo que configuró 
un espacio de interlocución y disputa que, con sus altibajos de 
participación, sigue aún vigente.   

La construcción de ciudadanía

En este trabajo, la construcción de ciudadanía es entendida como 
un proceso de lucha permanente de los habitantes urbanos por  
su pertenencia a la ciudad, por ejercer sus derechos formales y 
 acceder a los recursos de la sociedad, así como por crear, preser-
var y transformar el orden social mediante prácticas sociales  
y políticas espacialmente diferenciadas. Esta ciudadanía práctica 
se ejerce en un entorno caracterizado por la desigualdad social, 
el conflicto, la eventual cooperación y la pérdida de exclusividad 
del Estado como actor político. 

La ciudadanía, más que un estatus, es un conjunto de prácticas 
sociales. Miguel (7 de julio de 2012), líder de Cananea, aporta la 
siguiente definición:

La ciudadanía se construye desde dos perspectivas. Una, partici- 
pas para exigir tus derechos pero —segundo— también eres co-
rresponsable en el ejercicio de los derechos. No nomás exiges sino 
también propones, para mí la ciudadanía es eso. El ciudadano no es 
el que va a votar cada tres años, el ciudadano es quien se organiza 
para exigir tus derechos, pero que también te haces corresponsable 
de promover los derechos tuyos y los de la gente. Eso es construc-
ción de ciudadanía. 

El proceso de construcción de ciudadanía en em se enmarca 
en un proceso político amplio: la trayectoria del Movimiento 
 Urbano Popular (mup). Se trata de un movimiento con auge en 
la década de los ochenta, formado primordialmente por colonos, 
inquilinos, solicitantes de crédito, damnificados y mujeres (Ra-
mírez Sáiz, 2005: 118). Varias organizaciones constitutivas del 
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movimiento aprovecharon la apertura del Fonhapo y gestionaron 
créditos de vivienda desde 1981. De esta manera, siguieron una 
ruta legal para acceder al suelo urbano y así procedieron a lo largo 
de esa década organizaciones como Asamblea de Barrios (ab), 
la Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapata (uprez) y el 
Frente Popular Francisco Villa (fpfv).

Desde los inicios del mup, las mujeres jugaron un papel pre-
ponderante, ya que lograron desarrollar su estima personal y 
conocer un mundo más amplio que el doméstico: se politizaron. 
El siguiente es testimonio de dos mujeres fundadoras de Cananea 
(Mariana y Andrea, 25 de mayo de 2012): 

[...] venía yo a veladas y vi otro tipo de manera de vivir, o sea co-
laborando para obtener un beneficio que era para la comunidad  
[...] Cuando yo llegué acá era otro mundo para mí [...] aquí aprendí 
a cómo se agarra una carretilla, cómo se agarra una pala, cómo se 
escarba, todo eso aprendí aquí [...] Yo ya tengo 60 años y me quie-
ro ver ocupada en cosas que sean del bien común para todos [...]  
no veo telenovelas.

Allá [casa anterior] yo nomás estaba en la casa, esperando a qué 
hora llegaba mi esposo [...] la lucha es una experiencia que la volve-
ría yo a vivir [...]

A excepción de Allepetlalli, las organizaciones fundadoras de 
em, con una importante participación de mujeres, formaron 
parte de la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano 
Popular (Conamup), formada desde 1981 y desintegrada diez 
años después ante la entrada al juego electoral de varias de las 
organizaciones que la integraban. En la actualidad, el mup vive 
una etapa de latencia, con organizaciones que han perdido el peso 
político con el que contaron en los años ochenta, pero que aún 
forman parte del juego político entre la vía electoral y la izquierda  
social.
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En 2010,  las organizaciones del mup8 y el gobierno de la ciu-
dad firmaron  la “Carta de la ciudad de México por el  derecho a 
la ciudad”. En esta iniciativa surgida y negociada desde 20079 se 
incluye una serie de ejes estratégicos para el ejercicio del derecho 
a la ciudad. En la actualidad, el mup es un actor latente, con un 
discurso de derechos pero también con algunos grupos cuyas 
prácticas se encuentran aún arraigadas en el clientelismo auto-
ritario.

Así como el mup en general, el proceso político de em en par- 
ticular fluctúa entre la interlocución y la disputa, tanto entre sus 
organizaciones como entre éstas y las autoridades. En em se iden-
tifica una cultura política autoritaria, basada en la confrontación, 
pero también una cultura política democrática, fundamentada 
en la toma de decisiones desde la base de las organizaciones. Por 
ejemplo, los proyectos colaborativos de Cananea contrastan hoy 
en día con las cuotas que pagan algunos “bene ficiarios” del fpfv. 

Así como la Coordinadora nació a manera de mecanismo de 
diálogo entre las organizaciones, la disidencia, conformada por 
grupos políticos más afines a la política de partidos, constituyó 
otra instancia de representación: la Coordinación de Unidades 
Habitacionales. Desde la Coordinación se conoce a la Coordi-

8 Organizaciones agrupadas en el denominado Movimiento Urbano 
Popular de la Convención Nacional Democrática (mup-cnd). La cnd es la 
instancia de coordinación entre diversas organizaciones y actores sociales 
que nació en el conflicto poselectoral de 2006, formando la base social del 
movimiento liderado por el ex candidato presidencial Andrés Manuel López 
Obrador. El mup-cnd incluye a las organizaciones sociales más importantes 
de la llamada izquierda social en la ciudad, tales como la Asamblea de Barrios 
(ab), la Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapata (uprez) y el Frente 
Popular Francisco Villa (fpfv). 

9 Aunque, de acuerdo con Cristina Sánchez-Mejorada (2011), los 
antecedentes de esta Carta pueden rastrearse desde el año 2000, con la realiza- 
ción de la Asamblea Mundial de Pobladores en el df. Después vendría en 2001 
el Foro Social Mundial y en 2005 el Encuentro Nacional del mup, donde se 
discutió el tema del derecho a la ciudad. Es en 2007 cuando con esos ante- 
cedentes las organizaciones social y civiles convocan a la construcción colec-
tiva de la Carta. 
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nadora como “los históricos”, en el sentido de que aquella se 
conformó con las organizaciones fundadoras del predio, mientras 
que la Coordinadora tacha a la Coordinación de “partidista”. 

En em también es vigente el conflicto entre quienes defienden 
el proyecto colectivo y quienes han buscado prioritariamente su 
propiedad privada. Esto puede ejemplificarse con el conflicto 
existente en la uscovi entre el grupo defensor de la continuidad 
de la organización y el grupo que desea dar fin a todo proyecto 
colectivo, perdonar adeudos y desaparecer la cooperativa.

No obstante las diferencias, en determinadas coyunturas, las 
organizaciones de em han formado un frente común ante la au-
toridad. Esto puede ejemplificarse con los sucesos derivados de 
un intento de desalojo de locatarios del mercado de Cananea Sara 
(10 de julio de 2012) narra lo acontecido:

Esa vez sí se juntaron, no solamente los dirigentes o los responsa- 
bles de las organizaciones, la gente, la gente de Cananea, la gente 
de aquí de Tlaltenco, del campamento [...] Había camiones desde 
aquí [refiere a las cercanías del mercado de Cananea] hasta Canal de 
Chalco [límite del predio] [...] La gente en lugar de atemorizarse, o 
en lugar de intimidarse, no, le salió lo Zapata y lo Villa. “¡No saben a 
dónde se vinieron a meter!” “¡Aquí el Molino es otra cosa y a como 
quieran!” [...] salía gente de todos lados [...] Ese sí fue un momento 
en que se juntó todo el Molino, en contra de la Delegación, de la 
gente de gobierno y pá atras los granaderos. 

em no es una zona totalmente fuera del control estatal, pero sí es 
un lugar donde el control ejercido por las organizaciones incide 
en las prácticas de los habitantes quienes, aún con sus diferencias 
políticas, son capaces de crear un frente común ante intervencio-
nes estatales consideradas ilegítimas. En este lugar, la ciudadanía 
se verifica al practicarse (Turner, 1993), coincidiendo así con la 
definición de  Sergio Tamayo (2010: 9), quien postula que ser 
ciudadano significa “participar en la creación, preservación y 
transformación del orden social”. 
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Las prácticas constructoras de ciudadanía en em han sido 
tanto legales (como la compra de terreno y la gestión de los servi-
cios) como ilegales (invasiones de diversos grupos); han estado 
dentro y fuera de los límites de la política estatal, es decir, se han 
posicionado en los márgenes de la política posliberal (Arditi, 
2010). Históricamente, organizaciones madre como la uprez 
y el fpfv10 actúan políticamente tanto en los medios institucio-
nales (como las elecciones), como fuera de esos límites, con 
acciones políticas de protesta y confrontación. En em, la política 
es una práctica social que no siempre obedece necesariamente 
a los tiempos y reglas estatales.

Desde su origen, em ha sido reconocido como un espacio de 
izquierda:

Llegaron militantes de partidos y organizaciones de izquierda, hasta 
del Grupo Armado Revolucionario del Niño Jesús, como diría Luis 
Buñuel, de todos lados. Y lo que nosotros nos planteamos [...] fue 
convivir, aprender todos a convivir. Por fin una demostración de 
que la gente de izquierda, aún estando en diferentes organizaciones, 
podemos convivir, planear y hacer un trabajo común, respetuoso 
[...] Muchos reivindicamos a El Molino como el mayor asenta-
miento popular organizado por la izquierda [...] por un grupo de 
organizaciones de izquierda (Marco, 3 de septiembre de 2012). 

em es hoy en día una buena fotografía de la izquierda mexicana, 
dividida en fracciones colocadas primordialmente dentro de los 
partidos políticos, pero también con pequeños grupos autoges-
tivos más afines a la izquierda social. En términos de Francisco 
(21 de mayo de 2012) “todos son de izquierda, pero hay de iz-
quierda a izquierda, los medios de trabajo son diferentes”. A su 
vez, algunos grupos construyen ciudadanía, otros reproducen 
prácticas clientelares y de control político. En em hay prácticas 

10 En em también han tenido influencia organizaciones como la Central 
Unitaria de Trabajadores (cut) y la Organización Nacional del Poder Popular 
(onpp). Aquí se retoma a la uprez y el fpfv como ejemplos de organizaciones 
madre que han actuado dentro y fuera de la institucionalidad estatal.
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 diferenciadas de ciudadanía, lo cual puede ilustrarse con el pro-
ceso político marcado por sus organizaciones (cuadro 1).

Cuadro 1
La construcción de ciudadanía popular en el predio El Molino

Organización Construcción de ciudadanía popular

Allepetlalli Con una postura inicial de confrontación ante la autori-
dad, la organización logró acuerdos con las organizaciones 
fundadoras para la gestión del territorio. Sus habitantes han de- 
jado de estar corporativizados al fpfv y participan en diver-
sos grupos políticos de izquierda.

Ce Cualli Ohtli Cooperativa donde ha prevalecido la participación pre- 
ponderante de las mujeres. Hoy en día es intensa la partici- 
pa ción política a nivel comunitario, con tres instancias de 
representación: representantes por condominio,  Consejo  
de Administración de la Cooperativa y Comité ciudadano.
Existe una conflictividad latente entre grupos que buscan la 
permanencia de la Cooperativa y quienes no.

Frente Popular  
Francisco Villa,  
México Siglo xxi  
(fpfv-ms xxi)

Organización vinculada al prd, con fluctuación en alianzas 
con diversas corrientes. Prevalecen en ella prácticas clientela-
res y autoritarias, tales como el cobro de “multas” a militantes 
que no participan en las convocatorias de la dirigencia.

Tlanezi-Calli Organización identificada con el neo-zapatismo, respecto 
de la autogestión de la comunidad. Presenta una posición de 
autonomía ante los partidos políticos.

ucisv-Libertad  
(Cananea)

Originalmente organización “de masas”, hoy se encuentra 
dividida entre la participación política partidista y la parti-
cipación mediante proyectos autogestionados legitimados 
con un discurso de derechos. Un sector de la organización 
participa con la uprez.

uscovi-Pueblo 
Unido

Cooperativa dividida entre grupos que participan política-
mente dentro y fuera de los partidos políticos y ciudadanos 
ajenos a las organizaciones, pero igualmente interesados en 
la regularización de la propiedad. Ante el conflicto perma-
nente, no se consolidó un proyecto colectivo consensuado 
y se encuentra en disputa la continuidad o no de la Coope-
rativa.

Fuente: Elaboración propia a partir de información recaba en campo de seis organizacio-
nes con base en el predio.
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En em es posible observar la construcción de ciudadanía tanto 
sustantiva como precaria (Durand, 2010). Es sustantiva cuando 
grupos participativos encabezan proyectos comunitarios auto- 
gestivos y toman parte de las decisiones colectivas, pero es pre-
caria cuando existen grupos subordinados a los designios de 
organizaciones de mando vertical. Los primeros luchan por el 
ejercicio de sus derechos, los segundos esperan la ruta que mar-
cará su líder, partido u organización. Mientras unos construyen 
ciudadanía desde abajo, los otros reproducen una cultura autori-
taria que favorece la prevalencia de relaciones clientelares. Esto 
implica formas diferenciadas y desiguales de involucrarse en los 
asuntos públicos. 

Lleno de prácticas ciudadanas convergentes y divergentes, 
em fue visto durante algún tiempo como un “territorio liberado” 
donde se practicaba la “autogestión territorial”. Desde entonces y 
hasta nuestros días, los asuntos de interés colectivo pasan por la 
deliberación dentro y entre las organizaciones. Durante algunos 
años se impidió incluso el ingreso de la policía al predio. Aún 
con sus diferencias, las organizaciones formaron una especie de 
frente común ante actos de autoridad, por ejemplo, cuando el 9 
de septiembre de 1995 expulsaron de un evento público en em 
al entonces regente Óscar Espinosa Villareal (Monge, 1995). O 
bien, como Andrea, quien increpó a un candidato a diputado por 
el Partido Acción Nacional (pan) en mayo de 2012:

Vino el candidato a diputado local del pan con personas de Cana-
nea y de Ce Cualli [...] Voy y le digo “oiga, usted no tiene que estar 
aquí, para estar aquí, usted tendría que haber ido a pedir permiso 
a nuestra organización, porque usted está adentro de nuestra orga-
nización, así que le pido por favor que se salga a la calle, allá está la 
calle [...] el Consejo Político de Cananea se reúne todos los lunes en 
la Tabiquera, así es que ahí puede ir a pedir permiso. 

Ahora bien, el activismo político no es un hecho generalizado. 
Una vez que se logró liquidar los créditos y obtener los servi-
cios básicos, la mayor parte de los colonos comenzó a dedicarse 
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primordialmente a su vida privada. Refiriéndose al proceso de 
Cananea, apunta Andrea (10 de julio de 2012): “ya no somos 
una organización de masas como cuando solicitamos la vivienda 
[...] Fue agotador: las construcciones, terreno, crédito, servicios. 
Por eso muchos ya no participan.” La desmovilización se agudizó 
además con la incorporación de algunos liderazgos y colonos de 
las organizaciones a la izquierda partidista.

No obstante la desmovilización, gracias a la latencia de los 
conflictos colectivos entre los diversos grupos que comparten 
el mismo predio, “quedó instalada una cultura del diálogo, de la 
propuesta y de la movilización” (Miguel, 22 de abril de 2012). 
Existe así un contraste al haber “una cultura de participación 
pero también desinterés” (David, 23 de agosto de 2012). “Hay 
un reflujo de la participación [pero] nos quedamos con los pro-
yectos comunitarios” (Rubén, 21 de junio de 2012). Las minorías 
activas de em mantienen vigente el proyecto de un orden social y 
urbano alternativo:  

[...] eso era lo que queríamos, modificar la conciencia, hacer cosas en 
que la gente dijera, vale la pena organizarse y luchar; si invado me es-
toy exponiendo, estoy obteniendo una casa de mala calidad, mi salud 
se va a deteriorar, si lucho por algo mejor, voy a obtener algo mejor, 
voy a vivir mejor, voy a pensar mejor y voy a ayudar a los demás 
mejor [...] Me gusta mucho ver a los señores ya mayores que dicen 
“aquí nos toca hacer un México diferente”, los escuchas decir eso y 
dices “para eso se hizo”; “es que tenemos que construir un mundo 
diferente al que hay allá afuera, otro México”, claro que es precioso 
escucharlo 25 años después (Marco, 3 de septiembre de 2012).   

La lucha por el espacio público urbano

El espacio público urbano es producto de la relación dialéctica 
entre ciudad y ciudadanía; es el sitio donde se territorializan las 
luchas de poder que buscan definir lo común, manifiesto y accesi-
ble para la colectividad. En el contexto de una sociedad desigual, 
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este espacio es producto y productor de prácticas sociales de 
inclusión y exclusión, cooperación y conflicto.

El espacio es una construcción social que está siempre en 
formación, es producto de interrelaciones y da cabida a la mul-
tiplicidad, pues en él coexisten diversas trayectorias (Massey, 
2005). Este espacio se constituye de las prácticas de los sujetos 
que lo ocupan (Ramírez Kuri, 2009a: 21-22). El espacio social 
se constituye a partir de las posiciones y disposiciones de sujetos 
diferentes y desiguales, quienes entran en relaciones de coope-
ración y conflicto (Ramírez Kuri, 2009a: 24). La sociedad se 
produce a la par de su espacio (Massey, 2005: 123).  

Lo público, de acuerdo con Nora Rabotnikof (2005: 28-30), 
tiene tres sentidos: 1) lo común en contraposición a lo privado, 
2) lo manifiesto en contraposición a lo secreto y 3) lo abierto en 
contraposición a lo cerrado, sin embargo, estos atributos no son 
atribuibles a todo espacio. Así, el espacio público es particular-
mente aquél que se configura en las disputas sociales y políticas 
por definir lo común, lo manifiesto y lo abierto.

El espacio público urbano en em ha sido forjado al calor de 
las disputas entre organizaciones y entre éstas y las  autoridades. 
 Destaca fundamentalmente el caso del “Cinturón Verde” (nom- 
brado así por las propias organizaciones), que es el espacio des- 
tinado, según el Plan Maestro original, para el equipamiento del 
predio, y por tanto para la ubicación de los espacios de uso co - 
lectivo. Originalmente, el gobierno de la ciudad planeaba 
construir la continuación del Eje 10 Sur en dicho espacio. Las 
organizaciones se opusieron: “si pasa un eje vial nos divide” 
(Francisco, 21 de mayo de 2012). 

Tras un proceso de lucha política, las o rganizaciones demos-
traron “técnica y socialmente la inviabilidad  del eje vial” (Ferniza, 
19 de junio de 2012) y lograron que en 1993 se expidiera un de-
creto para reconocer a em como una Zona Especial de Desarrollo 
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Controlado (Zedec).11 En dicho ordenamiento, se reconocía la 
capacidad de las organizaciones por decidir los equipamientos 
urbanos a instalar en el Cinturón Verde. En el Plan de Desarrollo 
Urbano Delegacional de 2008 se derogó la Zedec, para entonces 
convertirla en Programa Parcial de Desarrollo urbano, “sin que 
se haya tomado en cuenta a la  gente [...] no se hicieron mesas 
de consulta” (Rubén, 21 de junio de 2012). Horacio Martínez, 
Delegado perteneciente a la corriente Nueva Izquierda, impulsó 
la anulación de la Zedec, pues pretendía consolidar a la Coordi-
nación afín a su grupo político, a su vez que asentaba un golpe 
político a la Coordinadora.   

El Cinturón Verde es un territorio en disputa, donde el recono-
cimiento de las ocupaciones fácticas ha sido la norma. Incluso en 
este espacio ha habido invasiones posteriores de grupos como la 
organización Nueva Generación (desprendimiento de Cananea) 
y la onpp. Se trata de un espacio siempre en transformación, lo 
que nos permite observar cómo el espacio es dinámico e históri-
co, por eso nunca está terminado. 

Ante la pregunta “¿El Cinturón Verde es de todos?”, Sara (10 
de julio de 2012) ríe a carcajadas y responde: “es de todos, pero 
ya así sobre los hechos cada quien se fue instalando”. De acuerdo 
con Saúl (24 de junio de 2012), la ocupación del espacio “se fue 
 dando de manera natural”. Por “natural” entiende sobre todo al 
hecho de que las organizaciones ocuparon los espacios próximos 
a sus territorios. Las ocupaciones para la instalación de equipa-
mientos tienen un reconocimiento fáctico; se respeta el control 
de cada organización sobre los espacios ocupados, aún cuando se 
esté en desacuerdo. El espacio público en em es potencialmente 
de todos, se construye en virtud de procesos políticos de interlo-
cución y disputa; aunque puede ser usado por cualquier persona.     

11 Cabe destacar que Allepetlalli estuvo en contra de que em fuera de-
clarado como un desarrollo urbano controlado, pues buscaba su declaración 
como zona habitacional, a fin de impulsar proyectos de vivieda. Proyectos 
que el fpfv llevó a cabo en contra de la voluntad de las demás organizaciones.
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Coincidiendo con los planteamientos que Duhau y Giglia 
(2008: 345) hacen para el espacio público popular, en em exis-
ten arreglos no escritos entre los habitantes para el uso de la 
calle. Cada organización reconoce sus lugares y los de sus pares. 
Así, cada unidad habitacional cuenta con sus respectivas rejas 
de protección. En uscovi incluso los automóviles son encerra- 
dos en jaulas metálicas; esta delimitación es patente también 
para los extraños, por ejemplo, el caso de narcomenudistas en 
vía pública: “donde se plantan los que venden droga, ahí estamos 
parados, sin confrontar, hasta que ellos entienden que este terri-
torio es nuestro y que no es de ellos” (Miguel, 7 de julio de 2012).

Desde la perspectiva de Fidel (6 de agosto de 2012), “todas  
las organizaciones tienen su coto de poder”. Desde el asentamien-
to de las cuatro organizaciones fundadoras se acordó que “cada  
una iba a tener su territorio” (Miguel, 7 de julio de 2012). Cada or- 
ganización controla sus propios espacios; particularmente para 
jardines de niños y centros culturales; espacios que se encuen-
tran dentro de cada unidad habitacional y no en el Cinturón  
Verde. 

Entre las propias organizaciones existen acusaciones mutuas 
de privatización de los espacios. Saúl (24 de junio de 2012) de 
Tlanezi, por ejemplo,  piensa que la plaza cívica, controlada por 
Cananea y el fpfv- México Siglo xxi (escisión del fpfv), “ahora 
está convertida en un tianguis y negocio de unos cuantos”; ade-
más de que “las canchas de futbol están administradas por unos 
privados”. Paradójicamente, su organización mantiene ocupada 
como estacionamiento privado una parte del Cinturón Verde, 
pero señala que ésta es “de manera provisional [...] no va a ser 
estacionamiento, sino que va a ser un proyecto productivo”. No 
especifica qué proyecto ni cuándo terminará la “ocupación pro-
visional”. 

Existe pues una concepción ideal del espacio público como 
espacio de todos, así como una concepción real de los espacios 
públicos como espacios potencialmente de todos. Así, puede 
identificarse una crisis del espacio público ideal, ante la cual existe 
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una respuesta política que se manifiesta a la manera de disputas 
por definir la publicidad de tal espacio. 

En contraste con el proceso integrador de proyectos como los 
encabezados por Cananea (destaca el proyecto de agricultura ur-
bana en el que puede participar cualquier persona interesada), en 
el espacio público de em existen fronteras materiales y simbólicas. 
Coexisten dos mercados, uno gestionado por Cananea (Merca-
do con el mismo nombre) y otro por el fpfv-xxi (Mercado El 
Molino). Inicialmente, el mercado del fpfv se encontraba en las 
inmediaciones de Allepetlalli; pero la organización decidió trasla-
darlo al área de equipamiento, justo a un costado donde Cananea 
ya tenía un mercado. 

La gestión de los dos mercados representa las diferencias po-
líticas entre ambas organizaciones. Los locatarios del mercado 
Cananea deben cumplir con sus obligaciones de acuerdo a la ad-
ministración, pero los locatarios del mercado El Molino además 
deben cumplir con sus obligaciones dentro del Frente, entre las 
cuales se incluye la aportación de una cuota para la organización. 
Los muros de ambos mercados anuncian el programa de su 
respectiva fiesta de aniversario, evento con una importante signi-
ficación política: la mejor fiesta se traduce en una demostración 
de poder. 

En un rescate del proceso organizativo del mercado de Cana-
nea y su diferención del mercado del fpfv-xxi, Joel afirma:

este es un proceso democrático, no es como este de acá [mercado 
del fpfv-xxi], que hay líderes, ellos dicen lo que se hace, los llevan a 
marchas a fuerzas, les aplican multas, acá no, acá todo se desarrolla 
en la Asamblea [...] Ellos andan con los chuchos [corriente del prd] 
[...] Nuestro trabajo es por comisiones, aquí no hay líderes. 

El derecho de ocupación de los espacios no refiere necesariamen-
te a una dimensión legal sino a la legitimidad de la lucha política 
de cada organización para la gestión de su territorio. Se refiere 
al esfuerzo y la superación de condiciones precarias como una 
trayectoria que legitima las ocupaciones en el espacio colectivo. 
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Ese derecho es reivindicado incluso con la fuerza física, tal como 
ocurrió ante el intento de desalojo por parte de los locatarios  
de Cananea en contra del mercado del fpfv. El mismo David 
agrega: “nos quisieron desalojar los compañeros de Cananea pero 
les pusimos una paliza, tuvimos que responder”. 

Tanto entre los dos mercados como en la plaza cívica contigua, 
se encuentra trazada una línea blanca. Se trata de la “frontera en-
tre villistas y zapatistas”;12 los domingos, el tianguis de Cananea 
no puede invadir el territorio y viceversa. Ni Villa ni Zapata le 
dan nombre al espacio reconocido sólo como “la Plaza Cívica  
El  Molino”, la cual surgió tras el triunfo electoral del prd en 
la primera elección para jefe de gobierno del Distrito Federal:  
“la Plaza Cívica fue casi lo primero que hizo la Delegación cuando 
ganamos en el 97” (Andrea, 25 de mayo de 2012). 

La conflictividad entre organizaciones es el ingrediente in-
eludible en la construcción de todo espacio público en em. Ante 
la construcción del nuevo “Centro Ecológico Deportivo Cin-
turón Verde”, existió un conflicto entre las organizaciones para 
la gestión del proyecto financiado por las autoridades locales 
y federales. En lo que sí hay coincidencia es en la necesidad de 
ese nuevo espacio, que antes fungía como un tiradero irregular, 
donde incluso llegaron a encontrarse cadáveres. Además de que 
“ahí, en esa parte, no había construido nadie nada” (Andrés, 10 
de julio de 2012); se trataba de un espacio fuera del control de 
alguna organización.

En este caso, no prevaleció la coordinación ni la interlocución 
entre las organizaciones. El parque pudo ser construido tras el 
acuerdo de algunos miembros de las organizaciones presentes 
(fundamentalmente de las unidades del fpfv) en la asamblea rea-
lizada con las autoridades y el descontento de quienes estuvieron 
en minoría: “ellos siempre dan madruguete, los López Villanueva 
son alevosos, como trabajan en gobierno se dan cuenta de  muchas 

12 Según la denominación de Sara, militante del fpfv-xxi; en referencia 
a la división territorial entre el espacio de Cananea y el de su organización. 
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cosas, [...] entonces se adelantan [...] nosotros no teníamos gen-
te” (Andrés, 10 de julio de 2012).  “El Frente llevó a su gente  
y ganó todos los comités [...] trabajan en la Delegación” (Silvia, 
15 de julio de 2013). Anteriormente existían otros proyectos 
para la construcción en tal espacio, como una alberca, pero al 
final ganó la opción con mayor peso en la coyuntural correlación 
de fuerzas. 

El desacuerdo entre las organizaciones respecto del nuevo 
parque también se manifestó, por ejemplo, en las diferencias en  
lo relativo a lo que debería plasmarse en un mural que se encuen-
tra en tal espacio. Andrea, de Cananea (25 de mayo de 2012), 
relata la siguiente:

Estaba una del Frente diciendo “¡Yo quiero que se ponga que la lucha 
de nosotros fue a puros madrazos que nos dimos!”, y yo levanto la 
mano y le digo “¿sabes qué?, nosotros aquí en El Molino, nunca, 
nunca fuimos a golpes, nuestro objetivo siempre fue el diálogo, dia-
logar, si ustedes hicieron eso, aquí no”, le digo, “ni cuando se vinieron 
a poner a fuerzas al mercado, que ya había mucha gente inconforme”, 
¿no?, porque ya estábamos nosotros y ahí vienen ellos a fuerza, en-
tonces era como para provocar, pero dijimos, “ya total, que haya dos 
mercados, ¿qué nos quita?”. 

Un grupo de Cananea decidió hacer su propio mural en los mu-
ros de la hacienda. Tanto para demostrar su autonomía ante las 
decisiones de la Delegación, como para distanciarse de los par-
tidos políticos, quienes habían ocupado esos muros para pintar 
propaganda electoral: “La hacienda no es barda de los partidos. 
Pintan sin pedir permiso” (Rubén, 21 de junio de 2012). El “per-
miso”, evidentemente, lo otorgaría en su caso la organización que 
controla ese espacio. 

En el Cinturón Verde se construirá aquello que permita la 
coyuntura política y la correlación de fuerzas entre las organiza-
ciones y entre éstas y las autoridades. Cuestionada sobre el futuro 
de este espacio, Magdalena Ferniza (19 de junio de 2012) asegura 
que  “no importa la legalidad o no de los acuerdos, va a importar 
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lo que las comunidades decidan”. La normatividad del espacio pú-
blico en em obedece más a la regulación impuesta y/o acordada 
por las organizaciones que a la normatividad institucional.

Refiriéndose al parque que administra, Rita señala “el espacio 
es directamente de la Delegación Iztapalapa” (8 de julio de 2013). 
En la entrevista con Saúl (24 de junio de 2012), líder de Tlanezi, 
al referir al nuevo espacio como “el parque de la Delegación”, este 
corrigió tajante al entrevistador: “¡no! No es de la Delegación, es 
de la comunidad”. 

El espacio público es el lugar de expresión de las prácticas 
políticas. No es un espacio neutral, nace de la interlocución y la 
disputa. El espacio público en em es una clara muestra de que lo 
común, abierto y accesible no lo es per se, sino que tales atributos 
son el motor de una lucha política por usar y apropiarse de luga-
res potencialmente de todos. Este proceso es permanente, pues 
la construcción de lo colectivo no termina en un espacio donde 
incluso quedan equipamientos pendientes que no han podido 
construirse dada la conflictividad entre las organizaciones. 

Reflexiones finales 

A tres décadas de existencia, la experiencia participativa de El 
Molino es una muestra de la capacidad ciudadana y popular por 
construir alternativas urbanas viables. Este espacio nació políti-
camente, como reivindicación del derecho al hábitat para grupos 
marginados del mercado formal de vivienda, quienes con su par-
ticipación y con la idea originaria de construir un orden urbano 
diferente, disputan hoy su derecho a la ciudad. Una disputa que, si 
bien ya no involucra a las mayorías, sí permanece como horizonte 
de participación para las minorías activas que siguen reivindi-
cando al predio como un nodo de resistencia ante la urbanización 
no incluyente.

Al hacer ciudad, los constructores de El Molino construyen 
a su vez su ciudadanía. Así como hay maneras de construir un 
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hábitat, hay maneras de hacerse ciudadano. Las maneras de 
practicar ciudadanía en em se han caracterizado por el trabajo 
colaborativo y la pertenencia a organizaciones autoidentifica- 
das como de izquierda. Este proceso ciudadanizante no es indi-
vidual sino colectivo. Las mujeres que cambiaron su dinámica 
cotidiana al participar en el proceso colectivo comprendieron que 
su construcción como personas autosuficientes, con voz y voto 
corre al parejo de la construcción de su hábitat y su comunidad. El 
proceso participativo que dio origen a em dotó a sus participantes 
no sólo de vivienda sino de su reconocimiento como ciudadanos 
capaces de lograr objetivos compartidos.  

Como parte del Movimiento Urbano Popular, em vivió un 
proceso de auge, se enfrentó a las barreras burocráticas para obte-
ner legalmente un territorio, y tras el triunfo entró en un proceso 
de desmovilización, manteniendo en latencia la participación 
organizada. En el predio quedó sembrada la semilla de la parti-
cipación, tanto en su vertiente incluyente y solidaria, como en  
sus prácticas afines a la cultura autoritaria y clientelar. Subsisten 
en em las dos caras de la moneda, la ciudadanía sustantiva y la 
ciudadanía precaria; la apatía de algunos y la participación cons-
tante de otros.     

La acción política es parte de la cotidianidad del predio. Den-
tro y fuera de los límites institucionales, en em existen disputas,  
negociaciones, acuerdos y desacuerdos sobre la vida en común. 
Una vida colectiva que se dirime entre la interlocución y el con-
flicto, los acuerdos políticos de partido y entre las organizaciones. 
Son los actores políticos colectivos los que determinan el deve-
nir de los asuntos públicos en el predio. Nada de interés común   
queda fuera del juego entre organizaciones y entre éstas y la po-
lítica formal.

En em, las múltiples versiones de la izquierda han aprendido a 
subsistir en vecindad. Las opciones de participación y organiza-
ción, desde la vía social autogestiva hasta la electoral, aglutinan la 
diversidad en la similitud. Todas las organizaciones del predio se 
identifican como de izquierda y practican tal adscripción desde 
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su propia experiencia y expectativas. Con sus diferencias, la simi-
litud de posiciones consiste en defender a em como un espacio 
donde la autoridad estatal es impotente de incidir sin consultar a 
los ciudadanos.

Este proceso de construcción de ciudadanía popular y de 
izquierda empata con el proceso de construcción del espacio pú - 
blico. Un espacio que no es contenedor de prácticas, sino pro-
ducto mismo de los conflictos existentes por definir lo común, 
abierto y accesible. El poder de cada organización se mide en 
los espacios que controla. Por ello, el poder ciudadano es tal que 
la autoridad difícilmente construirá algo en el Cinturón Verde  
sin antes lograr un consenso con los actores locales. em es un 
espacio conquistado por sus ciudadanos y configurado por las 
disputas y acuerdos entre los mismos.
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La interculturalidad como política de gestión de 
la diversidad en el espacio público de Barcelona1

Lucía Álvarez Enríquez2

Introducción 

En este trabajo se presenta una reflexión en torno a la operación 
de la política de interculturalidad que está vigente desde el año 
2000 a la fecha en la ciudad de Barcelona, una de las sociedades 
urbanas más diversas de Europa. Este texto se adentra en la pro-
puesta institucional del modelo intercultural del Ayuntamiento 
catalán que representa sin duda una de las apuestas más avanzadas 
en la atención a esta problemática en las sociedades multicul- 
turales del mundo contemporáneo. Y de manera especial se expo-
nen las estrategias mediante las cuales se llevan a cabo procesos de 
inclusión de la población inmigrante a la vida pública, el espacio 
público y las políticas públicas de la ciudad.

Se trata de un ejercicio que es resultado de una visita de inves-
tigación a esta ciudad en la primavera del 2012, y que coincidió 

1 Este texto es una versión recuperada del artículo: “Interculturalidad: 
inclusión y exclusión en la política de gestión de la diversidad en Barcelona”, 
publicado en la Revista CLAD. Reforma y democracia, núm. 57, octubre de 
2013, Caracas.

2 Investigadora del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Cien-
cias y Humanidades de la unam.
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con los duros efectos de la crisis económica de la Europa medite-
rránea. Se conocieron y recuperaron los resultados de una política 
aplicada durante 12 años de dialogo con los diversos sujetos que 
la conforman. Se tuvo acceso a información de primera mano 
sobre el modelo institucional de tratamiento del problema inmi-
gratorio, así como la oportunidad de recoger la voz de distintos 
actores involucrados en este fenómeno: funcionarios públicos, 
académicos, consultores, miembros de organizaciones civiles y 
miembros de agrupaciones de inmigrantes. 

La exploración del fenómeno en sus distintos planos de ex-
presión permite observar los alcances territoriales, sociales e 
institucionales del modelo intercultural, así como los límites 
precisos que de éste emanan (ausencia de derechos políticos), y 
aquellos impuestos por factores concurrentes, como el adveni-
miento de la crisis económica. En un segundo plano se advierte 
también una fuerte limitación por la coexistencia de dos orde-
namientos institucionales: el municipal y el estatal que no son 
coincidentes en la orientación de esta política y operan de 
manera contradictoria en la misma realidad urbana. El ámbito 
estatal responde de manera consistente a la política inmigratoria 
hegemónica en la Unión Europea, que es persecutoria y tiende  
a excluir,3 mientras que el ámbito municipal de Barcelona pone 
en acción una política orientada a la inclusión.   

3 La política migratoria de la Unión Europea se mueve, por una parte, sobre 
la base de una serie de restricciones para la regularización de los inmigrantes 
(de entrada, estancia y trabajo) que ha propiciado el aumento de la ilegalidad 
y la permanencia de importantes grupos de inmigrantes en situación de 
clandestinidad. Por otra parte, se mueve en la persecución de los ilegales y 
su expulsión de los países miembros. La lucha contra la inmigración ilegal es 
prioridad en la política de inmigración en el ámbito europeo (así se precisó 
en la cumbre de Sevilla en 2002). Estas tendencias de la política de la ue en-
tran en contradicción con otros fenómenos ligados a la inmigración, como el 
 hecho de que existe virtualmente una fuerte demanda en los países europeos 
de trabajadores irregulares, que ofrecen importantes beneficios a los empre-
sarios precisamente por su situación de irregularidad; también el hecho de 
que existe una fuerte demanda de trabajo que no es cubierta por los trabaja-
dores nativos, y hace por ello necesaria la mano de obra de los inmigrantes. De 
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Esta contradicción representa un freno para el funcionamiento 
del modelo y un desafío para sus ejecutores y para los propios 
inmigrantes. Pone en evidencia la incompatibilidad de las po-
líticas institucionales y saca a la luz la importancia de apostar a 
este modelo avanzado de una convivencia posible asentada en  
la interacción, la inclusión y el respeto a las personas.

La gestión de la diversidad es un asunto que ha cobrado rele-
vancia en las últimas décadas, a medida que las ciudades se 
afirman como el centro de la confluencia de las grandes pobla- 
ciones y también de las numerosas migraciones. Según datos 
del Banco Mundial,4 actualmente más de la mitad de la pobla- 
ción vive ya en áreas urbanas, y para 2030 será 60% de la po- 
blación la que esté concentrada en ellas. Debido a los movi-
mientos migratorios, cada día se añaden 180 mil personas a la 
población urbana y es por ello que las ciudades son el virtual 
receptáculo de la sociedad del siglo xxi.

Las altas tasas de concentración poblacional y los grandes 
movimientos migratorios campo-ciudad, y ciudad-ciudad (in-
ternacional) han dado lugar a fenómenos característicos de la 
ciudad de la era global que hacen de los enclaves duales, divididos 
y desintegrados, los sitios donde se concentran y coexisten las 
 poblaciones más privilegiadas y las más desfavorecidas. También 
las actividades económicas y financieras se concentran en los 
 centros urbanos y en sus áreas metropolitanas, en torno a las 
cuales se sitúan los principales centros de negocios a la vez que 
se aglomera un alto número de asentamientos ilegales. En las 
metrópolis habitan actualmente más de mil millones de personas 
(Neuwirth, 2004, citado por Ziccardi, 2011).

esto deriva que “La presencia de inmigrantes irregulares es una consecuencia 
inevitable de las políticas restrictivas y una realidad del fenómeno migratorio”. 
Véase Gemma Garcialoro. ”Los ejes de la política migratoria de la Unión Euro-
pea”. Papeles del Este. Madrid: Universidad Complutense, pp. 21-38.

4 Véase Banco Mundial <http://www.unhabitat.org> y <http://www. 
 citiesalliance.org>.
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La presencia de las migraciones enriquece la diversidad social 
y acentúa el fenómeno de la multiculturalidad que consolida 
otro rasgo prototípico de los centros urbanos de nuestra era y se 
convierte en un reto fuerte para la gestión de la ciudad. Existen 
migraciones de élite, pero sin duda las más nutridas son las que 
corresponden a los grandes grupos de marginales y sectores de 
trabajadores que llegan en busca de empleo y mejores oportuni-
dades de vida, estableciéndose en condiciones cualitativamente 
desiguales con respecto al resto de la población. En general, estos 
sectores mayoritarios se ubican en los suburbios de las ciudades 
o se establecen en enclaves segregados en donde tienden a repro-
ducir las prácticas culturales de sus lugares de procedencia. 

La aceleración de los procesos de urbanización ha ido de la 
mano del aumento de la pluralidad étnica y cultural en las ciuda-
des, y esto ha producido procesos de interpenetración social, así 
como grandes conflictos interétnicos y tensiones sociales entre 
las formas de vida diferentes y desiguales. Casi por norma, la 
desigualdad viene aparejada con la formación de los barrios de 
inmigrantes y se convierte en uno de sus signos más distintivos. 
Los inmigrantes constituyen la mano de obra para una gran can-
tidad de actividades económicas asociadas a la informalidad y los 
servicios urbanos y sus ingresos están por debajo de la media de 
la sociedad urbana.

En las ciudades contemporáneas con tintes globales, el capital 
trasnacional y la fuerza de trabajo de los inmigrantes, ligados am-
bos a redes de carácter trasnacional, son dos actores decisivos que 
se contraponen en la ciudad con demandas y exigencias opuestas 
que expresan desde ópticas distintas el derecho al lugar. Esto es 
así porque  la ciudad global ha surgido también como un lugar 
para nuevas reclamaciones: por parte del capital global, que la uti-
liza como “artículo de consumo organizativo”, pero también por 
parte de los actores desaventajados de la población urbana que 
frecuentemente han tenido una presencia tan internacionalizada 
como la del propio capital (Sassen, 1995).
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Las nuevas reclamaciones con respecto a la ciudad han hecho 
surgir nuevas formas de ciudadanía y demanda de derechos, que 
tienen en el lugar su principal foco de atención. La ciudad como 
espacio de inversión y realización del capital y la ciudad como es- 
pacio de oportunidades de trabajo, sitio de asentamiento, reco- 
nocimiento de culturas y ejercicio de capacidades. Los inmi-
grantes son en esta polarización actores dinámicos que nutren 
el mercado de demandas al tiempo que ejercen nuevas prácticas 
ciudadanas.

La presencia de esta multiplicidad de culturas y demandas 
ha representado un desafío para los gobiernos de las ciudades, 
cuya misión es gestionar el bienestar en el territorio y proveer 
condiciones de seguridad, convivencia y cohesión social. La 
multiculturalidad no sólo es una problemática a resolver sino es 
también una realidad portadora de riqueza de posibilidades y 
potencialidades de realización humana; igualmente, la multicul-
turalidad supone el reconocimiento de una realidad ya instituida 
que clama por la búsqueda no de una solución a la inmigración, 
parar o desaparecer el fenómeno, sino de una realidad diversa a 
construir.

Pero, ¿cómo y hacia donde orientar esa gestión? La organi-
zación de la diversidad ha merecido diversos tratamientos y ha 
tenido numerosos acercamientos que parten de distintos enfo-
ques sobre qué hacer con la diversidad; desde el que supone el 
reconocimiento de “los diferentes” como “lo otro”, en clave ne-
gativa que entraña su rechazo y clama por su virtual eliminación 
(racismo, xenofobia, antisemitismo, apartheid), en el sentido de 
la exclusión; hasta la aceptación del paradigma del pluralismo cul-
tural, que asume la existencia de la diversidad como algo positivo, 
valioso de conservar y tiene por tanto como principio distintas 
formas de inclusión.

En las sociedades modernas la tendencia mayoritaria se ha 
orientado en clave de inclusión haciendo prevalecer los prin-
cipios pluralistas que ponen el acento en la igualdad o la no 
discriminación en función de raza, cultura, etnia, religión, lengua, 
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nacionalidad etc., y el principio del derecho a la diferencia o la 
aceptación del otro (Giménez, 2003: 11-20).

Bajo el principio de la inclusión destaca el modelo intercul-
tural, que reconociendo la diversidad y el derecho a la diferencia 
destaca la interacción entre las distintas entidades culturalmente 
diferenciadas, y hace de esto su rasgo distintivo. Como modelo 
inserto en el paradigma pluralista pone de relieve la convivencia 
en la diversidad y enaltece la tolerancia y la no discriminación. 
Pero a diferencia del multiculturalismo, no se exalta el valor de 
cada cultura sino la relación entre ellas y no se enaltece tampoco 
la identidad de cada una sino la convergencia entre las culturas 
minoritarias, y entre éstas y la cultura mayoritaria. Lo que pre-
domina son los vínculos entre las distintas culturas y los puntos 
en común, así como el aprendizaje mutuo, la cooperación y el 
intercambio (Giménez, 2003). 

La diferencia es el vehículo para la relación y no el motivo para 
la separación y la segregación. Nada más alejado de este enfo- 
que que la proclividad a apartarse y encerrarse en su nicho. Para 
el modelo intercultural la convivencia entre los diferentes consti-
tuye el centro de su propuesta y por este motivo, se promueve la 
interrelación como estrategia de sobrevivencia, lo que hace posi-
ble la regulación de la conflictividad interétnica y la construcción 
de la convivencia. 

En el ámbito amplio que alude al Estado-nación, la intercul-
turalidad es entendida como “un planteamiento pluralista sobre 
las relaciones humanas que debería haber entre actores cultu-
ralmente diferenciados en el contexto del Estado democrático 
y participativo, y de la nación pluricultural, multilingüe y mul-
tiétnica”; es también la promoción sistemática y gradual desde 
el Estado, y desde la sociedad civil, de espacios y procesos de in- 
teracción positiva capaces de abrir y generalizar relaciones de 
confianza, reconocimiento mutuo, comunicación efectiva, dia-
logo y debate, aprendizaje e intercambio, regulación pacífica del 
conflicto, cooperación y convivencia (Giménez, 2010: 24, 25).
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 Esto opera sobre la base del reconocimiento de tres princi-
pios: 1) el de ciudadanía, que alude al reconocimiento pleno y la 
búsqueda constante de igualdad real y efectiva de derechos, res-
ponsabilidades y unidades, así como la lucha permanente contra 
el racismo y la discriminación; 2) el principio del derecho a la 
diferencia, que conlleva el respeto a la identidad y derechos de 
cada uno de los pueblos, grupos étnicos y expresiones sociocul-
turales, y 3) el principio de unidad en la diversidad, concretado 
en la unidad nacional, no impuesta sino construida por todos y 
asumida voluntariamente. (Giménez, 2010: 25). Como se ve, en 
la perspectiva intercultural resulta sustantivo afirmar lo común y 
lo convergente, y la idea guía de compartir el espacio y las prácticas; 
así como exaltar los valores de la igualdad, la libertad cultural  
y la convivencia.

Si bien este modelo de gestión opera en el ámbito de los esta-
dos nacionales que son asiento de importantes migraciones, ha 
sido también recuperados y puestos en práctica por los gobier-
nos de las ciudades multiculturales, que tienen en la diversidad 
cultural un fuerte desafío. El caso de Barcelona es un ejemplo 
ilustrativo donde el enfoque de la interculturalidad ha guiado las 
políticas migratorias de los tiempos recientes en busca de una 
gestión más igualitaria.

Interculturalidad en Barcelona

Barcelona es una de las ciudades más cosmopolitas de Europa 
y está ligada desde hace varios años a las redes de la economía 
mundial. Es la segunda ciudad más poblada de España y la un-
décima de la Unión Europea.5 Desde la Edad Media ha sido una  
de las ciudades comerciales más importantes del viejo continente 
y uno de los puertos más dinámicos del mar Mediterráneo. Su 

5 Barcelona cuenta actualmente con poco más de 1 600 mil habitantes, y 
con el área metropolitana que la circunda sobrepasa los 5 millones.
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economía se ha basado históricamente en el comercio, debido 
en buena medida a su ubicación estratégica en la costa noreste  
de la península Ibérica que le ha permitido desarrollar una in-
tensa actividad comercial con Francia, con el resto de España 
y con los distintos territorios del Mediterráneo. Sin embargo, 
durante los siglos xix y xx fue también un importante enclave 
industrial, destacando en un primer momento en la industria 
textil, y posteriormente en otros ramos: automovilístico, edito-
rial, químico, farmacéutico, logístico y electrónico. Actualmente 
es una ciudad que sustenta su economía principalmente en los 
servicios, sector que ocupa a cerca de 85% de los trabajadores de 
la ciudad, los cuales se dedican de manera preferente al comercio, 
los servicios financieros, la restauración y el turismo. Su impor-
tancia cultural, financiera, comercial y turística la ha convertido 
en una ciudad global emergente del siglo xxi (Sassen, 1995). 

Por sus condiciones geográficas y económicas ha sido en 
diversos periodos un fuerte polo de atracción para la población 
trabajadora, primero de las comarcas de la provincia de Cataluña, 
después de las provincias del sur de la península y posteriormente 
de distintas partes del mundo. Los flujos migratorios recurrentes 
han generado en la ciudad una importante tradición de convi-
vencia con la diversidad, que constituye actualmente uno de sus 
rasgos distintivos. 

Por ello, la multiculturalidad es un fenómeno que se ha arrai-
gado en Barcelona, y actualmente se reafirma esta tendencia como 
resultado de la llegada y permanencia de inmigrantes vincula- 
da a los procesos de la globalización; esto constituye hoy en día 
una realidad inapelable que forma parte sustantiva de la estruc-
tura demográfica de la ciudad. Desde hace algunas décadas, pero 
en particular a partir del año 2000, los inmigrantes forman parte 
de la conciencia colectiva del país y de la ciudad, y han dado lugar  
a un proceso social que ya no es asumido por el Estado sólo como 
un asunto técnico y administrativo, sino que ha pasado a ser un 
asunto de orden político y social (Zapata, 2005: 199). 
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En efecto, a la tradicional atracción de población que histó-
ricamente ha propiciado la ciudad catalana, se ha añadido un 
fenómeno más reciente caracterizado por la intensificación y 
diversificación de las inmigraciones, las cuales han llegado a 
alcanzar un porcentaje cercano a 20% de las 1 600 000 personas 
que constituyen la población local. Este porcentaje está constitui-
do por población procedente de numerosos países de los cinco 
continentes y ha variado significativamente del año 2000, cuando 
representaba apenas 3.5% de la población, a la fecha, cuando ha 
alcanzado 17%, habiendo llegado en 2009 a 18.1%, es decir, cerca 
de 300 mil personas. Cabe señalar que después de este último 
año la cifra de inmigrantes ha tendido a bajar debido a la crisis 
económica que ha afectado la permanencia de esta población en 
la ciudad.

La composición de dicha población extranjera es diversa y 
 proviene en su mayor parte de América, en particular Latinoa-
mérica, con 41%, de la Unión Europea, con 25%, de Asia, con 
21.5%, de África, con 7.4% y de Oceanía, con 0.1%.6 Si tomamos 
en cuenta las nacionalidades, las principales procedencias son 
de italianos (24.2%), paquistaníes (21.6%), chinos (16.1%), 
ecuatorianos (13.6%), bolivianos (13.4%), marroquíes (13.2%), 
franceses (12.7%), peruanos (12.5%), colombianos (11.5%) y 
filipinos (8.7%).7

La presencia de este amplio conjunto de nacionalidades re- 
sidentes en Barcelona fluctúa en distintos periodos; algunos 
tienden a aumentar y otros a disminuir. Existen grupos que 
aumentaron en el último año (2012-2013), como es el caso de 
los que provienen de Italia, Francia, Reino Unido, Honduras, 
Alemania, Rusia, Portugal, China, Filipinas y Suecia; y otros 
que disminuyeron en el mismo lapso, como son los de: Ecuador, 

6 Datos obtenidos en Población extranjera en Barcelona. Información Sociode-
mográfica. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona, 2011.

7 Datos obtenidos en Informes estadísticos. La población extranjera en Bar-
celona, año 2013. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona, Departamento de 
Estadística, Gerencia Adjunta de Proyectos Estratégicos. 2013.
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Pakistan, Perú, Colombia, Bolivia, Argentina, Brasil, Marruecos, 
India, Paraguay y Chile.8

A pesar de las alteraciones en su composición, la presencia 
 extranjera se mantiene latente y se distribuye de manera irre-
gular en el territorio urbano. Aunque existen barrios y distritos 
habitados mayormente por inmigrantes (como Ciutat Vella) y 
otros donde su presencia es muy significativa (Nou Barris y el 
Eixample), permean los distintos rincones de la ciudad y acen-
túan la diversidad. Además de la pluralidad étnica perceptible a 
simple vista, al igual que la de las numerosas prácticas culturales 
que se expresan en el territorio, un dato significativo lo representa 
la multiplicidad lingüística, pues existen en la ciudad alrededor 
de 160 lenguas reconocidas de inmigrantes empadronados; y 
si se toma en cuenta al conjunto de Cataluña, se considera que 
actualmente son cerca de 180 nacionalidades las que se registran 
y más de 200 lenguas las que se hablan.9

Esta multiplicidad de etnias y lenguas que pueblan el territo-
rio urbano ha representado para la población oriunda enormes 
retos para la interacción y la convivencia, y para el gobierno local 
ha representado también importantes desafíos para la gestión de 
las numerosas demandas que de ello emanan y para la gestión 
de la propia diversidad.

Con el propósito de encontrar una respuesta propia a las nece- 
sidades emanadas de las permanentes inmigraciones, durante 
la primera década del siglo xxi, se ha diseñado desde el Ayun- 
tamiento una política intercultural local, en cuyo diseño han in- 
tervenido funcionarios públicos, académicos, consultores y otros 
actores involucrados en la problemática de la gestión de la di-
versidad. La idea que ha guiado esta política ha sido la de de dar 
respuesta a situaciones distintas que refieren a demandas básicas 
como el acceso a servicios, y a aspectos relacionados con la adap-

8 Ibid.
9 Entrevista con Dolores Comas, Consejera del Consejo Audiovisual de 

Cataluña, mayo de 2012.
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tación de los recién llegados a las condiciones de la ciudad, y a 
temas de orden más general relacionados con el reconocimiento 
de derechos y la asunción de obligaciones.

Una vez superadas las experiencias del asimilacionismo 
francés y la multiculturalidad anglosajona, que acentúan la ho-
mogeneidad y la segregación, respectivamente, la apuesta en 
Barcelona se ha orientado hacia una tercera, la de la intercultu-
ralidad, sustentada en el reconocimiento de la igualdad de 
derechos (asimilacionismo) y el reconocimiento de la diversidad 
(multiculturalismo), pero con el acento en ambos casos en la 
interacción positiva, la creación de un sentido de pertenencia  
y la construcción de un todo diverso.

En lo relativo a esta elección, y de acuerdo con la tradición his-
tórica de la ciudad, Daniel de Torres, quien fuera Comisionado 
para la Inmigración y el Diálogo Intercultural para el Ayunta-
miento en  2008, comentó: 

No era fácil que aquí se adaptara un modelo multiculturalista en el 
sentido de que está bien que las distintas personas de orígenes di-
versos se agrupen por comunidades, y vivan por comuni dades y se 
relacionen sólo entre ellos; esto no va con la naturaleza de la ciudad, 
con lo cual, de alguna manera, en la idea de la mezcla, de la interac-
ción, etc. ya iba un poco con el adn de la ciudad, en ese sentido no 
se trataba de forzar las cosas. El problema era como pasar de la teoría 
a la práctica, y ese es el gran tema, ese es el discurso intercultural y 
la práctica intercultural. Entonces nosotros, desde el Ayuntamiento, 
partimos de la idea de simplificar muchísimo los principios con los 
cuales entendíamos la interculturalidad. Y partimos de tres princi-
pios fundamentales, que eran como el pilar de lo que luego debería 
de ser una estrategia de medio y largo plazo para explicar políticas 
y prácticas concretas de interculturalidad. Estos principios son: la 
igualdad, en primer lugar, de derechos y deberes, de oportunidades 
sociales, y lo que implicaba un compromiso fuerte y contundente 
contra la discriminación y la exclusión [...] El segundo era el valor 
que desde el discurso tiene la diversidad; hay que tener un discurso 
absolutamente en clave constructiva, positiva, de lo que es la diver-
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sidad. Y el tercer principio es la apuesta por la interacción, por el 
intercambio y la mezcla, porque si no hay interacción ni se rompen 
los prejuicios ni los estereotipos, ni se obtienen los beneficios que la 
diversidad en sí puede aportar.10

El principio de la interacción positiva es el que propiamente defi-
ne a la interculturalidad, al poner el acento en la construcción de 
aspectos y ámbitos comunes y compartidos a partir del contacto 
directo entre los diferentes. La convivencia y la construcción 
en común, así  como el sentido de pertenencia que se propicia 
al barrio y a la ciudad, son el sustento para la cohesión que está 
orientada a evitar la segregación, la permanencia de prejuicios y 
estereotipos, y las prácticas racistas y discriminatorias. 

Con estos tres principios se pretende generar, de acuerdo a 
Ricard Gomà, presidente del Partido Iniciativa per Catalunya en 
el Ayuntamiento de Barcelona “un marco cohesionador, no seg-
mentador, no fragmentador de la ciudadanía”, se trata de generar  
“marcos comunitarios de interacción positiva, tendentes no a la 
guetización ni a la segmentación territorial de las comunidades, 
sino al mestizaje”.11 En este sentido, se trata de evitar el encierro 
de los inmigrantes en sus grupos de origen y de evitar también 
potenciar la endogamia, para propiciar la distribución de éstos  
en todo el territorio y su incorporación a las prácticas comunita-
rias del conjunto de la sociedad. 

Las políticas basadas en los principios de la interculturalidad  
se han echado a andar en Barcelona desde 1997, poniendo en prác-
tica distintas estrategias encaminadas a la promoción de espacios 
y procesos de interacción positiva, orientadas a generar relacio-
nes de confianza, reconocimiento mutuo, dialogo, aprendizaje, 
intercambio, regulación del conflicto, cooperación y convivencia. 
Pero la política central en esta dirección se concentra, a partir  
del año 2010, en el Plan Barcelona Interculturalidad, instrumento 
de creación colectiva, en el que participaron con su aporte las dis-

10 Entrevista con Daniel de Torres, mayo de 2012.
11 Entrevista con Ricard Gomà, mayo de 2010.
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tintas áreas del Ayuntamiento de Barcelona y numerosos agentes 
externos: organizaciones sociales y civiles, consejos sectoriales 
y territoriales, redes y plataformas ciudadanas, organizaciones 
distritales y expertos y especialistas en la temática.

El Plan Barcelona Interculturalidad

Como ocurre con el conjunto de la política intercultural, el eje 
de este Plan es el principio de interacción positiva, y es en tor-
no a ésta que se articulan las distintas líneas estratégicas para la 
promoción de la interculturalidad. El Plan se concibe como “una 
estrategia global de ciudad para promover la interacción, como 
la mejor manera de garantizar  la socialización normalizada de la 
diversidad en todos los espacios y ámbitos de la ciudad”.12

Se ubica a la ciudad como el escenario natural donde tiene 
lugar la interacción, pero se considera que la interacción está 
condicionada por factores de diverso orden, que tienen que  
ver con aspectos relacionados con la existencia o inexistencia de 
derechos y obligaciones iguales para todos, con la movilidad so-
cial, con la comunicación de los habitantes en distintas lenguas, 
con la existencia de espacios públicos que propician el encuentro 
entre las personas o si son de carácter excluyente, con la existencia 
de prácticas discriminatorias y de procesos de segregación. En 
todos estos casos se trata de inhibir los factores que impiden la 
interacción y, al mismo tiempo, de facilitarla y promoverla.

En este sentido, se establece que “La apuesta del Plan Barce-
lona Interculturalidad es definir una estrategia para garantizar un 
escenario ciudadano donde las personas de diferentes orígenes 
puedan interactuar y por lo tanto socializarse de forma positiva y 
libre”.13 Tal estrategia se expresa en un conjunto de 10 ejes al que 
se reconoce como “Decálogo Barcelona Interculturalidad”. 

12 Plan Barcelona Interculturalidad. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona, 
2010, p. 99.

13 Ibid.
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Los 10 ejes del Plan se concentran en los siguientes aspectos.
1. De la vecindad a la ciudadanía. Destaca el sentido de avan-

zar hacia una igualdad real de derechos y deberes de todos los 
ciudadanos y ciudadanas, y la construcción de una cultura demo-
crática. Los derechos no sólo se deben tener formalmente, sino 
que deben poder ejercerse, de tal manera que es necesario garan-
tizar tanto la igualdad formal de los derechos y deberes como la 
igualdad de oportunidades para acceder a ellos.

2. De las oportunidades a la movilidad social. Este punto está 
referido a la promoción del ascenso social que depende de fac-
tores externos como el sistema educativo, el mercado laboral, el 
entorno urbano y el conjunto de políticas públicas que influyen 
en que las oportunidades sean compartidas por las mayorías. Se 
trata de la función del Ayuntamiento orientada a garantizar que 
las personas sean libres de realizar su proyecto vital, minimizando 
el impacto negativo de los factores contextuales externos. 

3. Del aula diversa a la ciudad educadora. Este punto refiere 
al propósito de garantizar un sistema educativo y generador de 
oportunidades para todas las personas. Entre sus objetivos desta-
can los siguientes: incorporar en los programas de apoyo al éxito 
escolar en la etapa básica y obligatoria, nuevos instrumentos y 
metodologías para dar respuesta a la mayor diversidad sociocul-
tural de los alumnos.14 

4. Del aislamiento a la comunicación. Aquí se hace referencia 
a la necesidad de garantizar el aprendizaje de lenguas comunes 
poniendo de relieve el conocimiento del catalán como factor de 
cohesión y generador de oportunidades.15

5. De la diversidad cultural al enriquecimiento cultural. En este eje 
se pretende promover el reconocimiento de la diversidad cultural 
sobre la base del patrimonio cultural de la ciudad, y al promover 
la interacción, el conocimiento y el dialogo intercultural. Entre 
sus principales objetivos destaca: fomentar el conocimiento de 

14 Ibid., pp. 108-109.
15 Ibid., pp. 110-111.
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la historia y el patrimonio cultural de la ciudad de todos los ciu-
dadanos, en particular de los recién llegados, poniendo de relieve 
las aportaciones que a lo largo de su historia han hecho personas 
y colectivos de orígenes diversos.16 

6. De la construcción de ciudad a la vida de barrio. Esta es una es-
trategia dirigida a generar una práctica urbanística que incorpore 
los debates de la construcción social y cultural a la construcción 
física de la ciudad. Los objetivos para este propósito tienen que 
ver con asuntos referidos a: desarrollar nuevas herramientas de 
diagnóstico que integren el dinamismo de los procesos urbanos 
y las visiones e interpretaciones diversas, e integrar en la práctica 
urbanística la escala del barrio, la de mayor cotidianidad, para 
reconstruir el dialogo, el consenso y la complicidad con la ciuda-
danía. 

7. De la indiferencia a la convivencia. En este punto se pretende 
fomentar la responsabilidad cívica y abordar proactivamente las 
complejidades que derivan del aumento de la diversidad cultural, 
para incentivar buenos niveles de convivencia. Entre los objeti- 
vos que se plantean en esta dirección destaca: ampliar los conteni-
dos sobre las normas de convivencia en las sesiones informativas 
de acogida y en todos los espacios informativos dirigidos a las per-
sonas recién llegadas; y promover la figura del “gestor de espacio 
público”, con el fin de que propicie el establecimiento de normas 
y pautas de regulación del uso de los espacios públicos.17

8. Del estereotipo al conocimiento. La preocupación central de 
este eje es prevenir y combatir los estereotipos desde la infor-
mación y el debate cotidiano. Los principales objetivos giran 
en torno a difundir más información y con más eficacia entre la 
población barcelonesa sobre la diversidad cultural existente en 
la ciudad, así como entre la población recién llegada respecto  
de las características sociales y culturales de la ciudad; y el diseño 

16 Ibid., pp. 112-113.
17 Ibid., pp. 116-118.
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de una estrategia de ciudad contra los rumores negativos y sin 
fundamento que dificultan la convivencia en la diversidad.18 

9. De los intereses comunes a los espacios compartidos. El propósi-
to de este eje es mantener la convivencia y la cohesión social, con 
lo cual se evita la fragmentación y la segregación, y se propicia un 
tejido asociativo como base de la participación y el compromiso 
ciudadano para la convivencia en la diversidad. Los principales 
objetivos se orientan entonces hacia el impulso de estrategias de 
apoyo para la incorporación de personas de diferentes proceden-
cias a las redes asociativas de la ciudad, así como de las entidades 
de colectivos de origen inmigrante a las redes asociativas y los 
órganos participativos.19

10. De la diferencia a la excelencia. El sentido de este punto es 
aprovechar la diversidad como un activo estratégico y como fac-
tor de competitividad de las actividades económicas, culturales 
y sociales de Barcelona en el contexto internacional. Destacan 
entre sus objetivos: incorporar el concepto de diversidad como 
un activo positivo en el discurso y la estrategia de desarrollo eco-
nómico de la ciudad; e identificar, aprovechar y poner en valor 
el capital humano con que ya cuenta la ciudad sea cual sea su 
procedencia.20 

Con este conjunto de estrategias que configuran el Plan se 
plantea llevar a cabo un proceso sucesivo de inclusión de los in-
migrantes en la vida social y cultural de Barcelona. Este proceso 
parte desde la acogida, que incluye las políticas de recepción e in-
troducción de los recién llegados a las condiciones históricas y de 
vida cotidiana de la ciudad (la lengua, el establecimiento barrial y 
la inserción escolar para los infantes), hasta la fase del asentamien-
to, donde intervienen las condiciones laborales, la intervención 
en los espacios de participación y numerosas prácticas intercultu-
rales, pasando por diversas actividades de intermediación. Desde 

18 Ibid., pp. 118-120.
19 Ibid., pp. 121-122.
20 Ibid., pp. 123-125.
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la versión oficial del mismo Ricard Gomà, quien fuera uno de los 
artífices de esta política, se hace una valoración de la misma:

La apuesta del gobierno de la ciudad entre el 2000 y el 2012 ha sido 
una apuesta muy potente desde el punto de vista de las políticas, 
de los programas, de los recursos económicos, de los  profesionales, 
educadores, mediadores, etc. que han ido apoyando, acompañando 
y construyendo la convivencia intercultural. Ha habido muchos 
recursos de todo tipo, desde la Sayer, que es un servicio municipal, 
gestionado a través de una plataforma de entidades, sindicatos, 
Cruz Roja, Colegio de abogados, asociaciones de exiliados y de-
mandantes de asilo, etc. que se ha convertido en una plataforma 
de servicios para gestionar los procesos de  acogida de las personas 
que llegaban a la ciudad durante la fase álgida del ciclo migratorio, 
entre 2003 y 2008, cada año llegaban a la ciudad entre 35 y 40 mil 
personas extranjeras, y el servicio municipal de acogida atendía 
aproximadamente a 2 de cada 3 de esas personas, entre 20 y 25 mil 
personas, ofreciendo vivienda, inserción laboral, acceso al conoci-
miento de las lenguas, etc. Ha habido una apuesta muy importante 
para que la acogida no se realizara de manera estrictamente espon-
tánea, sino acompañada, a través de un servicio municipal muy 
potente. En el terreno de la media ción intercultural, a través de 
un servicio municipal con un conjunto de conocedores de todas  
las culturas de origen, y además de conocedores de la cultura  
de la ciudad, que intervenían ante cualquier persona o familia que 
accedía y accede. Es un servicio que todavía sigue funcionando; si 
se identifica algún problema derivado de la falta de conocimiento 
de la lengua o la cultura de la ciudad, inmediatamente se activa el 
servicio de intermediación cultural, y los profesionales apoyan  
el acceso normalizado de esa familia, que no conoce el idioma, a 
un centro de salud, a una escuela infantil, a un centro de servicios 
sociales, a una biblioteca, es decir, a cualquier equipamiento o 
centro de la red de servicios públicos de la ciudad. También hemos 
actuado mucho en clave comunitaria, en los barrios, que son los 
espacios de la convivencia; esto a través de lo que llamamos planes 
comunitarios, que son planes que gestionan las mismas plataformas 
que las entidades de los barrios, pero con financiación pública del 
ayuntamiento y del gobierno de la Generalitat. Muchos de esos  
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planes han tenido a la interculturalidad como eje vertebrador, 
creando condiciones de convivencia tanto en los espacios públicos 
como en las escaleras de vecinos y en los servicios públicos en los 
barrios; o el mismo servicio de acogida lingüística, como en cual-
quier centro de servicios sociales de la ciudad, es posible atender a 
una persona en 60 lenguas diferentes, a través de una plataforma 
tecnológica que permite activar el servicio, y un profesional cono-
cedor de cualquiera de esas 60 lenguas pueda atender a esa persona, 
de tal manera que no exista ninguna barrera lingüística de acceso 
a un servicio social. Pero también es importante que cualquier 
persona que accede a ese servicio de atención multilingüe se com-
promete inmediatamente a inscribirse a un curso para conocer el 
catalán y el castellano y por tanto a no cronificar la dependencia 
lingüística. Por lo tanto, sí ha habido una apuesta muy fuerte, desde 
el punto de vista de las políticas, de los recursos y de los profesio-
nales, para acompañar todo este proceso durante 10 años; yo creo 
que sin esa apuesta, no hubiera funcionado. Solamente enunciando 
los principios y criterios del modelo pero sin la traducción de esos 
principios en políticas públicas, en programas, en recursos, en me-
diadores, el modelo no hubiera funcionado.21

El conjunto de políticas y programas que aterrizan el modelo 
intercultural tienen la característica de operar de manera trans-
versal, en una estrategia orientada a evitar la separación de los in- 
migrantes del resto de la población y de convertirlos en un grupo 
específico, diferenciado, en sus prácticas y acceso a los servicios. 
Existen, en efecto, políticas específicas para los inmigrantes, pero 
éstas están concentradas en la primera etapa de la inserción de los 
recién llegados, la etapa de la acogida, durante la cual se pone el 
acento en la enseñanza del catalán, la explicación de la situación 
jurídica, el tema de los derechos y las obligaciones y la familiari-
zación en torno a temas culturales e históricos de la ciudad.   

De acuerdo con Ramón Sanahuja, director de Inmigración e 
Interculturalidad del Ayuntamiento de Barcelona, las estrategias 
de inclusión e interacción en las que se basa el modelo están sus-

21 Entrevista a Ricard Gomà, mayo 2012.
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tentadas en un principio de transversalidad, que involucra a las 
distintas áreas del Ayuntamiento. De esta manera,

las políticas de inmigración, las de interculturalidad, no las hace 
sólo la Dirección de Inmigración, sino que las hacen todas las di-
recciones del Ayuntamiento que tienen la obligación de asumir el 
paradigma intercultural, y en sus acciones diarias deben tenerlo en 
cuenta. Cuando organizan cosas deben pensar que no tienen que 
hacer cosas para grupos específicos; tienen que intentar que todo 
el mundo venga, independientemente del origen, y que todas las 
actividades generen esa interrelación.22 

Se trata de propiciar la mezcla y generar políticas y actividades 
cotidianas destinadas al conjunto de la población, incluidos los 
inmigrantes: en el deporte, en la cultura, en las actividades artís-
ticas o las prácticas femeninas.

Se destacan las actividades barriales porque es en los barrios 
donde, en el día a día, se realiza mayormente la convivencia y la 
interacción, pero estas prácticas se extienden al sistema educa- 
tivo, a los servicios de sanidad pública y a todas las áreas del de- 
sarrollo local. En todos los casos se hace frente a diversas difi-
cultades, como las tendencias segregacionistas de los propios 
inmigrantes, proclives a formar asociaciones endogámicas que 
buscan relacionarse con otras asociaciones también de inmigran-
tes, o a las actitudes racistas de la población local que se resisten 
a la interacción. En tales casos, la política del Ayuntamiento es 
desalentar la endogamia y echar andar políticas específicas orien-
tadas a combatir el racismo. Una política exitosa en esta dirección 
ha sido la estrategia antirrumores, que fue diseñada para combatir 
los estereotipos surgidos en el seno de la sociedad catalana en 
relación a diversas conductas de los inmigrantes que potencial-
mente atentaban contra el ejercicio de los derechos de los nativos.

El tema laboral y el del acceso a los servicios de sanidad y a las 
ayudas económicas del Ayuntamiento han estado en el centro de 

22 Entrevista a Ramón Sanahuja, en mayo 2012.
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esta tensión, dando lugar a eslogans que tienden a convertirse en 
verdades incuestionadas que estigmatizan a los migrantes como 
acaparadores de estos beneficios. Esta estrategia está orientada a 
contrarrestar las falsas concepciones que existen en la ciudad en 
lo tocante a la población extranjera, como el hecho de que los 
migrantes gozan de derechos que los catalanes no tienen, que 
abusan de los servicios sanitarios, que les quitan el trabajo a los 
locales, que no pagan impuestos y que son delincuentes en po-
tencia.   

Esta estrategia ha funcionado mediante la circulación de men-
sajes en los medios, materiales gráficos (comics) y campañas 
públicas en la ciudad, además de la intervención de numerosos 
agentes que operan bajo el paraguas de la Red Antirrumores (Red 
bcn). El objetivo de esta red es contrarrestar la propagación de 
los rumores negativos y de los comentarios antiinmigrantes que 
circulan en las calles, en los medios y en los espacios de reunión, y 
promover entre los ciudadanos la reflexión y el dialogo en torno 
a este tema para poner de relieve en valor de la diversidad. Esta 
Red forma parte de las iniciativas del Plan Intercultural de Barce-
lona para construir la cohesión social a través de promover la 
convivencia y la interacción. 

La promoción de este tipo de políticas ha generado resultados 
favorables para la convivencia y la interacción y ha tenido como 
consecuencia una baja expresión de la conflictividad social en 
este ámbito. En este sentido, la apuesta del Ayuntamiento por 
un determinado discurso, una determinada actitud política, una 
determinada forma de relacionarse con el mundo asociativo de 
los migrantes ha tenido una respuesta positiva. 

Esta respuesta es indicativa del éxito relativo de la  política 
general de interculturalidad del Ayuntamiento que es la acomoda- 
ción, la cual refiere al acceso de los inmigrantes a una cierta nor-
malización de su inserción en la vida de la ciudad. Según  Ricard 
Zapata, académico de la Universidad Pompeu Fabra, “es el pro-
ceso mediante el cual se gestiona un nuevo contexto para todos, 
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ciudadanos, inmigrantes, etc. y que resulta de la existencia de una 
dinámica de mucha expresión de la diversidad”.23

Cuando se habla de acomodación se está haciendo referencia 
a la construcción de una dinámica y un contexto de conviven- 
cia en donde los distintos grupos sociales participantes aceptan 
la existencia de la diversidad y están conscientes de que ésta su-
pone renuncias a ciertos particularismos, al mismo tiempo que la 
aceptación de la convivencia con las diferencias. La acomodación 
es indicativa de que ha sido gestionado un proceso de cambio de 
una sociedad que ha aceptado la diversidad, y que esto no signifi-
ca solamente la asunción de la convivencia con “otros”, sino que 
implica cambios de pautas de conducta, cambios de marcos de 
referencia, etc. Esta apertura alude a un proceso operado en el 
seno de una sociedad en el que se empiezan a incluir todas las di-
námicas de la diversidad en un mismo espacio público,24 y supone 
una doble transformación: la de la identidad de los inmigrantes y 
la de la sociedad receptora.

De este modo, el modelo intercultural es considerado por 
los grupos de inmigrantes y por importantes entidades civiles 
que trabajan con estos grupos (marroquíes, magrebís, chinos, 
asiáticos, latinoamericanos) como un modelo que ha dado una 
respuesta positiva, en el sentido del reconocimiento de la diver- 
sidad y de la inclusión de los no nativos, y ha puesto ciertas ba-
ses para generar condiciones sociales, políticas, institucionales 
y culturales para la conformación de un contexto que avala esa 
inclusión. De la misma manera, ha propiciado el reconocimiento 
de importantes derechos de los inmigrantes, principalmente en 
el terreno social y cultural.25

23 Entrevista a Ricard Zapata, académico de la Universidad Pompeu Fabra, 
Barcelona, mayo 2012

24 Ibid.
25 Véase entrevistas con Javier Bonomi, de la organización de inmigrantes 

latinoamericanos, Fedelatina
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La posible eficacia de esta política fue comentada así por Umah 
Yamshe inmigrante paquistaní, y representante de este grupo ante 
el Consejo de la Inmigración:

Me siento muy contenta con el trabajo del Ayuntamiento, cómo lo 
hacen; he aprendido todo lo de multiculturalidad a través del Ayun-
tamiento. Me informaron, hice muchos cursos y luego también yo 
me siento obligada a colaborar con Ayuntamiento porque ellos 
hacen todo para bienestar de los inmigrantes y también los autócto-
nos, los que viven aquí, trabajan muy bien, facilitan todo, y también 
el Ayuntamiento organiza actividades para la gente se conoce entre 
ellos, interacción entre vecinos, entre padres, para que gente sepan 
son los nuevos ciudadanos, sepan que es política de esta ciudad, 
como trabaja esta ciudad, y luego organizan actividades como fies-
ta mayor, carnaval, hacen reuniones y luego valoración y también 
nos preguntan nuestra opinión y siempre intentan mejorar.26

Ante estos alcances positivos de la política intercultural existe, sin 
embargo, un gran pendiente que es el tema de la representación y 
los derechos políticos. La participación de los inmigrantes en las 
elecciones y en los espacios decisorios de las políticas es un ám-
bito de acceso muy restringido para los inmigrantes:

Este es un tema conflictivo, en relación al cual comenta nueva-
mente Ricard Gomà:

En cuanto a los derechos políticos, sí tenemos un gran problema, 
un gran límite, y es que hoy todavía en el conjunto del Estado y para 
todas las elecciones, para las municipales, las autonómicas, para 
las estatales y las europeas el criterio que rige el acceso al derecho 
político al voto no es la residencia sino la nacionalidad. Yo creo que 
debería ser al revés, pero la que está consagrada es la nacionalidad. 
Es verdad que se ha abierto una vía interesante, aunque no defini-
tiva, que es la vía de los convenios de reciprocidad con los países de 
origen de los inmigrantes, con lo cual, cuando un determinado 

26 Entrevista con Umah Yamshe, Asociación Cultural, Educativa y Social. 
Cooperativa de Mujeres Paquistaníes (acesop)
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país otorga derecho al voto a los nacionales de este país ahí, se 
produce la reciprocidad y se otorga el derecho al voto de ese país 
aquí. Con bastantes países de América Latina hay convenios de 
reciprocidad, con algunos países de Europa del Este también, pero 
con algunos países tan importantes, desde el punto de vista de la 
inmigración, como Marruecos, por ejemplo, no lo hay, con lo cual 
la mayor parte de los inmigrantes siguen siendo excluidos de los 
derechos políticos como es el derecho al voto, a no ser que accedan 
a la nacionalidad.27

Esta restricción rige para las elecciones del gobierno local, el go-
bierno autonómico, del Estado y al del Parlamento Europeo; sin 
embargo, en otros ámbitos de participación política como son 
los distintos Consejos del Ayuntamiento, los plebiscitos y refe-
réndums, el acceso de los inmigrantes es abierto. Para estos 
casos no es necesaria ni la nacionalidad ni la residencia, el único 
requisito formal es que se encuentren inscritos en el padrón. Y 
la inscripción en el padrón no es considerada como un derecho 
para los inmigrantes sino como una obligación; cualquier persona 
que viva en la ciudad, con independencia de su situación jurídi-
ca, debe empadronarse para tener derecho a la participación en 
cualquier ámbito. 

Las prácticas participativas de los inmigrantes pueden ejercer-
se en los distintos niveles del tejido asociativo civil de la sociedad 
catalana, en igualdad de condiciones que los ciudadanos nativos. 
Al respecto señala el inmigrante latinoamericano Javier Bonomi:

Nosotros consideramos que no tenemos que ser una entidad de 
 inmigrantes, sino una entidad más del tejido asociativo catalán; 
tanto es así que somos parte del Consejo de la ciudad de Barcelona, 
somos parte de la Mesa de Inmigración, somos parte de las Tablas 
de Ciudadanía, somos parte de una cosa que se llama Tabula o 
Mesa del Tercer Sector Social de Cataluña, lo que quiere decir 
que nosotros estamos en el mismo nivel, interactuamos como una 

27 Entrevista con Ricard Gomà, presidente del Partido por Cataluña en el 
Ayuntamiento de Barcelona, mayo de 2012.
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entidad catalana, junto a Caritas, a Cruz Roja, la Once; nosotros 
nos consideramos una entidad más, no queremos que nos tutelen, 
ni que estén sobre nosotros, ni que haya iglesia ni nadie cuidán-
donos.28 

La participación en los espacios ciudadanos es también una 
 estrategia de integración de los inmigrantes que facilita su inclu-
sión en los diversos temas de la vida urbana y también su asunción 
como ciudadanos locales, y en este propósito toman parte tanto 
las instancias gubernamentales como las asociaciones de la so-
ciedad civil. 

Además de las organizaciones de barrio, los espacios naturales 
para la participación de los inmigrantes han sido los Consejos 
Consultivos adscritos al Ayuntamiento (y que tienen)  una com-
petencia estrictamente local. En particular se ha creado el Consejo 
de Inmigración, que opera con representantes de los distintos 
grupos étnicos organizados y la presencia de funcionarios del 
Ayuntamiento, incluido el alcalde. Tiene funciones básicamente 
de consulta, opinión, análisis y propuesta de temas relacionados 
con la situación de estos grupos en la ciudad; y es concebido 
también como un espacio para visibilizar las problemáticas que 
les atañen.

La idea básica de este Consejo es tener una doble función: para 
el Ayuntamiento contar con un espacio directo de comunicación 
con los principales protagonistas de esta nueva dinámica que 
existe en la ciudad, para tener contacto con las necesidades, las 
características específicas de su situación y con sus reclamacio-
nes; para los grupos de inmigrantes es  básicamente un espacio 
de información y gestión de sus necesidades, de deliberación en 
torno a las políticas de la diversidad y de formulación de propues-
tas para la modificación de políticas que los involucran. Como 
todo espacio consultivo, no tiene efectos vinculatorios y su capa-

28 Entrevista con Javier Bonomi, organización latinoamericana Fedelatina, 
de Barcelona, mayo de 2012.
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cidad de incidencia efectiva es limitada. Aún así, la percepción de  
Umah Yamshe es positiva para algunos aspectos.

Ellos [el Ayuntamiento] intentan transmitir información, todo in-
formación de gobierno que llega a los inmigrantes, entonces es un 
contacto directo entre los inmigrantes y el gobierno y las institucio-
nes. También es un espacio para realizar reivindicaciones, también 
hay una Comisión de Urgencia, para ver el cambio de reglamento 
o retirada de algo o alguna facilidad o alguna cosa, entonces sí que 
hay Comisión Urgente, hacemos propuestas y luego con un infor-
me consensuado llegar a autoridades. Y también ayudar, facilitar 
cuando se sacan tarjetas de salud, como se usan, los usuarios de las 
bibliotecas y también los espacios públicos, cómo se pueden pedir, 
cómo hay que respetar normas pero a la vez disfrutar de los servicios, 
y también hacen celebración del Día de la Inmigración, durante todo 
el año hay propuesta.29

El tema de los derechos políticos afecta a la capacidad real de 
representatividad de los inmigrantes también en el ámbito po-
lítico de la función pública y del grupo decisor de las políticas de 
inmigración. Es el Ayuntamiento quien gestiona la migración en 
Barcelona y no existe participación de los grupos de inmigrantes 
en el diseño de estas políticas, pues claramente sólo puede ser 
funcionario público aquella persona que es de origen español. 
Existe un canal de transmisión hacia el Ayuntamiento mediante 
el Consejo de Inmigración, y una vocación en el Ayuntamiento 
por atender las peticiones y tomar en consideración las propues-
tas que emanan del Consejo, pero no un proceso de elaboración 
conjunta de las políticas.

De esta manera, la ausencia de derechos políticos es una im- 
portante limitación de la política de interculturalidad. Sin la par- 
ticipación en la toma de decisiones resulta difícil para los inmi-
grantes sentirse parte de la comunidad local, aún cuando sean 

29 Entrevista, mayo de 2012.
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tangibles los avances de inclusión en otros ámbitos. Sobre este 
punto afirma el consultor Daniel de Torres:

Creo que ese es un tema que impide la inclusión y el sentido de 
pertenencia a un sitio. Si tú estás exigiendo a la gente que se inte-
gre, que se sienta de aquí, pero además le dices “no tienes voz para 
decidir cómo nos organizamos aquí”, entonces esta gente te dice: 
“¿y entonces cómo quieres que me sienta de aquí? Quieres que me 
porte bien, que hable tu lengua, que haga todo lo que me indicas, e 
incluso que adapte ciertos usos y costumbres porque os molestan 
un poquito, pero en cambio no me dejas decidir cómo debemos de 
gestionar esto o cómo debemos liderarlo”.30 

La imposibilidad de participar en el ámbito político representa 
una carencia relevante para el reconocimiento de la ciudadanía 
de los inmigrantes, y es claramente una demanda pendiente en 
la perspectiva de inclusión de los no nativos en la vida pública 
urbana. La ausencia de derechos políticos es la pata coja del mo-
delo intercultural.

La otra gran limitante que se avisora para este modelo de inter- 
culturalidad es la que se expresa en los efectos de la crisis eco-
nómica sobre la población inmigrante, la cual, como señala el 
académico de la Universidad Autónoma de Barcelona Joan Subi-
rats, ha puesto a prueba al propio modelo:

Yo creo que el modelo que hemos montado aquí ha funcionado 
bien, no porque hubiera un gran diseño previo, sino porque en la 
práctica hemos ido dando respuestas a problemas cotidianos que 
han ido surgiendo; seguramente esto ha hecho que el sistema haya 
funcionado mejor que en otras partes de Europa. Hemos llegado a 
una solución que no ha funcionado mal, pero que tiene un riesgo: 
que ese funcionar bien se basa en que teníamos más recursos (eco-
nómicos). Ahora veremos qué sucede en los próximos meses y años 
en la medida en que no seamos capaces de responder a una situación 
en la cual no vamos a poder responder a esos retos, simplemente 

30 Entrevista con Daniel de Torres. 
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aumentando los recursos. Y ahí es donde debemos ver el grado de 
fortaleza del modelo que tenemos, porque es un buen modelo pero 
¿hasta qué punto es capaz de sostenerse?31 

La prueba a la que la crisis económica somete a esta política tiene 
una relación directa con el tema de los recortes presupuestales a 
las políticas sociales, dado que la política de interculturalidad fun-
ciona en buena medida a partir de la inclusión de los inmigrantes 
a estas políticas, que se ven mermadas en sus alcances y operan 
entonces por la vía de restringir el acceso a los beneficiarios. La 
idea de restringir la aplicación de los recursos supone preguntarse 
¿quiénes forman parte de esta comunidad? y ¿a quienes corres-
ponde el acceso a los recursos recortados? Y esta pregunta implica 
de manera directa a los inmigrantes, en tanto que los efectos de 
la crisis hacen que en el discurso oficial se coloque por delante la 
idea de “primero los de casa”, que de facto los excluye. El acadé-
mico José Adelantado, opina sobre este punto:

Es sumamente importante una idea de ciudadanía que vaya más 
allá del Estado-Nación, que ha sido la ciudadanía clásica; creo que 
es completamente inadmisible que en el mundo contemporáneo 
donde el capital no tiene fronteras, pues no nos dirijamos hacia un 
tipo de ciudadanía universal, de forma que todo ser humano sin 
importar donde se encuentre por el sólo hecho de serlo tiene todos 
los derechos de la sociedad de la que forma parte, y creo que aquí 
no hemos ido en esa dirección, sino que hemos ido en la dirección 
contraria, en época de crisis lo que aparece son las tentaciones na-
cionalistas y nacional-populistas y los primeros chivos expiatorios 
son los inmigrantes. Como muestra de ejemplo tenemos la reciente 
legislación del gobierno popular en el caso de España restringiendo 
la sanidad pública a los inmigrantes que tengan contrato de trabajo, 
los inmigrantes sin papeles no tendrán derecho a la sanidad pública, 
creo que esto no es sólo un atentado a los derechos humanos, sino 

31 Entrevista, mayo de 2012.
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que además es un guiño populista de que ante recursos escasos, pues 
lo típico, primero los españoles.32  

La idea de “primero los de casa”, que sostiene la orientación 
de la política social en la época de crisis, es un indicador de las 
limitaciones que se imponen al modelo intercultural, donde se 
visualizan al menos dos campos problemáticos. Por una parte, 
el que refiere al tema del reconocimiento del estatus de los no 
nativos en una eterna calidad de inmigrantes, y por tanto como 
ciudadanos de segunda, no pertenecientes a la comunidad local. 
¿Hasta cuándo se es inmigrante? Hay pobladores que llevan en 
la ciudad más de 20 o 30 años y por ser provenientes de otros 
países siguen siendo considerados como inmigrantes, o como 
extranjeros y, por ende, expuestos a la expulsión y a la exclusión 
de las políticas sociales, ya que no son “de casa”. En relación con 
este tema, una idea crítica al respecto es la que expresa Dolores 
Comas, Consejera del Consejo del Audiovisual de Cataluña:

Inmigrante es un término que se utiliza mucho, es un término que 
existe y puedes hablar de una persona que está haciendo un trayecto 
desde su sociedad a otra para intentar encontrar mejores condicio-
nes de vida, de trabajo; pero una vez que ha llegado, se ha establecido 
y reside, deja de ser un inmigrante.33

Por otra parte, está el campo que remite a la inoperancia en que 
entran los postulados de la política intercultural (igualdad de de-
rechos, igualdad de oportunidades, etc. para los inmigrantes) en el 
momento mismo en que se impone la restricción de los recursos. 
La condición de igualdad para los inmigrantes y la propia política 
de inclusión que se prescribe en el Plan Barcelona Interculturali-
dad se relativiza en la medida en que los recortes presupuestales 
afectan en primera instancia a éstos, dejándolos fuera del acceso 
a los servicios y en general a los recursos públicos, y en la medida 

32 Entrevista, mayo de 2012.
33 Entrevista  mayo del 2012.
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también en que se cierran numerosos programas que fueron di-
señados precisamente para el ejercicio de los derechos sociales y 
culturales. La posición del latinoamericano Javier Bonomi es muy 
clara al respecto:

La verdad es que aquí sí que había interacción, había intercultu - 
ralidad, siempre ha habido, había muchos proyectos de intercultura-
lidad, ahora, lamentablemente, con la crisis todo esto se ha puesto 
en crisis y se han dejado de implementar políticas concretas de 
integración de los inmigrantes; se han recortado a cero los fondos 
de integración de la inmigración en España, han pasado de 220 
millones a 30 y pico millones y de ahí cero; en el 2012 el fondo de 
integración de los inmigrantes es cero euros, para toda España. Es 
muy extraño que un país que ha invertido tanto en eso, a la hora de 
los recortes lo primero que hay que quitar de en medio, lo primero 
que hay que sacar de encima es a los inmigrantes. Entonces se rompe 
un poco, se echan por tierra tantos años de trabajo que se estaban 
haciendo respecto a la integración [...] La verdad es que muchísimos 
programas se dieron de baja ahora, en la salud, programas de con-
sumo responsable del alcohol, programas en contra del machismo, 
programas que tienen que ver con los jóvenes, con todos los grupos 
de bandas latinas, temas de prevención, de inserción laboral de los 
inmigrantes; aquí estábamos trabajando mucha formación laboral, a 
la persona hay que darle las herramientas para que se integre, cuanto 
más herramientas le demos menos tiempo va a estar fuera del sis-
tema, lo interesante es que la gente esté lo antes posible dentro del 
sistema y para esto requiere herramientas y las herramientas valen 
dinero; entonces, si tú le quitas todo el dinero a este tipo de progra-
mas de ayuda, pues hay que cruzar los dedos, va todo por la suerte; 
no son programas completos. Yo estoy consciente de que ahora se 
está hipotecando el futuro quitando los programas.34   

El despliegue de la crisis económica en toda España pone en 
evidencia las debilidades de la política intercultural y los alcan-
ces reales que tiene entre la sociedad española y catalana. Alba 

34 Entrevista en mayo de 2012. 
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Cuevas, de la organización civil sos Racismo, comenta sobre  
este punto:

El análisis que hacemos nosotros es que la situación de crisis eco-
nómica y social que hay ahora hace ver la falta de previsión, porque 
sí que es verdad que se han ido haciendo desde el 2000 proyectos y 
planes para desarrollar el tema de la interculturalidad, pero nunca ha 
habido una apuesta real a nivel económico o a nivel de considerar la 
lucha contra el racismo como algo transversal; no es que sea sólo en 
temas de educación o en aspectos de acogida; lo de la intercultura-
lidad y la lucha contra el racismo tiene que ser transversal, debe ir a 
todos los ámbitos de la sociedad [...] con la situación de crisis el chi-
vo expiatorio ideal ha vuelto a ser la inmigración, como siempre.35

Por otra parte, ella misma advierte bien que la vigencia de la po-
lítica intercultural no excluye la presencia de prácticas irregulares 
con respecto a los inmigrantes. 

Es decir, tú vas por la calle y en una redada de esas ilegales que hacen, 
porque las hacen por perfil étnico, y no podrían parar a nadie por 
perfil étnico, pero en la plazoleta de aquí cada semana las tenemos. 
Te paran y no tienes los papeles, entonces te llevan a la Comisaría, 
estás un tiempo en la Comisaría por si puedes demostrar tu situa-
ción. Entonces tienes dos opciones: una, que te abran una orden de 
expulsión que te queda abierta; la otra es la medida cautelar, que es 
que te lleven a un Centro de Internamiento.36 Lo que pasa es que  
se está tomando la medida cautelar como medida ordinaria y acaban 
llevando a la mayoría de la gente a los Centros de Internamiento. En 
el Centro de Internamiento puedes estar encerrado hasta 60 días en 
un espacio que es horrendo, que no cumple ninguna legalidad, a la 
espera de tres cosas: que seas expulsado, o si tienes suerte, puedes 
demostrar tu arraigo y evitar la expulsión, o sales del Centro porque 
han pasado 60 días pero continúas teniendo una orden abierta de 
expulsión que no te permite ni trabajar, ni regularizarte, ni hacer 
nada, eres invisible [...] La crítica que hacemos las organizaciones 

35 Entrevista en mayo de 2012.
36 Se refiere a los cie (Centro de Internamiento para Extranjeros).
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de Derechos Humanos a esto, es que la situación de los Centros de 
Internamiento es peor que en las cárceles, porque las cárceles en  
los años de la democracia se han dotado más o menos de sistemas 
de garantía de derechos.37 

El tema de la ilegalidad y la carencia de papeles por parte de los 
inmigrantes da lugar a acciones persecutorias recurrentes y a 
situaciones de conflicto que parecen ir en sentido contrario a la 
vocación del discurso oficial. Cabe advertir que el tratamiento 
a los inmigrantes sin papeles y el tema general de la extranjería 
son ámbitos que competen a las políticas estatal y nacional, y en 
la ciudad de Barcelona corren de manera paralela a la política in-
tercultural de competencia local, separando a los inmigrantes en 
dos campos diferenciados: los que son objeto de los programas de 
interacción e inclusión y los que no alcanzan el status requerido y 
son sujetos a políticas discriminatorias y opresivas, que los hacen 
permanecer en estado de alerta. El académico de la Universidad 
de Barcelona Manuel Delgado afirma en relación con este tema:

Los inmigrantes están la mayoría de ellos en una situación de semi-
clandestinidad, para ellos reivindicar es un problema y mucho más 
si son de países islámicos en los que en efecto se nota una presión 
policial enorme; pero para ellos resistir implica únicamente sobre-
vivir e implica con frecuencia pasar desapercibidos, son gente que 
tiene miedo, no se comprometen porque saben que en cualquier 
momento los pueden expulsar o acabar en un cie que es una autén-
tica barbaridad. Aquí eso es multiculturalismo.38

La existencia de estos Centro de Internamiento es en sí misma con-
traria a la orientación de la política del Ayuntamiento y formu la 
ante ésta un importante cuestionamiento de sus principios rec- 
tores. Nuevamente el académico Manuel Delgado se refiere a la 
realidad de estos Centros como: “La situación de Guantánamos 
a los que son enviados los ‘diferentes’, con frecuencia capturados 

37 Entrevista en mayo de 2012.
38 Ibid.
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por la calle por tener piel demasiado oscura. ¿De qué me está 
usted hablando cuando me habla de multiculturalismo?”.39

La operatividad de estas políticas juega en sentido opuesto 
a lo que el modelo intercultural pregona y pone en entredicho 
su vocación profunda, que es la de la inclusión y la igualdad de 
derechos. De este modo en la política pública, coexisten dos rea-
lidades con respecto a los inmigrantes: la de la política incluyente 
de la interculturalidad, que es efectiva y verificable a través de 
numerosos programas, y la de la política policial de persecución 
y discriminación que tiene en los Centros de Internamiento su 
principal instrumento ejecutor. En estas condiciones, se percibe 
una zona fronteriza entre ambas políticas que a la vez que pone 
límites puntuales al modelo intercultural y dificultan su operati-
vidad, abre rendijas que es posible aprovechar. Así lo dice Ricard 
Gomá desde la perspectiva del Ayuntamiento:

Yo estoy hablando de políticas municipales, pero éstas se sitúan en 
un contexto de regulaciones y normas europeas, estatales y naciona-
les que a veces no han sido cómplices de las políticas municipales, 
sino que han generado un contexto adverso de cierta hostilidad. La 
legislación estatal de extranjería o la expulsión de inmigrantes irre- 
gulares choca frontalmente con lo que nosotros hemos considera- 
do siempre en la ciudad, que es que cualquier persona tiene derecho 
siempre a arraigarse en la ciudad, con independencia de su situación 
jurídica, tenga o no tenga papeles [...] La verdad es que no hay una 
solución definitiva para este problema que no pase por el cambio 
en la legislación estatal y europea; es decir,  por mucho que desde el 
Ayuntamiento propongamos el cierre del Centro de Internamiento 
de Extranjeros o propugnemos el principio de igualdad de trato con 
independencia de la situación jurídica de cada persona, si tenemos 
una normativa estatal o europea que fragmenta la ciudadanía, que 
fragmenta la atención en función del origen de las personas, eso 
entra en contradicción, no es compatible una cosa con la otra. No-
sotros, desde las políticas locales, intentamos sortear, intentamos 
trabajar aunque tengamos una legislación adversa, y lo conseguimos 

39 Entrevista, mayo de 2012.
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en parte, hasta donde podemos, porque si la legislación estatal nos 
dice que una persona sin papeles no puede tener un contrato laboral, 
nosotros no podemos firmar ese contrato con esa persona; pero sí 
trabajamos con organizaciones que se comprometen a hacer una 
oferta de trabajo con esa persona y esa oferta de trabajo la llevamos 
a la oficina de arraigo para que pueda servir de prueba, y ahí inicia-
mos un proceso para conseguir residencia, y una vez conseguida la 
residencia es más fácil conseguir permiso de trabajo. Por lo tanto, 
trabajamos con las rendijas que nos ofrece la legislación, que a veces 
son pocas y muy limitadas, pero seguimos trabajando de manera 
muy personalizada, desde lo local, que te permite trabajar desde la 
proximidad para poder resolver este tipo de problemas.40 

De este modo, existen factores de diverso orden que marcan los 
límites del planteamiento intercultural barcelonés y que impiden 
que esta política sea llevada hasta sus últimas consecuencias. 
Tenemos factores de tipo político, como la ausencia de derechos 
políticos que remiten a las constricciones impuestas a los inmi-
grantes por la legislación del ámbito autonómico y nacional y 
que cercenan la condición ciudadana plena para esta población, 
diferenciando así su condición de la del resto de la población. 
Están también los factores de orden económico, que sujetan a los 
inmigrantes a claras restricciones para el disfrute de los derechos 
sociales y de los beneficios de la política social, apartándolos de las  
prácticas de interacción y, por tanto, de las posibilidades de in-
serción en la dinámica de la vida urbana. Igualmente, los factores 
de orden civil, que restringen su libre tránsito y los mantienen 
proclives a la privación de su libertad, sujetos al maltrato y la dis-
criminación. A estos factores se añaden otros, como los de tipo 
laboral, que estando ligados estrechamente a la residencia legal, 
debilitan la calidad de vida de los inmigrantes y los mantienen 
en condiciones de desigualdad con respecto a los trabajadores 
nativos.

40 Entrevista en mayo de 2012.
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Desde la versión institucional el riesgo de estas limitantes son 
expresadas por el mismo  Ricard Gomà de la siguiente manera:  
“Cuando tienes una legislación que te limita para poder trabajar 
la inclusión social y la interculturalidad, y cuando tienes polí- 
ticas de recortes sociales por el estado de bienestar, se genera un 
caldo de cultivo que permite el planteamiento de opciones 
xenófobas”.41

La doble dimensión en que opera la política migratoria: estatal 
y municipal, representa un freno para la política intercultural, 
dado que existe una contradicción evidente entre ambas, al no 
avanzar en la misma dirección. Como se menciona en el testimo-
nio, la tendencia de la política estatal y el advenimiento de la crisis 
económica que afecta en primera instancia a los inmigrantes, 
neutraliza los efectos positivos que emanan de los planteamientos 
interculturales y propicia la reaparición del racismo. El racismo es 
un factor que pese a todo no ha podido ser erradicado y persiste 
en buena medida en la sociedad local y también en las autori-
dades. 

Reflexiones finales

1. La política intercultural representa una alternativa para la ges- 
tión de la diversidad en un orden global que tiende a la exclu-
sión de los inmigrantes, y apunta hacia la necesidad de generar 
un nuevo consenso en las sociedades multiculturales hacia una 
apertura a la existencia de la diversidad, que marca al mundo 
contemporáneo. 

Los postulados de la política intercultural de Barcelona, al 
apostar por la interacción como ejercicio de convivencia cotidia-
na, por la inclusión de los inmigrantes como sujetos activos de  
la ciudadanía local (con igualdad de derechos y de obligaciones) 
y por la aceptación de la diversidad (étnica y cultural) como  rasgo 

41 Ibid.
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distintivo de la sociedad plural urbana, representan sin duda 
 ordenamientos de un modelo avanzado. Sus alcances son tangi-
bles y se verifican en la construcción de contextos de convivencia 
de los diferentes y de baja conflictividad, en donde existe el reco-
nocimiento y el respeto a la diferencia en un marco de interacción 
y compromiso mutuo, y en donde no solamente se gestionan los 
recursos y la pertenencia al territorio, sino también la pervivencia 
de las propias identidades.   

2. La política intercultural representa también un plantea- 
miento de avanzada en el debate en torno a las formas de inclu-
sión de las inmigraciones. Lo avanzado del modelo estriba en 
la formulación de un marco complejo para la construcción de 
una ciudadanía plural que mediante la inclusión aspira a generar 
comunidad, pero atendiendo a la diversidad. La igualdad de de-
rechos y obligaciones opera así en una tensión permanente con la 
diferenciación de condiciones de ejercicio de esa igualdad dada 
por las particularidades que entraña la existencia de la diversi-
dad. La relación entre igualdad y diversidad constituye un eje  
del planteamiento intercultural, que lo distingue de la “homoge-
neidad” del planteamiento asimilacionista y de la “diferenciación” 
(segmentación) del planteamiento multicultural. La díada 
igualdad-diversidad, del modelo intercultural, se emparenta con 
una formulación sustantiva de la sociedad democrática, donde el 
tratamiento de la diferencia constituye un principio medular para 
la construcción de la igualdad.

3. Con todo, según se ha señalado, el modelo tiene también 
límites y contradicciones muy precisos, y uno de ellos refiere 
precisamente al alcance local (urbano) de su cobertura y la in-
compatibilidad que guarda con los ordenamientos del ramo en 
las políticas estatal y continental. El hecho de que las políticas 
con respecto a los inmigrantes no caminen en la misma dirección 
en los tres ámbitos representa una seria dificultad para el modelo 
intercultural, dado que virtualmente opera en el seno de fuertes 
contradicciones. 
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Otro límite lo representa la clara dependencia de recursos 
económicos para su puesta en práctica, en un contexto en el que 
la crisis económica pone a prueba la voluntad política de los go-
bernantes y la apuesta real por este tipo de política. La opción que 
sentencia que en la política social van “primero los de casa” pone 
en evidencia las restricciones efectivas que se imponen a los pro-
cesos de inclusión y el sitio periférico que, pese a todo, mantienen 
los inmigrantes en esta sociedad. A esta circunstancia se añade la 
coincidencia del cambio de partido político en el gobierno de la ciu- 
dad, que representa una posible amenaza para la vigencia de la 
política intercultural.42

Entre las restricciones encontramos también la dificultad tan- 
gible  de que los migrantes extranjeros o incluso los hijos de ex- 
tranjeros logren insertarse de manera igualitaria en las aulas  
de acogida y en el sistema escolar. La política intercultural parece 
ir en esta dirección, sin embargo, persisten fuertes rasgos racistas 
y xenófobos entre los locales (población, funcionarios, políticos), 
que impiden la inclusión y de diversas maneras sostienen la dife-
renciación entre los nativos y “los otros”.

Finalmente, el tema de la ausencia de derechos políticos que es 
el gran faltante dentro del modelo, es un asunto pendiente que re-
quiere ser atendido si se aspira a una sociedad intercultural plena. 
La participación en los asuntos de orden público es un derecho 
que no puede estar ausente de la condición ciudadana. 

Fuentes consultadas

Ayuntamiento de Barcelona (2010). Pla Barcelona Interculturali-
tat. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona.

42 En las elecciones de 2011 el partido ganador para el gobierno de Bar-
celona fue Convergencia i Unió, el partido nacionalista más importante de 
Cataluña, que sustituyó al partido de los socialistas: Parti dels Socialistes de 
Catalunya, artífice de la política intercultural.



537

La interculturalidad como política de gestión de la diversidad 

Ayuntamiento de Barcelona (2011) Población extranjera en Barce-
lona. Información Sociodemográfica.  Barcelona: Ayuntamiento 
de Barcelona.

Ayuntamiento de Barcelona (2013). Informes estadísticos. La 
población extranjera en Barcelona, año 2013. Barcelona: Ayun-
tamiento de Barcelona-Departamento de Estadística-Gerencia 
Adjunta de Proyectos Estratégicos.

Beck, Ulrich (1998). ¿Qué es la globalización? Falacias del globalis-
mo, respuestas a la globalización. Barcelona: Ed. Paidós Ibérica 

Borja, Jordi y Manuel Castells (2000). Local y global. La gestión 
de las ciudades en la era de la información. México: Ed. Taurus.

Díaz, Héctor (2006). Elogio de la diversidad. Globalización, multi-
culturalismo y etnofagia. México: Siglo xxi Editores.

Fraser, Nancy. (2006). ¿Redistribución o reconocimiento? Un 
debate filosófico. Madrid: Ed. Morata.

García, Néstor (2004). Diferentes, desiguales y desconectados. 
 Mapas de interculturalidad. Madrid: Gedisa.

García, Néstor (2005). La globalización imaginada. Buenos Aires: 
Paidós. 

Giménez Romero, Carlos (2003). “Pluralismo, multiculturalismo 
e interculturalidad. Propuesta de clarificación y apuntes edu-
cativos”. En Educación y futuro: revista de investigación aplicada 
y experiencias educativas, núm. 8, pp. 11-20. 

Giménez Romero, Carlos (2010). El interculturalismo: propuesta 
conceptual y aplicaciones prácticas. Zarautz Ikuspegi: Observa-
torio Vasco de Inmigración.

Malgesini, Graciela y Carlos Giménez (2000). Guía de conceptos 
sobre migraciones. Racismo e interculturalidad. Madrid: Ed. 
 Catarata.

Massey, Doreen (1995). “The new inmigration and etnicity in 
the United States”.  Population and Development Review 21, 
núm. 3 (septiembre): 631-652.

Neuwirth, Robert (2004). Shadow cities: A Billion Squatters, a 
New Urban World. Nueva York: Routledge.



538

Lucía Álvarez Enríquez

Organización Internacional para las Migraciones. (2010). Informe 
sobre las migraciones en el mundo 2010. El futuro de la migración: 
creación de capacidades para el cambio. Resumen ejecutivo.  Gine-
bra: Organización Internacional para las Migraciones.

Sassen, Saskia (1995). “La ciudad global: una introducción al 
concepto y su historia”. Brown Journal of World Affairs 11, núm. 
2, pp.  27-43.

Sassen, Saskia (2003). Los espectros de la globalización. México: 
Fondo de Cultura Económica.

Sassen, Saskia (2005). Situando ciudades en circuitos globales. En 
Carlos Arce, Enrique Cabrero y Alicia Ziccardi. Ciudades del 
siglo XXI, ¿competitividad o cooperación?. México: Cámara de 
Diputados, cide, Miguel Ángel Porrúa. 

Taylor, Charles (2001). “Democracia incluyente. La dinámica 
de la exclusión democrática”. Metapolítica 5, núm. 20, México.

Taylor, Peter (2010), “La red de ciudades mundiales y el planeta 
de barrios pobres: acceso y exclusión en la globalización neo-
liberal”. En  Sistema mundial y nuevas geografías, coordinado 
por Miriam Alfie et al. México: uia, uam Cuajimalpa, uam 
Azcapotzalco. 

Touraine, Alain (1999). ¿Podemos vivir juntos? São Paulo: Fondo 
de Cultura Económica.

Zapata, Ricard (2005) Inmigración. Un desafío para España. 
 Madrid: Editorial Pablo Iglesias.

Ziccardi, Alicia (coord.) (2012). Ciudades del 2010. Entre la socie-
dad del conocimiento y la desigualdad social. México: unam.

Páginas

Banco Mundial <http://www.unhabitat.org> y <http://www.
citiesalliance.org>. 



539

Cultivando lo público. Jardines comunitarios  
y sociabilidades urbanas en París

Luis López Aspeitia1

Introducción

El futuro de las metrópolis se juega en la capacidad de sus habi-
tantes para apropiarse de los asuntos públicos que los afectan de 
cerca, en la capacidad para definir una agenda de participación y 
para acotar sus espacios de intervención y convocar a los diferen-
tes actores en la discusión de lo que afecta a todos. En las ciencias 
sociales, el estudio de la participación ciudadana, así como de 
la implicación de los habitantes en la gestión de lo público ha 
adquirido cada vez más visibilidad  e importancia. El interés que 
suscita la participación ciudadana está directamente asociado a 
la pérdida de centralidad del Estado como referente organizador 
de la vida pública. La democratización de los asuntos públicos 
emerge como una problemática de investigación (Márquez, 
2011) y como una agenda que suscita una serie de movilizaciones 
en torno determinados problemas que emergen como problemas 
públicos. 

1 Sociólogo. Profesor titular en la Escuela Nacional Superior de Arquitectu-
ra de París la Villette. Investigador en el Centro de Análisis y de Intervención 
Sociológica (cadis) en la ehess. 



540

Luis López Aspeitia

Participar implica, como bien lo muestra Joëlle Zask (2011), 
una combinación de tres figuras: participar en algo, recibir algo 
y aportar algo. La producción de lo común es lo que se encuen-
tra en el horizonte de la participación, pero dicho común no se 
construye por fuera de las necesidades individuales. Todo el arte 
de la participación reside en la articulación complicada entre las 
tres formas de la participación de las que habla Zask, siguiendo al 
filósofo pragmatista John Dewey. 

Las ciencias sociales han buscado entender los mecanismos 
en los que se sostiene la participación ciudadana ya sea recu-
rriendo a enfoques socioculturales (Putnam, 1993),  a lógicas 
individualizantes (Fukuyama, 1997), o a través de las posiciones 
que guardan los actores en la distribución de los recursos nece-
sarios para la participación (Verba et al., 1995, 2001).   

En Francia, la problemática de la participación ciudadana  
ha sido recientemente abordada (Carrel y Neveu, 2009, Carrel 
2011). Aunque es posible encontrar una filosofía política que 
ponga en el centro al ciudadano desde Tocqueville, hasta Balibar, 
pasando por Lefort o Castoriadis, la cuestión de lo ciudadano y 
de la participación no ha recibido el empuje que en otros países 
ha tenido. Para paliar esta carencia, recientemente han aparecido 
renovados enfoques que intentan replantear la cuestión de la ciu-
dadanía desde una perspectiva eminentemente fenomenológica 
y pragmatista (Berger, Gayet, Cefai, 2011). 

La cuestión aquí presentada es la de la génesis de la ciudadanía 
urbana. Por ciudadanía urbana se entiende no sólo la implicación 
de los habitantes de la ciudad en los asuntos políticos a través de 
los mecanismos definidos por las instituciones (derecho de voto, 
formación de comités de barrio), sino a toda la variedad de for-
mas de implicación en la producción de formas de disfrute de la 
ciudad. La cuestión importante aquí es tanto la ciudadanía como 
lo urbano.  

La cuestión de la ciudadanía urbana toca directamente la re-
novación de las miradas sobre la ciudad y lo urbano. Frente a los 
desafíos que significa pensar la experiencia urbana en metrópolis 
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cada vez más globales y cosmopolitas, cada vez más sujetas a una 
serie de dinámicas que ni el estado ni el mercado logran contro-
lar, el trabajo no es sólo pensar por qué se movilizan los sujetos 
urbanos, sino también resolver el cómo de dichas movilizaciones, 
entender en esas circunstancias qué significa movilizarse, que 
significa participar. Ello convoca a un enfoque de corte fenome-
nológico de las situaciones y condiciones en las que una persona 
se activa. Dichos enfoques son de naturaleza fenomenológica y 
pragmatista a la vez (Berger, Gayet y Cefai, 2011). Dichos en-
foques se proponen aprehender la política desde abajo, en las 
prácticas cotidianas de la ciudadanía, en las situaciones de inte-
racción, en los entretelones de la participación. Se trata, como 
dicen Carole Gayet y Mathieu Berger, de pasar de la política 
como cosa a la política como actividad, del porqué de la política, 
al cómo de ésta. 

El cuestionamiento acerca del lugar que el habitante ocupa 
en la política urbana y en las transformaciones de la ciudad nos 
obliga a poner distancia de los modelos que limitan o reducen la 
participación a un aspecto puramente procedimental,  pues ello 
nos impide ver cómo la transformación del espacio urbano se 
produce mucho antes de que los canales institucionales interven-
gan, en gran medida gracias a la capacidad de los habitantes para 
enfrentar sus problemas y encontrar soluciones creativas. Se trata 
ahora de repensar las posibilidades que tiene el citadino/ciudada-
no, de ocupar un lugar de manera cada vez más efectiva y eficaz 
en los dispositivos y procesos decisorios que lo afectan en lo que 
concierne, sobre todo en una sociedad como la francesa, a las 
cuestiones que tocan el reordenamiento urbano (Berger, 2008), a 
las políticas de seguridad, las cuales se trata ahora de coproducir, 
o las nuevas modalidades de producción participativa del hábitat. 
El llamado al ciudadano de a pie, se cubre de un cierto desdén, en 
cuanto se sale del espacio delimitado por la política institucional. 
La participación ciudadana, aún cuando se le considere como 
una actividad plena de creatividad y de innovación, deja de ser 
interesante cuando se le mira desde una perspectiva cotidiana, 
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orientada a la producción de sociabilidad informal, acotada y 
 local. Paradójicamente, es en esas situaciones ordinarias de la vida 
civil que se nutren y se crean los lazos sociales que propician la 
entrada del ciudadano en la esfera política institucional. 

Ref lexionar sobre la participación ciudadana desde las si-
tuaciones ordinarias, los tiempos muertos, la fases pasivas, las 
discusiones anodinas, pero que pueden tomar una coloración 
política, las tardes de café, las tertulias, en fin todo aquello que 
queda fuera de cuadro cuando se observan las formas espec-
taculares de la participación, implica tomar un punto de partida 
radicalmente diferente. Nuestro punto es abordar la cuestión 
de la participación y su génesis en situaciones ordinarias, para 
aprehender desde ahí ciertas cualidades de los públicos movili-
zados. Nos guía el interés de interrogarnos acerca de lo que liga 
a los habitantes entre ellos, aquello que los empuja a participar, a 
comprometerse e implicarse en lo público, además de las catego-
rías movilizadas en dichas implicaciones. Se trata de reconstruir 
la cadena de implicaciones desde las formas más triviales de pre- 
sentación en la vida cotidiana hasta las modalidades más mili-
tantes de la participación.

Para llevar a cabo dicha empresa, en la que este trabajo no es 
sino una pálida entrada en la problemática, trataré de situar el 
ángulo metodológico desde el cual intento abordar la cuestión 
de las situaciones que dan lugar a las formas de participación. 
Un primer punto de partida es la consideración de que es en las 
situaciones ordinarias en las que se sedimentan dinámicas so-
ciales que constituyen los objetos que denominamos “sociales”. 
Es en la descripción más o menos cercana de los momentos de 
tensión, de discusión, de calma, de disputa o de acuerdo, que se 
aclaran la dimensión política de los fenómenos a la vez que la uti-
lidad de los conceptos con los que estudiamos dichas realidades. 
Como bien lo comentan Carole  Gayet y Mathieu Berger, 

Es en la descripción etnográfica que la determinación de los fenó-
menos es objeto de investigación. Dicha determinación no es el 



543

Cultivando lo público 

punto de partida, sino el objetivo buscado. Eso no quiere decir que 
el investigador no disponga de conceptos mínimos, provenientes 
tanto de la ciencia como del sentido común. Pero esas definiciones 
no son sino instrumentos que deben permanecer abiertos con el  
fin de permitir el desarrollo de investigaciones, las cuales pueden 
quedar indeterminadas tanto como sea posible. El enfoque etno-
gráfico se inscribe entonces en una dinámica en contrasentido de 
la delimitación a priori de las fronteras entre lo político y lo no po-
lítico. No circunscribe una serie de objetos que llamamos políticos 
por definición. Más bien, su condición es la de permitir la emergen-
cia de los contornos de las cosas a partir la experiencia misma de 
los  actores [...] El mundo de la experiencia es al mismo tiempo su 
punto de partida y de llegada, y es consciente que es en la depen-
dencia a un mundo en el que ciertas cosas hacen problema y otras 
no, ciertas situaciones o ciertos espacios parecen interesantes, en 
donde se abre su campo de acción (Berger, Gayet y Cefaï, 2012: 15). 

Así planteada, es en el acompañamiento de las actividades más 
mundanas, en la escucha de las expresiones más naturales de los 
propios actores que podemos reconstruir a posteriori no los mo-
tivos que persiguen los actores, sino las modalidades pragmáticas 
de aprehensión de la experiencia. Ello tiene como consecuencias 
teóricas que no podemos postular de antemano una explicación 
del porqué las personas participan, ni de las condiciones exigidas 
a toda participación. Desde tal perspectiva, los fenómenos de 
la vida social son contingentes en su génesis, sin que podamos 
hacer otra cosa que establecer ex post facto, una serie de interpre-
taciones acerca de las razones de una acción o de una inacción. 

Un segundo aspecto es que sólo podemos explicar las géne-
sis de los fenómenos a partir del seguimiento descriptivo de su 
 propio desarrollo, sin poder recurrir a fuentes de explicación ex-
ternas a la propia acción. Ello significa que no podemos postular 
a priori explicaciones “culturales”, estructurales, o de otra índole, 
de la mucha o poca participación, de las modalidades de ésta o de 
las formas en que los problemas públicos son determinados. 
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La sociabilidad urbana bajo el prisma  
de una sociología de los públicos 

Los contornos de un enfoque como éste se encuentran ya di-
bujados en el pragmatismo filosófico de finales del siglo xix y 
toda la primera mitad del siglo xx. La figura de John Dewey es 
referente en cuanto a la reflexión filosófica de lo político. Su li-
bro El público y sus problemas (1910), escrito en 1927, sienta las 
bases para una aproximación distinta de la política que no parte 
de una separación radical entre las instituciones y de los actores 
constituidos en públicos. La teoría de Dewey es una teoría de 
la constitución de la acción colectiva en condiciones de contin-
gencia. Nos ofrece una serie de indicaciones para entender la 
participación del ciudadano en los asuntos políticos a partir de 
considerarla como el proceso de activación de un público en vista 
de perseguir objetivos comunes. Para ello, el autor nos propone 
considerar la activación de los públicos a través de la observa-
ción de los eventos que desbordan el marco de la acción en la 
medida en que sus consecuencias son percibidas por quienes se 
sitúan fuera de ella como potencialmente importantes. “Aquéllos 
quienes son indirectamente y seriamente afectados por bien o 
para mal forman un grupo suficientemente distinto como para re-
querir un reconocimiento y un nombre. El nombre seleccionado 
es ‘el público’” (Dewey, 2010 [1958]): 58). 

La génesis del público como acción colectiva es pues la percep-
ción de las consecuencias de las acciones más allá del espacio en el 
que las interacciones tengan lugar. Los actores reaccionan frente 
a lo que perciben como importante y buscan respuestas que los 
lleven a tomar el control y a definir la nueva situación. Es por esas 
razones que un público se activa a menudo a partir del conflicto 
y su acción se estructura como una búsqueda de estabilización 
de éste. 

Para entender las situaciones en las que un público se activa 
frente al conflicto, se requiere construir retrospectivamente las 
acciones, interacciones y situaciones en las que el conflicto se 
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dirime. El actor se constituye en esos procesos. Observar los 
 mecanismos que se ponen en funcionamiento en el desarrollo de 
un conflicto, implica desentrañar los procesos de publicización 
de un fenómeno o de una cadena de fenómenos. 

Desde ese punto de vista, la activación de un público es el 
motor principal de la comprensión de los resortes de la partici-
pación ciudadana. No es sino cuando los individuos, agrupados 
o no, se ven interpelados por una decisión o una acción en la que 
no  estuvieron directamente vinculados, que su activación puede 
darse. La participación tiene siempre como horizonte la consti-
tución de un público. 

La consecuencia de esta postura es que no se puede saber 
con anticipación qué es lo que va a suscitar la movilización de 
un público, ni cuáles serán las consecuencias. La acción colectiva 
se constituye en un contexto de alta contingencia y de hecho esta 
contingencia es tanto la del investigador como la de los propios 
actores. Así, estudiar qué es lo que moviliza un actor colecti-
vo implica partir del supuesto que no hay ninguna necesidad 
“ estructural” que lleve a un actor a participar, ni ninguna explica-
ción predictiva posible acerca de las consecuencias posibles de 
una acción. Los públicos se activan y desactivan al ritmo de los 
eventos que aparecen como significativos. Su trabajo es construir 
dicha significación. Hacer que un acontecimiento por magro 
que sea, pueda elevarse hacia un cuestionamiento más amplio, 
tanto de las instituciones, como de las propias formas de vida. El 
público se articula desde la vida ordinaria. Es ahí donde florece, 
aunque también puede hibernar o incluso entrar en conflicto e 
implotar. 

Los jardines comunitarios, hacia la configuración  
de nuevos públicos 

Para problematizar la cuestión ligada a la emergencia de públi-
cos en torno a un evento, de un espacio que convoca y organiza 
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a toda una variedad de actores sociales, trataré de servirme de 
un trabajo de investigación en curso en torno a los jardines 
comunitarios o como comúnmente se les conoce en Francia, 
“jardines compartidos” (jardins partagés). Se trata de espacios 
baldíos propiedad de la  municipalidad  que son apropiados por 
algunos de los habitantes de los barrios de la ciudad y utilizados 
para promover actividades colectivas en torno de la ecología, 
la sociabilidad y el compartir. Dichos espacios pueden llegar a 
constituir verdaderos lugares de encuentro y de manifestaciones 
culturales. Los jardines comunitarios se convierten en referen- 
tes de la acción colectiva local cuando no son ellos mismos el 
objeto de dicha acción colectiva. La participación local urbana 
encuentra en estos espacios una plataforma para incidir en una 
serie de temas que los atañen. 

Los jardines compartidos surgieron en el paisaje social francés 
a finales de los años noventa del siglo pasado (Baudelet, 2005a y 
2005b) aunque la historia de los jardines urbanos en Francia re-
monta a finales del siglo xix con los jardines sociales y los jardines 
obreros que aparecieron en un contexto de crecimiento urbano 
y de crisis económica. Los jardines obreros fueron una solución 
económica a las sucesivas crisis alimenticias que precedieron a la 
primera guerra mundial. La historia de los jardines compartidos 
es otra y nos remonta a los años setenta en Estados Unidos, época 
en la que tres fenómenos se conjugaron para dar nacimiento a 
nuevos actores urbanos: la crisis cultural que significó el 68 y sus 
secuelas en lo que se refiere a la invención social de nuevas formas 
de habitar la ciudad ; la crisis fiscal y energética y el renacimiento 
de los movimientos ecologistas (Daclon y  Sénécal, 2001). Los 
movimientos como las “green guerrillas”, o las asociaciones de ba-
rrio en ciudades como Nueva York, Detroit o Portland  buscaron 
hacer frente a la doble crisis fiscal y ambiental, creando nuevas 
formas de apropiación de los espacios urbanos en declive. El 
ejemplo más importante fue el de Detroit, una ciudad siniestrada 
por el declive de la industria automóvil, que busca reconvertirse 
a través de la creación de nuevas formas de uso del suelo urbano 
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para actividades de producción agrícola. En los años ochenta, se 
dio la utilización de los baldíos para realizar jardines comunitarios 
en los que la población local y los visitantes del barrio se encuen-
tran para cultivar, para convivir y para tratar de los asuntos que 
les competen. 

En Francia, los jardines compartidos se crearon a finales de 
los años noventa en Lille, por una red de activistas ecologistas 
llamados “Los jardines en todos sus estados”, quienes proclaman 
la necesidad de reinventar el espacio público urbano  a través de la 
implicación de la ciudadanía (Baudelet et al., 2008). Los jardi-
nes comunitarios de París, lugar donde realicé mi investigación  
de campo, se cuentan por decenas a pesar del poco tiempo de 
iniciado el programa “Main verte”. Cerca de 80 jardines funcionan 
cotidianamente y cerca de 70 más están previstos para iniciar sus 
funciones. 

El principio de funcionamiento de los jardines compartidos 
es relativamente simple. Los vecinos detectan un lote baldío y 
se informan en la delegación que les corresponde acerca de la 
propiedad del lugar y de lo que se piensa realizar ahí. La muni-
cipalidad le da o no entrada a una petición para constituir un 
jardín compartido. Cuando el lote es propiedad de un particular, 
la municipalidad puede intervenir como garante del uso temporal 
del inmueble. Eso asegura dos aspectos importantes: impedir al 
degradación del entorno cuando los lotes baldíos están ocupados 
como tiraderos de basura e impedir la concentración de personas 
sin domicilio en dichos lugares, pero además, se propicia la crea-
ción de un lugar de encuentro local, al margen de la plaza pública, 
del jardín o parque municipal, de los cafés, o de otros tantos luga-
res de sociabilidad local. 

Una vez que la asociación ha depositado su petición de 
obtención en comodato de luso del espacio en cuestión, la mu-
nicipalidad le da curso a la demanda y prepara el terreno si se 
encuentra que dicha petición está fundada. Una vez aceptada la 
petición, se realiza una formación para los futuros miembros del 
jardín, se les convoca para preparar el terreno con apoyo l ogístico 
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de la municipalidad quien invierte alrededor de 15 mil euros 
en promedio por proyecto. Los miembros de la asociación de 
comprometen a firmar una carta de derechos y obligaciones, la 
así llamada “carta mano verde”. Entre los derechos y obligaciones 
que estipula están el derecho a tener un acceso permanente y 
privilegiado al espacio (la mayor parte de los agremiados tienen 
una llave de acceso y en algunos casos un trozo de terreno en el 
cual cultivar). Del lado de las obligaciones, los miembros de la 
asociación tienen el deber de recibir y de informar a cualquier 
persona que se acerque al jardín, así como de dar cabida a todos 
aquellos quienes quieran participar en el mismo. Eso como se 
verá plantea una serie de problemáticas en cuanto a la definición 
de los públicos. 

En una aproximación somera, los jardines compartidos pari- 
sinos se caracterizan por su diversidad, la cual puede ser obser-
vada tanto en lo que se refiere al tamaño (los jardines van de 
100 hasta 2000 metros cuadrados); a la denominación (jardines 
compartidos, jardines solidarios, jardines terapéuticos, jardi- 
nes de inserción); a la inserción en el barrio (institucionales, 
hospitales, escuelas, comités de barrio, asociaciones de vecinos 
o grupos de militantes ecologistas). Si se mira desde el punto de 
vista de la implicación en la participación local, se encuentran 
también situaciones completamente opuestas, desde los militan-
tes más aguerridos con una trayectoria en la política local más o 
menos importante, pasando por los políticos ecologistas, hasta el 
ciudadano común quien no se interesa en esas cuestiones y sólo 
se acerca para cultivar su pedazo de terreno. Si el jardín aparece 
en su formulación como un asunto que tiene que ver con el bien 
común, en el sentido en que lo sugiere Dewey, ello no implica 
la ausencia de disputas en torno a saber quiénes o qué públicos 
tienen acceso. 

Investigar sobre los jardines compartidos para entender los 
mecanismos que se ponen en juego en la activación de públicos 
participantes, puede parecer paradójico en más de un sentido. 
Cómo buscar en espacios tan pequeños la renovación tanto de las 
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prácticas de participación como de la mirada que solemos posar 
sobre el tema. Los jardines compartidos guardan en su aparente 
pequeñez, una importancia en la manera que presentan juntas 
una serie de cuestiones que normalmente discutimos de manera 
separada. Cuestiones ligadas a la ecología urbana, a la ciudadanía 
local (y a las iniciativas de los habitantes de la ciudad) y a la te-
rritorialización de las políticas públicas. ¿Cómo hacer descansar 
en tan minúsculos espacios, toda una serie de problemáticas que 
se sitúan en el corazón de la política urbana? 

Los jardines compartidos me parecen ser un ejemplo inte-
resante de lo que los sociólogos llaman una “pequeña entrada” 
a los grandes problemas, su pequeñez nos convida a abordar la 
cuestión de la ciudadanía desde una perspectiva fenomenoló-
gica, propia de un enfoque etnográfico. Pueden ser una forma 
de  entrada inédita a toda una serie de problemas que tocan de 
manera directa la cuestión de la participación de los ciudadanos 
en los asuntos que les competen. Se trata, para retomar la dife-
rencia de Dewey (Zask, 2012), de espacios públicos y comunes 
a la vez, en donde se experimentan formas inéditas de convocar a  
la participación, a la contribución de los ciudadanos (Zask, 2012) 
y en donde tenemos que ver su éxito relativo menos como el 
éxito de una forma de gentrificación “gentil” llevada a cabo por 
un conjunto de “bobos” bien intencionados. Se trata de entender 
qué es lo que está germinando al lado de las plantas y los tomates 
en medio del concreto. Se trata de ver cómo los principios de 
igualdad, de convivencia, de apertura hacia el otro, de tolerancia, 
de diversidad, de justicia son puestos a prueba en los gestos coti-
dianos y no sólo en los discursos políticos. Se trata, en suma, de  
un lugar de experimentación en el sentido de Dewey, es decir, 
de puesta en juego de una serie de soluciones frente a los proble-
mas que aquejan a una colectividad. 

Una gran variedad de problemáticas urbanas y sociales se en-
cuentra entremezclada en las discusiones diarias en los jardines: 
la convivencia de diferencias religiosas, étnicas, sociales; la cues-
tión de las relaciones de género y del lugar de las mujeres en la 
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ciudad; la cuestión de la exclusión social y de la reinserción de las 
personas sin domicilio, sin trabajo o aisladas socialmente; la cues-
tión de la experiencia urbana desde el prisma de las edades que se 
encuentran en dichos espacios, a medio camino entre un jardín 
privado y un parque anónimo, y la cuestión de la relación con la 
naturaleza en pleno medio urbano, de la ciudad sustentable y de 
la salud, la educación y la alimentación; la cuestión misma de la 
vida asociativa y militante que ha encontrado en dichos espacios 
minúsculos, un eco para acciones y demandas sociales; la cues-
tión de las incivilidades, de las “pequeñas violencias cotidianas”, 
de las degradaciones cotidianas del entorno, de la gestión de los 
conflictos originados por la cohabitación de las diferencias en el 
espacio urbano. 

Observar y comprender. Una etnografía  
de los públicos en acción

Cuando observamos un jardín compartido en su dinámica dia-
ria, vemos ahí el despliegue de una gran variedad de problemas 
que son tocados de manera directa o indirecta por públicos más 
o menos alejados de las dinámicas urbanas. Durante los meses 
de octubre a mayo pude asistir con asiduidad a dos jardines loca-
lizados en el centro-oriente de París, en los distritos 10 y 20. Dos 
veces por semana asistí en calidad de observador participante, es 
decir, en calidad de miembro más o menos activo de las asocia-
ciones, a un jardín asociativo creado en mayo 2011 en los barrios 
populares parisinos de Santa Marta y San Luis, entre la zona de 
Belleville y Goncourt. En ambos barrios que se distinguen en 
el nivel parisino por la profusión de restaurantes asiáticos, sin 
contar con miembros de otras cincuenta nacionalidades que 
cohabitan desde mediados de siglo, está presente una importan-
te población china. Así pues, la coloración de dicho espacio es 
diversa. En la entrada del jardín, letreros en varios idiomas entre 
los que destaca el español y el chino invitan a los habitantes a 
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unirse a las actividades de cultivo. Al origen del proyecto se en-
cuentran cuatro padres de familia que se reunían en la escuela 
primaria del barrio, quienes decidieron organizar una petición 
para obtener un espacio de cultivo en un lote baldío propiedad 
del municipio de una extensión de 1 200 metros cuadrados. El 
proyecto original tenía la finalidad de ofrecer un espacio abierto, 
verde, con actividades culturales orientadas sobre todo hacia los 
niños, pero sin descuidar a las otras poblaciones del barrio. Para 
lograr su cometido, las cuatro personas, habitantes del barrio, 
recurrieron a la experiencia de dos asociaciones establecidas en 
el lugar desde hacía más de 20 años, quienes les ayudaron sobre 
todo en la constitución del dosier. Un año y medio más tarde, 
cuando la asociación contaba ya con una decena de militantes, la 
municipalidad otorgó un comodato renovable de tres años para 
el uso de una fracción del predio, de unos 150 metros. Cuando 
asistí por primera vez, el jardín participaba en una festividad na-
cional: “el día de la naturaleza”. Una venta de garaje organizada 
por los miembros del jardín se extendía por la calle del Chalet, 
en donde se sitúa el espacio. La primera constatación fue que 
el jardín, a pesar de su corta edad, es capaz de convocar a una 
buena cantidad de población del barrio a participar en su even-
to. El festival permitió a la asociación recoger fondos para su 
funcionamiento y poner a prueba su capacidad de convocatoria. 
Poco a poco me fui relacionando con los miembros de la aso-
ciación, hasta convertirme en un jardinero de la misma. Todos 
los viernes y sábados, se llevaba a cabo una reunión en el jardín, 
cuya finalidad era la convivencia entre los habitantes del barrio. 
A medida en que me fui haciendo habitual en las reuniones y las 
tertulias, fui accediendo a las reuniones y discusiones del grupo. 
Dos meses después de mi llegada al jardín, un problema con la 
municipalidad sirvió para mostrarme la difícil construcción 
del público en un espacio como el jardín. El distrito 10 había 
contemplado la realización de un parque público en el terreno 
más amplio del cual formaba parte el jardín del Chalet. En una 
primera iniciativa realizada por parte del municipio y presentada 
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en el “consejo del barrio”, la instancia deliberativa impulsada por 
la municipalidad, el jardín compartido desaparecía en el nuevo 
parque. Las macetas y todo el espacio iba a ser destruido en el 
nuevo proyecto y a cambio se proponía una serie de nuevas ma-
cetas a lo largo del parque. La inquietud cimbró a los jardineros, 
quienes solicitaron una reunión con el alcalde del distrito y la 
responsable de los espacios verdes. Dicha reunión, a la cual pude 
asistir en calidad de observador, se centró en las dimensiones 
públicas del sitio. ¿Cuál era el verdadero estatus del espacio?, 
¿era público o privado? El alcalde del distrito consideraba que 
el jardín no tenía razón de ser en el nuevo proyecto pues el par-
que sí era público, mientras que los miembros de la asociación, 
pensaban que, por el contrario, el parque público no lo era en 
realidad porque era un espacio anónimo, mientras que el jar-
dín compartido era un verdadero espacio público dado que las 
personas se conocían, compartían y creaban una comunidad de 
personas que se hablaban y no un sitio para ignorarse. Mientras 
el alcalde de distrito acusaba a los miembros del jardín de querer 
apropiarse el espacio y “privatizarlo”, los otros le reviraban que al 
contrario, que lo verdaderamente público era el encuentro y la 
sociabilidad del lugar. 

Foto 1

Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.

El segundo jardín fue construido en 2007 en el techo de un gim-
nasio municipal en el barrio popular en el distrito xx en un barrio 
de origen obrero en plena mutación. Como la mayor parte de los 
barrios del este parisino, desde finales de los años noventa estaba 
en marcha un proceso de gentrificación. Los habitantes populares 

 



553

Cultivando lo público 

Foto 2

 Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.

Foto 3

Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.

Foto 4

   Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.
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se veían forzados a marcharse hacia la periferia debido a las alzas 
de los costos de la vivienda y dejaban su lugar a nuevas clases 
sociales deseosas de habitar los antiguos barrios populares. El 
lugar fue construido con dinero público y estaba gestionado por 
la asociación Lafayette Accueil, una ong encargada de atender 
a las personas en situación de calle y de desempleo prolongado. 
A diferencia del otro jardín, en éste el proceso fue más bien coor-
dinado y enmarcado por una asociación que funciona con dinero 
público. La directora del jardín forma parte de la estructura de la 
asociación y un equipo de coordinadora anima las sesiones de 
jardinería. El espacio atiende a diferentes públicos: por un lado, 
se abre a un público restringido compuesto por las personas que 
acuden a Lafayette Accueil en busca de ayuda, sea para obtener un 
empleo, un techo o ambos; en segundo lugar, el espacio de unos 
1 600 m2, presta servicio a otras asociaciones, como determina-
dos hospitales psiquiátricos, los cuales están experimentando 
con protocolos de seguimiento de pacientes con algún padeci-
miento psíquico menor, que les permita salir y convivir con otros 
públicos. Finalmente, un día a la semana, el espacio se abre a la 
participación de las escuelas. 

El jardín del techo forma parte de una serie de dispositivos 
de inserción social puestos en práctica por parte de los poderes 
públicos. Como una forma de luchar contra la segregación social 
y urbana y sobre todo contra el aislamiento que sufren las perso-
nas en situación de desempleo prolongado, el espacio se propone 
crear un ambiente que permita a las personas aisladas salir de su 
estado y darles, como me dijo la responsable el primer día que 
llegué al lugar, “el gusto por el contacto social y un cierto orden en 
sus vidas”. Cuarto público, no invitado, suele apropiarse el lugar; 
se trata de los jóvenes del barrio quienes utilizan las instalaciones 
del sitio para reunirse, tomar alcohol y fumar, lo que acarrea cons-
tantes fricciones con las responsables del mismo. 

Ambos jardines representan dos formas de entender el víncu-
lo entre público, participación y ciudadanía. Mientras que en el 
primer caso, el jardín compartido aparece como un suplemento 
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de un espacio tradicionalmente considerado como “el espacio 
público”, el parque, en el otro caso, el espacio se ve solicitado por 
un público exterior que busca utilizar el espacio como un parque 
público. En el primer caso, los miembros del jardín defienden el 
carácter público del espacio compartido, con el argumento del 
 anclaje barrial del mismo y su carácter de lugar de encuentro 
 frente a la frialdad y el anonimato del parque público tradicional. 
En el otro caso, los miembros de la asociación defienden una 
visión de servicio público del jardín frente a los usos que son per-
mitidos en el mismo. El uso del jardín como un parque público 
aparece como un elemento de disturbio. 

Una entrada posible al análisis de la dimensión social de los 
jardines es el cuestionamiento del estatus de los espacios más 
allá de lo que las autoridades o los usuarios determinan. ¿Cuál es 
el estatus de un espacio público?, ¿en dónde radica su estatus de 
lugar público? En mi trabajo de observación encontré dos tipos 
de problemas que tienen que ver con el estatus de lugar públi- 
co de los jardines compartidos. En un caso se trata de los públicos 
que se dan cita en dichos jardines para realizar actividades que 
pueden entrar en colisión con otros públicos. En el otro caso, se 
trata de la apropiación de los espacios por un grupo de habitan- 
tes en detrimento de los otros. En el primer caso se marcan los lí-
mites de la hospitalidad dentro de los jardines, y en el otro, el del 
lugar que guardan los jardines compartidos en el espacio urbano. 

En el caso del jardín del techo, los problemas de definición 
de lo que es público y lo que no lo es me aparecieron de manera 
tangible en el momento en que una discusión entre los miembros 
del jardín con las animadoras del mismo ocupó el espacio por un 
lapso de tres semanas. Todo comenzó porque las coordinadoras 
del jardín propusieron una nueva carta de derechos y deberes de 
los miembros del mismo. Dicha carta, realizada sin concertación, 
había sido evocada anteriormente en reuniones en las que yo 
había participado con el personal, pero su contenido me era des-
conocido. En dicha carta de derechos, las animadoras del jardín 
destacaron sobretodo la falta de de una parte de los miembros,   
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sobre todo las mujeres de mayor edad. Pusieron como ejemplos 
las ausencias repetidas, las impuntualidades, la falta de continui-
dad en el trabajo. El diagnóstico de las animadoras era la falta  
de una participación mucho más consistente en el jardín y en-
tonces una subutilización del mismo, a menudo simplemente 
como un lugar donde tomar café. Para una de las animadoras, 
la responsable de la conducción de los trabajos de jardinería, lo 
absolutamente desalentador, era el abandono de ciertas partes 
del jardín por falta de compromiso. La presentación de los argu-
mentos de las animadoras provocó una catarata de comentarios 
y el público se dividió en dos bandos. Por un lado, un grupo 
consideró que el establecimiento de reglas de funcionamiento 
y de civilidad en el jardín era más que necesario; a su juicio, se 
requería clarificar los roles de cada uno así como las respon-
sabilidades. Para el otro grupo se trataba, por el contrario, de 
destacar el papel del jardín como un espacio de encuentro ba-
sado en el compartir y en el trabajo voluntario, y para quienes 
no era necesario establecer una serie de reglas que les imponían 
lo que era el comportamiento de un jardinero en un espacio 
concebido para personas cuya necesidad era acceder a un sitio 
de encuentro y reforzamiento de los lazos sociales. La discusión 
se eternizó durante cerca de cuatro horas. En mi calidad de 
observador participante pude retener tres aspectos que me pe-
recieron importantes y que definen en cierta medida los límites 
mismos de los espacios concebidos para recibir diversos públicos 
simultáneamente. El primer problema destacado fue la cuestión 
de saber cuál era el estatus de los jardineros: ¿eran usuarios, 
clientes, o actores?, ¿para qué servía el jardín de inserción, para 
crear lazos sociales o para producir legumbres? El segundo pro-
blema fue la cuestión de definir lo público en el jardín. Mientras 
que para algunos jardineros se trataba de crear lazos entre todos 
y producir un espacio en común, para el otro grupo y para las 
animadoras ese espacio común debía someterse a una serie de 
reglas. Para los jardineros, un espacio en común es sobre todo un 
espacio abierto, sin reglas, cuyo objetivo era crear lazos sociales. 
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Para las animadoras, el jardín no era un espacio público, sino 
un espacio institucional bajo su responsabilidad cuyo objetivo 
debería ser también producir hortalizas y hacer vivir el jardín.  
El tercer problema concernía más bien a los jóvenes del barrio, 
quienes se habían apropiado de una serie de lugares dentro del 
jardín para sostener reuniones. Ciertamente los jóvenes no eran 
especialmente molestos con los otros públicos, sólo fumaban y 
discutían entre ellos, aunque por las noches solían entrar al jardín 
y quedarse hasta altas horas de la noche. Su presencia ponía una 
cierta inquietud en el grupo, sin llegar a una tensión manifiesta. 
Sin embargo, la reacción de las animadoras era de interpelar a 
esos visitantes inesperados —a pesar que el jardín recibe en ge-
neral a cualquier persona— y a menudo solicitar que se retiraran. 
En una ocasión pude observar cómo dicha interpelación estuvo a 
punto de derivar en un conflicto más abierto cuando los jóvenes 
protestaron por dicha interpelación, la discusión subió de tono 
y la animadora estuvo a punto de llamar a la policía. Cuando le 
pregunté porque era importante para ella cuestionar a esos jó-
venes que no se metían con nadie, me comentó, “es que piensan 
que éste es un espacio público, pero no lo es, es un jardín y aquí 
nosotras somos responsables”.  El jardín no es un espacio público 
abierto a todos para hacer de todo, sino un jardín abierto a los 
diferentes públicos que ahí se congregan. 

El estatus “público” de los jardines es un objeto de disputa 
entre los jardineros y las autoridades políticas. ¿Cuál es el ver-
dadero estatus de los jardines?, ¿son espacios urbanos como los 
parques o las plazas? Entonces, ¿porqué están cerrados?, ¿son 
espacios semipúblicos?, pero ¿qué quiere decir eso? Este punto 
aparece como un aspecto que provoca discordia y tensiones 
entre los habitantes, participantes en el jardín, y las autoridades. 
En el caso del jardín del Chalet en Santa Marta, el conf licto 
opuso a los miembros del jardín con las autoridades municipales 
debido al proyecto que planeaba desparecer el jardín comparti-
do y disolverlo en el nuevo parque público que se va a construir. 
En una reunión de conciliación a la que pude asistir, el debate se 
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 Foto 5

   Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.

Foto 6

   Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.
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tornó rápidamente muy áspero y giró en torno a la cuestión de la 
dimensión pública del jardín. Mientras que para los miembros 
del jardín éste representa un verdadero espacio público dado 
que ofrece una hospitalidad, promueve actividades culturales  
y de barrio, y permanece abierto a todas las iniciativas del barrio 
a pesar de estar cerrado con una reja, para la municipalidad se 
trata en cambio de un problema de control: ¿quién controla el 
acceso, quién determina cuáles son los públicos que ahí pueden 
darse cita? En un momento dado, un comentario del alcalde del 
distrito 10 desencadenó una discusión violenta. Mientras los 
participantes del jardín mostraban que contaban con más de 
doscientos asociados y que recibían visitas diarias, el alcalde les 
respondió: “[...] ustedes representan tal vez a doscientas perso-
nas, nosotros representamos miles de habitantes, quien es más 
público?”. Después de dos horas de discusión acalorada y de 
sumo interés para entender no sólo de qué hablan las personas 
cuando hablan de lo público, sino cómo se movilizan deter-
minadas categorías en una discusión, el colectivo llegó a un 
acuerdo de principio concerniente a los límites del espacio del 
jardín. Con ayuda de estudiantes de arquitectura, los jardineros 

Foto 7

   Fuente: fotografía de Luis López Aspeitia.
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elaboraron una contrapropuesta: cedían en la instalación de una 
verja que limitaba el jardín del parque, pero insistían en mante-
ner la autonomía del jardín frente al parque; no se controlaría a 
los paseantes del jardín, pero se buscaría una colaboración. El 
tercer compromiso es que se abandonaban las actividades por 
la noche, uno de los aspectos más álgidos de la discusión, pero 
los jardineros mantuvieron un control del jardín. 

Los dos conflictos que confrontan diferentes concepciones  
de lo que es público, se encuentran en estos momentos en calma, 
pero su observación me revela una serie de problemáticas que 
tocan directamente la cuestión de lo público y de los públicos. 
Lejos de ser evidente, la definición de lo que es público en un 
espacio urbano es objeto de disputa y de reelaboración cons-
tante. El trabajo de los actores gira a menudo en torno al cultivo 
del sentimiento de construir un público, es decir un universo en 
común, dejando de lado la riqueza de aspectos que he podido 
observar en estos meses en los jardines, y que tienen que ver con 
el cultivo de la sociabilidad, con la transferencia y circulación de 
saberes, con la búsqueda de formas nuevas de consumo, etc., he 
decidido concentrarme en esta presentación sobre esta cuestión 
que no es menor. 

Reflexiones finales

Los jardines compartidos son de reciente data en Francia, pero 
constituyen verdaderos laboratorios para entender la emergen-
cia de espacios con vocación para promover la sociabilidad y el 
encuentro urbano. Entre las actividades de jardinería y las discu-
siones de café se discuten importantes asuntos, los cuales tienen 
que ver con el mundo —la ecología, la lucha contra los ogm, o 
la búsqueda de formas alternativas de alimentación— y con el 
barrio —las fiestas locales, los problemas del reordenamiento ur-
bano. El estatus de dichos espacios plantea en algunos momentos 
problemas en lo que se refiere a la definición de lo que es público 
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y lo que no. Es precisamente esa dimensión la que me parece 
importante explorar en la medida en que nos enseña sobre las 
tensiones entre público y privado que estructuran la vida social 
en la gran metrópolis. 
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Modos de ver y pensar lo público  
en Maracaibo, Venezuela

Astrid Petzold Rodríguez1

Cómo es verdaderamente la ciudad  
bajo esta apretada envoltura de signos,  

qué contiene o esconde…
Calvino, 1998: 29.

Introducción

En las últimas décadas, se comenzó a abordar la proyección del 
espacio público de manera distinta de la anterior debido a los 
fenómenos de “reurbanización” y “privatización” de las ciudades, 
aunados al crecimiento continuo y no planificado de la ciudad. 
Asimismo, el aumento de la violencia, la inseguridad, la desigual-
dad social y cultural, y el creciente temor al otro, llevan a una 
redefinición de los escenarios de la vida pública.

Lo anterior evidencia por un lado, que definir el espacio 
público resulta una tarea compleja, puesto que éste se redefine 
constantemente y se construye desde distintas perspectivas 
(social, política, cultural, espacial, urbana, antropológica, entre 
otras). Y, por el otro, manifiesta la importancia que ha ido ad-
quiriendo en el ámbito académico, cultural, social y político el 

1 Candidata a doctora en Urbanismo por la Universidad Nacional Autó- 
noma de México (unam). Profesora titular e investigadora de la Facultad de 
Arquitectura y Diseño (fad), Universidad del Zulia, Maracaibo, Venezuela. 
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estudio del espacio público y el papel de éste dentro de la cons-
trucción de la ciudad y la ciudadanía.

Ahora bien, puede advertirse que quizá “[...] no hay un único 
entorno físico que represente el espacio democrático. Como la 
esfera pública burguesa idealizada por Habermas, los espacios fí-
sicos a menudo idealizados por los arquitectos —el ágora, el foro, 
la piazza— se constituían por exclusión” (Crawford, 2001: 7). Y 
esto es fundamental, para entender que quizá los cambios que 
ocurren en los espacios públicos de las ciudades son resultado de  
un proceso de recrudecimiento que se inicia con la creación  
del espacio público como lugar de la otredad.

Esto se evidencia con la aparición de los llamados espacios 
pseudo-públicos, a los cuales Soja (1996: 56) cuestiona fuerte-
mente al decir que, “los espacios pseudo-públicos aparecen no 
sólo como un inocente cambio en el paisaje urbano, sino además 
como un factor importante en la transformación de nuestras in- 
teracciones sociales y la tradición liberal moderna sobre cómo 
interpretar dicha interacción”.

No obstante, frente a esta situación de repliegue a un espacio 
pseudo-público, el espacio público exterior debe fortalecerse 
como “[...] un componente fundamental para la organización de 
la vida colectiva (integración, estructura) y la representación 
(cultura, política) de la sociedad, que construye su razón de ser en 
la ciudad [...]” (Carrión 2007: 82). De ahí que el espacio público 
permanezca como el espacio de la protesta, que se conquista en 
tiempo y espacio; como espacio de la visibilidad del conflicto 
y de las reivindicaciones sociales; espacio de la política y de las 
prácticas ciudadanas.

Asimismo, el espacio público también puede ser definido como 
lugar de representación de la cultura y construcción de identidad, 
con base en valores establecidos, muchas veces globalmente, pero 
que son apropiados localmente por ciertos colectivos sociales. 

En este sentido, más allá de los dispositivos propios de diseño 
urbano para favorecer la accesibilidad a discapacidades diversas, 
de la provisión de espacios sombreados para temperar el rigor 
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climático, del tratamiento y equipamiento adecuado para el des-
empeño de actividades varias en el espacio público, de mejorar 
las condiciones de seguridad pública, de los servicios disponibles, 
entre otros, siguen existiendo situaciones dentro de estos espa-
cios, y en la posición relativa de los mismos en el nivel urbano, 
que merman su carácter público.

En tal sentido, este artículo busca exponer los modos de  
ver y pensar lo público de los usuarios de la Plaza de la República 
en Maracaibo, Venezuela, a partir del análisis de las modalidades 
de apropiación y uso de las personas en el lugar, en relación con 
su organización espacial, la disposición del mobiliario en el espa-
cio, y su inserción urbana. Asimismo, la información obtenida a 
través de la observación directa y las entrevistas, busca revelar los 
grados de integración, disuasión y exclusión que existen en este 
espacio público.

En este artículo se presentan resultados preliminares obtenidos 
durante la realización del trabajo de campo (abril-junio de 2013) 
en este espacio público.

Perspectivas de lo público 

A continuación se presentan tres perspectivas de lo público que 
intentan expresar la complejidad y el carácter prolífico que tie-
ne el espacio público como ámbito de estudio y como espacio 
de apropiación y uso de la ciudad. Estas perspectivas engloban 
modos de ver y pensar lo público desde las teorías actuales, las 
cuales se verán enriquecidas y/o contrastadas desde lo empírico, 
al exponer los modos de ver y pensar lo público de los usuarios de 
un determinado espacio público, en este caso, de la Plaza de la 
República en Maracaibo, Venezuela.
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Espacio de uso público y de uso colectivo 

No existe ciudad 
que sea de un solo hombre 

Sófocles, 2000: 104.

El espacio público tiene una naturaleza multifuncional y su ma-
terialización posee matices pocas veces percibidos. Es por esto 
que resulta importante señalar dos condiciones fundamentales 
para que un bien, en este caso, un espacio público pertenezca al 
dominio público.

la primera, que sea una colectividad pública (Estado, región, fede-
ración, municipio), lo cual implica que dicha colectividad dispone 
de un derecho de propiedad sobre el dominio público; la segunda 
condición es que los bienes pertenecientes a personas administrati-
vas deben haber recibido un destino de interés general.

Se considera como un destino de uso público cuando los particu-
lares pueden utilizar los bienes administrativos de manera directa y 
que se diferencia del uso colectivo en que el uso público comprende 
cobertura total de la población, mientras el uso colectivo puede 
 tener ciertas reservas (Valenzuela, 2002: 32). 

En este sentido, si bien los espacios públicos parten de la noción 
de ser un bien público para el uso público de toda la población, 
en algunos casos, son y pueden ser considerados de uso colectivo 
para ciertos grupos sociales que bien lo asumen como propio y 
exclusivo, o por el contrario, se sienten disuadidos y excluidos 
para la apropiación y uso de ese espacio público.

Por otra parte, la concepción del espacio público como bien 
público, desde el punto de vista económico, se percibe como 
“todo objeto concreto que sirve para satisfacer una necesidad 
humana, o producir otro bien que satisfaga esa necesidad” (Es-
teves, 1996: 85). De igual forma, otra característica que lo ubica 
dentro de los bienes públicos, es la posibilidad de consumirse 
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colectivamente, por cualquier persona y en cualquier momento. 
Sin embargo, en la práctica, esto no ocurre.

Frente a esta situación, resulta interesante indicar algunos cri-
terios existentes para determinar si se está ante un bien público. 
Éstos son: “[...] Aquel bien o servicio cuyos beneficios no se 
agotan o disminuyen por un usuario o consumidor adicional [...]  
Un bien público será aquel bien del cual es muy difícil o imposible 
excluir (exclusión) a las personas de su disfrute (Esteves, 1996: 
87-88).

Con relación a esto, es preciso puntualizar que estos dos cri-
terios anteriormente señalados, permiten inferir que se está ante 
la presencia de un bien, pero no en todos los casos público, sino 
“privado”, exclusivo, que lo aleja de su dimensión colectiva, para 
dar paso a una dimensión individualista; condicionando no sólo 
la aparición de nuevos mecanismos de acceso, sino también la 
posibilidad de usar dicho bien al estar determinado por su ubi-
cación dentro de la ciudad, sus características físicas, así como 
las características socio-demográficas, económicas y culturales 
de los colectivos sociales para los cuales está destinado.

Ahora bien, el espacio público también puede ser considerado 
de uso colectivo, al estar regido por normas, las cuales establecen 
los horarios, los usos, las actividades y los comportamientos, 
permitidos y adecuados dentro del espacio público. Desde un 
enfoque jurídico-normativo, se define el espacio público como un 
“espacio sometido a regulación específica por parte de la adminis-
tración pública, ya sea propietaria o posea la facultad de dominio 
sobre el suelo, la cual garantiza la accesibilidad a todos y fija las 
condiciones de desarrollo e instalación de actividades” (Borja, 
2003: 65). Sin embargo, en la práctica, al estar sometido a una re-
gulación específica, muchas veces no se garantiza la accesibilidad 
a todos los colectivos sociales, bien sea por su diseño, su locali-
zación, o por las actividades que dicha regulación determina. En 
consecuencia, en algunos casos se comienzan a instaurar barreras 
físicas y sociales que disuaden y excluyen a determinados colec-
tivos sociales de la apropiación y el uso de los espacios públicos.
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Finalmente, también es importante considerar que la forma 
en que se usa y se apropia un espacio determina la naturaleza del 
mismo, y no tanto el hecho de estar considerado formalmente 
como espacio público. Así lo señala Borja (2003: 66) al decir: 
“[...] lo que define la naturaleza del espacio público es el uso y no 
el estatuto jurídico [...]”.

Espacio para el encuentro y para la interacción 

[...] el mundo, como todo lo que está en medio, 
une y separa a los hombres al mismo tiempo

Arendt, 2005 [1958]: 73

Una de las funciones tradicionales de los espacios públicos es la 
de favorecer el encuentro y la interacción, pero hasta qué punto 
tanto el encuentro como la interacción entre diferentes colectivos 
sociales ocurre en los espacios públicos.

Díaz y Ortiz (2003: 399), expresan que “los espacios públicos 
se definen como lugares de relación, de encuentro social y de 
intercambio, donde convergen grupos con intereses diversos”. 
Sin embargo, esta definición no explícita cómo la relación, el 
encuentro y el intercambio social ocurren entre estos grupos que 
convergen en un espacio y que poseen intereses diversos. 

Por su parte, Setha Low (2005: 2) caracteriza cómo ocurren 
estos encuentros “[...] en una forma altamente estructurada, seg-
mentada por espacio y tiempo [...]”. Sin embargo, el encuentro 
entre grupos sociales en el espacio público supone que éste sea un 
lugar de negociación, de conflicto y representación de los proce-
sos sociales y de la cultura, lo que beneficiaría el intercambio los 
estos colectivos sociales.

Al respecto, Jane Jacobs (2003 [1961]) señala que un espacio 
público exitoso es un lugar donde las personas se sienten cómo-
das al compartirlo con desconocidos. Esto refiere a la primera 
condición de todo espacio público: invitar a estar en él, para luego 
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encontrarse (Gehl, 2006 [2003]). El encuentro (coincidencia 
física sin contacto), es el primer grado de relación en el espacio 
público; y el intercambio, es un segundo grado de relación que 
trasciende la simple observación, la coexistencia, y llega hasta el 
intercambio físico y verbal, lo que conlleva a una alteración de la 
experiencia personal.

En relación con lo anterior, hasta qué punto las calles, plazas 
y parques “[...] son los grandes escenarios del civismo, de lo visi-
ble y de lo accesible: son los agentes de nuestra cohesión social” 
( Sorkin, 2004:13), cuando estos lugares comienzan a ser ocupa-
dos y utilizados por diversos grupos sociales que no se relacionan 
y que sólo coexisten en dichos espacios, muchas veces en tensión.

En virtud de lo anterior, es importante señalar que la cali-
dad del espacio público desempeña un papel fundamental en 
este  proceso de cohesión social, ya que ésta puede ser evaluada  
“[...] por la intensidad y calidad de las relaciones sociales que fa-
cilita, por su fuerza mezcladora de grupos y de comportamientos, 
por su capacidad para estimular la identificación simbólica, la 
expresión y la integración culturales” (Borja, 2003: 67).

Al respecto, es significativo recordar a Frederick Law Olm-
sted, quien dio origen al movimiento de los parques urbanos en 
Estados Unidos y fue artífice del Prospect Park de Brooklyn, el 
Central Park de Nueva York y desarrolló la idea del Park System 
en Boston, quien 

[...] concibió los paisajes y los parques públicos como válvulas so-
ciales de seguridad, mezclando las clases sociales y las etnias en unas 
recreaciones y unos placeres (burgueses) comunes. “Nadie que 
haya observado de cerca la conducta de la gente que visita Central 
Park”, escribió, “podrá dudar de que el parque ejerce una influencia 
clara de armonía y educativa sobre las clases más desafortunadas y 
desamparadas de la ciudad, una influencia que favorece la cortesía, 
el autocontrol y la mesura” (Davis, 2004: 179). 

Esto habla de la concepción del espacio público como espacio 
para el desahogo de las clases sociales, pero desde la perspectiva de 
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uso de las clases burguesas. Muestra el ideal de un espacio público 
donde todo es armonía e intercambio cívico, a partir de pautas 
de conductas de la clase media y de una civilidad que Sennett 
(2011 [1977]: 325) define como la “[...] actividad que pro- 
tege a la gente entre sí y sin embargo, le permite disfrutar de la 
compañía de los demás [...] Civilidad significa tratar a los demás 
como si fuesen extraños y forjar un vínculo social sobre dicha 
distancia social”.

La civilidad es también: 

una cuestión de respeto que se expresa en la forma de la distancia 
 social y la discreción; el reconocimiento de la distinción entre las co-
sas que es apropiado compartir (o imponer a los semejantes) [...] No 
es simplemente [...] tolerancia de la diferencia, es el reconocimiento 
y la disposición para la ocupación de un mundo compartido, sin la 
exigencia de que las diferencias se borren o sean ignoradas (Brain, 
2005, apud Carmona et al., 2010: 134), 

No se debe olvidar que el espacio público posee una función 
pedagógica, referida a los principios fundamentales de la vida en 
común. Se aprende a ser ciudadano en la práctica cotidiana. Es 
por esta razón que los espacios públicos son los lugares por exce-
lencia de las manifestaciones de la vida política, social y cultural 
de la ciudad.

Sin embargo, qué sucede cuando el espacio público urbano de 
la ciudad no optimiza los espacios de encuentro, por el contrario, 
propicia el repliegue hacia el espacio privado y la mayoría de los 
intercambios se realizan entre personas pertenecientes a un mis-
mo grupo social. Esto trae como consecuencia un vaciamiento 
de la vida urbana y el “[...] conocimiento público se reduce a una 
cuestión de observación de escenas [...] ya no se produce por el 
intercambio social” (Sennett, 2011[1977]: 44). La diversidad y  
el intercambio como dimensiones fundamentales de la vida 
pública desaparecen y se elimina toda posibilidad de aprender a 
convivir con el otro, con el extraño.
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Hecho físico y hecho formal 

El entorno construido es un medio primario
 para las técnicas de establecimiento,

 legitimación y reproducción de una determinada mirada,
de una ideología que organiza cualquier estructura

 social o vital [...]
 Cortés, 2010: 9

El espacio público como hecho físico es considerado, “[...] la 
entidad material y concreta donde se desenvuelve lo colec- 
tivo, es decir, la vida y la actividad urbana” (Marcano, 1999: 
40). El espacio público al ser considerado como hecho formal, 
posee cualidades específicas relacionadas con su carácter públi-
co, que remiten necesariamente a la expresión formal de dicho  
carácter.

Esto se evidencia en definiciones donde se considera a los es-
pacios públicos como “[...] espacios abiertos y accesibles a todo el 
mundo, espacios donde todos pueden ir y circular, en contraste 
con los espacios privados, donde el acceso es controlado y res-
tringido” (Chelkooff, Thibaud, 1992-1993, apud Ortiz, 2006: 
68). Estas cualidades remiten inmediatamente a elementos tan-
gibles en el espacio, como la ausencia de cercas, bardas, muros  
y puertas de acceso en estos espacios.

Asimismo, al referirnos al espacio público como hecho for-
mal, lo relacionamos con las cualidades que debe tener dicha 
forma, como la legibilidad y la significación de la misma, ya que 
la forma posee un valor social atribuido. En tal sentido,

urbanizar y arquitecturizar un espacio público coinciden en que son 
dos formas de texturizarlo, es decir, lograr no sólo una determinada 
funcionalidad, sino sobre todo legibilidad, capacidad de transmitir 
—es decir imponer— unas determinadas instrucciones sobre cómo 
usarlo y cómo interpretarlo (Delgado, 2011: 19).

En este sentido, los espacios públicos transmiten  a través de 
sus cualidades formales, no sólo una seguridad objetiva (la que 
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se constata) sino también, y quizás la más importante, dada la 
realidad urbana de nuestra ciudades latinoamericanas, una se-
guridad subjetiva (la que se percibe), y son “[...] sus auténticas 
propiedades físicas las tranquilizan algunos de nuestros miedos 
más profundos” (Boddy, 2004: 161).

Es así como, algunas definiciones para expresar el carácter 
público de un espacio, se sirven de enunciar las principales carac- 
terísticas físicas y espaciales que posee o debe poseer éste. Los 
espacios públicos “[...] tienen en común el hecho de ser abier- 
tos y accesibles, contar con cierta disponibilidad de infraes-
tructura y permitir la realización de actividades individuales o 
grupales [...] Son espacios para la permanencia (estar, admirar 
y pasear), [y] para la visibilidad de las diferencias” (Makowski, 
2003: 91).

En relación con el párrafo anterior, no se mencionan las cua-
lidades formales de estas características físicas, por lo que vale 
preguntar: ¿cómo se expresa formalmente un espacio abierto y 
accesible?, ¿a quién va dirigida la infraestructura con la cual debe 
contar y cuáles son las características de ésta? ¿Formalmente 
cómo son los espacios para la permanencia?

Las cualidades formales en un espacio público son fundamen-
tales, ya que en muchos casos las estrategias de diseño que se 
utilicen pueden permitir y promover la inclusión, pero también, 
y no en menor medida, disuadir y excluir. Con relación a esto 
Sennett (2011[1977]:  26) señala que “los arquitectos se ven 
obligados a trabajar con ideas contemporáneas acerca de la vida 
pública y de la necesidad expresan códigos y hacen que éstos sean 
manifiestos a los demás”. Es por esta razón que muchas veces las 
ideas sobre cómo debe ser el espacio público o un espacio público 
ideal se establece a través de elementos formales que expresan 
códigos y significados no compartidos por todos los colectivos 
sociales, convirtiéndolo en un espacio que disuade y excluye.
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Maracaibo y su espacio público urbano 

Maracaibo se ubica en el estado Zulia, al noroeste de Venezuela, 
en la parte occidental de su propio lago, el Lago de Maracaibo, a 
750 km de la capital y a un centenar de kilómetros de la frontera 
con Colombia. Es la segunda ciudad del país y la ciudad petrole-
ra más importante de Venezuela. Cuenta con una población 2.2 
millones de habitantes (2013).

El clima de Maracaibo está asociado con climas cálidos-
semiáridos, con una altitud muy baja (1 m sobre el nivel del 
mar). La temperatura media anual es de 28.3 °C y la humedad 
media anual es de 70%. Todo esto constituye un factor, aunque 
no determinante, para la realización de actividades de ocio, re-
creación y deportivas en los espacios públicos de la ciudad, dadas 
las actuales condiciones de violencia, inseguridad y temor en la  
ciudad.

Figura 1 
Mapa de Venezuela, indicando el estado Zulia  

y el Distrito Federal

Fuente: Elaboración propia a partir de mapa de Venezuela, 
obtenido en <http://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:Mapa-politico-
venezuela.png> (licencia libre).
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Desde hace más de una década las ciudades venezolanas se 
encuentran inmersas en una profunda crisis, no sólo urbana, 
sino social, cultural, económica y política, lo que se manifiesta 
en el repliegue sobre el espacio privado, el creciente temor al 
otro, las desigualdades culturales y sociales, el aumento de la 
violencia y la inseguridad, la desigual inserción urbana de los es-
pacios públicos, una creciente estratificación de las interacciones 
sociales y la polarización política del país, que van redefiniendo 
el significado de lo público y de la vida urbana en las ciudades 
venezolanas.

Bien lo afirmaba Lefebvre (1978 [1968]: 116), al señalar 
que, “la crisis de la ciudad, cuyas condiciones y modalidades se 
descubren poco a poco, va pareja a una crisis de las instituciones 
a escala de la ciudad, de la jurisdicción y de la administración 
urbanas”.

El desarrollo urbano de Maracaibo ha sido como el del resto de 
las ciudades venezolanas, producto de una inercia no planificada, 
resultado de un proceso extendido de invasiones: en Maracaibo, 
65% de la superficie urbana se ha desarrollado así, concernien- 
do 60% de su población.

En Maracaibo, esta crisis de la sociabilidad urbana se ha venido 
evidenciando de manera marcada en el espacio urbano, instau-
rándose fronteras tangibles e intangibles en el espacio urbano, 
que sumadas al temor al otro, producen en la percepción de los 
usuarios efectos disuasorios en la apropiación y uso de los espa-
cios públicos.

En los últimos 20 años, el modelo de ciudad predominante ha 
sido el de los conjuntos amurallados; la tendencia existente hacia 
la construcción de conjuntos cerrados ha derivado en la creación 
de espacios colectivos, cuyas calles y parques están reservados 
sólo a los habitantes de los mismos.

Las condiciones de exclusividad y exclusión de estos conjuntos 
se han trasladado a las urbanizaciones abiertas, las cuales han sido 
objeto de una pseudo-privatización, tomado acciones que consti-
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tuyen el cierre de calles originalmente públicas; se asiste con este 
proceso a un secuestro de la calle. 

Foto 1
Conjuntos cerrados de la ciudad de Maracaibo:  

renuncia a la calle

Fuente: autora, 2002.

Foto 2 
Urbanizaciones abiertas que han sido objeto de una  

pseudo-privatización en Maracaibo: secuestro de la calle

Fuente: Francisco Mustieles, 2012.

Esto origina sentimientos encontrados en la población. Por una 
parte, existen grupos de la población que consideran válida dicha 
acción frente a los crecientes niveles de violencia e inseguridad,  
y por otro parte hay grupos de la población que sienten frustra-
ción por la prohibición de acceso a estas calles que antes eran 
públicas.

En consecuencia, la ciudad se está convirtiendo en la suma de 
pequeños territorios conquistados por grupos de la población 
que intentan “[...] buscar en la intimidad doméstica, en los en-
cuentros confiables, formas selectivas de sociabilidad” (García 
Canclini, 2009: 265), y para lograr esto, construyen muros y 
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secuestran la calle, lugar por excelencia de las interacciones socia-
les, olvidando que éstas dependen del tratamiento que se le dé al 
espacio urbano y que éste es un espacio de todos.

Tales acciones han contribuido al deterioro de la calidad del 
espacio urbano, y aunadas al predominio del automóvil en los es- 
pacios destinados al peatón han mermado la vida pública de la 
ciudad y acrecentado las distancias sociales. Asimismo, el clima 
de violencia e inseguridad imperante en la ciudad; más de 700 
 homicidios en Maracaibo en 2013 (35 homicidios por cada  
100 mil habitantes), y en el país, ya que cinco de las 50 ciuda- 
des más violentas del mundo están en Venezuela (Consejo 
Ciudadano para la Seguridad Pública y la Justicia Penal, 2014), 
ha incrementado el temor al otro, lo que traído consigo nuevas 
“formas de convivencia” en el espacio urbano. En consecuencia, 
“[...] la crisis del espacio público no es sólo una crisis de la forma 
urbis, sino que es al mismo tiempo una crisis de la urbanidad 
como el arte de vivir juntos mediado por la ciudad [...]” (Giglia, 
2003: 344).

En Venezuela, el espacio público desde hace más de una década 
forma parte del discurso de las instituciones públicas encargadas 
de la planificación de las principales ciudades venezolanas. Sin 
embargo, dicho interés se centra, en la mayoría de los casos, en 
acciones de maquillaje urbano, ornato, limpieza, entre otras, que 
lejos están de convertirse en acciones que mejoren la calidad y 
cantidad de los espacios públicos de las ciudades, al no existir una 
idea de la ciudad que oriente la planificación de la misma.

Plaza de la República: el medio de lo público 

Al estudiar las situaciones e interacciones en un espacio públi-
co es importante observar las características físico-espaciales y 
socio-culturales del medio donde estas situaciones e interacciones 
ocurren, ya que el carácter de dicho medio no sólo viene dado por 
las normas previamente definidas en él. 
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La Plaza de la República se seleccionó para este trabajo, por  
ser un espacio abierto con límites físicos claramente legibles y con 
una carga histórica y simbólica que la convierten en un elemento 
referencial dentro de la ciudad. Es un elemento articulador en la 
ciudad, tanto por su tamaño como por sus características físico-
espaciales. Los habitantes de la ciudad conocen esta plaza, sin 
que necesariamente la visiten y hagan uso de ella: es un espacio 
público que forma parte del imaginario de los habitantes de la  
ciudad.

La Plaza de la República se encuentra ubicada en la zona centro 
de la ciudad, en la parroquia Santa Lucía, en el municipio Mara-
caibo. Esta parroquia es considerada epicentro del urbanismo 
originario de la ciudad de Maracaibo. 

En la década de los años cuarenta del siglo pasado, la ciudad se 
encontraba dividida entre el caso tradicional y el asentamiento 
urbano impulsado por las colonias petroleras de Bella Vista y 
Las  elicias. En 1945, la Plaza de la República fue construida como 
homenaje a los estados que conforman la República de Vene-
zuela, convirtiéndose en la plaza central de este “nuevo centro” 
de la ciudad. En su centro se levanta un obelisco, en homenaje a 
la mayor riqueza que tiene el estado Zulia: su petróleo.

La plaza y sus bordes

Una plaza por definición tiene bordes. Es un área concreta, 
abierta, donde predomina el vacío, pero también son sus bordes 
edificados.

La Plaza de la República, ocupa una manzana del sector  Bella 
Vista, con un área aproximada de una hectárea y de forma cua-
drangular. Cuenta con nueve entradas, distribuidas en sus cuatro 
fachadas, y, en sus cuatro esquinas. La mayoría de estas entradas 
están vinculadas a caminerías, cuya disposición dentro del espa-
cio orienta el recorrido de las personas hacia el centro de la plaza, 
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cuyos elementos centrales son la fuente y el obelisco de 49 metros 
de alto.

La plaza se haya integrada perfectamente a la trama urbana de 
la ciudad; se encuentra rodeada por vías en sus cuatro fachadas, 
que la separan, sin desvincularla, de las edificaciones ubicadas 
alrededor de ella.

La organización interna de los elementos físicos y naturales de 
la plaza, busca aislarse del contexto inmediato en el que se inser-
ta, pese a que sus bordes están limitados por un muro-jardinera 
bajo, lo que permite observar, desde las calles y los edificios que 
la bordean, el interior de la plaza y las actividades que en ella se 
realizan, y a su vez, desde el interior de la plaza observar el entor-
no edificado que la rodea.

La permeabilidad de los bordes físicos de la plaza hace que 
ésta se extienda visualmente hasta las edificaciones que la bor-
dean, lo que facilita la apropiación y el uso de la plaza como 
espacio para estar y como espacio para atravesar.

Foto 3
 Plaza de la República y el contexto donde se emplaza.  

Maracaibo

Fuente: OmarVP, 2009.

Técnicas y metodología utilizadas 

En este artículo se explican dos de las técnicas utilizadas en el 
trabajo de campo: observación directa y entrevistas, así como  
la metodología utilizada para la aplicación de las mismas.
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Observación directa 

Los recursos técnicos utilizados para realizar la observación di-
recta y sistemática en la plaza, fueron: libreta, plano, fotografía 
y video. La observación directa permitió registrar, ilustrar y ma-
pear de manera sistemática las modalidades de apropiación y uso 
de las personas en el lugar, en relación con su organización es-
pacial, la disposición del mobiliario en el espacio, y su inserción 
urbana. Asimismo, registrar las características sociodemográ-
ficas de las personas, del ambiente en general al momento de la 
observación, y las situaciones que acontecen en dicho espacio. 

Foto 4
 Plaza de la República y sus bordes

Fuente: David Martínez, 2013. Archivos de la investigación.

Es importante señalar que el diseño de la plaza facilita el dominio 
casi total del espacio, dado que la organización interna del mobi-
liario, de la vegetación y del equipamiento, permite observar lo 
que ocurre en casi todo el lugar desde diferentes puntos dentro 
de la plaza. Es por ello que la plaza no se dividió en zonas de 
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observación, sino por el contrario, se seleccionaron puntos que 
ofrecían diferentes perspectivas de observación.

El tiempo de observación establecido fue de dos horas, por 
considerarse un lapso tiempo adecuado para observar varia- 
ciones significativas en las modalidades de apropiación y uso 
del espacio, en el perfil de los usuarios, así como en el ambiente 
 general de la plaza. Las sesiones de observación se realizaron en-
tre las 6 de la mañana  y las 20 horas, abarcando días laborables 
y fines de semana.

Entrevistas

Para la realización de las entrevistas se elaboró una guía de en- 
trevista que consta de cinco apartados: 1. modalidades de apro-
piación y uso del espacio; 2. tiempo de apropiación y uso del 
espacio; 3. modalidades de percepción; 4. modalidades de des-
plazamiento, y 5. el usuario.

En el apartado 1 se indaga acerca de los motivos por los cuales 
viene a la plaza, con quién viene y  las normas de uso de la plaza, 
entre otras.

En el apartado 2 se agruparon las preguntas relacionadas con 
el tiempo como un factor determinante en las modalidades de 
apropiación y uso del espacio.

En el apartado 3 se agruparon las preguntas relacionadas con 
los modos de percepción del espacio: qué piensa de la plaza; 
cómo se siente en la plaza; los elementos más significativos de  
ésta. 

En el apartado 4 se agruparon preguntas relacionadas con la 
facilidad de llegar a la plaza en relación con su ubicación dentro 
de la ciudad.

Y en el apartado 5 se indaga en torno a los aspectos socio-
demográfico de la persona entrevistada: edad, sexo, nivel de 
instrucción, etc.
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Se realizaron 25 entrevistas a los usuarios de la plaza, en horas 
y días diferentes de la semana, de acuerdo con edad, género y 
nivel socioeconómico, lo que ha permitido obtener información 
valiosa relacionada con los modos de ver y pensar lo público.

Modos de ver y pensar lo público

Se intenta abordar desde el terreno el estudio de las prácticas y 
descubrir las distintas “maneras de hacer y utilizar” el espacio,  
y también cómo éstas subvierten el diseño del espacio, el cual en 
la mayoría de las situaciones norma la manera en que el espacio 
debe ser practicado.

Esto permite entender las situaciones que ocurren en el lugar y 
cómo éstas acercan, inhiben o excluyen a las personas presentes 
en el espacio público en un determinado momento.

El análisis preliminar de la información obtenida en el trabajo 
de campo permitió elaborar tres lecturas de lo público desde los 
modos de ver y pensar de los usuarios a partir de la observación 
de las modalidades de apropiación y uso de éstos en el lugar, en 
relación con la organización espacial, la disposición del mobilia-
rio y su inserción urbana.

1. La distancia en lo público 

Fijémonos simplemente en qué es lo que nos dice un  
edificio [un espacio público] sobre el lugar que ocupa  nuestro 

cuerpo en su interior o en sus alrededores. 
Esto puede referirse tanto a los aspectos estáticos  

(¿dónde os sentamos, nos apoyamos o acomodamos?) como a 
los dinámicos (¿dónde y cómo nos movemos?) 

Yudell, 1982:82

La organización interna del mobiliario, de la vegetación y del 
equipamiento de la Plaza de la República, facilita la observación 
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de la totalidad del espacio, dado que permite desde diferentes 
puntos al interior de la plaza, observar lo que ocurre en casi todo 
el lugar y fuera de la plaza. En la plaza, no existen zonas, existen 
perspectivas de observación.

Esta organización espacial de la plaza y la dimensión que 
posee la misma, favorece el establecimiento de diferentes tipos 
de distancias entre los usuarios, según el día, la hora y las situa-
ciones que acontecen en el lugar; dando lugar a modalidades de 
apropiación y uso del espacio que tienden a establecer grados  
de privacidad y de visibilidad en el mismo.

Dadas las distancias que existen entre los elementos de la plaza, 
la disposición de las bancas y de las áreas verdes determina una 
modalidad de apropiación y uso de la plaza en subáreas. Adicio-
nalmente, un elemento importante en el establecimiento de las 
distancias en el espacio público es el acceso gratuito a Internet 
(WiFi), lo que incorpora una nueva modalidad de apropiación y 
uso del espacio: las personas se concentrar en su celular, buscan 
el aislamiento, no interactúan.

Sin embargo, la existencia de un anfiteatro y de un área central 
en la plaza, en cuyo centro se ubican el obelisco y la fuente, tra-
bajan en oposición a estas modalidades de apropiación y uso, ya 
que son espacios que permiten el desarrollo de actividades que 
promueven la concentración de personas y reducen la distancia 
espacial entre ellas.

A continuación se presentan algunos de los tipos de distancia 
en lo público determinados a partir de la observación de las mo-
dalidades de apropiación y uso de los usuarios en la Plaza de la 
República.

Lo público como borde 

La Plaza de la República cuenta con una caminería perimetral 
paralela a la acera y separada de ésta por un muro-jardinera bajo. 
Posee un ancho generoso (4.50 m con una superficie de acabado 
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liso y cuenta con sombra en la mayor parte de su tramo, lo que 
brinda las condiciones óptimas para un desplazamiento confor-
table a la hora de realizar ejercicios como trotar, caminar, pasear 
a los perros o atravesar la plaza para ir a otro lugar. 

Esta caminería perimetral que constituye el borde de la pla-
za; establece una distancia (un vacío) entre la acera del espacio 
urbano, y el borde interno de la plaza (áreas verdes), lo que hace 
que el espacio central de la plaza se distancie aún más de esta 
caminería-borde. Se está en el espacio público pero no se partici-
pa directamente de lo que internamente ocurre en él. Lo público 
deviene el borde de la plaza —el vacío que existe entre el afuera 
(calle) y el adentro (áreas verdes)—, para las personas que sólo 
se apropian y hacen uso de la plaza en este vacío, lo habitan en su 
borde.

Foto 5
 Lo público como borde

Fuente: autora, 2013. Archivos de la investigación.

Lo público como subáreas

En la Plaza de la República existen dos tipos de bancas: una ban-
ca rectangular y una banca curva. Las bancas curvas se ubican 
alrededor del espacio central y las bancas rectangulares se ubican 
paralelas a las caminerías. Sin embargo, la caminería perimetral de 
la plaza no cuenta con bancas a lo largo de ésta, lo que refuerza su 
carácter de borde del espacio.
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Todas las bancas se localizan en el borde interior de las áreas 
verdes y cuentan con una pequeña superficie de adoquines sobre 
esta área, lo que induce a las personas a colocarse de espaldas a 
las caminerías o del espacio central, buscando desvincularse de lo 
que ocurre a espalda de ellos.

En el caso de las bancas ubicadas alrededor del espacio central, 
éstas ofrecen mayor privacidad dada la distancia (más de 20 m) 
que existe entre ellas, pero también ofrecen mejor visibilidad, por 
ser el área central donde se efectúa el mayor número de recorridos 
y actividades en la plaza.

Por otra parte, las bancas ubicadas cerca de las diferentes 
entradas de la plaza se encuentran más cercanas unas a otras y  
se ubican en pares; la distancia entre ellas no es superior a los 
siete metros, lo que favorece que las mismas sean apropiadas más 
frecuentemente como puntos de reunión y encuentro por per - 
sonas y grupos que realizan actividades religiosas,  comerciales 
y/o académicas. Sin embargo, a pesar de la reducción de la distan- 
cia entre las bancas, las posturas de las personas en ellas comu- 
nican un ensimismamiento de éstas al espacio público en el que 
se encuentran.

Foto 6
Lo público como subáreas

Fuente: Autora, 2013. Archivos de la investigación.
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Lo público como evento

Apesar de contar con una treintena de faroles, la plaza posee una 
iluminación insuficiente y en la mayoría de los casos disuade 
a las personas a ir a la plaza o permanecer en ella luego de una 
determinada hora.

Esta situación es contrarrestada cuando se realizan actos cultu-
rales y musicales en el anfiteatro y por el encendido de la fuente 
y de las luces que acompañan la fuente, las cuales cambian de 
color constantemente. Estas actividades son lo suficientemente 
atractivas para que las personas deseen permanecer en el espacio 
después de las seis de la tarde, a pesar de la falta de luz y el sen-
timiento de inseguridad que acompaña permanentemente a los 
habitantes de la ciudad. En ese momento la distancia entre las 
personas se acorta y el número de las personas aumenta; la plaza 
se convierte en un evento que atrae tanto a transeúntes como a 
conductores que transitan por el lugar.

Foto 7
Lo público como evento

 Fuente: José Enrique Finol, 2013.
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Lo público como sombra 

La vegetación constituye un atractivo en una ciudad donde ésta 
se encuentra contenida en los límites de lo privado. Uno de los 
atractivos de la Plaza de la República es su vegetación. 

Son áreas diseñadas para ofrecer confort térmico y de carác-
ter ornamental. Existen límites claros que sugieren que no son 
áreas para descansar o reunirse. Sin embargo, son ocupadas, la 
mayoría de las veces, por drogadictos, personas sin hogar y jóve-
nes enamorados que buscan un lugar donde sentirse tranquilos, 
cobijados del rigor climático, y escapar de las miradas de los otros.

Estas áreas sombreadas se transforman en lugares de refugio 
para las personas que vienen a la plaza y se sienten excluidos o 
disuadidos de usar el resto de las áreas de la plaza, por temor a ser 
señalados por su apariencia y/o la actividad que realizan, evitan-
do así su posible expulsión o llamada de atención por parte de la 
policía.

Lo público como equipamiento 

En la Plaza de la República existe un anfiteatro que es utilizado 
en la actualidad para la realización de actividades deportivas, 
eventos musicales, culturales y actos públicos de carácter civil o 
político. El anfiteatro se ha convertido en un punto de reunión 
de diversos grupos como son: Bicimamis Maracaibo (una orga-
nización que busca incentivar el uso de la bicicleta en la ciudad, 
organizando paseos en bicicleta para conocerla); los jóvenes en 
patinetas;  grupos que practican la danza aérea, grupos opositores 
al gobierno, entre otros.

Este equipamiento se ha convertido en la plataforma que 
ha  llevado a re-calificar la Plaza de la República como espacio 
 público.
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2. Lo público es el otro

A través de la observación y las entrevistas, se descubrió que la 
Plaza de la República por su diseño y su inserción urbana es un 
lugar de observación de escenas, al que se va para estar solo pero 
también para observar a otros. Se obtiene visibilidad pero tam-
bién anonimato.

La Plaza de la República es un espacio que por su ubicación 
y relación con el contexto en el que se emplaza, es apropiado y 
usado por las personas por el hecho de estar ahí, porque permite 
al usuario desconectarme sin desvincularse de lo que ocurre en 
la ciudad; está a la vista de otros ojos.

Porque nos queda cerca [...] (mujer 72 años, nivel bajo).
es tranquila, nos podemos sentar aquí (hombre, 22 años, nivel 

bajo).
me gusta su ambiente (mujer, 20 años, nivel medio bajo).
un momento de reflexión, descanso, relax (hombre, 36 años, nivel 

medio).
va mucha gente a caminar [...] uno no está solo como en otras 

 plazas. Y la cercanía (hombre, 27 años, nivel alto). 

Pese al temor que existe en el espacio urbano y de circular por 
cualquier calle de la ciudad, al entrar en los límites de la plaza, 
la percepción de inseguridad cambia a pesar de seguir estando  
en el espacio urbano. Se es consciente de la inseguridad, pero el 
otro en el espacio público es un otro más cercano, aun cuando no 
interactúe con él. Se está en un espacio en el cual hay otros que 
ven, que escuchan y eso da seguridad.

Bien, me siento segura, eso es bueno (mujer, 19 años, nivel medio).
puede ser la parte así donde esté como un poco más poblado, por 

lo menos la parte del anfiteatro, o de repente, si con que haya un gru-
po así. Por lo menos una parte sola así no sería segura [...] (hombre, 
33 años, nivel bajo).
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yo nunca me he enterado que aquí haya pasado algo. Pero, pa’ mí 
es toda (hombre, 22 años, nivel bajo).

Para que exista ese otro en el espacio público, éste debe ofrecer 
la posibilidad de establecer distancias que permitan el contacto 
pasivo, el de ver y oír a otras personas, pero sin la obligación de 
entablar conversación. El diseño de la plaza y su mobiliario ofre-
cen esta distancia.

En algunos casos, cuando el espacio público deviene lugar de 
trabajo es posible identificar varias categorías del otro, siendo en 
algunos casos un otro no tolerable desde el preestablecimiento 
particular de cuáles deben ser las normas de convivencia y de  
la existencia de un deber ser en el comportamiento social de toda 
persona en público; se apela a la civilidad.

En la Plaza de la República existen conflictos pero éstos no  
son palpables para aquellos que no frecuentan asiduamente la 
 plaza o el sector donde ésta se inserta. Ciertos comportamien-
tos no son aceptados por algunos usuarios de la plaza, como las 
muestras de afecto desinhibidas entre las parejas de novios, pues-
to que para algunos usuarios el espacio público es un espacio para 
un determinado comportamiento, acorde a un espacio donde hay 
niños.

Por ejemplo ahí ve una pareja besándose que siento que no debería 
[...] Porque si aquí generalmente, yo lo que he visto son niños que 
vienen a distraerse, a divertirse, esos espectáculos no deberían 
darse en esta plaza [...] (mujer, 38 años, nivel medio alto);

limitación de la gente que patina, porque muchas veces ellos  
se meten aquí adentro, verdad, y aquí hay niños (mujer 41 años, 
nivel medio).

En otros casos, la existencia de personas sin hogar, drogadictos  
y alcohólicos, que utilizan las bancas y áreas verdes de la plaza 
como lugar para dormir, descansar o beber, en algunas ocasiones 
son expulsados por la policía —no siempre presente— del espa-
cio público. Su presencia genera temor e incomodidad en algunos 



591

Modos de ver y pensar lo público en Maracaibo, Venezuela 

usuarios de la plaza, pero especialmente en los padres con niños 
pequeños que van a la plaza, lo que en ocasiones los obliga a que 
abandonen el lugar con sus hijos.

Ayer precisamente estaba un indigente acostado en la banque- 
ta [banca], y el policía llegó y le dijo: “epa, párese de la banqueta 
porque las banquetas no son para dormir [...] Lo hizo parar de  
la banqueta (mujer 58 años, nivel bajo).

hay personas aquí que, o sea que no tienen muy buen aspecto, y  
te dan cierto temor, verdad [...] Pero eso es lo único que a veces  
yo creo que a muchas personas pues le da como temor venir por eso 
(mujer, 50 años, nivel medio bajo).

Entretanto, la apropiación y uso de la plaza por parte de grupos 
religiosos, quienes ocupan diariamente ciertas áreas de la plaza a 
una determinada hora, en ocasiones incomoda a otros usuarios, 
quienes toman la decisión de moverse de lugar dentro de la plaza 
o de abandonarla.

Reflexiones finales 

Es interesante observar cómo las personas según la edad, el gé-
nero y el nivel socioeconómico se apropian y usan de manera 
diferencial un espacio público, lo cual no responde necesariamen-
te a la definición que éstas poseen de él, ya que en algunos casos, 
los usuarios no entiende en el concepto mismo, mientras que 
para otros, su idea de lo qué es un espacio público va más referida 
a lo que debería ser público, y no, a lo que es desde su experiencia 
cotidiana.

En este sentido puede señalarse que integrar, disuadir y excluir, 
son tres palabras que definen lo público, porque la definición de 
ello deviene de la experiencia que en la ciudad y del otro se posea, 
y de la idea preestablecida e internalizada de lo que es un espacio 
público. Cuando a algunos los usuarios de la Plaza de la Repúbli-
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ca se les preguntó ¿qué es para usted un espacio público?, ellos 
respondieron:

Donde mucha gente se reúne a pasar el rato. Tratar de hacer algo 
diferente de lo que frecuentemente se hace (hombre, 19 años, nivel 
bajo).

¿Cómo es eso?, ¿un espacio público? [...] Uno puede venir aquí 
normalmente, te traes tu refresco, yo he visto personas que han 
traído sus sábanas cosas así, y se sientan un rato, y han compartido 
(hombre, 50 años, nivel bajo).

Un espacio público es una zona en donde todos los venezola- 
nos sin la restricción de algo privado puedan tener el bienestar y 
salud social (mujer, 19 años, nivel medio).

Bueno donde estemos tranquilos, y haiga, como se llama, bella 
gente, porque todo sea cordialidad (Hombre, 64 años, nivel medio 
bajo).

Donde se reúne gente de todo tipo, donde se reúne mucha gente 
de distintas razas, clases sociales [...] (mujer, 58 años, nivel bajo).

Un espacio público es un sitio que está organizado para la recrea-
ción, que se presta para conjugar personas [...] un espacio para tener 
un tiempo libre allí, y poder disponer de ella adecuadamente (hom-
bre, 22 años, nivel medio).

Un espacio donde uno se pueda ir a recrear y liberarse de todo un 
rato (hombre, 27 años, nivel alto).

Es donde el grupo comparte todo, donde por lo menos nos sen-
tamos hablar, a relacionarnos, a ver a los niños, a distraernos, hacer 
cuestiones de deporte, música, baile. Eh por lo menos traemos 
nuestra abuelita, mamá, papá, así, ese es el espacio público (mujer, 
50 años, nivel medio bajo).

Es algo donde yo pueda distraerme, pueda compartir, a veces 
no solo con mi grupo familiar sino con otras personas y así uno 
interactúa, porque muchas veces uno puede conocer otras culturas, 
puede ser que dentro de una plaza yo conozca una persona que no 
sea venezolana, que tenga otra religión y por qué no escucharla [...] 
(mujer, 41 años, nivel medio). 
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Todas estas respuestas encarnan modos de ver y pensar lo públi-
co, condicionados por lo que se sabe, se conoce y cómo se vive el 
espacio urbano. En algunos casos las modalidades de apropiación 
y uso de las personas en un espacio público se contraponen con 
estos modos de ver y pensar lo público.

En tanto que “los usos del espacio público manifiestan la plu-
ralidad sociocultural, así como la heterogeneidad y conflictividad 
social implícitas en las formas de apropiación colectivas de la 
ciudad” (Ramírez Kuri, 2003: 37). Sin embargo, esta conflictivi-
dad no viene dada únicamente, por la diversidad de maneras de 
apropiarse y usar el espacio, sino también, porque “el uso define  
el fenómeno social mediante el cual un sistema de comunicación 
se manifiesta en la realidad, remite a una norma [...] Apunta a una 
manera de hacer (de hablar, de caminar, etc.), como elemento de 
un código [...] Una manera de ser y una manera de hacer” (De 
Certeau, 2010 [1990]: 112), que no siempre es compartida, en-
tendida y respetada por todos los grupos sociales, lo que supone 
la transgresión de ciertas “reglas” que habitan en el espacio pú-
blico, produciéndose en consecuencia situaciones que requieren 
de un proceso de negociación o de tolerancia, que haga posible 
la co-presencia de las diversas modalidades de apropiación y uso 
en el espacio público.

En tal sentido, otorgarle un valor a la observación y a la en-
trevista como parte del proceso de análisis de la ciudad y de lo 
público, es fundamental para entender que existen otros modos de 
ver y pensar lo público, propios de cada ciudad y país, ya que éste 
se resignifica desde la experiencia en la ciudad y con el otro. En 
tanto que la experiencia de la vida urbana y del otro es singular a 
la sociedad en la que se vive.

Por tanto, la generalización de los modos de ver y pensar lo 
público desde las teorías actuales, se cuestiona desde lo empírico 
cuando se revela una diversidad infinita de modos hacerlo, en un 
determinado espacio público, en este caso la Plaza de la República 
en Maracaibo, Venezuela.
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Barrios populares viejos pero buenos,  
o cuando la antigüedad no es decadencia.  

Un caso de gentrificación sin expulsión  
en Pudahuel, Santiago de Chile 

Francisco Sabatini, 
Luis Valadez 

 y Gonzalo Cáceres1 

Introducción 

La gentrificación es una forma de desarrollo urbano de fuerte 
expansión a nivel internacional con implicaciones para nuestras 
ciudades de América Latina. Hay una animada discusión en torno 
a los efectos sociales de la misma, siendo mayoritarias las voces 
que la ven como negativa, aunque los puntos de vista alternativos, 
signándola más bien como un proceso abierto y con efectos tam-
bién positivos, van tomando fuerza.  

1 Francisco Sabatini y Gonzalo Cáceres son profesores del Instituto de 
Estudios Urbanos y Territoriales e investigadores del Centro de Desarrollo 
Urbano Sustentable, cedeus, de la puc-Chile. Luis Valadez es investigador 
del proyecto papiit IN403314 “Gentrificación en la Ciudad de México” de la 
unam. Los autores agradecen el apoyo para la realización de esta investigación 
al proyecto  conicyt/fondap 15110020 Chile. Una primera versión de este 
trabajo fue presentado en el seminario “Espacio público, multiculturalismo e 
interculturalidad: diálogos para un mundo diverso”, Instituto de Investigacio-
nes Sociales, unam, octubre 2012, ciudad de México.  
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La gentrificación presenta formas peculiares en nuestras ciu- 
dades, y dos de ellas —su carácter periférico y la seguridad ju- 
rídica en la tenencia de la vivienda de los residentes amenazados 
de desplazamiento— hacen crecer las oportunidades de que 
pueda tener lugar una forma de “gentrificación sin expulsión” que 
pudiera contribuir a la integración social urbana. 

Destacaremos, por otra parte, los patrones culturales, que en 
nuestro medio exhiben significativos espacios para mayores gra-
dos de mezcla social en el espacio, como lo confirman nuestros 
estudios recientes en cinco ciudades chilenas, incluida Santiago, 
con base en encuestas a muestras estadísticamente representa-
tivas. 

Hemos escogido una “frontera social” emanada de una expe-
riencia de gentrificación acaecida recientemente en una zona 
popular tradicional en el municipio de Pudahuel, hacia el Occi-
dente de Santiago. Apenas separados por una estrecha calle, El 
Tranque, los viejos residentes en programas de vivienda social, 
incluidos los de “casetas sanitarias” basados en la autoconstruc-
ción, y los residentes recién mudados a nuevos condominios, 
han construido una banda fronteriza cargada de preguntas, tan 
ambigua como sosegada, que nos suscita preguntas acerca del 
futuro de ese trozo de ciudad. 

¿Cómo perciben y tasan los viejos “pobladores”2 estos condo-
minios? ¿Qué valor les atribuyen para sus vidas y para sus viejos 
barrios populares? ¿Qué ha motivado a los recién llegados a lo-
calizarse sin recurrir a guardias ni rejas tan próximos a los barrios 
populares? 

Este caso de estudio nos permitirá ordenar algunas reflexio- 
nes sobre el nuevo desafío urbano que enfrentan muchos barrios 
populares autoproducidos surgidos durante el medio siglo pre- 
térito de las ciudades chilenas. ¿De qué modo los barrios popula-

2 Denominación dada en Chile a los residentes de “campamentos” (asenta-
mientos informales originados en invasiones de tierras) y a los residentes de 
conjuntos de vivienda social.
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res han capitalizado y pueden capitalizar la cambiante geografía 
de oportunidad de la ciudad? 

Según su situación de segregación residencial y la mutación de 
ésta a través de los nacientes procesos de gentrificación y otras 
fuerzas, emergen nuevas pero desiguales posibilidades de pro-
greso material y de acceso al trabajo y los servicios. Alrededor de 
la calle El Tranque parece pervivir, quizás con mayor profundi-
dad, la vieja identidad barrial popular pese a la relocalización de 
nuevos residentes de ingresos superiores o, tal vez en parte gracias 
a ello. 

Los barrios populares suelen ser objeto de severo cuestio na- 
 miento. La sospecha respecto a la idoneidad ética de sus habi-
tantes se reproduce bajo la forma del prejuicio, incluso cuando 
han conseguido una considerable consolidación material. De  
así necesitarlo, la sociedad urbana puede mascullar sus prejuicios 
sociales hasta convertirlos en estigmas territoriales específi- 
cos y dañinos para esos grupos de personas, también específicos. 

Cuando se produce dicha transición hacia las formas subjetivas 
de segregación —aquellas que se organizan como sucesión de 
imágenes de barrios “exclusivos” y otros “peligrosos” o “malos”—, 
es más probable que los fenómenos de “guetización” sean difíciles 
de evitar. A diferencia de lo que piensan muchos renovadores 
urbanos que confunden desarrollo parsimonioso con obsoles-
cencia inexorable, los barrios populares son mucho más que un 
recipiente inmovilizado; que una fotografía envejecida o una 
historia pasiva. 

La planificación urbana parece desafiada para controlar los 
procesos expulsivos que muchas gentrificaciones pudieran in-
coar. Forjar una ciudad heterogénea pero cohesionada no es una 
utopía. Nos asiste el convencimiento de que un camino concreto 
y práctico para ir forjando una nueva geografía social es la “gen-
trificación sin expulsión”. 

La frontera social que representa la calle El Tranque parece 
tener el espesor de un ecotono para la Ecología, allí donde la 
diversidad biológica es mayor y también la inestabilidad y la 
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creatividad. ¿Se erigirá como localía de un “orden emergente” 
premonitorio de una nueva ciudad en que la copresencia entre 
los desiguales pueda irse transmutando en una diversidad social 
 fundante de formas noveles de integración social? ¿Será, final-
mente, expresión de un auténtico urbanismo en que la ciudad 
per se, como tejido urbano, es capaz de cobijar procesos de inte-
gración antes que ser mera expresión espacial de desigualdades 
o simple impacto territorial de la globalización, explicaciones 
predominantes en los enfoques estructura listas de uso habitual? 

Después de discutir el concepto de gentrificación y su realidad 
latinoamericana (Sección 1), describiremos las posibilidades 
de integración social que se desprenden de las percepciones y 
actitudes que los grupos populares de Santiago tienen sobre el 
contacto con grupos medios y altos, de acuerdo con estudios 
recientes (Sección 2). En la Sección 3 revisaremos brevemente 
la formación de los barrios populares de Pudahuel en Santiago,  
y destacaremos algunos nudos y procesos concurrentes para 
mejor entender nuestro caso de estudio. Luego, en la Sección 4, 
ordenamos las percepciones cruzadas de los vecinos en los dos 
lados de la frontera social que hemos elegido para estudiar en 
la Sección 5, anotar nuestras conclusiones e implicaciones de 
política, lo mismo que algunos requerimientos de investigación. 

Sección 1. Gentrificación sin expulsión,  
una posibilidad

La gentrificación en Pudahuel es un proceso que apenas asoma. 
Sin embargo, corresponde a una etapa avanzada de despliegue en 
el espacio urbano de una peculiar dialéctica: aquella entre libera-
lización de los mercados de suelo y desarrollo de la promoción 
inmobiliaria. 

Desde la reforma económica neoliberal de finales de los años 
setenta y los vastos programas de obras públicas que han pro-
curado convertir a Santiago en ciudad global y competitiva, el 
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capital inmobiliario se ha fortalecido y concentrado. Orientada 
a la maximización de las rentas del suelo, esto es, a capitalizar 
una diferencia lo mayor posible entre precio pagado por el suelo 
y precio cobrado por el mismo a los compradores de superficies 
residenciales, comerciales o de oficinas, la promoción inmobilia-
ria está transformando en forma radical el patrón tradicional de 
segregación de la ciudad. 

Entre los factores culturales detrás de esta modificación del 
patrón de segregación, destaca el siguiente: la “ciudad de país 
desarrollado” a la que típicamente han aspirado las elites como 
parte de su inveterada “dependencia cultural” se ha ampliado geo- 
gráficamente desde los conos de alta renta a la ciudad como un 
todo —desde el trozo de ciudad de país desarrollado que repre-
sentaban esos conos— a la actual ciudad global y competitiva. 

De contar con los servicios e infraestructura urbana mínimas, 
especialmente “de línea”, como autopistas y tendidos de fibra 
óptica, y con una mínima escala de homogeneidad social que les 
provee el diseño del condominio residencial, los grupos de elite 
y de clases medias ascendentes pueden dispersarse desde el cono 
hacia el resto de la periferia, o incluso hacia áreas centrales o peri-
centrales que habían rehuido durante pasajes del siglo xx. 

Al mismo tiempo, con la precarización del empleo y el debilita-
miento de los lazos políticos entre pobladores y partidos propios 
de estos tiempos, “ha pasado a ser prioritario para los hogares 
populares mejorar su localización al interior de la ciudad”.3 La 
dispersión espacial de las elites y la “inclinación estructural” de los 
grupos populares por penetrar la ciudad y acercarse a los lugares 
centrales o a las áreas residenciales de mayores ingresos, han sido 
las dos fuerzas principales de transformación del patrón de segre-
gación de Santiago (Sabatini y Cáceres, 2004). 

3 En una encuesta estadísticamente representativa de la población de las 
tres principales ciudades chilenas, registramos la alta prioridad otorgada por 
todos los grupos sociales y no sólo por los estratos populares, a una mejor 
localización de la vivienda social por sobre otros atributos, como su tamaño 
(Encuesta ProUrbana, 2006).
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La bienvenida que los residentes de los barrios populares de 
Pudahuel parecen estar dando a los condominios residenciales 
“gentrificadores” en esta zona formada históricamente por la 
ocupación de suelos por grupos populares organizados y que 
llegara a ser uno de los enclaves fuertes del Partido Comunista en 
la ciudad, es nuestra paradoja empírica. 

Como veremos con detalle más adelante, la encuesta de nues-
tro estudio Anillos 24 y nuestras entrevistas a residentes de los 
barrios populares y de los nuevos condominios de clase media 
articulados en la calle El Tranque, nos lo corroboran: se registra 
allí una mezcla entre “cultura popular” con claros contenidos 
“ clasistas”, por una parte, y aspiraciones de integración y movi-
lidad social, por otra. De hecho, estas últimas siempre habrían 
sido el trasfondo aspiracional de los “pobladores”, aún en los 
momentos de mayor radicalización del llamado “movimiento de 
pobladores” (Sabatini y Wormald, 2004). 

Por otra parte, la cultura de clase que se respira en los barrios 
populares de Pudahuel hoy se conecta, a veces como realidad y 
siempre como amenaza, con la entronización del gueto —esa 
conjunción de formas de desintegración social (deserción escolar, 
embarazo adolescente, violencia y crimen, drogadicción y tráfico 
de drogas)— que se escalonan y retroalimentan en variaciones 
aún no develadas por la investigación social y que terminan por 
destruir o debilitar radicalmente los viejos barrios populares 
como mecanismos, aunque lentos y precarios, de integración 
social. 

Hay un segundo factor cultural que posiblemente esté sus-
tentando la transformación del orden segregado tradicional de 
nuestras ciudades latinoamericanas, complementario al des-
pliegue de los sueños de modernidad desde los conos a la ciudad 
global. Se relaciona, justamente, con los cambios que están 

4 Cuyos resultados se recogen en Sabatini, Wormald, Rasse y Trebilcock 
(2013).
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afectando a las identidades sociales de las personas de distintos 
grupos. 

Entre las clases medias destacan los jóvenes profesionales, 
donde abundan los que están formando hogares o mudándose 
a una nueva residencia. Ellos parecen construir la identidad con 
que comparecen en la vida social y laboral con un mayor grado 
de prescindencia respecto a la composición social de su entorno 
residencial de gran escala, en comparación con el pasado. En 
código local de Santiago, vivir en el “barrio alto” (agrupación 
de municipios del Noreste en que se fueron concentrando los 
grupos de elite durante el siglo xx) ya no es obligatorio para 
las personas de los grupos medios ascendentes. Hoy se abre un 
abanico de alternativas para ellos, más allá de que aún sean una 
minoría los que optan por ellas. 

Se trata, por lo demás, de un cambio internacional. La iden-
tidad, tan clave hoy para establecer vinculaciones y construir 
oportunidades, ya no dependería como antes de los sentidos 
de pertenencia y estabilidad en un puesto de trabajo o de un 
vecindario (Bauman, 2007:71). Por el contrario, se dice que 
las identidades requeridas hoy por la sociedad capitalista son 
“ líquidas”, sin rigideces derivadas de proyectos personales de 
largo plazo (Bauman, 2006). Lo que el nuevo capitalismo nece-
sitaría, argumenta Sennett, son personas sin ataduras con el 
pasado ni lealtades que lo fijen al territorio, individuos perfecta-
mente movibles y disponibles (2006). 

Entre las clases populares, en cambio, la composición social del 
entorno residencial ha cobrado fuerza y se profundiza como des-
ventaja. Los estigmas territoriales se multiplican y se hacen más 
fuertes y afectan a más y más barrios populares. Especialmente 
cuando son más céntricos, dichos estigmas pueden alimentar el 
negocio inmobiliario al exacerbar las “brechas de renta” del suelo. 

La estigmatización de los barrios populares es factor contri-
buyente a la instalación del fenómeno del gueto allí, tal vez el 
principal flagelo asociado a la segregación espacial de las clases 
populares en la ciudad latinoamericana. 
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En tal contexto, se puede entender que la llegada de condomi-
nios de clase media o alta a la periferia popular despierte interés 
y hasta buena acogida entre los residentes de estos barrios. La 
menor importancia que tiene el entorno socioeconómico resi-
dencial para unos se combina con la significación que tiene para 
los otros, haciendo posible la aproximación de ambos en el terri-
torio. Debe señalarse que dicha aproximación, estimulada por los 
procesos de gentrificación, no amenaza la homogeneidad social 
de pequeña escala de las áreas residenciales. Los “pobladores” 
siguen viviendo entre sus iguales, y lo mismo puede decirse de 
los que se mudan a los condominios cercanos. 

Pero en los espacios públicos del sector —nuestra calle El 
Tranque, especialmente— tienden a converger personas de los 
dos lados, aunque ello sea aún poco frecuente y cruzado por 
la cautela: ¿qué tipo de espacio público se está construyendo  
allí?, ¿es razonable proyectar su fortalecimiento? La ciudad, sin 
duda, es una suerte de taller de integración social donde quienes 
viven en áreas más mezcladas suelen ser más sociables e “inclu-
sionarios”, sin importar la dirección de esta causalidad sino el 
hecho de que tiende a establecerse una retroalimentación entre 
mezcla social en el espacio y civismo. 

Nuestra convicción es que la “gentrificación sin expulsión” 
en la ciudad de América Latina es enteramente posible. Muchos 
proyectos gentrificadores se instalan en la periferia urbana, donde 
existen terrenos vacantes para recibir a los “gentrificadores”, sin 
necesidad de erradicar residentes. Por otra parte, debe contarse 
la seguridad de tenencia del suelo de estos últimos en compara-
ción con los residentes de áreas bajo gentrificación en ciudades 
de países desarrollados.5 Es más, incluso en ciudades del mundo 
desarrollado el desplazamiento podría no ser una consecuencia 
inevitable de la gentrificación —como lo han registrado empíri-

5 Estas dos peculiaridades son tratadas con más detalle en Sabatini, 
Vásquez, Robles y Rasse (2010).
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camente Freeman (2006), Freeman y Braconi (2004) para Nueva 
York y Vigdor (2002) para Boston. 

Otra discusión clave se refiere a la reacción de los residentes de 
clases populares frente a la gentrificación. En casi toda la literatura 
el punto de vista que destaca es la resistencia de los residentes, y 
no pocos autores coquetean con la imagen de la lucha de clases. 
Según Neil Smith, la gentrificación corresponde al “frente resi-
dencial principal de un esfuerzo mucho mayor: la reconstrucción 
clasista del paisaje urbano central” (1996: 39).6 Es cierto que en 
las ciudades y sus mercados la disputa por el control del suelo,  
en tanto se resuelve en favor de los mejores pagadores, está aso-
ciada a las diferencias de clase. Sin embargo, tiene especificidades 
espaciales y geográficas que la alejan de ser un mero reflejo de la 
disputa entre las clases. 

De la misma forma, los conflictos ambientales locales, desta-
cada mente los que suscitan los proyectos nimby (Not In My Back 
Yard), no pueden reducirse a enfrentamientos de clase. En Saba-
tini y Wormald (2004) hemos estudiado conflictos ambientales 
en Santiago que dieron lugar a organizaciones pluriclasistas de 
resistencia a los nimby, de medida importante debido a las pecu-
liaridades del ordenamiento socioespacial de la ciudad. 

A nuestro juicio, el argumento del rechazo de los residentes 
originales a la gentrificación debe ser escrutado empíricamente. 
El tenor de esa resistencia, o las razones de la ausencia de ella, 
definirán en buena parte las posibilidades de que la gentrificación 
sin expulsión pueda contribuir a la integración social urbana. 

Para ello nos ha parecido oportuno analizar las percepciones 
y actitudes que tienen los residentes de los estratos populares de 
Santiago sobre los residentes de mayor condición social y sobre 
la aproximación espacial entre las clases sociales. Los datos pro-
vienen de la encuesta a sobre mil hogares del Gran Santiago que 

6 “Gentrification [...] has become the leading residential edge of a much 
larger endeavor: the class remake of the central urban landscape” (Smith, 
1996: 39).
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es parte del proyecto Anillos 2.7 Luego reportaremos nuestros 
hallazgos de terreno en El Tranque basados en entrevistas a resi-
dentes “pobladores” y “gentrificadores”. 

Sección 2. Disposición a la integración social  
residencial entre las clases populares de Santiago

La segregación social del espacio hasta conformar vastas zonas 
populares homogéneas en lo social fue el resultado histórico del 
fortalecimiento de los mercados de suelo de la ciudad. Incluso 
las “tomas” de terrenos, forma de acceso al suelo ilegal y por lo 
general vinculada con agendas políticas de izquierda o transfor-
mación social, tendieron a ajustarse a la lógica de mercado. Según 
la aguda observación de Alfredo Rodríguez, los suelos invadidos 
no debían ser tan caros como para hacer probable la represión y, 
finalmente, la reversión de las ocupaciones por parte de la policía 
—y el suelo es barato en una ciudad, asevera otro destacado urba-
nista latinoamericano, Martim Smolka, donde viven los  pobres. 
Así, las organizaciones de pobladores, revolucionarias o reformis-
tas, contribuían a profundizar el patrón tradicional de segregación 
residencial de Santiago.8

En otras ciudades de América Latina, donde las ocupaciones 
ilegales de tierras fueron posiblemente menos politizadas que en 
Chile, el resultado fue una menor segregación. La proliferación 
de asentamientos informales en ausencia de regulaciones alcanzó 
incluso a zonas de clase media, destacan Roberts y Wilson, lo que 
condujo a que la presencia de barrios de vivienda homogénea, 

7 Muestra estadísticamente representativa de 1 020 hogares del Gran San-
tiago que fue parte de una encuesta a 2 526 hogares de tres ciudades chilenas 
realizada en 2011 (Sabatini, Wormald, Rasse y Trebilcock, 2013). 

8 Sólo bajo Salvador Allende (1970-1973), quien declaró al inicio de su 
gobierno que no reprimiría a las organizaciones del pueblo se verificaron 
importantes “tomas” en el corazón del “barrio alto”, zona de casi total con- 
centración de los grupos de altos ingresos. 



609

Un caso de gentrificación sin expulsión en Pudahuel 

como los que predominan en los suburbios de las ciudades de 
Estados Unidos, fueran la excepción (2009: 7). De esta forma, 
los barrios urbanos de América Latina han exhibido una hetero-
geneidad social mayor que los de Estados Unidos, a pesar de las 
mayores desigualdades de las primeras ciudades (Sabatini, 2003; 
Roberts y Wilson, 2009: 8). 

En Santiago, y en general en las ciudades chilenas, la segrega-
ción residencial de los grupos populares fue tal vez más marcada 
que en otras ciudades latinoamericanas por el nivel de radicaliza-
ción política del llamado “movimiento de pobladores”, así como 
por el desarrollo temprano de un sector inmobiliario privado. 
Para la época en que se formaba el actual Pudahuel como área 
de la ciudad a través de “tomas” y programas de vivienda social 
(1940-1960), predominaban en los negocios privados los loteos, 
legales o “brujos”, en cuanto a lo inmobiliario; y los contratos de 
construcción de vivienda social o de escuelas o caminos para el 
Estado, en lo referente a la industria de la construcción. El muni-
cipio de Pudahuel, donde se encuentra nuestro caso de estudio, 
es parte de la periferia socialmente segregada construida por la 
combinación entre invasiones de tierras y programas de vivienda 
social. 

La dialéctica entre “tomas” y represión policial ayudó a otor-
gar un carácter mítico al movimiento de pobladores y, al mismo 
tiempo, a segregar sus operaciones hacia los bordes de la ciudad 
lejanos al “barrio alto” —localizaciones en que la expropiación y 
regularización que seguiría a la ocupación ilegal— podían ser una 
buena alternativa para los propietarios de terrenos y, de hecho, 
llegaron a ser más comunes de lo que se piensa. 

a) La homogeneidad social del espacio y el aislamiento social 

El tejido urbano popular, socialmente tan homogéneo, es en bue-
na medida el que predomina en Pudahuel hasta hoy. El propio 
lugar de residencia o barrio es, por lejos, el más mencionado por 
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los entrevistados de los estratos D y E (aproximadamente 40% 
de los hogares más pobres de la ciudad) como el lugar donde 
frecuentemente conocen personas y hacen amigos.9 

El lugar de trabajo, las organizaciones, los grupos y las redes so-
ciales tienen mucho menos importancia en la formación de esos 
vínculos. En contraste, estos son los principales tipos de espacios 
donde los estratos alto y medios (ABC1, C2 y C3) conocen y 
hacen amigos. Siendo el barrio el lugar más mencionado por las 
personas de todos los estratos sociales como aquel donde tienen 
sus amigos más cercanos, eso vale para 65% de los de estratos 
populares y sólo para 36% y 44% de los estratos altos y medios de 
Santiago, respectivamente.10

Varios son los factores que tienden a reforzar este aislamien to 
socioespacial de las personas de condición popular: el predo- 
minio del empleo desprotegido e inestable y la relativa desapa-
rición de las vinculaciones cotidianas con agentes de partidos y 
organizaciones que eran habituales décadas atrás, además de la 
estigmatización que suele afectar hoya sus barrios. 

De hecho, el barrio, la calle y el transporte público son lugares 
donde los de origen popular se encuentran principalmente con 
personas de su misma condición social: 90% de los encuestados 
de ese origen así lo declaró. En menor grado se encuentran en 
esos espacios con personas de clase media y mucho menos con 
los de clase alta. Sólo 3.5% y 4% señalan encontrarse en el barrio 
con personas de clase alta y media, respectivamente.11

En suma, el barrio segregado es determinante en las formas de 
integración social y la cohesión de los grupos populares de la ciu-
dad. Los estigmas territoriales y las percepciones de marginalidad 
social son alimentados por la homogeneidad social del espacio. 

Debemos evitar, sin embargo, demonizar del todo la homo-
geneidad social del espacio. Resulta “natural” que el entorno del 

9 Encuesta del estudio Anillos 2, preguntas 68, 69 y 70 del cuestionario.
10 Idem.
11 Ibid., pregunta 27.
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domicilio esté constituido por “iguales”, argumenta Bournazou 
de la mano de Henri Lefebvre (2008: 399). Ella agrega que, más 
allá de esa escala, las diferencias entre esos microespacios de 
homogeneidad “representan en sí un fenómeno positivo porque 
reafirman el rasgo más importante de lo urbano, la heterogenei-
dad” (Bournazou, 2008: 400). 

b) La transformación del patrón de segregación residencial y nuevas 
oportunidades de encuentro en diversidad 

Desde las reformas neoliberales de los años setenta, la ciudad de 
Santiago ha ido modificando su patrón tradicional de segregación 
básicamente a través de dos procesos: la dispersión de las elites y 
grupos medios ascendentes a nuevos sectores de la periferia po-
pular tradicional a través de la tipología del condominio cerrado; 
y la “inclinación estructural” de muchos hogares populares, dada 
la mayor vulnerabilidad social que les ha reportado la economía 
liberal, por penetrar la ciudad y acercarse a las centralidades y a las 
áreas residenciales de mayor nivel socioeconómico.12

La “reducción de escala de la segregación” resultante de estos 
dos procesos, hipótesis que hemos sostenido desde hace más de 
quince años,13 ha acercado los residencias de diferentes grupos 
sociales en algunas zonas de la periferia tradicionalmente popu-
lar, así como en otras zonas más internas predominantemente de 
clases medias o medias bajas, configurando un tipo de “gentrifica-
ción latinoamericana” (Sabatini, Vásquez, Robles y Rasse, 2010). 

Por otra parte, los centros comerciales, mejor conocidos en 
Chile como malls, y los grandes supermercados han proliferado 
en buena parte de la periferia de Santiago cercanos a la avenida 

12 Mayor discusión y detalles empíricos de este cambio en el patrón de 
segregación, en Sabatini y Cáceres (2004) y en Sabatini, Wormald, Sierralta 
y Peters (2009). 

13 Sabatini (1997); Sabatini (2000); Sabatini, Cáceres y Cerda (2001, 
2004).



612

Francisco Sabatini, Luis Valadez y Gonzalo Cáceres

Américo Vespucio, autopista que circunvala la ciudad en unos 
75 kilómetros de extensión. Además, con la liberalización eco-
nómica se multiplicaron las universidades privadas en la ciudad. 
Aproximadamente 70% de la matrícula universitaria actual del 
país corresponde a jóvenes cuyos padres no fueron a la univer-
sidad. 

Ambos, centros comerciales y universidades, se erigen como 
lugares de encuentro de las clases sociales. Es al menos la per-
cepción de los santiaguinos entrevistados de bajos ingresos: 72%  
y 52% de los residentes de condición popular de la ciudad seña-
laron al mall como lugar de su encuentro con personas de clase 
media y alta, respectivamente.14 De hecho, “van al mall” está entre 
las conductas más mencionadas por los entrevistados de estratos 
populares como propias de la clase media (83.5% lo menciona) y 
de las personas de clase alta (82.6% lo menciona).15

Los integrantes de los estratos populares creen que ahora resul- 
ta más fácil que personas de distinta clase social hagan sus com-
pras en los mismos centros comerciales o sean compañeros de 
universidad (47% y 39%, respectivamente mencionan esas posi- 
bilidades). En cambio, los que piensan que esos encuentros in-
terclasistas en centros comerciales y universidades son menos 
probables que antes corresponden a 36% y 41%, respectivamen-
te.16 Sin embargo, es baja la frecuencia con que los de extracción 
popular “van al mall” el más simbólico de los espacios comerciales 
como moderno y “global”; sólo 6.5% de ellos declara ir allí al me-
nos una vez a la semana.17

Por otra parte, el que envíen a sus hijos a la misma escuela o 
vivan en el mismo barrio son posibilidades de contacto percibidas 
menos importantes que antes por 60% y 63% de los entrevistados 

14 Encuesta del estudio Anillos 2, pregunta 27.
15 Los entrevistados escogieron entre un total de 16 alternativas de conduc- 

tas o rasgos que identifican a las distintas clases sociales, pregunta 26 del 
cuestionario de Anillos 2 (2011).

16 Ibid., pregunta 40.
17 Ibid., pregunta 95. 
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de condición popular, respectivamente.18 La retroalimentación 
entre segregación residencial y segregación escolar es, en gran 
medida, un tema pendiente de investigación. Chile ha llegado a 
tener uno de los sistemas escolares más segregados del mundo, 
y más carentes de oportunidades de contacto entre personas de 
distinto origen social en las ciudades como lugares de residencia. 

La ciudad de Santiago, en gran medida por el dinamismo de sus 
mercados de suelo e inmobiliarios y los importantes programas 
de obras públicas, presenta oportunidades de contacto de los 
grupos en el espacio que parecen ir más allá de los altos niveles 
de inequidad social que persisten. 

c) Reparo a las desigualdades sociales y el valor atribuido  
a la integración social 

En lo más propiamente cultural, el reparo a las desigualdades y 
una extendida desconfianza en las relaciones interpersonales 
siguen siendo trazos sobresalientes de la sociedad chilena, y los 
grupos populares de Santiago muestran con claridad esta recu-
rrencia: 68.5% de los entrevistados de condición popular señala 
que las diferencias sociales en Chile “son demasiado grandes”; 
y para 78.1% “son injustificadas”; para los santiaguinos de todas 
las condiciones sociales, esos porcentajes fueron de 67.2 y 78.5, 
respectivamente, sin que se registraran grandes diferencias entre 
los distintos estratos socioeconómicos.19

La desconfianza aparece como un rasgo generalizado de las 
relaciones interpersonales. Así, 83.7% de los entrevistados de 
condición popular señalaron estar de acuerdo o muy de acuer-
do con la afirmación de que “en general, las personas tratan de 
aprovecharse de los demás si tienen la oportunidad de hacerlo”. 

18 Ibid., pregunta 40.
19 Ibid., preguntas 71 y 72. 
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Para la muestra de residentes en Santiago de todas las condicio-
nes sociales, ese porcentaje fue de 77.5. 

La objeción generalizada a las desigualdades que exhibe la 
sociedad chilena, queda corroborada por el estudio del pnud 
de 2012 sobre “desarrollo humano en Chile”. La afirmación que 
mejor representa lo que los entrevistados de esa encuesta sueñan 
para Chile fue “un país con más igualdad entre las personas” por 
sobre las alternativas de llegar a ser un país con menos pobreza, 
un país con más apoyo y protección social, un país con más 
riqueza y oportunidades, un país más humano y centrado en la 
felicidad de las personas, y un país más cuidadoso del medio am-
biente (pnud, 2012). 

Tal vez como parte del reparo a las desigualdades y la visión 
crítica  —algo ácida— sobre la escasa confianza entre las perso-
nas, los santiaguinos de todas las condiciones sociales atribuyen 
importante significación a la integración social: 74% de los en- 
trevistados cree que Santiago “se convertiría en una mejor ciu-
dad” si aumentaran los lugares en que la gente de distinta clase 
social pudiese encontrarse diariamente —76% de los de extrac-
ción popular piensa así—, mientras que sólo 26% de todos los 
encuestados y 24% de los de estratos populares cree que se con-
vertiría en una peor ciudad.20 

Estos datos son coincidentes con los de otro estudio realiza-
do a una muestra de 1 779 hogares residentes en Santiago y las 
ciudades de Antofagasta y Temuco. Entre 55% y 75% de los en-
trevistados declaró que “es bueno que personas de distintas clase 
social vivan cerca”, haciendo ver beneficios específicos para los 
integrantes de diferente condición social que son mayores que las 
desventajas también específicas que perciben los entrevistados 
(Sabatini, Rasse, Mora y Brain, 2012: 171).21

20 Ibid., pregunta 60.
21 El estudio registró percepción de ventajas y desventajas específicas de 

una menor escala de la segregación, al reducir la posibilidad de que la in-
formación estuviera sesgadas por la deseabilidad social de las respuestas (o 
respuestas “políticamente correctas”).
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En el mismo estudio destaca el hecho de que 73% de los 
entrevistados de extracción popular considerara que “el Estado 
debe tratar que las distintas clases sociales vivan mezcladas en 
la ciudad”, opinión que comparte dos tercios de los de clases 
medias, 48% de los de clase media alta y 38% de los de clase alta 
(Sabatini, Rasse, Mora y Brain, 2012: 175). Un significativo 56% 
de todos los encuestados estuvo de acuerdo con la afirmación de 
que “deberían existir políticas de vivienda que permitan a los más 
pobres vivir en barrios de clase media o alta” (Sabatini, Rasse, 
Mora y Brain, 2012:176). 

Los problemas específicos que los entrevistados del estudio 
Anillos 2 ven a una mayor mezcla social en barrios, escuelas y 
lugares públicos son superados por las ventajas específicas que 
le atribuyen, siendo este hecho transversal a los distintos grupos 
sociales, incluidos los de origen popular. Entre 63% y 83% de 
 estos últimos atribuye ventajas a una mayor proximidad espa-
cial, tales como hacer más visibles los problemas de los pobres, 
acceso a mejores servicios y oportunidades para éstos, mayor 
tolerancia y facilidad para que todos conozcan distintas realida-
des, y ayudar a derribar prejuicios y conseguir que las personas 
sean más tolerantes. Al mismo tiempo, entre 62% y 71% de los 
entrevistados de origen popular señaló algunos problemas de la 
mayor mezcla, como aumento en la discriminación, problemas 
de convivencia y deterioro de los espacios.22 

Específicamente en lo referido a la integración residencial, esto 
es a la aproximación de las residencias de los grupos sociales, la 
encuesta aporta percepciones encontradas. Entre las ventajas que 
reportaría a los entrevistados populares convivir con personas 
de clase social más alta que la suya, destacan el “que mis hijos 
pueden aprender buenas costumbres” (70% la mencionan), “que 
los barrios se ponen más seguros” (75%), “que se pueden realizar 
intercambios de trabajo convenientes para ambos” (82%) y “que 

22 Encuesta del estudio anillos 2, pregunta 50.
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se aprender a vivir con gente distinta a uno” (92%).23 Y entre los 
problemas que tendría el hecho de vivir con los de clase más alta, 
los entrevistados de los grupos populares señalaron “que tienen 
valores que no comparto” (71%), “que ellos no confíen en mí” 
(74% ) y “que me discriminan” (85%).24 

d) ¿La ciudad del futuro? 

Las tradicionales aspiraciones de movilidad e integración social 
de los grupos populares de Santiago persisten y toman nuevos 
giros.25 La ciudad es hoy distinta y más cambiante que en la época 
en que la escena era dominada por el “movimiento de pobladores”. 
Los derroteros de integración social de los grupos socialmente 
postergados podrían estarse modificando en consonancia. 

Al mismo tiempo que rubrica su inveterada desigualdad social, 
la ciudad despliega formas y oportunidades inéditas de contacto 
y aproximación física entre las clases sociales. Una miríada de 
lecturas y significaciones de importante relevancia en materia  
de cohesión social se adhieren a la nueva realidad. 

Entre estas nuevas formas de interacción entre las clases, posi-
blemente más soñadas que logradas, se cuenta el acceso a bienes 
de consumo con alto poder simbólico por jóvenes de extracción 
popular. Sin embargo, lo que consumen esos jóvenes, más que 
zapatillas (tennis), es espacio urbano en el sentido que Henri 
Lefebvre daba a esta nueva forma de capitalismo: “se pasa de la 
producción en el espacio a la producción del espacio”, agregando 

23 Ibid., pregunta 45.
24 Ibid., pregunta 43.
25 Varios estudios hechos en los años sesenta y setenta registraron que 

entre los “pobladores” de las ciudades chilenas, y más allá de su organización 
y combatividad en la lucha por la “casa propia”, predominaban valores tradi-
cionales de integración social —véase, por ejemplo, los de Mangin (1967) y 
Portes (1976). En Sabatini y Wormald (2004) se discute más extensamente 
este punto.
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que ese espacio “está siendo producido de manera balbuciente, 
incierta, caótica a veces, contradictoria a la producción en el es-
pacio” (1974:   219). 

Lo que consumirían esos jóvenes es “experiencia de mal”, de 
alto valor simbólico en términos de integración social. Las idas al 
mall con un atuendo cuidado y “global”, insoslayablemente con 
las tennis “de marca”, parecen el símbolo de sus afanes de inte-
gración social. El desfile de máscaras toma forma y fortalece el 
espacio público en lo que es su clave social más profunda: el ocul-
tamiento de los orígenes sociales a través de la vestimenta que 
convierte a todos, moros y cristianos, populares o más afluentes, 
en ciudadanos de la globalización, aunque sea por un momento y 
aunque no signifique ni siquiera comunicación verbal.26 

La aproximación de las residencias de personas de distinta 
condición social es parte de este nuevo panorama. Los negocios 
inmobiliarios, y en particular su modalidad ascendente, la gen-
trificación de la periferia popular, están marcando la ruta. En 
buena medida debido a la vorágine inmobiliaria y a la febril labor 
de construcción de obras públicas en la ciudad, dicha aproxima-
ción residencial levanta tensiones y dialécticas “de complejidad”, 
o caóticas, en cuyas bisagras probablemente se esté construyen-
do la ciudad del futuro. 

Las viejas brechas entre las clases populares vs. el resto del 
cuerpo social se organizaban en la ciudad de antaño —y todavía 
en gran parte de la actual— como distancia física y segregación 
espacial. Hoy, se hace cada vez más común la gentrificación de 
la vieja periferia popular homogénea. La periferia popular de la 
ciudad latinoamericana se irá erigiendo con claridad ascendente 
—todo hace pensar—en un verdadero botín económico para los 
promotores inmobiliarios que capitalizan sobre ganancias lo- 
calizadas o rentas de la tierra. Allí se irán instalando, además de 
los lucrativos negocios de los promotores, las diferencias sociales 

26 Exploramos estos hechos y su carga simbólica en Cáceres y Sabatini 
(2013).
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en una micro escala geográfica y, con ello, nuevas lecturas subje-
tivas y relaciones objetivas entre los residentes. 

La proximidad entre las clases sociales fue lo tradicional del 
poblamiento, rural y urbano, de América Latina. Solo la ciudad 
moderna, cuando fue tomando fuerza la renta de la tierra como 
forma de negocio y las aspiraciones de modernización de las 
clases dominantes se hicieron fuertes, traería más segregación 
espacial. ¿Volverá la nueva ciudad más mezclada a arreglar las 
 relaciones entre sus disímiles clases sociales en la cultura jerár-
quica de la hacienda, como antes, o podrá fortalecerse la cultura 
de los derechos ciudadanos que, sin duda, ha avanzado en los 
últimos decenios?27 

La curiosidad y predisposición positiva de los antiguos resi-
dentes hacia los que se mudan a los nuevos condominios de clase 
media, tal como lo registramos en las entrevistas de la siguiente 
sección, debe contarse como unos de los nuevos giros que está 
tomando la tradicional aspiración a la movilidad social de los 
hogares populares de Santiago. 

En el ideario de ciudad y de barrio de los distintos grupos 
sociales de las ciudades chilenas, parecía residir un espacio de 
libertad que no percibíamos antes. Al momento de escoger un 
barrio para vivir, los santiaguinos no se fijan en “que los vecinos 
sean de mi misma clase social” sino, más bien, en ventajas fun-
cionales.28 La misma segregación originada por el despliegue de 
los mercados de suelo y las lógicas de construir ciudad ajustados 
a ellos, como las de los mismos invasores de tierras comentada 
antes, nos impedían ver esa realidad social, más cerca de la tradi-
ción mestiza de nuestra América Latina. 

El ajuste entre las desigualdades (y la molestia con las desigual-
dades), de una parte, y la proximidad física de nuevo cuño —la de 

27 En Sabatini, Rasse, Mora y Brain (2012) se discuten estas opciones de 
orden social para el caso de Chile.

28 Solo 13% de los entrevistados señaló la composición social del barrio 
o sector como criterio de elección (Encuesta del estudio Anillos 2, pregunta 
36).
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los centros comerciales, las universidades, los lugares bohemios 
que nacen y se suceden en la ciudad, así como la gentrificación—, 
de la otra, representa un desafío de estudio. Un enorme y signifi-
cativo desafío de estudio que quizá nos permita cerrar la brecha 
que existe entre los abundantes juicios sobre nuestro clasismo y la 
imposibilidad de que podamos alcanzar mayor integración social 
y la realidad mestiza y poco segregada de la historia de nuestras 
ciudades que destacan Roberts y Wilson (2009). 

Sección 3. Pudahuel en Santiago oeste:  
de la homogenización a la mixtura

Existen zonas de Santiago identificadas con lo popular. Durante el 
siglo xx, el oeste de la ciudad fue una de esas áreas políticamente 
activadas donde la asociatividad campesina predominaba y se ma-
nifestó bajo la forma de aguerridos sindicatos. A su desempeño 
es necesario agregar las movilizaciones impulsadas por decenas 
de organizaciones de pobladores donde convergieron los “sin 
casa”, en toda sus expresiones —“agregados”, “mejoreros”, com-
pradores de sitios a plazo, “callamperos”— (Giusti, 1973; Farías, 
1992). Unificada bajo el nombre de Las Barrancas, la periferia 
oieste de Santiago fue testigo de la confluencia de asentamientos 
irregulares, lotificaciones regulares y proyectos de vivienda de 
origen fiscal. 

Durante los largos años sesenta el paisaje comunal urbanizado 
adoptó un sello distintivo. Mientras en los bordes construidos 
se localizaron bloques estatales de cuatro pisos, hacia adentro 
del perímetro predominaron predios de 150 m2 donde se aloja-
ron viviendas mayormente autoconstruidas (Palmer y Vergara, 
1990). Hacia comienzos de 1980, cuando Las Barrancas se había 
subdividido en varias comunas, la autoconstrucción de Pudahuel 
alcanzaba a 70% de las viviendas (Lechner, 1984). 

De ninguna manera debiéramos entender el Santiago oeste 
como una zona aislada. Atravesada por el viejo, pero también por 
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el nuevo camino a Valparaíso, Las Barrancas fungió por décadas 
como una estación de tránsito hacia y desde uno de los principa-
les puertos del país. Mientras el poblamiento popular avanzaba 
con déficits de infraestructura y equipamiento, el Ejecutivo adop-
tó una decisión crucial para el destino de esta área residencial, 
también agrícola: el nuevo aeropuerto internacional de la ciudad 
se edificaría en sus confines. Al igual que ha ocurrido en otras 
ciudades, la edificación de la nueva terminal aérea en 1967 modi-
ficó el paisaje, aunque sus efectos no se volverían particularmente 
influyentes sino hasta 1990. 

Lejos de identificarse con la figura del “patio trasero” de 
Santiago (Lechner, 1984), la significancia política y cultural 
de Las Barrancas en el Santiago revolucionario, era innegable. 
Política, porque el oeste había devenido hacia 1960 en bastión 
comunistasocialista. Alcaldes, regidores y un amplio repertorio 
de dirigentes establecieron una constelación de organizaciones 
reivindicativas, pero también deportivas y culturales. Cultural, 
porque el oeste era una zona de contacto con una rica tradición 
campesina en proceso de descampesinización. 

Que Violeta Parra reconociera a Las Barrancas como punto 
de partida para sus investigaciones folklóricas, permite muchas 
conjeturas. Tampoco debe cernirse un manto de olvido respecto 
del trabajo artístico de Víctor Jara. En 1972, el actor y director de 
teatro, compuso La Población —con una canción en coautoría 
con el dramaturgo Alejandro Sieveking. Durante largo tiempo 
estuvo dedicado a homenajear a los habitantes de los asenta-
mientos populares y cuya inspiración provino de su estadía en 
una “toma” de terrenos domiciliada en Las Barrancas y que, con-
vertida en población, pasaría a llamarse Herminda de La Victoria  
(1967). 

La urbanización experimentada bajo el reformismo político 
también tuvo un correlato demográfico. Si comparamos los 
 censos de 1960 y 1970, advertiremos que la población residente 
en ese mismo territorio más que se duplicó y pasó de 78 504 
a 187 445 personas. Una década más tarde, cuando la comuna 
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original fue dividida en tres municipios (Pudahuel, Cerro Navia 
y Lo Prado), el área volvió a acoger una segunda duplicación  
demográfica: en 1982 la población casi alcanzaba las 400 mil 
personas. 

Como era presumible esperar, durante la dictadura la zona 
oeste vivió un continuo represivo y también un masivo empo-
brecimiento. Precisamente, el efecto combinado de la reducción 
del tamaño del Estado y la desindustrialización contrajeron los 
puestos de trabajo, empujando a miles a la informalidad. Pero la 
depauperación de la periferia popular tuvo un acicate adicional. 
Entre 1979 y 1985, la ciudad presenció un proceso de erradica-
ción masivo. La operación más grande de este tipo durante el 
siglo xx, vino a reforzar el carácter popular de la periferia popu- 
lar de Santiago, hacia donde fueron desplazados los erradicados 
de “campamentos” localizados en comunas de mayor renta. 

A comienzos de la década de los años ochenta el empobreci-
miento había homogenizado grandes trazos de una ciudad que 
un trío de arquitectos calificaría de trizada (González, Hales y 
Ovola, 1979). A la inversa de lo que había ocurrido durante los 
largos sesenta, la titularidad del suelo contrastaba con la ausen-
cia de empleos, mucho más en Pudahuel donde la única fábrica 
domiciliada en la comuna cerró en 1982 por causa de la crisis 
económica (Díaz, s/f.). Propietarios del suelo pero sin expecta-
tivas, la enorme mayoría de los pobladores del oeste de Santiago 
sufrían carencias que ni el trabajo solidario de la iglesia católica 
era capaz de remediar. 

Para cualquier observador externo —Norbert Lechner estudió 
Pudahuel hacia 1982— el paisaje era “miserable”, y la mayoría de 
los habitantes suficientemente no cualificados como para volver 
a entenderlos como “marginales” (1984). Mientras la dictadura 
institucionalizaba su proyecto refundacional y el modelo neoli-
beral superaba su primera crisis, el oeste de Santiago parecía 
enterrar la idea de “barriada con esperanza” (Eckstein, 1990). La 
concentración espacial de grupos populares hizo de la periferia 
oeste un paisaje homogéneo pero también carenciado, domi-
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nado por un masivo allegamiento, y cuyo borde fue por años una 
calle que llevaba el pomposo nombre de circunvalación Américo 
Vespucio. 

El panorama comenzó a cambiar con el retorno a la democra-
cia. Grandes obras de infraestructura urbana fueron retomadas 
y el aeropuerto internacional de la ciudad experimentó una 
precipitada reforma. Entre los primeros cambios, fue esencial la 
conversión de Américo Vespucio en una “vía estructurante”. Su 
lenta transformación en autopista hizo de la Circunvalación una 
infraestructura lineal capaz de acoger flujos locales, metropolita-
nos e interregionales. 

La modernización que sedimentaba en el ámbito de las in- 
fraestructuras también se proyectaba hacia la sociedad. A media-
dos de los años noventa era evidente que algunas porciones de 
la sociedad popular habían experimentado ciclos de movilidad 
social ascendente. Los cambios también se hicieron notar en 
los municipios aledaños de Maipú, Lo Prado y Cerro Navia. De 
 todos ellos, los que más intensamente vivieron las transforma-
ciones fueron Maipú y Pudahuel. 

Implulsados por la combinación de aeropuerto internacional, 
autopistas y centros logísticos, Pudahuel fue testigo del empla-
zamiento de un parque industrial que precedió la edificación 
de conjuntos para capas medias bajas. Edificadas junto al viejo 
Pudahuel popular, las viviendas vinieron a modificar el paisaje 
de una comuna con baja motorización privada, pero a diferen- 
cia de lo ocurrido en urbanizaciones aledañas a terminales aero- 
portuarias, los nuevos conjuntos de viviendas aisladas o parea-
das de Pudahuel, no adoptaron la modalidad del barrio cerrado. 
Todavía abiertos, estos nuevos condominios contrastan con lo 
ocurrido en otros lugares de la ciudad, donde también la perife-
ria popular ha admitido incrustaciones clase medieras e, incluso, 
de fracciones de la elite. Allí los condominios “gentrificadores” 
tienen cierros o muros perimetrales y están cuidados por servi-
cios de guardias privados. 
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Sección 4. El Tranque, un caso de estudio 

a) Metodología

El desplazamiento de “lo santiaguino”, desde el ordenado Centro 
de Santiago a la poco conocida periferia, coincidió con la apari-
ción de una obra académica significativa: el libro El Lote 9 x 18 en 
la encrucijada residencial de hoy, de Francisco Vergara y Monserrat 
Palmer en 1990, año de recuperación de la democracia en Chile. 
Con base en un interesante análisis morfológico y arquitectó-
nico, los arquitectos argumentan que la urbanización popular de 
la periferia representa “la más santiaguina” de las formas de hacer 
ciudad (Vergara y Palmer, 1990). 

En efecto, la dotación social de la vivienda a partir del esquema 
de “lote con servicios” —en generosos lotes de 9 x 18 m2 o algo 
menos, una adecuada estructura de espacio público, condiciones 
de conectividad y subsistemas de centralidad urbana— hizo 
posible una revalorización de la periferia después del fin de la 
dictadura del general Pinochet (1973-1990). 

La periferia popular así revalorizada, un hecho contundente 
que rebasa el ámbito académico, se instaló de forma determi-
nante en los mercados de suelo urbano de la ciudad. Los grupos 
populares, que en general se insertan en los mercados de suelo 
con pocas certezas, tuvieron en la propiedad del suelo un factor 
de seguridad que resultaría decisivo para entender la comuna, la 
cual se ha ido consolidando desde entonces. 

Si la etapa de la dictadura generó entre los “pobladores” de la 
periferia popular una actitud casi siempre combativa y de resis-
tencia en el contexto de la ideología de la “lucha de clases”, es 
interesante cuestionarnos, a más de dos décadas del retorno a la 
democracia, sobre cuáles son las transformaciones en sus acti- 
tudes ante la llegada allí de segmentos gentrificadores. 

Podríamos esperar, quizá, que con la consolidación del mo-
delo urbano modernizador la periferia entrara en una “crisis de 
lo popular” (García Canclini, 2001). Sin embargo, son varias las 
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evidencias de que lo popular ha sobrevivido a costa de entrar en 
contacto con segmentos de significaciones diferentes, como son 
los discursos de los estratos gentrificadores —al mismo tiempo 
que lo popular ha podido actualizar su discurso en el marco de 
los procesos de hibridación cultural propios de la llamada globa-
lización. 

Con el fin de captar mejor las sutilezas propias de los procesos 
de hibridación, decidimos utilizar las herramientas de la inves-
tigación cualitativa. Nuestras entrevistas fueron realizadas a lo 
largo de cuatro meses, entre marzo y junio de 2012, siguiendo un 
recorrido espacial en las inmediaciones de la calle El Tranque, 
nuestro ecotono o franja de espacio público hacia el que conflu-
yen residentes de muy diferente condición social. 

Si consideramos el complejo carácter territorial de los hechos 
y procesos que estamos intentando conocer, nuestro esquema 
de obtención de la información estableció dos transectos en el 
ecotono urbano: 1) sobre la calle María Angélica, de oriente a 
occidente, entre las calles Bravo Luco y José Manuel Riesco; y 
(2) sobre la calle el Tranque, de norte a sur, de enea a Av. San 
Pablo. Asimismo se realizaron varios recorridos en zig-zag, como 
se puede apreciar en el mapa 1. 
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Cuadro 1 
Entrevistas realizadas

Área Perfiles (nombres ficticios) 

Histórica 1. Beatriz. Ama de casa de 59 años, vecina de Pudahuel, vive en 
la calle San Daniel. Nació en la provincia de Linares de donde 
se vino a vivir aSantiago. Vive con su hija y arrienda piezas en su 
domicilio.

2. Manuela. Ama de casa, vecina de Pudahuel en la calle Santa 
Cruz, desde hace 30 años. Vive con sus hijos y sus nietos confor-
mando una amplia familia de la cual ella es la que organiza a las 
varias familias que integran el hogar mediante una olla común 
para más de 12 personas.

3. Susana. Vecina de Pudahuel vive en la calle La Estrella desde 
hace más de 30 años. La entrevista con Susana se realizó durante el 
piquete en demanda de la instalación de un semáforo y luminarias 
en la esquina delas calles José Joaquín Pérez y La Estrella. 

4. Marta. Vecina de Pudahuel. Se realizó la entrevista cuando 
participaba en el piquete antes mencionado. 

5. Juan. Profesor de 59 años, vecino de Pudahuel y “cuasimodista”, 
nació en Pudahuel. Por tradición familiar participa en la celebra-
ción del Cuasimodo y su función es manejar una carreta tirada 
por dos caballos que custodian al sacerdote católico que lleva 
“la comunión a los enfermos”. La entrevista se realizó durante la 
celebración del Cuasimodo el día 30 demarzo de 2012. 

6. Mónica. De 73 años, es vecina de Pudahuel, y participó en la 
celebración del Cuasimodo colocando un altar en la puerta de su 
casa en la calle Errázuriz, donde se detuvo el carruaje del sacerdo-
te, quien bajó a darle la comunión a la señora Mónica ya su esposo 
Pablo. La entrevista se realizó durante la mencionada celebración.

7. Pablo. De 76 años, es el esposo de Mónica. Recibió la comu-
nión del sacerdote en la fiesta del Cuasimodo, donde se levantó 
la entrevista.

8. Sergio. Empleado de 32 años, vive con sus padres en los con-
dominios Errázuriz, en la calle del mismo nombre, en Pudahuel. 
Lleva dos años viviendo allí con su esposa e hija. Antes vivía en 
Maipú.
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9. Viridiana. De 67 años, ella vive en Pudahuel desde 1973, cuan-
do recibió su vivienda en la modalidad de caseta sanitaria. Antes 
vivía en la zona oeste de la ciudad, en otro sector de la comuna 
entonces conocida como Barrancas, que incluye a la actual Pu-
dahuel.

10. Sandra. Ama de casa de 42 años. Vive en Santa Victoria con su 
hija de cuatro años. Trabaja como empleada en una tienda de ropa. 

Cuadro 2 
Ecotono urbano y transectos de estudio

Ecotono  
    urbano 

1. Víctor. Jefe de familia de 39 años, vive con su esposa en el 
desarrollo El Comendador, desde hace cuatro años. Antes vivía 
con sus padres en la comuna popular colindante de Cerro Navia. 
2. Georgina. Mujer de 37 años, vive en el desarrollo El Comen-
dador desde hace ocho años. Antes vivía con sus padres en Cerro 
Navia, de donde es originaria. 
3. Antonia. Mujer de 30 años. Casada, vive desde hace un año con 
su pareja en la calle Santa Catarina. 
4. Pedro. Estudiante de 22 años vive con su mamá en Santa  
Beatriz. Antes vivían en la comuna Puente Alto, de donde vinieron 
a Pudahuel buscando un lugar más tranquilo. 
5. Rubí. Ama de casa y empleada, vive en la calle Rio Clarillo. 
Compró un departamento ahí gracias a su empleo. Su madre, que 
vive en J.J. Pérez en Pudahuel, cuida su hija mientras ella trabaja. 

Área de  
  condominios 
  gentrificadores

1. Fernanda. Abuela de 67 años, ex empleada de una empresa de 
vinos, vive con sus hijos y nietos en la calle lorana ( Jardines  
de Vespucio). Antes vivía en la misma comuna de Pudahuel, por 
la avenida Guzmán. 
2. Gerardo. Estudiante universitario de 26 años. Vive desde hace 
dos años en el desarrollo Jardines de Vespucio con sus padres. 
Antes vivía en la calle J.J. Pérez, que es el límite entre las comunas 
de Pudahuel y Cerro Navia. 
3. Estela. Ama de casa de 33 años, vive con su esposo y dos hijos 
en el desarrollo Jardines de Vespucio desde hace dos años, donde 
atiende una botillería instalada en la planta baja de su domicilio. 
Antes vivía en Cerro Navia. 

Número de entrevistas: Pudahuel histórico: 10; ecotono urbano: 5; área de condominios 
gentrificadores: 3; total: 18
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Mapa 1

Llamamos “ecotono urbano” al área que hace de frontera o franja 
intermedia entre el Pudahuel popular y los condominios gentrifi-
cadores. Está compuesto por una franja o banda de cierto espesor 
que incluye unas 1 500 viviendas correspondientes a varios pro-
yectos inmobiliarios. Los límites que hemos definidos para el 
“ecotono urbano”, son: al oriente, la calle El Tranque; al occidente, 
la calle José Manuel Guzmán; al norte el ecotono limita con la 
calle San Daniel y al sur se extiende hasta la Avenida San Pablo. 

b) Actitudes de los residentes ante la gentrificación en Pudahuel

En un primer momento argumentaremos que la gentrificación 
que hemos estudiado en el sector norte de la comuna de Pu-
dahuel puede entenderse en términos de la construcción de un 
“tercer espacio” (Bhabha, 1994), en el cual los procesos de hibri-
dación son elementos que han permitido la transformación de 
la geografía urbana de oportunidades, directamente relacionada 
con la distinción que los habitantes de Pudahuel Norte hacen de 
la comuna. 

La distinción se da entre el segmento histórico de Pudahuel, 
(que va de la calle El Tranque hacia el oriente) y que denominan 
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“Viejo Pudahuel” (o en otra versión, “Antiguo Pudahuel”), en 
contraposición a las nuevas urbanizaciones, ubicadas al occidente 
de El Tranque, que derivan de la distinción mencionada como 
parte del “nuevo Pudahuel”. Aquí hay un elemento a tener en 
cuenta: si bien la distinción se hace entre ambas áreas, no llevaría 
a una escisión identitaria radical que amenace con convertir las 
nuevas urbanizaciones en una “ciudad aparte”. Por el contrario, 
éstas son consideradas parte de la comuna de Pudahuel. 

Derivado de lo anterior, podemos mencionar que los habi-
tantes de Pudahuel son conscientes de las transformaciones de 
su espacio y del entorno. Por una parte, los pobladores del “Pu-
dahuel antiguo” o “Pudahuel histórico” consideran que las nuevas 
urbanizaciones son parte o consecuencia de “la modernidad”, la 
cual no se restringe a su comuna sino que abarca a toda la ciudad: 

Beatriz: [Los nuevos condominios] vienen de Pudahuel hacia 
arriba, los proyectos a futuro aquí en Pudahuel van a ser todos con-
dominios porque tenemos el Aeropuerto, y llega mucho turista y 
entonces para la vista del turista aquí se requiere que Pudahuel sea 
un barrio central. 

Investigador: Y tú, ¿qué opinas de eso? 
Beatriz: No sé, yo creo que la vida tiene que progresar, pero yo 

creo que a ese nivel, así de [...] aquí hay un condominio y ese es para 
ese tipo de personas, y en este otro tramo hay viviendas sociales que 
son para la gente [...] (Beatriz, ama de casa de 59 años, vecina de 
Pudahuel “histórico”, nació en la provincia de Linares, en una región 
al sur de Chile). 

En el imaginario popular la transformación de Pudahuel estaría 
derivada del “crecimiento natural” que lleva a considerar a su 
comuna en el futuro como parte importante y estratégica de la 
ciudad. La localización del aeropuerto en la comuna también es 
un componente del imaginario de la “modernización inminente”. 
El sentido otorgado por los pobladores a esta área de la ciudad 
incluye la memoria de eventos importantes que han sucedido 
en Pudahuel, como la visita de Fidel Castro en 1971 durante el 



630

Francisco Sabatini, Luis Valadez y Gonzalo Cáceres

gobierno de la Unidad Popular, o la del Papa Juan Pablo ii a San-
tiago en 1987. En palabras de una pobladora: “Pudahuel es como 
la entrada a Chile”. Así de importante es para los pobladores la 
imagen de la comuna de Pudahuel. 

Tal desplazamiento de la centralidad de la ciudad, incluso 
hacia secciones de la periferia popular, genera espacios com-
parables a “ecotonos urbanos”, entendidos éstos como las áreas 
donde se acentúan los procesos de hibridación. 

El concepto de ecotono fue desarrollado por la Ecología para 
señalar aquellas “zonas de transición de sistemas ecológicos ad-
yacentes que presentan características únicas determinadas por 
escalas espacio-temporales y por la fuerza de las interacciones 
entre tales sistemas ecológicos adyacentes” (Gosz, 1993). 

El ecotono urbano, en tanto área de acoplamiento de vivien-
das de clase media-baja, que va de la calle El Tranque a la calle 
José Manuel Guzmán, genera en los vecinos la percepción de 
un amortiguamiento socioeconómico derivado de un estatus 
distintivo entre el área popular y el área de condominios gen-
trificadores. 

Georgina: En cuanto a clases sociales, es harta la diferencia. Aquí 
es como la clase obrera. Del otro lado es la gente más acomodada, 
y para allá ya viene de todo (Georgina, ama de casa 37 años, vecina 
del ecotono urbano en la calle Santa Catarina, anteriormente vivía 
en la comuna Cerro Navia).

Este “tercer espacio” es asimilado por sus habitantes como un 
área residencial de gente trabajadora, básicamente tranquila y 
segura para el tránsito. Sin embargo, aunque los vecinos perci-
ben la distinción derivada de su situación intermedia entre estos 
dos espacios, eso no les lleva a estigmatizar ni a uno ni al otro 
sector. “También yo vengo de población” —menciona una de las 
entrevistadas que, antes de vivir en el ecotono urbano, vivía en la 
comuna de Cerro Navia— “y la gente de población es trabajado-
ra, no es lumpen”: 
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José: Acá hay gente de los tres tipos de clase, son trabajadores, hay 
gente que es esforzada y la gente de población igual es esforzada 
( José, profesionista de 28 años, vecino del ecotono urbano en  
la calle El Tranque, nació en Pudahuel). 

Ese discurso no estigmatizador del barrio se traslada también 
hacia otros sectores de la comuna. 

Investigador: ¿Cómo crees que la gente que vive en otros sectores 
percibe este sector? 

Antonia: Como un barrio tranquilo igual, pero con más bajos 
recursos (Antonia, 26 años, actualmente desocupada, vecina del 
ecotono urbano en la calle María Angélica, nació en Pudahuel). 

Sin embargo, por el lado negativo, la mayor parte de las personas 
se siente con miedo al caminar por sus propias calles, al grado de 
no salir a ciertas horas de la noche. Y si se sale, se va de prisa, pues 
lamentablemente es común en la comuna el asalto y el atraco. Se 
registran, además, varios tipos de conflictos que a veces derivan 
en violencia agravada por el consumo de alcohol y de diferentes 
drogas, siendo las más comunes la pasta base (derivado de la 
 cocaína) y la marihuana. 

Esta problemática subyace a la transversalmente presente 
figura del flaite, imaginario urbano proyectivo que cuestiona la 
 estructura de clases de la sociedad chilena. Sin tratar de profun-
dizar aquí en esta figura, podemos mencionar que el temor al 
flaite está presente tanto en Providencia y Las Condes, como en 
Pudahuel y Puente Alto. 

c) Gentrificación endémica vía retención de movilidad 

Tal vez nuestro hallazgo más llamativo fue encontrar que entre 
los gentrificadores de la zona eran comunes las personas nacidas 
en barrios populares de Pudahuel o municipios cercanos. Aun-
que no podemos pronunciarnos sobre la proporción que éstos 
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representan del total de compradores de las nuevas viviendas, ya 
que nuestra muestra de entrevistados no es estadísticamente re-
presentativa, hecho que nos ayuda a explicar la ausencia de cierres 
perimetrales y guardias en los condominios. 

El hecho de que la gentrificación tenga un carácter endémico, 
es decir que los gentrificadores sean personas de origen local en 
condiciones de movilidad social ascendente, condición que les 
ha permitido acceder a una vivienda de alto precio, no es algo 
desconocido para los pobladores de Pudahuel. 

Correspondería a una forma de gentrificación por retención 
(espacial) de la movilidad social ascendente. De acuerdo con 
el estudio de Sabatini, Vásquez, Robles y Rasse para Santiago 
(2010), lo tradicional de la urbanización en esta ciudad era que 
los que ascendían socialmente se trasladaran a algún punto del 
llamado “barrio alto” (agrupación de municipios donde se fueron 
concentrando las familias de elite y clases medias altas durante 
buena parte del siglo xx). 

De tal forma, la gentrificación por retención de movilidad, o 
gentrificación endémica, es un fenómeno relativamente nuevo 
y de gran significación en términos de integración social. Com-
plementa e incluso superpone a las identidades asociadas a los 
grupos socioeconómicos las identidades territoriales (tener 
 origen en el Pudahuel popular) y la pertenencia a redes familiares 
locales. Finalmente, así es como estas nuevas formas de identidad 
podrían explicar que los nuevos condominios no tengan cierres 
perimetrales, muros o rejas, ni guardias que los cuidan. 

Los gentrificadores reciben la comprensión de sus vecinos an-
tiguos en su afán de buscar nuevas posibilidades de “vivir mejor”. 
Tal sentimiento es congruente con la valoración positiva que, en 
general existe en Chile, de la “cultura del esfuerzo”: 

Georgina: No es que tengan más plata o que sean de más alto nivel 
socia, sino que trabajan y se esfuerzan un poquito más y se compran 
una casa un poquito más cara, si pueden. Hay otros que no (Ama de 
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casa de 37 años, vecina del ecotono urbano en calle Santa Catarina. 
Anteriormente vivía en la comuna Cerro Navia). 

Así, el uso de diminutivos refleja cómo la diferencia de ingreso 
es relativizada e incluso minimizada por los “pobladores”. Como 
ellos, los nuevos vecinos buscan la comodidad de vivir en una 
casa más grande, “por una cosa de comodidad”. Cabe señalar aquí 
que esa misma relativización y minimización de la diferencia en 
el ingreso es correspondida por los gentrificadores: 

Investigador: ¿Cómo cree que la gente de “población” ve este lugar? 
Fernanda: Bueno, nos tratan de [...] arribistas, pero no, no, por-

que aquí tanto el dueño del almacén como el del kiosco, que sé yo, 
el que nos vende la fruta, la verdura, todos vecinos, vecinos nomás, 
nos tratamos como vecinos nomás, no hay ninguna clase social más 
alta, ni no alta, no (Fernanda, empleada administrativa de 60 años, 
vive en la calle lorana, Jardines de Vespucio). 

Algunos gentrificadores se asumen como contrarios a lo que sería 
una actitud clasista generalizada, ya que no reniegan de su origen 
humilde, a pesar de su nuevo “status imaginado” derivado de su 
condición residencial. Advierten que generalmente en la sociedad 
los individuos se esfuerzan por hacer notar las diferencias sociales 
y que, sin embargo, ellos no, lo que a la vista de otros (y también 
ante sí mismos) podría aparecer como algo contradictorio: 

Gerardo: Yo en lo personal trato de no ser así. Mi ropa en general 
no es de marca, nunca me han preocupado las zapatillas con las que 
ando. Por ejemplo, estas cuestan diez lucas, y así y todo vivo en una 
casa de 2 000 uf. Entonces [...] es un poco contradictorio, pero en 
general la gente no es así (Gerardo, residente en la calle María An-
gélica, Jardines de Vespucio). 

Como podemos observar, el discurso igualitarista se construye 
transversalmente. Atraviesa las calles (y el ecotono),  relativiza 
las diferencias y minimiza lo que es evidente. Si la experiencia 
de la heterogeneidad residencial va acompañada de un discurso 
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igualitario y de la ausencia de los dispositivos de separación resi-
dencial clásicos de las gated-communities, podemos concluir que 
se construye una actitud integradora coherente. 

d) Tres situaciones de encuentro con el “otro”

Ubicamos tres situaciones donde el encuentro con el “otro” social 
es capitalizado por los “pobladores” como factor de oportunidad. 
El primero se da en el marco de las estrategias vecinales (ciuda-
danas) para demandar a las autoridades comunales mejoras en la 
infraestructura barrial. 

¿Lucha de clases o lucha interclasista por el barrio? 

Si la génesis de la comuna fue evidentemente la lucha por la 
vivienda en el contexto de las tomas de terreno organizadas, 
promovidas, apoyadas o apadrinadas por los partidos de izquier-
da desde la mitad del siglo pasado, también es cierto que en el 
adn de la movilización popular estaba muy presente la idea de 
“democracia social” (Sabatini y Wormald, 2004: 74). 

Tuvimos la oportunidad de acompañar a los vecinos de la 
 comuna en una movilización que tuvo como demanda la insta-
lación de semáforos y dispositivos que generaran la seguridad  
en un cruce vial muy peligroso para los transeúntes. Nos referimos  
al cruce entre Av. La Estrella y Av. José J. Pérez. Allí los vecinos del 
lado de Av. La Estrella (condominios verticales), y los de la Av. J. 
Pérez, (vivienda popular progresiva) armaron un “piquete” para 
llamar la atención de los alcaldes de Pudahuel y Cerro Navia. Les 
preguntamos sobre la participación de la gente de los condómi-
nos en la protesta: 

Investigador: ¿También de los condominios están participando 
personas? 
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Susana: Si, de todo. 
Investigador: O sea, ¿hay de varias clases sociales acá? 
Susana: Si, ojala que con eso tengamos un buen resultado. 
Investigador: ¿ Y Ud. cómo ve eso? 
Susana: Ahí se nota que realmente se necesita el semáforo, para 

todos, eso es lo bueno (Susana, vecina de Pudahuel “histórico” en 
la Av. J.J. Pérez). 

Es interesante apreciar cómo se construye la conciencia ciuda-
dana y cómo, ante el poder del Estado representado por los 
alcaldes, los vecinos pueden llegar a acuerdos y acciones intercla-
sistas en aras de lograr un beneficio para todos. 

Religiosidad popular y encuentro con el “otro” 

Una situación distinta de encuentro interclasista que resulta 
congruente con el discurso de disposición a la integración re-
sidencial, es sin duda la que se refiere a la participación en una 
de las festividades religiosas más importantes para los habitan-
tes católicos de la comuna. Nos referimos a la celebración del 
“Cuasimodo”, fiesta de origen decimonónico. Es una peregrina-
ción a caballo en que más de 300 jinetes custodian al sacerdote  
que lleva la comunión a los enfermos en un carruaje. “Cuasi-
modo” deriva de las primeras palabras en latín del Introito del 
segundo domingo de Pascua “Quasi modo géniti infantes [...] “ 
[“Así como niños recién nacidos (...)”]. 

Como la mayoría de las expresiones de religiosidad popular, 
la peregrinación del “Cuasimodo” representa una oportunidad 
para la convivencia interclasista que el ethos católico fomenta, en 
el sentido de exaltar la fraternidad. En términos sociológicos la 
religiosidad popular es, además, el espacio de la espontaneidad 
y de la expresión sincrética de lo subalterno. El “Cuasimodo” 
en Pudahuel implica la remembranza de la preeminencia de lo 
rural sobre lo urbano y de la subversión del orden establecido, 
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otorgando un sentido diferente a la vivencia de “lo sagrado”. Esta 
subversión parece alcanzar la participación de las clases sociales, 
al menos en dicho contexto momentáneo: 

Investigador: ¿Acá hay gente de diferentes clases sociales partici-
pando? 

Juan:  Sí, hay gente que tiene más, hay gente que tiene menos, hay 
de todo. Nada que ver eso, aquí no se excluye a nadie, no es el caso 
( Juan, profesor de 59 años, vecino de Pudahuel y “cuasimodista”, 
nació en Pudahuel). 

Pudahuel, en comparación con los datos acumulados para la re-
gión y el país, tiene una alta presencia de religiones evangélicas. 
Sin embargo, 65% de sus habitantes se declara católico (datos del 
Censo 2002, ine). Este factor es importante a la hora de analizar 
las actitudes hacia la integración residencial de lospobladores.  
“El encuentro con el ‘otro’, que está en la esencia misma del hecho 
urbano, ha tenido muy diferentes formas de realizarse en las 
ciudades de Occidente según las distintas tradiciones cristianas” 
(Sabatini & Brain, 2008). 

Comercio popular, elemento común 

La mayor parte del comercio de Pudahuel es pequeño y mediano. 
Son pocos los grandes supermercados, pero entre éstos, por su pe-
netración territorial, destacan los supermercados de pasada de las 
empresas Ekono y Líder Express. Ambas cadenas son propiedad 
del Consorcio D&S, que concentra más de un tercio del merca-
do al detalle del país. También destaca la presencia de la cadena 
Mayorista 10, que ofrece descuentos a la venta por mayoreo. Sin 
embargo, el grueso del comercio es de carácter informal (Salazar, 
2003), ya sea el que se desarrolla en ferias o el que consiste en la 
vivienda adaptada para el pequeño comercio. 

La vivienda adaptada para comercio constituye una experien-
cia que se repite a lo largo del transecto que va desde el Pudahuel 
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popular, pasando por el ecotono urbano, hasta el área de los 
condominios gentrificadores. Destacamos la presencia de este 
tipo de comercio pues nos parece que, por su tamaño, variedad 
y ubicación, se asemeja en varios aspectos al clásico comercio 
popular. En los condominios pudimos encontrar almacenes,  
botillerías, carnicerías, pequeños talleres mecánicos disfrazados 
de “cambio de aceites”, ferreterías, restaurantes mexicanos aten-
didos por mexicanos, jardines de niños y gimnasios, entre otros. 

Fotos 1 y 2 
Comercio popular en los condominios gentrificadores 

Si en el imaginario de los habitantes del Pudahuel popular la mo-
dernidad simbolizada por los nuevos desarrollos inmobiliarios 
viene “del poniente” (occidente) (acompañada por el aeropuerto 
y el parque industrial enea), también podríamos decir que en 
esta hibridación urbana lo popular viene “del oriente”, (acompa-
ñado de las ferias, el persa, el pequeño comercio y la religiosidad 
popular), instalándose en los condominios gentrificadores con 
una fuerza que puede constituir, en términos de integración so-
cial, un referente. 

Sección 5. Reflexiones finales

La significativa receptividad encontrada por los gentrificadores 
entre los residentes antiguos de los barrios populares del muni-
cipio de Pudahuel en Santiago, cuestiona algunos mitos sobre la 
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gentrificación. A la vez, entrega respaldo a políticas de reducción 
de la segregación, o políticas de “integración social urbana”. 

Hemos constatado la fuerza de una variante de la gentrifi-
cación que antes hemos llamado “gentrificación por retención 
espacial de movilidad social ascendente” y que ahora denomina-
mos, en forma más simple, “gentrificación endémica”. El hecho 
que los promotores promuevan el condominio “La Abadía San 
Pablo” destacando su carácter “no cerrado”, podría explicarse por 
la prevalencia de esta modalidad de la gentrificación. 

En contraste, la gentrificación que consiste en la relocalización 
de personas de las elites desde los conos de alta renta a la perife-
ria popular parece requerir de los muros como dispositivos para 
mejor acomodarse a la nueva geografía menos segregada de esas 
periferias. A esos gentrificadores los hemos llamado antes “hijos 
del barrio alto” (Sabatini, Vásquez, Robles y Rasse, 2010). 

La “gentrificación sin expulsión” de la periferia popular lati-
noamericana, ahora un hecho indesmentible, fue al comienzo 
negada ya que, según no pocos especialistas, los grupos socia-
les no podían estarse aproximando cuando las desigualdades 
aumentaban. Y cuando la aproximación de las clases se hizo 
innegable, ha sido común dar por descontado que dicha apro-
ximación no puede sino dar lugar a conflictos (Dureau y Salas, 
2010, para Bogotá) o, en el mejor de los casos, a una nula inte-
gración social (Hidalgo, 2004, para Santiago). Es de notar que 
se trata de juicios que no tienen respaldo empírico. 

Se podría sostener, por otra parte, que el desplazamiento se 
hará realidad en el futuro, tal vez en dos o más generaciones.29 
Es más, la expulsión de la vivienda social de las ciudades como 
un todo es hoy un grave problema de exclusión socio-espacial 
resultante de la operatoria libre de los mercados de suelo, proble-
ma que está directamente vinculado con la gentrificación de la 
periferia popular (Sabatini y Trebilcock, 2014). Pero una cosa es 

29 Así argumentan Janoschka y Casgrain (2011) sobre la gentrificación en 
municipios populares de Santiago. 
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que la gentrificación tienda a excluir del área a los futuros hogares 
de bajos ingresos; y otra, que desplace a los actuales residentes. 
Asimismo, es necesario distinguir entre la expulsión como pro-
babilidad y la expulsión como hecho mecánico o inevitable. Por 
último, no es lo mismo que el desplazamiento se verifique en el 
lapso de una misma generación que en dos o más generaciones. 

La ciudad no es un hecho estático, o plano donde se dibujan 
los grupos sociales. Está hecha de procesos y tendencias y su 
futuro no está nunca totalmente escrito. La gentrificación instala 
en los vecindarios una fuerza de expulsión debido a su efecto 
inflacionario sobre los precios de las propiedades, pero los veci-
nos, especialmente si son apoyados por buenas políticas, pueden 
resistir y hasta derrotar esa fuerza. 

Las formas peculiares de la gentrificación que toman forma en 
áreas de la periferia popular de nuestras ciudades, nos plantean 
una nueva posibilidad, que es a la vez un desafío: resulta que 
puede presentar formas no conflictivas. Es lo que encontramos 
en el caso que hemos estudiado en Pudahuel. 

La gentrificación es una modalidad concurrente al proceso 
que genéricamente llamamos segregación residencial o segrega-
ción social del espacio. En el marco de las reformas económicas 
neoliberales, y precisamente cuando las autoridades empujaban 
la liberalización de los mercados de suelo, la segregación se ha 
vuelto maligna. Lo dijimos hace ya tiempo y lo reiteramos: los 
guetos de desesperanza y crimen se han enseñoreado en más y 
más barrios populares de nuestras ciudades, en barrios como los 
que conforman hoy el municipio de Pudahuel.30

¿Por qué el área de Pudahuel que hemos conocido en terreno 
parece tan distinta? El gueto no está necesariamente ausente de 
esos barrios populares, pero resulta claro que esta modalidad  
de segregación residencial que hoy denominamos gentrificación 
puede presentar formas benignas: sin desplazamiento de los re-

30 Véase Sabatini (1997, 2000); Sabatini, Cáceres y Cerda (2001) y Saba-
tini, Campos, Cáceres y Blonda (2006). 
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sidentes originales y sin importantes conflictos. Puede ayudar a 
desegregar el área en vez de contribuir a resegregar o desplazar  
a sus residentes. 

Es posible que la de Pudahuel sea una situación excepcional, 
pero también podría esconder claves sociológicas y urbanas 
que pudieran servir a políticas públicas que tengan por meta la 
integración social urbana. Quizás allí esté emergiendo un tipo 
de espacio público, nuestro ecotono alrededor de la calle El 
Tranque, al que se puede aplicar el argumento de Ramírez Kuri 
(2008:118): “lo público urbano es central en la reconstrucción 
de la ciudad como espacio de construcción de ciudadanía”. Se 
trata, en todo caso, prosigue la autora, no sólo de un espacio de 
relación y de encuentro sino que también de confrontación,  
de lucha por derechos y hasta de ruptura de lazos sociales (Ra-
mírez Kuri, 2008: 123). 

En fin, se trata de espacios públicos, que produce la “gentri-
ficación sin expulsión”, donde cabe desde la fraternidad hasta el 
conflicto. Son espacios abiertos en que se nos ofrece la posibilidad 
de construir integración a partir de la diversidad y de expandir la 
ciudadanía, consolidándolos así como lugares o franjas de inte-
gración social urbana. En el largo plazo podrían, incluso, por qué 
no, constituirse en espacios de hibridación e interculturalidad. 
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